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  1


  Yo lo que necesito es romper con todo lo establecido



  Gerard


  Hoy la clase se me está haciendo muy larga. ¿En serio aún no son las diez? Vuelvo a mirar de reojo el reloj de la pared derecha. Parece que las agujas no se mueven. Como faltan veinte minutos más, y ya no tengo energía para explicar ninguna cosa más del temario, les digo que aprovechemos el rato que queda y que pregunten cualquier duda que tengan. Resulta ser muy buena idea, estoy contestando a la cuarta cuando suena el timbre. ¡Por fin!


  —Hasta el lunes, profe —se despide un alumno al pasar por mi lado escopeteado.


  —Mañana atentos a la nube, que os subiré unas lecturas complementarias ¡para que aprovechéis bien el puente! —exclamo con un pelín de ironía antes de que se vayan.


  Se oyen abucheos generales y los miro con cara de «¿en serio?». A veces me siento igual que si fuera profesor de primaria. Solo que en mi clase el más joven tiene dieciocho años y alguno tiene incluso treinta, igual que yo.


  —¿Planes interesantes para el puente? —pregunta Nora acercándose a mi mesa mientras yo recojo mis cosas y las meto en mi mochila.


  Me mira con un interés muy poco disimulado y sé que después de esta pregunta, vendrá la propuesta de hacer algo juntos.


  —No me tientes, Nora… Sigue en pie mi profesionalidad y las normas de no relacionarme con alumnos —le recuerdo con tono serio, pero se me escapa una sonrisa.


  —¡Ya va quedando menos, profe! Cuando acabe el curso a ver con qué excusa me sales —responde con una sonrisa coqueta y se dirige hacia la salida.


  La parte femenina de mi clase es muy jóven para fijarse en mí, sin embargo hay tres alumnas algo más mayores de las cuales, dos me miran con buenos ojos. Nora, concretamente, ya no solo me mira, sino que en dos ocasiones me ha propuesto ir a tomar algo al salir de clase.


  No es que me disguste la idea, al contrario: es una chica que me transmite buenas vibraciones, pero soy muy profesional. Aunque ambos somos adultos y no tendría por qué ser un conflicto. También me frena que estoy de suplencia de una baja y sería genial quedar bien con la universidad. Me ha gustado mucho que contaran conmigo para este caso y querría que vuelvan a hacerlo más adelante. Esto de la docencia me está gustando más de lo que pensaba. El tercer motivo —y casi me avergüenza tenerlo en cuenta— es: ¿qué pensaría mi familia si acabo saliendo con una alumna del grado de derecho?


  ¡Oh, no! Qué decepción tan profunda se llevarían. Para los Vilarasau una alumna no cumpliría con los estándares para ser la futura madre de mis hijos. Ellos, que en cada comida familiar no pierden oportunidad de recordarme que ya tengo treinta años ¡y que debería estar con planes de boda!, y no soltero y sin compromiso, ni novia a la vista. Si alguien se pensaba que eso solo les pasaba a las chicas, siento la sorpresa: en mi familia la solterona soy yo. 


  Mi hermana, Julieta —dos años más pequeña, con veintiocho—, ya se ha casado y está embarazada de mellizas. Así que solo falta que yo encuentre a la mujer perfecta —para ellos una abogada recibida y bien colocada, o una cirujana de prestigio, ¡como mínimo!—, nos casemos y tengamos dos hijos de golpe —o bastante seguidos—, para que el cosmos recobre su equilibrio celestial y ellos puedan respirar tranquilos. ¡Nada! ¡Poca cosa!


  ¿Presión he oído? ¡No! ¡Qué vaaaa!


  ¿Qué si soy un poco sarcástico? Ehm, pues sí.


  Pero ¿qué hago si no me tomo con un poco de humor toda esa locura?


  Yo no tengo planes de cumplir con sus expectativas por ahora. Básicamente, porque quiero dar esos pasos con ilusión y deseo, no porque «ya es la hora» o la sociedad dicta que debería hacerlo. Y, hasta el momento, no he conocido a la persona con la que haya sentido que quiero el paquete completo.


  He tenido mis rollos y amigas especiales, claro, ¡incluso novia formal! Me considero un chico interesante, inteligente y, por qué no, guapo. Pero, los que hemos tenido «suerte genética» y encajamos bien en los cánones de belleza físicos que dicta la sociedad, también tenemos nuestra propia cruz. ¡Aquí cada uno con lo suyo!


  ¿Es mucho pedir que no me quieran solo por mi exterior? ¿que se interesen también por lo que tengo dentro: por mis inquietudes, por mis objetivos, por compartir conmigo algo más que una atracción física? que eso para una noche está muy bien, pero para toda la vida, cojea bastante. No me gusta la frivolidad.


  Otra cosa que no soporto es aburrirme con chicas que no tienen ningún tipo de tema si las sacas de lo superficial. Ya tenemos una edad como para manejar temas más profundos que los típicos con los que te conformabas de joven, cuando las hormonas mandaban y hablar del tiempo ya te estaba bien. 


  Joder, ¡me encantaría que alguna chica me hablara de ovnis! ¡Tendría una segunda cita sin pensarlo! O de sus creencias religiosas, aunque fueran extravagantes o sectarias. 


  Quizá no encuentre a la mujer perfecta que llene todas mis expectativas —ni mucho menos las de mi familia—. Está bien. Pero hay una característica, sobre todo, que debería cumplir: que me inspire de una forma compleja. Que me impulse. Que me saque de mi zona de confort. 


  No sé, me vendría bien un poco de sorpresa en mi vida, a veces siento que es demasiado rutinaria y amoldada a lo que se espera de mí. Y eso, al mismo tiempo que me aporta seguridad, me asquea.


  Aparco en el garaje y subo en el ascensor hasta mi piso dando golpecitos con las llaves en la pared. Estoy deseando darme un ducha larga y acostarme a descansar. Mañana es festivo y tengo muchas ganas de poder irme de escalada y romper con mi rutina. ¡Ya toca!


  Me despierto el viernes con la energía desbordándose por cada poro de la piel. La escalada al aire libre que tengo planificada en el macizo de Montserrat es justo lo que necesito. Voy con SlowBlock, mi grupo de escalada indoor habitual. No es la primera vez que hago esta subida, pero hacía años que no venía y me cuesta bastante más de lo que tenía previsto.


  Mi concentración es buena. Tengo la mente despejada y no me cuesta centrarme en cada paso que voy dando, en cada hito que voy alcanzando, ni en la técnica o destreza que debo aplicar para ir ascendiendo lento y seguro. Lo que noto que me flojea es la fuerza. ¡Mañana pienso ir al gym y petarlo! Esto no puede ser. Paso tantas horas sentado en mi trabajo en el despacho de abogados que me está pasando factura. Al menos las dos clases que imparto en la universidad por la tarde las suelo dar de pie.


  Terminamos la ascensión a las dos del mediodía y descendemos a pie por la montaña dando un agradable y relajante paseo por la naturaleza. Voy respirando profundamente y sintiendo ese bienestar que solo te da la montaña, el bosque o cualquier trozo de naturaleza pura en el que pases un rato y desconectes de todo.


  La adrenalina y las endorfinas que he liberado escalando, me mantienen en muy alto nivel durante el resto del día. Cuando un mensaje de mi mejor amigo me llega al móvil, estoy tan joyfull que respondo que sí a su invitación sin pensarlo.


  17:30h Marc: ¿En serio? ¿Te apuntas a ir a tomar algo esta noche? ¡De puta madre!


  
     
  


  17:31h Gerard: Sí, en serio. Tengo ganas de salir un poco y relajarme. Pero con la condición de que no acabemos muy tarde y así mañana hacemos un buen entreno en el gimnasio.


  
     
  


  17:31h Marc: ¡Hecho!


  
     
  


  Me animo a pasar por la peluquería para que me hagan una buena rapada; después elijo un buen look compuesto por unos tejanos desgastados, una camiseta gris y una americana negra, y me voy en taxi hasta el pub donde me ha dicho Marc de quedar.


  En cuanto entro, lo encuentro apoyado en la barra, escribiendo en su móvil. Me acerco, lo saludo y nos sentamos en una de las mesas que hay libres.


  El pub está ambientado en una cervecería irlandesa. No es muy original pero, las pocas veces que he venido, he probado buenas birras.


  —¿Cómo va el curro? —me pregunta Marc en cuanto damos un sorbo a las cervezas.


  —¡Bien! El de profesor mejor que el de abogado —explico sin tener muchas ganas de profundizar en ese tema. Si lo hago, será para acabar con una buena confusión mental.


  Estoy en una época de hastío en el bufete. Quizá solo sea ese momento de desilusión en el que te das cuenta de todo lo que falla en el sistema constitucional y lo mínimo —o nada— que puedes hacer por cambiarlo.


  Cuando estudié derecho, aparte de satisfacer el deseo de mis padres por estudiar algo que me daría un buen trabajo, mi intención era la de ayudar. Llevo cuatro años en el bufete y cada vez me doy más cuenta de las pocas posibilidades que tengo de ayudar a nadie en realidad.


  —¿Y a ti? ¿cómo te va? —pregunto desviando el tema hacia su terreno.


  —¡Muy bien! —sonríe contento—. Estoy emocionado con el proyecto que tengo entre manos. Quiero hacer algo especial; que deje huella en la ciudad; que un día pase por esa avenida y pueda decir a mis nietos ¿veis ese edificio tan moderno? Lo diseñé yo hace cuarenta años.


  Le hago una mueca arrugando la nariz y él se pica enseguida.


  —¿Qué? ¿No crees que vaya a conseguirlo?


  —Vas a diseñar algo vanguardista y que deje huella ¡de eso estoy seguro! Eres el mejor arquitecto que conozco.


  —¡Y el único! —incide con gracia.


  —Cierto. De lo que dudo es de que vayas a tener nietos a los que contárselo. ¿Hace cuánto que no estás con una chica en serio? 


  Marc se ríe.


  —¡El defensor de no casarse, si no es lo que se desea, ha hablado! —se cachondea de mí.


  —Yo defiendo que seas coherente. Si quieres volcarte en tu carrera profesional y lo demás es secundario, ¿por qué estás visualizando nietos? Si quieres nietos tendrías que estar algo más abierto a conocer mujeres para algo más que una noche.


  —Tienes razón. Voy a cambiar mi visión de futuro. La próxima vez que me lo imagine, ¡se lo contaré a tus nietos, cabrón!


  Marc se ríe y luego bebe de su cerveza.


  —Cámbialos por los nietos de Joan, mejor. De momento es el único del grupo que tiene posibilidades de procrear. El resto estamos en otra cosa.


  —Oye, volvamos a ti, ¿ahora que has descubierto que la docencia te va más que la abogacía, no has pensado en dedicarte por completo a ello?


  —¿Hablas de que deje el bufete e intente tener plaza fija en la universidad? —intento traducir a Marc para saber de qué habla.


  —¡Pues claro! —afirma convencido como si fuera obvio.


  —Ah, ya. ¡Sería genial! No obstante, no tengo posibilidades ni de planteármelo.


  —¿Por qué?


  ¿Cómo que por qué?


  —Tío, ya sabes la movida que podría tener con mi familia si dejo mi «fabulosa» carrera como abogado y futuro socio de uno de los bufetes más renombrados de Barcelona para ser profesor de universidad.


  —Al final lo acabarían aceptando —confirma como si fuera una posibilidad real.


  —Tú hace mucho que no los ves, ¿no?, se te ha distorsionado su imagen.


  —Bah. Tú sabrás —da por terminada esa discusión y apura lo que le queda de cerveza—. Voy a por dos más.


  —Aún tengo la mía casi entera —se la enseño.


  —No he dicho que fueran para ti —me corrige con ironía y se va a la barra.


  No puedo ni imaginarme la situación de sentar a mi familia y comentarles un cambio de rumbo laboral como ese. Son muy duros de cabeza, no les entraría. Tampoco tengo del todo claro que un cambio como ese fuera para mí. Ahora tengo un buen sueldo y es muy probable que, en dos años, me hagan asociado senior y pueda diseñar mi propia cartera de clientes.. No podría arriesgar todo eso por la ilusión de vivir de algo que me gusta, ni aunque quisiera.


  Aprovecho para sacar el móvil y respondo a un mensaje de mi hermana. Es de hace dos horas, pero me encanta responderle de noche o en plena madrugada. En su embarazo ahora mismo está pasando «la fase búho»: se pasa las noches despierta.


  00:19h Gerard: Sí, nos vemos el domingo en casa de los papas.


  
     
  


  Efectivamente, se pone en línea enseguida que le respondo.


  00:19h Julieta: ¡Bien! ¿Qué haces? ¿estás por ahí, o qué?


  
     
  


  00:20h Gerard: Sí, ¿quieres venir a tomarte algo?


  
     
  


  00:20h Julieta: Bastante tengo con la fiesta que tienen montada tus sobrinas en mi interior pero, ¡gracias por la invitación! No te creas que no me tientas. ¡Lo que daría por un daiquiri y quince quilos menos! No sé ni cómo ponerme en la cama. En fin, voy a ver si pego ojo en el sofá con la que he montado.


  
     
  


  Adjunta una foto suya con mueca de agotamiento muy cómica y postura encajada entre cojines de todos los tamaños.


  Le respondo con un selfie, cerveza en mano y cara de estar pasándomelo muy bien.


  Echo de menos las juergas con ella, eran pocas pero inolvidables. Se centró demasiado pronto. En menos de un mes será madre de dos niñas y no creo que vuelva a salir en muuuuucho tiempo.


  Cuando Marc vuelve, hablamos de Joan y de Edu. Cada vez cuesta más cuadrar agendas entre los cuatro. Cada uno tiene su vida y son bien distintas.


  —Oye, ¿y si intentamos organizar algo con ellos para mañana por la noche? —propone Marc muy decidido a hacerlo, responda yo lo que responda.


  —No sé… —dudo—. Yo el domingo tenía pensado ir al rocódromo por la mañana, y ahí no puedo ir de resaca, necesito poder concentrarme.


  —Tranquilo, el domingo las piedras tendrán lo mejor de ti. Pero, mañana, hamburguesas, gin-tonics y partida de póker. ¿Te hace? —propone demasiado ilusionado—. Avisamos a Edu, a lo mejor se pasa antes de irse al curro. También podemos llamar a Joan. Siendo finde largo seguro que conseguimos vernos todos.


  —Venga, vale —acepto pensando que si no me voy demasiado tarde, puede estar muy bien. Hace tiempo que no veo a Joan, ¡el tío desde que está comprometido no se le ve el pelo!


  A las dos decido irme y Marc hace lo mismo. Nos despedimos y vuelvo en taxi a casa. Me encanta ir viendo la ciudad de madrugada por la ventana. Está tranquila, silenciosa, solitaria. Nada que ver con el bullicio que hay a todas horas durante el día.


  En general, no soy muy de la noche. Soy más de madrugar e irme a la montaña, bien a escalar o bien de expedición, ¡me encanta explorar lo desconocido! Tampoco soy de pegarme fiestas habitualmente pero, eso sí: el día que me apetece salir, soy de los que lo dan todo.


  También me gusta ser independiente y demostrar a todo el mundo que una persona puede salir a divertirse y pasarlo muy bien consigo mismo. ¿Que te apetece cine y tus amigos no pueden? ¡Pues vas solo con tus palomitas y tu refresco! ¿Que quieres fiesta y nadie se apunta? ¡Te la pegas contigo mismo! ¿Viajes? Los mejores de mi vida los he hecho solo. ¿Sexo? Igual. Para todas esas cosas yo no necesito a nadie. Lo que sí es verdad es que me gustaría encontrar a alguien, para sumar juntos y compartir los momentos especiales de la vida. Pero… ¿necesidad? ¡Ninguna!


  ¡Muy buena tiene que ser la oportunidad como para que quiera abandonar el equilibrio tan fantástico que he construido en mi valiosa soledad!


  El sábado me despierto a las diez, me voy directo al gimnasio y allí nos pegamos un buen entreno Marc y yo. Salimos exultantes. ¡Qué bien sienta! Comemos juntos en la cafetería del recinto antes de irnos cada uno a su casa.


  Cuando me despierto de la siesta veo en el chat de colegas que hemos quedado a las nueve en el pisazo de Marc. Nos ha dicho que no llevemos nada pero, cuando me estoy preparando para ir, me envía un mensaje-SOS pidiendo tónicas y una ginebra pijísima que no se había dado cuenta que se le había terminado. Así que de camino a su casa, paro en un súper que tiene en su zona y entro a comprar, al ser festivo es lo único abierto que encuentro. Cojo un cesto con ruedas y meto tónicas de todos los tipos. ¡Me encanta la tónica sola! Es lo que beberé esta noche.


  Cuando llego al pasillo de las bebidas alcohólicas, solo estamos una chica con el pelo rosa que está leyendo la etiqueta de un licor rojo con mucha concentración y yo, que estoy cuestionándome qué ginebra será mejor.


  Parezco tonto mirando tanto hacia la estantería, así que saco el móvil y llamo a mi colega.


  —Oye, Marc, ¿cuál es la ginebra pija que querías? No me has dicho el nombre en el mensaje —le digo en cuanto responde.


  —Oxley.


  —¿Y eso lo puedo encontrar en cualquier súper? Estoy en uno pequeño de tu exclusivo barrio de pijolandia —especifico y Marc se ríe, la chica del pelo rosa también, aunque lo disimula y sigue leyendo la etiqueta, ahora de un licor de color verde.


  —Sí, mira bien, ahí la tienen seguro. Pilla un par, luego repartimos la pasta ¡que valen un huevo!


  Cuelgo y repaso las ginebras de nuevo, al final encuentro la que decía. Cuando meto las dos botellas en el cesto, la pelirrosa me mira y detecto una sonrisa fugaz y preciosa en ella.


  Me dirijo al pasillo de los chocolates y cojo varias tabletas de diferente pureza. Giro por el de los lácteos y la chica del pelo rosa aparece por delante, va mirando a todas partes buscando algo, parece estar igual de perdida en este súper que yo. No debe ser de esta zona tampoco. No tiene pinta de ser una pija estirada.


  Esta vez, al cruzarnos, soy yo quien le dedica una media sonrisa juguetona, aunque algo contenida. Creía que mi pequeño atrevimiento la iba a sorprender al ser dos desconocidos pero, ¡para nada! Me responde con la mirada segura, fuerte y directa. Casi diría que intimidante. Y, eso, al mismo tiempo que me choca, ¡me gusta!


  Cuando voy a ir hacia la caja para pagar veo que los de seguridad están corriendo hacia las puertas de la entrada y cerrándolas a cal y canto. Persianas incluidas.


  ¿¡Qué está pasando!?


  Me quedo frente a la cajera e intento descifrar qué ocurre, igual que ella.


  De pronto aparecen grupos de personas corriendo por la calle y lanzando huevos hacia las ventanas. Van con palos y pancartas.


  —Es una manifestación que se ha descontrolado —explica la cajera.


  —Ah, la manifestación —murmuro sorprendido de que haya llegado hasta aquí. Los he visto antes con el coche, pero estaban bastante lejos.


  —Llevan varias noches igual, pensábamos que hoy ya no ocurriría, se supone que han aumentado la presencia policial —explica desanimada. No veo presencia policial por ninguna parte—. Son radicales, estos ni siquiera saben de qué va la mani, solo se apuntan para destrozar locales y desvalijar tiendas.


  —Vaya.


  Aparece otra trabajadora y le da instrucciones precisas, la primera asiente y enciende el micrófono para que su mensaje se oiga por toda la tienda.


  Estimados clientes, debido a los altercados que se están produciendo en este momento en el exterior del supermercado, debemos permanecer cerrados hasta que la policía despeje la zona. Rogamos tengan paciencia, son medidas que hemos tomado por la seguridad de todos.


  Pues nada, aquí me quedo.


  Observo el exterior y parece que sea una batalla campal más que una manifestación. No entiendo de dónde ha salido tanta gente, cuando he aparcado no había nadie en esta calle. Suerte que he dejado el coche en el parking inferior. No querría que corriera riesgos ahora mismo que acabo de terminar de pagarlo. ¡Solo tiene cuatro años mi pequeño!


  —¿Qué ocurre? —pregunta una voz suave que aparece por mi derecha.


  Cuando me giro, veo a la chica del pelo rosa mirando hacia la calle desconcertada.


  —Una manifestación que se ha ido de madre. Nos dejarán salir en cuanto venga la poli y despeje la zona —explico intentando transmitir calma. Parece preocupada.


  —¡No jodas! —exclama alucinada.


  Me encojo de hombros. Yo estoy igual de sorprendido.


  Los siguientes minutos, me pongo a escribirle mensajes a Marc para que sepa por qué voy a tardar en llegar. La pelirrosa también se centra en su móvil y teclea sin parar. Me parece que sigue nerviosa.


  —No te preocupes, enseguida saldremos —le digo con ánimo de tranquilizarla.


  —Ya, es que había quedado, voy justa de tiempo y no voy a llegar —explica guardando el móvil en su bolso y resoplando agobiada—. Además, el siguiente autobús tardará una infinidad en pasar, tal como está eso —supone señalando hacia fuera.


  —Puedes olvidarte del autobús en lo que queda de noche —comenta un chico que pasa por detrás de nosotros y se queda desanimado mirando hacia el exterior.


  Pienso en ofrecerme para llevarla en mi coche, pero no nos conocemos de nada y sería un poco extraño.


  Un señor aparece gritando y pidiendo que le abran, que quiere salir. Los de seguridad le explican que eso no es posible e intentan convencerlo de que se espere, que es cuestión de minutos que llegue la policía.


  —¿Quieres?


  Me giro hacia la chica y veo que me ofrece un Smint de frutos rojos, en esta ocasión la veo bastante relajada. Acepto el caramelo.


  —Merci.


  —Nada. ¿Vives por aquí cerca? —pregunta con interés. Igual solo quiere hablar un poco para distraerse. No es mala idea.


  —No, vivo en el barri de Les Corts.


  —Ah. Yo en el de Gràcia.


  Me encanta, es el barrio bohemio.


  —He quedado con unos amigos en el piso de uno que vive a pocas calles de aquí —explico y ella asiente como si con esa información entendiera qué hago en este barrio pijo.


  —Yo igual. Tengo una cena con amigos y soy la que lleva la bebida —señala hacia su carrito lleno de licores, vino y cava—. Me van a matar como no llegue pronto.


  —¿Está muy lejos de aquí?


  —No, si está aquí al lado, pero como voy cargada, pensaba coger el bus.


  —Puedo acercarte si quieres, tengo el coche abajo en el parking.


  Al final me he ofrecido, no he podido resistirme.


  —¡Sería genial! Gracias —acepta sonriente.


  Me parece una chica preciosa. No es que sea una belleza según los cánones, más bien es que tiene algo que la hace destacar. 


  El sabor a frutos rojos del caramelo que me ha dado me recuerda a cuando era un crío y compraba chucherías. Hacía siglos que no comía uno de estos.


  —Lena —murmura sin dejar de mirarme.


  —¿Qué? —pregunto confundido.


  —Me llamo Lena —sonríe y se acerca como si fuera a darme dos besos—. ¿Y tú te llamas…?


  Se queda a medio camino, apoyando su mano en mi hombro derecho, dejando su cuerpo casi pegado al mío y su rostro tan cerca de mí que me sorprende. En un abrir y cerrar de ojos esta extraña está invadiendo mi espacio personal, y lo más sorprendente de todo es que no me molesta para nada. De hecho, incluso me parece agradable esa cercanía suya sumada a poder verle la cara bien, los detalles de su sonrisa ampliados, las motas marrones que hay en sus iris verdes, al igual que estar sintiendo su calidez, su naturalidad, su espontaneidad…


  Encanto. Eso es lo que tiene. Hacía mucho que no lo percibía en nadie.


  —Perdón —me excuso al haberme quedado algo bloqueado y medio en shock—. Yo soy Gerard.


  —Encantada, Gerard.


  Me da dos besos que huelen a frutos rojos y a un perfume dulce y especiado que me suponen un semiviaje astral por los recuerdos.


  Quiero responderle que yo también estoy encantado ¡y mucho! Pero, de pronto, me he quedado sin habla. No soy capaz de articular palabra.


  ¡Joder! Esto sí que no me lo esperaba.
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  Ha sido un placer. Todo.



  Lena


  ¡Este tío me está volviendo loca!


  Tratar con famosos es un trabajo completamente desvalorizado. La gente se piensa que es «glamuroso y molón» pero, lo que es, ¡es desesperante! Ya os lo digo yo.


  Freddie es algo así como una estrella de YouTube. En realidad, siendo su community manager mientras está en España, debería aplicarme y saber mucho mejor cómo definirlo, pero es que es complicado.


  Está bien, voy a esforzarme un poco más.


  A ver, no es solamente un gamer; ni es exactamente un youtuber; no es un actor ni una estrella mediática.


  Freddie es un pavo de treinta años que se graba a sí mismo mientras ve vídeos de otros gamers jugando a partidas online de juegos famosos. Se resume en eso: él es famoso por reaccionar y comentar vídeos. Sí, sería ese su título exacto: «reaccionador y comentador de videos de jugadores online».


  ¡Y luego dicen que mi trabajo es muy millennial!


  A mi madre casi le da una apoplejía cuando quiso explicarle al resto de la familia a qué me dedicaba. ¡Jolín! Ser community manager es infinitamente más sencillo de explicar: llevo las redes sociales de algunos restaurantes y locales de ocio de la ciudad. Les creo contenido, los ayudo a posicionarse y trabajo diariamente por ampliar su influencia y alcance, perfilando con mucho detalle el público objetivo al que tienen que llegar.


  Lo malo de hacer muy bien mi trabajo es que la agencia cada vez pretende que abarque más cosas. ¡Eso sí! Por el mismo salario. No os vayáis a pensar que lo de Freddie me supone un generoso extra. No, no. Voy de culo tras él porque soy una negada de la asertividad laboral. Me cuesta más decirle no a mi jefe que dejar una relación. Es así de loco, pero me sucede.


  ¿Que mi jefe es algo así como un crush? Vale, eso también debe estar afectando. ¡Pero es que está tremendo! Por suerte, lo veo poco, porque no voy nunca a la agencia, trabajo completamente autónoma. Y, como es todo digital... pero me llama mucho por teléfono. Nos mensajeamos y hablamos largo y tendido a diario. Y tiene una voz sexy y poderosa que me hipnotiza en cuanto empieza a sonar a través de mis AirPods. ¡Como para negarme a algo que me pide!


  Fatal, lo sé. Esta es mi área de mejora actual, ¡sin duda!


  La cuestión es que Freddie me está volviendo loca. Ahora dice que quiere organizar una quedada de youtubers y twitchers en su hotel pero que la capacidad WiFi de éste es una chapuza y necesita mucha potencia, que si puedo ayudarlo y conseguir un local donde ejecutarlo. ¡Para este mismo domingo!


  ¿Qué soy? ¿su secretaria?


  Creo que el pavo no ha entendido nada. O eso, o se piensa que todos estamos trabajando para él sea lo que sea que necesite.


  «El pavo», que lo llamo así porque es que no puedo llamarlo chico —ni muchísimo menos hombre—, es mega famoso en Twitch y tiene su propio community manager en Londres, su ciudad natal y en la que reside. Pero ahora que está pasando las vacaciones de Pascua en Barcelona, la agencia me ha pasado su perfil para que le haga un poco de apoyo y lo guíe con las dudas que pueda tener.


  Como sus redes sociales las lleva su CM de Londres, yo básicamente tengo que generar contenido para que las cuentas de la agencia generen sinergia con las redes sociales de Freddie. Y su CM, un tal Andrew, está en contacto conmigo y me pasa su propio contenido para que yo lo traduzca al castellano y al catalán. Es buen chico, porque pasándome todo lo que prepara, me ahorra muchísimo trabajo y me hace un gran favor. Gracias a eso estoy dedicándole menos tiempo del que pensaba en un inicio. Lo malo es que el poco que le dedico, no deja de pedirme cosas que no me corresponden. Y aquí estoy, dispuesta a organizar y asistir a la fiestecita friki del pavo.


  —¿Y una sala de actos de la universidad? —propone Iris en su intento por ayudarme con el marrón de encontrar un local con potencia wifi como para sostener bien la gameparty.


  —Pues no es mala idea.


  —Voy a hacer una llamada, tengo un exrollito que está de coordinador en la facultad de ingeniería informática —resuelve como el ángel de la guarda que es y yo le enseño mis manos unidas igual que lo haría para una plegaria mientras respondo a la llamada de mi jefe. Para ser viernes festivo y puente, parece que hoy estamos currando todos.


  —Lena, ¡feliz viernes santo! ¿cómo vas? —pregunta con su voz de tío bueno que lo sabe y disfruta de su influencia sobre las féminas que tenemos trato con él.


  —Bien, tengo todo el contenido de los restaurantes programado, incluidos los menús, las promociones de la semana y las fotos que me ha pasado la fotógrafa esta mañana.


  —¡Qué crack! ¿Y esta noche irás a cenar a «La Biblioteca»? —pregunta refiriéndose al restaurante de moda de la ciudad. Una de mis cuentas.


  —Sí, voy a ir para generar contenido orgánico. El cliente me pasa siempre multimedia pero quiero algo más imperfecto, quiero darle una dimensión más real, impregnarme bien del ambiente y compartirlo tal como lo haría una usuaria casual, ¿sabes lo que quiero decir?


  —¡Me parece estupendo! Siempre y cuando nos pases la relación de horas y podamos pagártelas como extra.


  —Está bien —acepto encantada con esa posibilidad.


  —¿Y la sala para el evento de Freddie? ¿Ya la tienes? —pregunta recordando ese tema. No se le escapa nada.


  —Casi —respondo a la vez que miro a Iris mientras habla en la cocina, que me mira, asiente y me enseña su pulgar.


  —Me sabe fatal que te estés ocupando de ese cliente y no se vea reflejado en tu nómina como un cliente más de tu cuenta, así que voy a intentar que te paguen el máximo por las horas nocturnas que hagas este mes.


  —¡Ohhh! Eso suena muy bien.


  ¿Puedo amar más a este hombre? ¡Es el mejor jefe del mundo!


  —Yo me ocupo. Te dejo trabajar, Lena. Cualquier cosa, tienes preferencia en mi línea —me recuerda antes de colgar.


  —Gracias. Hablamos.


  Iris cuelga su llamada a la vez que yo cuelgo la mía y vuelve al comedor con sus ojos marrones cubiertos de ilusión.


  —¡Habemus gameparty! —confirma feliz.


  —¿Sí?


  —Sí. He conseguido que nos cedan la sala de actos de la facultad durante unas horas este domingo. Tienen un WiFi de la hostia y están encantados con la repercusión que tendrá albergar ese evento en su recinto.


  —¿Te he dicho alguna vez que eres mi ángel de la guarda? —pregunto haciéndome la despistada. Iris se ríe.


  —¡Solo un millón de veces! Eso sí, hoy cocinas tú.


  —Hecho.


  Después de darle un abrazo estrecho y muchos besos de abuela en su mejilla, me voy directa a la cocina y enchufo un podcast de productividad y marketing mientras preparo quínoa con verduras y flanes veganos. A Iris le encantan ¡y hoy se los merece más que nunca!


  Comemos juntas, descanso un rato y, por la tarde, me río mientras me maquillo y ella no deja de grabar TikToks bailando sexy en el comedor. Lo hace de maravilla, no es que me ría de ella. Lo hago de cómo se queja cada vez que repasa el vídeo y no le ha salido perfecto.


  —Arréglate ya que nos vamos a cenar fuera ¡invita mi cliente! —anuncio asomándome desde el baño e interrumpiendo su coreografía viral del momento.


  Quiero aprovechar para ir a cenar a uno de los restaurantes que llevo y generar contenido orgánico mientras acepto que nos traigan todo lo más cool de la carta gratis.


  —¡Uoooooo uo uo! —canturrea contenta y sigue meneando sus caderas a lo loco—. ¿Qué cliente nos invita hoy? —quiere saber Iris con mucho interés.


  —¡Tu novio! —exclamo riendo.


  —Biel no es mi novio —me corrige entre risas—. ¿Sabe que vamos? ¡estará contento!


  —Sí, le he avisado. Terminará pronto para ir a tomar algo con nosotras.


  —¡Qué bien! —exclama contenta.


  —Llevas toda la semana estudiando y te vendrá bien. Esta noche vamos a desfogarnos en la pista de baile —anuncio moviendo los brazos frente al pecho con movimientos enérgicos y duros como si hiciera un baile de esos de moda.


  —Tienes que mejorar mucho la técnica si pretendes ser TikToker.


  —Oh, no, amiga, eso lo dejo para ti. Yo con desfogar y liberar estrés tengo suficiente. ¡Déjate de técnicas!


  Nos estamos riendo cuando mi móvil vuelve a sonar y «Freddie» aparece en pantalla.


  Lo siento, pavo, a esta hora ya he apagado el portátil. Mañana concretaremos todos los detalles de tu gameparty. Hoy déjame descansar.


  Iris y yo cenamos juntas en «La Biblioteca», un restaurante en pleno centro de Barcelona donde toda la decoración gira en torno a la temática «libros». Realmente es como si estuvieras comiendo en medio de una biblioteca de verdad. Todas las paredes están cubiertas de librerías y libros de todos los colores y formatos. Además la iluminación es como la que habría en una sala de lectura; suficiente como para leer sin cansar la vista, pero suave como para crear un ambiente lo bastante relajado. Y lo sé bien porque fue una sugerencia que les hice yo misma. ¡Me encanta este sitio!


  La carta está configurada con nombres de grandes clásicos y disfrutamos mucho de degustar —y fotografiar— todo lo que nos van sirviendo en el menú degustación al que nos invitan. En cuanto terminamos de cenar, Biel, el encargado del restaurante, se une a nuestra mesa y nos invita a un par de copas después de los cafés. ¿Quién me iba a decir que acabaría liado con Iris cuando los presenté? la verdad es que hacen muy buena pareja aunque, de momento, no tienen nada formal. Están en fase de conocerse y follar mucho, básicamente.


  Siempre estamos muy a gusto con él, es de esas personas que apetece tener cerca.


  Hacemos tiempo tomando la copa hasta que él puede escaparse, luego nos vamos al pub de al lado del restaurante y terminamos la noche allí. El pub de al lado es un garito pequeño pero ponen muy buena música y, como Biel es divertidísimo —aparte de un encanto—, no dejamos de reír y de pasarlo genial con él. Es algunos años menor que nosotras pero tiene tanto carisma que salva bien la diferencia. Los ojazos azules en contraste con lo negro azabache de su pelo, es una combinación que llama mucho la atención. ¡Es guapísimo!


  La mañana del sábado la resaca está presente en casa. Iris casi no habla, yo hasta el segundo café no reacciono. Tal como acabamos de tomarlo, empezamos a preparar la comida porque ya son las dos de la tarde. Después, nos volvemos a dormir otro poco más. Cuando nos levantamos, casi a las seis de la tarde, nos damos cuenta de que se ha hecho tardísimo.


  Esta noche cenamos en casa de Eva, otra de mis mejores amigas. Se ha convertido en algo así como una crack del trading[1], las inversiones en bolsa y sobre todo: las criptomonedas[2], y la vida le está yendo bastante bien. Se ha ido a vivir a un piso de lujo y esta noche lo inauguramos con una cena y unas copas entre amigos. Ha invitado también a algunos chicos que no conozco de su nuevo círculo pijo. Sería chulo conocer a alguien interesante. Tengo muchas ganas de vivir la ilusión y la energía de cuando empiezas algo nuevo.


  Iris se va antes que yo porque tiene que ir a ver a sus padres. Yo voy directa hacia el piso de Eva, pero como soy la encargada de las bebidas y ayer se me fue la olla y no compré nada, paro en un súper de su zona para comprarla hoy. Es lo único que hay abierto al ser sábado de puente y la broma nos va a salir cara. Pero un día es un día ¡y no puede faltar de nada en esta cena!


  Estoy leyendo las etiquetas del licor de piruleta y preguntándome hasta qué punto es un ultraprocesado lleno de azúcares y mierdas, cuando oigo a un chico a mi lado hablar por teléfono con alguien. Está mirando las ginebras más pijas de la sección y me hace gracia la poca idea que tiene de las aficiones sibaritas de los pijos, ¡ya somos dos! Parece que somos los pringados a los que nos ha tocado encargarnos de las bebidas para esta noche.


  Me lo vuelvo a cruzar en otro pasillo y me da la sensación de que nos miramos a la vez y lo hacemos con cierto interés mutuo. La verdad es que es un tiarrón guapísimo: alto, fuerte, castaño, ojazos, sonrisa de anuncio... ¡Y esos brazos!


  Lena... ¡concéntrate que te vas a chocar contra los yogures!


  ¡Contra el yogur ese, sí que no me importaría chocar!


  Termino de comprar las cosas que quiero llevar a casa de Eva y, cuando me dirijo a la caja para pagar, me encuentro con un show inesperado: la manifestación que hay hoy en la ciudad se ha ido de madre y han tenido que cerrar la tienda para evitar daños o robos. El chico guapo de las miraditas de antes me ha informado de todo, está atrapado igual que yo. Le he ofrecido un caramelo y me he presentado a él. Me mira raro desde entonces, aunque ha sido un gustazo darle dos besos. ¡Qué perfume de hombre sexy que usa!


  Lo que no es tan sexy es tener que pasar tanto rato bajo esta iluminación tan fría y artificial. No me gusta nada cómo tienen iluminado este súper por dentro.


  —¿Vas a comprar algo más? —me pregunta el tiarrón guapo haciendo que me frene en seco. Había girado y emprendía mi paso hacia una zona menos convulsa del supermercado.


  —Me voy a sentar en el pasillo de las conservas —anuncio señalando hacia allí. Esa zona estaba un poco menos lumínica.


  Gerard, que así es como se llama el tío bueno sexy de la ginebra pija, asiente.


  —¿Te importa si voy contigo? —pregunta con respeto.


  —Vente —sugiero sonriente.


  ¡Menudo giro interesante!


  Ahora estoy encerrada en un supermercado pero tengo a un tío buenorro aburrido que me sigue hasta las conservas.


  Voy hasta el pasillo seleccionado y me siento en el suelo con mi cesto de la compra al lado. Gerard se sienta delante de mí, apoyado contra el otro frontal de latas.


  —La gente se estaba poniendo muy nerviosa ahí —señalo hacia la salida.


  —Ya... —responde Gerard pensativo.


  —A veces pasan cosas que no podemos controlar —explico pensando en voz alta—, pero es nuestra responsabilidad responder de forma positiva, o hundirnos con las circunstancias.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta lleno de interés y tuerce un poco la cabeza mientras me observa fijamente.


  —Podríamos estar ahí mirando cómo se desmadran las cosas afuera, poniéndonos nerviosos por estar atrapados y llegando tarde a nuestras citas. Podríamos enfadarnos con la gente de la manifestación, discutir con el segurata que no nos deja salir, cagarnos en todo y salir de aquí estresados perdidos. O... —pongo mucho énfasis en ese «o...», Gerard sigue mirándome muy atento. En este momento, o piensa que estoy colgada, o realmente le está interesando todo esto—. O podemos aprovechar este rato para hablar de algo interesante y llevarnos a nuestras citas el recuerdo de una experiencia curiosa e inesperada.


  Gerard sonríe de lado.


  —Me apunto a responder de forma positiva a nuestro encierro temporal en este supermercado.


  Sonrío como respuesta. Además de guapo, lo intuyo interesante, y eso es muyyyy peligroso. ¿Guapo e interesante? ¡Cuesta mucho conocer a alguien así!


  —¿Quieres preguntarme algo? —pregunto como propuesta y Gerard frunce un poco el ceño—. ¿Alguna duda existencial que una chica te pueda resolver? ¿Algo que nunca hayas preguntado antes? Te responderé a lo que se te ocurra —afirmo segura.


  —Uhhh, ¡no me digas eso! —pide negando con la cabeza entre risas—. Tengo mil preguntas sobre orgasmos femeninos, intereses vitales, infidelidad, ghosting, o sexo oral, solo por nombrar algunas de las incógnitas que rondan por mi mente ahora mismo —vuelve a reír.


  —¡Me gustan casi todos esos temas! —exclamo encantada—. Venga, elige uno y lanza tu pregunta. Prometo ser completamente sincera y responderte como nadie lo ha hecho nunca antes.


  Esto se está poniendo interesante.


  —¿Estás comprometida o casada? Porque me gustaría saber por qué algunas mujeres tenéis tanto interés en eso —pregunta decantándose por la duda más aburrida de todas, aunque la más políticamente correcta para ser dos desconocidos que se acaban de conocer en un supermercado de forma circunstancial.


  —¡Vaya! No te puedo ayudar mucho con esa, no estoy ni comprometida ni casada y no tengo el más mínimo interés en estarlo. Pero, por lo que veo en mis amigas, es un tema de «cumplir» con las expectativas familiares y sociales —explico intentando ser de utilidad—. Es «lo que toca» —añado haciendo comillas en el aire con mis dedos— cuando llegamos a cierta edad. Además, si te casas, te quitas de encima todos los comentarios tipo «¿y tú sigues soltera? ¿Cómo es eso?» que te sueltan las tías, abuelas y amigas mayores haciéndote sentir, como poco, una perdedora.


  —¡Menudo rollazo! —exclama muy contenido—. Así que os pasa igual que a nosotros.


  —¿A vosotros también os hacen esas preguntas y comentarios si seguís solteros a cierta edad? —cuestiono curiosa.


  —Sí. Soy el caso —confirma—. Mi hermana menor ya está casada y embarazada y yo soy la oveja negra de la familia, no me han desheredado y quitado el apellido porque aún tienen esperanzas de que me case pronto y tenga muchos críos.


  Nos reímos y diría que lo hacemos con complicidad. Estamos en sintonía con este tema. Me gusta que no esté buscando casarse cuanto antes y que se ría al pensar que su familia lo va a dejar de lado por ser así.


  —Ghosting —propone recuperando otra de sus dudas—. ¿Por qué?


  Me río.


  —Yo no lo hago —afirmo y él menea la cabeza como si lo dudara—. De verdad que no ¿tengo pinta de hacerlo?


  —Guapa, atractiva, lanzada... Seguro que más de una vez lo has hecho —dice con expresión de estar bromeando e intentando picarme.


  ¿Y el coqueteo que hay detrás de que me esté llamando esas tres cosas? Mejor ni lo pienso. ¡O me pondré nerviosa y perderé el hilo de la conversación!


  —Muchas gracias por los cumplidos, pero te aseguro que no —reafirmo levantando las manos en señal de inocencia—. Jamás haría algo así. Soy una persona que si te tiene que decir «no me llames más, no me interesas, lo siento», lo haré. Con tacto y suavidad, pero también siendo muy clara.


  —Sí, eso te pega mucho —comenta como si confirmara sus teorías sobre cómo soy.


  Venga, Lena, vamos a tantear un poco para saber más sobre cómo es él. Y de paso, ¡hagámoslo con coqueteo incluido!


  —Pero estoy segura de que a un chico como tú, pocas veces, por no decir ninguna, le han hecho ghosting.


  Se ríe con complicidad.


  —¿A un chico como yo? —pregunta queriendo que especifique y no deje que mi halago sea algo vago.


  —Guapo, sexy, interesante...


  Se ríe con picardía. Le ha gustado.


  —¡Te sorprenderías! Mira, te voy a contar algo muy fuerte que me pasó una vez. Fue una noche, estaba en una disco con mis colegas y conocí a alguien sin buscarlo. Era una chica preciosa, atractiva, sensual... ¡Conectamos! Fue algo... mágico —resume embelesado al recordarlo y me provoca cierta envidia.


  ¡Qué especial es conectar así de buenas a primeras! Diría que eso, o no te pasa nunca, o como mucho te pasa una vez en la vida y te marca para siempre.


  —Yo lo viví como un flechazo —confiesa con una sonrisa que no deja de asomar en sus labios—. ¿Alguna vez te ha pasado? —pregunta con mucho interés y deja a medias su historia.


  —Sí, me ha pasado. Pero no me dejes así ¿te hizo ghosting? ¿la del flechazo? ¡no me lo creo! —exclamo intentando volver a su relato.


  —¡Peor! —exclama sonriendo—. Cuando acabó la noche no quiso decirme su nombre, ni darme su teléfono.


  —¿¡Y eso!?


  ¡Puta loca!


  —Pensaba que eras tú quien iba a responder a mis dudas existenciales —aclara con socarronería y está todavía más sexy que hace unos minutos. ¡Su atractivo va in crescendo! ¡Estoy perdida! ¡Que abran ya el súper, por favor!


  —Tengo una clara conclusión: ¡esa chica estaba loca! ¡Loca del todo! Si yo no salgo de este encierro con tu teléfono grabado en mis contactos será porque te has negado a dármelo tras yo insistir repetidas veces, créeme —pido algo cortada por estar reconociendo cuánto me está interesando conocerlo mejor.


  Su mirada cambia, va hacia mis labios en un microgesto y vuelve a mis ojos. Su sonrisa se vuelve pícara y esconde muchas cosas que no dice.


  —Dime el tuyo y te hago una perdida ahora mismo —propone sacando su iPhone del bolsillo.


  Se lo dicto y él teclea. Al momento, vibra el mío. Lo saco del bolso y se lo enseño.


  —Lo de llevarme tu teléfono es por si otro día te surge otra duda y quieres que yo te la responda... —explico quitando importancia al intercambio de números que acabamos de hacer.


  —Tú también puedes escribirme cuando quieras, Lena.


  —Lo haré, Gerard —comento pronunciando su nombre lenta y suavemente, tal como ha hecho él con el mío. Si se pudieran dar caricias mediante las palabras, acabaríamos de darnos unas de lo más sensuales.


  —¿Tienes tú alguna duda sobre los hombres que yo te pueda resolver? —pregunta sacándome de mi trance.


  —Emmmm, ¡sí! —afirmo pensativa—, pero no son tan políticamente correctas como las tuyas.


  —¡Mejor! —exclama encantado con ello—. Esas son las que más me gustan.


  Si tanto le gusta, ¿por qué no ha empezado por las suyas sexuales? Habría sido muy divertido.


  —No puedo —digo convenciéndome a mí misma de no hacerlo.


  —Venga, solo soy un desconocido de un supermercado. No te voy a juzgar, ni nada.


  Se levanta, da tres pasos y se sienta justo delante de mí, a muy poca distancia.


  Vale, empiezo a ponerme nerviosa. ¡Es tan guapo! Joder, ¡de cerca todavía más! Menudos ojazos azules, ¡qué locura! Será mejor que no haga mi pregunta sobre erecciones matutinas y si las aprovechan o las ignoran. No, mejor alguna otra más casual y menos íntima.


  Piensa, Lena, ya sé que con este ejemplar delante es difícil, ¡pero piensa!


  —¡Tengo una normal! —exclamo contenta en cuanto se me ocurre.


  —Ohhh, ¡qué pena! —se lamenta—. Bueno, házmela —pide sin perder la sonrisa.


  —¿Por qué no os gusta hablar de vuestras emociones? Ya sé que estoy generalizando mucho —aclaro meneando la cabeza—, pero entiéndeme —pido—. En general, todos los chicos con los que he tenido algún tipo de relación, he tenido que sacarles las palabras con sacacorchos cuando he querido profundizar en temas emocionales y sentimentales.


  —No lo sé —rumia mirando hacia sus deportivas y tocando los cordones abstraído—. Es verdad que cuesta. Sé que no a todos, así que hablaré por mí: a mí me cuesta. Quizá es porque no sé hacerlo. Creo que las chicas tenéis más inteligencia emocional, en general, yo tampoco quiero generalizar tanto, pero ya me entiendes.


  —Sí, hay de todo en todas partes. Lo sé.


  —Desde pequeños, los chicos, aprendemos que está «mal visto» llorar, estar tristes, sentirnos vulnerables. Ya sabes... tenemos que ser «machos», cuanto más insensibles mejor. O eso dice la sociedad de mierda en la que vivimos —concluye haciendo que algo se deshaga en mi interior—. A mí me gusta mucho replantearme las cosas, no siempre consigo sacar nada en claro, pero me gusta intentarlo, al menos.


  Ay, ay, ay.


  ¿Un chico guapo, atractivo y que se cuestiona sus construcciones emocionales o sus creencias? Ay, Dios, que ahora vendrá el porrazo. ¡Tiene que llegar de forma inminente!


  —¿Quieres una? —pregunta ofreciéndome una lata de tónica de las que lleva en su cesto. Acepto.


  Abrimos cada uno la suya y damos un sorbo. Es curioso, no a todo el mundo le gusta la tónica sola. A mí sí.


  —Gracias por este rato —comenta sonriente tras su lata—. Realmente ha pasado de ser un rato de mierda a ser un rato muy interesante.


  Sonrío hasta con los ojos. ¡Él me lo provoca!


  —Ha sido así gracias a ti también —reconozco embelesada.


  Un segurata se acerca a nosotros.


  —¿Qué hacéis ahí sentados de picnic? ¿Os saco unas olivitas? —pregunta con tono serio y estoy a punto de contestar que sí, ¡que me apetecen un montón! Por suerte no lo hago—. ¡Estamos a punto de cerrar! ¡hay que salir! —exclama agobiado y nos señala hacia la entrada—. ¡Y espero que paguéis eso! No está permitido comer ni beber aquí adentro.


  ¡Uy!


  —¡Perdón! No nos hemos dado cuenta de que ya se podía salir —se excusa Gerard por los dos poniéndose de pie. Me ayuda a levantarme y recuperamos cada uno su cesto de la compra. Vamos en silencio hasta la caja, siguiendo al segurata, pero aguantándonos la risa en cuanto nuestras miradas coinciden. Es como si fuéramos dos niños y nos acabaran de pillar haciendo una travesura.


  Gerard me cede el paso para que pague yo primera, pongo mis cosas en la cinta, embolso y pago. Siento su mirada clavada en mí aunque no me gire hacia él, sé que no deja de mirarme.


  Me quedo esperando a que él pague sus cosas y me recreo en sus movimientos ahora que no me mira. Es muy masculino, parece seguro de sí mismo, sonríe con amabilidad y desprende sex-appeal sin darse cuenta. Hasta la cajera sonríe como respuesta a él, la misma que no me ha sonreído a mí ni por casualidad. Después del día que ha tenido, tampoco se lo reprocho.


  No queda nadie en el súper, no me he dado ni cuenta de que abrían las puertas y toda la gente salía. Gerard y yo estábamos sumergidos en nuestra conversación y nos hemos aislado de todo.


  Cuando termina de pagar, se acerca a mí sonriente con su compra en la mano.


  —¿Vamos? —me pregunta señalando en dirección al parking. Asiento.


  Avanzamos hasta el ascensor pero tomamos las escaleras sin decir nada. Quizá hayamos pensado lo mismo: «demasiadas emociones fuertes por hoy. ¡Solo falta que se pare el ascensor!».


  Cuando llegamos a su coche, abre el maletero y me invita a que deje mi compra junto a la suya. Después me subo en el lugar del copiloto y, mientras me abrocho el cinturón de seguridad, observo el interior. Es un Audi clase A y lo tiene impecable. Suena la radio en la misma emisora que tendría puesta yo, y eso me hace sonreír.


  —¿Dónde vive tu amiga? —pregunta apoyando las manos en el volante y mirándome de lado con media sonrisa matadora.


  ¿Qué más da mi amiga? Vayamos a algún sitio ¡o mejor! perdámonos por ahí.


  Tranquila, Lena. No corras, que lo asustas. Que este tiene pinta de niño bien. Pero es que... ¡me ha gustado mucho!


  —Si sigues recto dos calles, luego giramos a la izquierda y llegaremos —indico señalando.


  Avanzamos comentando lo sucia que han dejado las calles. Están todos los cubos de basura abiertos y la basura desparramada por todas partes. ¡Es una pena que ensuciar y destrozar sea parte de una manifestación! No debería ser así.


  Cuando llegamos a la dirección de Eva, Gerard aparca en doble fila con los warnings encendidos. Me quito el cinturón y lo miro en silencio. Él me mira a mí. Hay una electricidad en el ambiente que crece entre él y yo cuando nos miramos así.


  —Bueno... —murmura rompiendo el silencio.


  —Gracias por traerme y por haber hecho que el encierro fuera un rato genial —sonrío sincera por ello.


  —Ha sido un placer. ¡Todo!


  —Voy a coger mis bolsas del maletero —anuncio colocándome bien el bolso y haciendo ademán de bajarme.


  —Te acompaño.


  Se baja conmigo, me da mis bolsas, cierra el maletero y volvemos a quedarnos en silencio tenso y miradas cargadas de intenciones ocultas.


  —El día que quieras, me escribes, y te invito a tomar algo —propongo intentando crear conexiones entre ambos para volver a verlo.


  —Lo haré —anuncia sin perder la sonrisa y transmitiendo ilusión con la mirada.


  Me acerco a él decidida, le doy dos besos marcados y disfrutando de la cercanía. ¡Es tan agradable...!


  —¡Que vaya bien la noche! Nos vemos, Gerard —me despido dando pasos hacia el portal de Eva.


  Él me hace un gesto afirmativo y me guiña un ojo con picardía.


  Cuando estoy llegando a la acera y me propongo centrarme en los pasos que me separan del portal de mi amiga, su voz me llama de nuevo.


  —¡Lena!


  Me giro y me acerco hasta él. Está junto a su coche, con la puerta de su asiento abierta y parece que se lo haya pensado mejor antes de subirse.


  —Dime —pido cuando ya solo nos separan dos pasos.


  Gerard me muestra una sonrisa preciosa. Distinta de todas las que me ha regalado hasta ahora. Esta tiene un toque como de timidez o vulnerabilidad, no sé qué es.


  El silencio me mata de curiosidad, pero finalmente él lo rompe con su voz sexy. La pregunta que me hace a continuación resulta ser una bomba en forma de sorpresa inesperada. Algo capaz de cargarse todos mis esquemas ¡y de un solo golpe!


  —¿De verdad no te acuerdas de mí?


  


  3


  Esto es solo… lo que es ahora mismo



  Gerard


  (10 años atrás)


  No sé cómo me han convencido de que venga a esta discoteca hoy, mañana temprano tengo programada una excursión con mi grupo de escalada: vamos a subir al Pedraforca. ¡Y encima por la tarde tengo que estudiar como un cabrón para los parciales de la uni!


  Es una locura estar intentando combinar mi vida social y mis colegas de siempre, con mi vida diurna y mi pasión por el montañismo ¡y mucho menos pretender sacarme el grado de derecho al mismo tiempo!


  Quizá será mejor que anule la excursión. Hoy es el cumple de Joan y, al fin y al cabo, una noche es una noche. ¡No recuerdo la última vez que salí! El Pedraforca estará en el mismo lugar la semana que viene... puede esperar, y mañana —cuando me despierte—, me encierro entre los libros y le pego duro. Sí, eso será lo mejor.


  —¡Cómo me alegra que hayas venido, tío! —exclama Joan y me abraza en pleno estado de exaltación de la amistad, tras las dos rondas de cubatas que llevamos.


  —¡Veinte años no se cumplen todos los días! —respondo sonriente. Observo lo mucho que se ha arreglado para esta noche. Lleva el pelo peinado, ondulado y corto, se ha afeitado bien la poca barba que tiene y se ha puesto tejanos y camisa.


  Joan era el último que faltaba por cumplir los veinte. Está muy contento de que hoy estemos los cuatro juntos para celebrarlo. Nos conocemos desde el colegio y somos amigos desde entonces ¡los mejores amigos! Aunque nuestros caminos ahora se han separado desde que elegimos carrera y cada uno hace la suya, seguimos intentando vernos siempre que podemos y no perder la relación. La verdad es que he hecho amigos nuevos en la uni, pero ninguno como cualquiera de estos tres que tengo hoy a mi lado.


  Miro a Edu cómo baila, es muy gracioso. Un tío alto y delgado como él, haciendo esos pasos exagerados —pero muy rítmicos—, es algo que no pasa desapercibido. Además no deja de saludar a todo el mundo. No sé cómo es posible que siempre conozca a tanta gente allá donde vayamos, ¡es algo innato!


  Marc aparece por mi lado, él está mucho más concentrado en analizar a las chicas de la pista, debe estar en busca de su próximo objetivo. Como encima no sabe lo que es un rechazo... Es el guapo del grupo. Con ese pelazo castaño que tiene, desorganizado, siempre con algún mechón cayendo por su frente; su nariz tan particular y dotándolo de mucha personalidad; la barbita, la mirada felina... ¡No me extraña que siempre acabe con la que quiera!


  —¿Joan se tomará a mal si me lío con una chica esta noche? —pregunta queriendo que le dé mi opinión sincera.


  —Mmmm... igual no le sienta del todo bien. ¡Con lo que nos cuesta quedar y coincidir los cuatro! Si desapareces igual se cabrea.


  —Ya —acepta con mala gana y se echa los mechones que le caían por la frente hacia atrás—. Es que hay una morenaza en la pista que está como un tren.


  Me río. Si ya tiene fichada a la tía que quiere, de poco servirá mi opinión o la de Joan. Cuando Marc quiere algo, no hay obstáculo posible que se interponga en su camino.


  —¿Me está mirando? —pregunta dándome un empujoncito con su hombro.


  —¿Cómo voy a saberlo? Si no sé quién es.


  —Mira hacia la pista, a las doce y diez. Cuatro chicas, superguapas las cuatro, pero una especialmente exuberante y que mira hacia aquí todo el rato, esa es la que quiero conocer.


  Me giro hacia donde dice y localizo el grupito. Son muy guapas, pero...


  —Tío, ¡son pequeñas! —exclamo entre decepcionado y horrorizado.


  —¡Qué va! Deben tener mínimo dieciocho, si no, no estarían en la sesión de noche, ¿no crees? ¿cómo iban a entrar? Si piden el DNI en la puerta a todos —explica.


  —Eso es verdad, pero podrían conocer al de la puerta o haberse colado. ¡Anda que no lo hicimos cantidad de veces nosotros cuando aún teníamos diecisiete!


  —Si tienen diecisiete ya está bien, ¿no? ¿qué son tres años de diferencia? Además, que solo te hablo de un rollito para esta noche.


  Vuelvo a mirarlas. Están en medio de la pista, bailando, riendo, copa en mano y bastante desmelenadas. ¡Se lo están pasando pipa!


  Molan.


  —En cualquier caso, no las veo con interés de conocer a nadie esta noche, ¿no ves que no miran hacia fuera? Solo bailan, ríen y hablan entre ellas —analizo en voz alta.


  —¡Joder! La morena me encanta —se queja—. Y antes nos hemos mirado en varias ocasiones y me ha sonreído. ¡Te lo juro! —grita muy metido en su película particular.


  Sí, la morena es muy del estilo de Marc. Muchas curvas, pelo negro largo, labios rojos, ropa híper ajustada...


  —A ver, siempre puedes intentarlo. El «no» ya lo tienes —decido animarlo finalmente.


  De pronto sonríe mucho y, cuando vuelvo a mirar hacia las chicas, están todas cuchicheando y mirando hacia nosotros. ¡Pues quizá me he equivocado con ellas y solo están esperando que alguien se acerque!


  Me fijo mejor y veo que una de ellas, la que tiene el pelo castaño, bebe de su copa con la pajita y me mira muy directa, sin esconderse ni disimular. Su actitud me invita a mirarla bien, de arriba a abajo. Es una chica normal, con el pelo corto por los hombros y ondulado; viste con unos tejanos ajustados y un top negro que dejan a la vista su ombligo tímidamente; tiene las curvas justas, tal como me gustan a mí. ¡Y esa forma de mirarme tan descarada! Nunca he sido tan consciente de una mirada apreciativa sobre mí y no tengo claro si me incomoda o me atrae. Pero... me ha gustado. Mucho.


  —¿Has visto la que no deja de mirarte? —pregunta Marc entre dientes sin apenas mover los labios y con la vista fija en ellas.


  —Sí —suspiro y vuelvo la vista hacia mi colega.


  —Es tu tipo.


  Asiento dándole la razón pero lo dejo ahí.


  En mi vida queda muy poco espacio para chicas. Doy gracias de haber perdido la virginidad hace un par de años, antes de entrar a la universidad. Si tuviera que depender de conocer a alguien ahora, seguiría virgen.


  Mis días se resumen en estudiar, estudiar y estudiar. Y el poco tiempo libre que consigo rascar de vez en cuando lo dedico a subir alguna montaña, ¡es mi oxígeno! Así que... ¿relaciones? ¿o conocer chicas? ¡imposible ahora mismo!


  —¿Me acompañas? —propone girándose hacia mí.


  Yo vuelvo a mirar a la chica castaña y, esta vez, no solo volvemos a coincidir con las miradas, sino que le añade una sonrisa entre contenida y juguetona que me llama a gritos.


  —No sé —murmuro lleno de dudas.


  Está claro que entre mis prioridades ahora mismo no está tener una novia formal porque sólo podría ser virtual o platónica, no tengo tiempo material para dedicarle a una relación. Pero conocer a alguien... sin compromiso... eso sí que puedo, ¿no?


  —Venga, preséntamelas, hazme la cobertura —pide Marc decidido y tengo claro que ya no hay otra opción.


  —¿Y esos? —pregunto señalando hacia Edu y Joan.


  Edu está hablando con tres chicas y Joan está intentándolo todo con una de ellas, se le ven las intenciones desde aquí.


  —Esos están muy ocupados y no nos van a echar de menos —concluye Marc y vuelve a mirarme con ilusión e interrogación—. ¿Vamos?


  —Venga, vale, pero lo hacemos a mi modo —propongo antes de dar un paso hacia ellas.


  No me gusta entrar tan directo a las chicas, me parece muy forzado. Marc levanta las manos dando a entender que no tiene nada que objetar y asiente con la cabeza.


  —Ven, vamos a dar una vuelta.


  Rodeamos la pista, pedimos un cubata en la otra barra y observo a las chicas desde ahí. La castaña sigue mirando hacia donde estábamos y ciertamente parece que nos esté buscando. Me adentro en la pista por detrás de ellas y me quedo bastante cerca. Marc me mira sin entender mi táctica.


  Comienzo a bailar un poco; casual, como que llevo toda la noche aquí y no estoy buscando nada con nadie.


  Marc lo pilla y se suma. Da algunos pasos torpes haciendo que me ría y terminamos con un cachondeo serio. Siempre nos lo pasamos muy bien juntos, ¡es imposible no hacerlo!


  Dos de las chicas se van juntas, quizá al baño.


  ¿Por qué van siempre las chicas juntas al baño? Es algo que no entiendo. Un día alguien tiene que explicármelo.


  Junto a nosotros solo queda la morena y la castaña, ¡perfecto!


  Bailan juntas, comentan cosas, beben y ríen. Se lo están pasando bien y está claro que no buscan nada, aunque antes nos han mirado con cierto interés. O eso parecía.


  De pronto, se giran hacia nosotros y la sorpresa se ve en sus caras al vernos allí a su lado. Sonreímos. Sonríen. Seguimos a la nuestra. Yo paso de entrar como un tiburón. Hay que ser sutil.


  Miro a Marc y bebo de mi whisky. Mi colega abre mucho los ojos y mueve dos veces la cabeza hacia ellas. Me está pidiendo que dé un paso y le presente a la chica que le ha gustado. Paso. Lo vamos a hacer a mi manera. Sigo bailando y muevo la cabeza al ritmo a la vez que añado un brazo a los movimientos, el que tengo libre. Esta canción me gusta.


  —Perdona, ¿nos podéis hacer una foto? —pide una voz femenina y cuando me giro veo a la morena exuberante extendiéndole a Marc su móvil.


  —¡Claro! —acepta mi amigo sonriente.


  Marc coge el móvil y se sitúa delante de ellas como si fuera un fotógrafo profesional. Me ha tomado el relevo y ahora ya no habrá quien lo pare. Suspiro resignado, al menos lo he intentado.


  Tal como les hace la foto, les pide que sigan sonriendo y les hace otra. «Ahora con cara de locura» les pide y ellas encantadas hacen caras muy graciosas, arrugando la nariz una y sacando la lengua la otra. «Ahora una con nosotros» pide por último colándose entre ellas y haciéndose un sitio como si fueran íntimos amigos. Los tres me miran expectantes y yo me río algo sorprendido de que todo esto le funcione a Marc, pero acepto, claro. Me pongo junto a la castaña y sonrío al móvil que sujeta Marc frente a nosotros.


  —Habéis quedado perfectas a la primera, pero la última es la más chula —les explica cuando devuelve el móvil a la morena.


  —Si te acercas, te la paso por bluetooth —propone la morena con un objetivo muy claro, igual que Marc. ¡Son almas gemelas!


  Cuando miro a mi amigo, ya está sacando su móvil para recibirla y pegándose a ella como si fuera necesario para el proceso de envío.


  Yo bebo de mi copa y miro hacia Edu y Joan, siguen hablando con gente y no se han enterado ni de que no estamos allí. Justo Joan se gira para dejar en evidencia mi último pensamiento y yo lo saludo con la mano para que vea dónde estamos. Responde al saludo en cuanto me localiza y vuelve a lo suyo.


  Cuando vuelvo la atención a la pista veo que Marc y la morena se alejan de nosotros y solo quedamos la chica preciosa y yo.


  —¿Dónde han ido? —pregunto sorprendido.


  Ella se acerca mucho para responderme. Y cuando digo mucho, me refiero a mucho, mucho. Rodea mi nuca con su mano, pega sus labios a mi oído y susurra algo que ha perdido toda la importancia.


  —A pedir un chupito.


  —Ah... —respondo bloqueado por tenerla inesperadamente tan cerca.


  Es todavía más guapa en las distancias cortas. ¡Tiene un atractivo bestial!


  Ella, en vez de alejarse o soltarme, cumple con mi loco —e inesperado— deseo de seguir pegados y comienza a mover las caderas a un lado y a otro, dejando que sus hombros la sigan al ritmo. Me suelto un poco e intento acompasarme a ella para no parecer un sieso. Su mano sigue en mi nuca y la acaricia con suavidad como si fuera lo más normal del mundo que me esté tocando así mientras bailamos juntos, con tanta confianza, con tanta naturalidad.


  La miro a los ojos y veo cómo los suyos van de los míos hasta mis labios y vuelven a subir.


  Nunca me he liado con una chica de esta forma. 


  Joder, nunca he besado a una chica sin conocerla. No sé cómo actuar. Tenía pensado decirles algo casual en algún momento y entablar conversación un rato antes de tenerla tan cerca.


  Déjate llevar, Gerard. ¡Y deja de pensar y de comerte la olla!


  —Bailas muy bien —comenta ella sonriente y se pega un poco más a mí, casi no queda aire entre nuestros cuerpos.


  —Y tú —respondo en pleno estado de elocuencia.


  Hace una caída con los ojos y siento que estoy a sus pies.


  Me siento como si acabara de empezar a orbitar a esta chica cegado por su influencia. ¡Es magnética!


  —¿Cómo te llamas? —pregunto deseoso de conocerla mejor para poder encajarla en mi esquema mental en el apartado de «chica con la que ya puedo liarme».


  —¿Qué más da eso? —responde como si le divirtiera mi pregunta.


  —¿Tú no quieres saber mi nombre? —pregunto lleno de curiosidad.


  —Solo si me lo dices con tus labios. Sobre los míos —propone señalándoselos con un dedo.


  ¡La hostia!


  ¿Y ahora qué? ¿La beso? ¿eso es lo que está insinuando? ¿es lo que quiere? ¿yo quiero?


  ¡Joder si quiero!


  Estoy deseando descubrir su sabor, su textura, su actitud besando, su forma de hacer, sus movimientos, sus caricias, ¡todo!


  Todo cuanto ese beso pudiera contarme sobre ella sería más que bien recibido.


  —Así que eres tímido —deduce con una sonrisa dulce tras unos instantes de silencio en los que no reacciono.


  De repente su mano deja de estar en mi nuca, su cuerpo se separa del mío y la veo alejarse entre la gente.


  ¿A dónde va? La sensación de abandono que aparece en mi cuerpo no me gusta nada. ¡Era tan agradable tenerla tan cerca!


  La sigo sin pensar. Intento alcanzarla como si pudiera desvanecerse o desaparecer en cualquier momento. Llego a ella cuando está a dos pasos de la barra.


  —¡Espera! —pido cogiéndola por un brazo y ella se gira y enfoca toda su atención en mí—. ¡No te vayas! No soy tímido —explico con sinceridad intentando recuperar su atención—. Es solo que... me gusta seguir cierto orden y ciertos pasos.


  Ahora se ríe. Le parece muy divertido lo que le acabo de decir.


  —¡No te rías de mí! —suplico intentando ponerme serio, pero no me sale. Solo puedo reír porque su risa es fresca, genuina y muy contagiosa.


  Deposita su copa vacía en la barra y yo abandono la mía a medias, no quiero beber más. Después, vuelve a pegarse a mí, apoya sus manos sobre mi pecho y agarra las solapas de mi camisa atrayéndome hacia ella para que nos juntemos más. Aprovecho esa cercanía para dejar que mis manos bajen por su costado hasta la cintura, ahí las dejo, acariciando la piel desnuda, calentita y sedosa que hay entre sus tejanos y el top.


  Suspiro eliminando toda la tensión que había aparecido al sentir que se alejaba y la perdía.


  ¿De dónde demonios sale todo esto?


  —Primero de todo —explica mirándome a los ojos de forma directa y clara—: no me iba a ninguna parte, solo quería deshacerme del vaso para tocarte mejor.


  ¿Que me quiere tocar mejor, dice?


  Uffff. Alguien se está despertando por aquí abajo. El abrazo en el que estamos unidos tampoco es que ayude mucho. Cada vez que mueve sus caderas con esa cadencia tan sensual, roza mi principio de erección.


  —Segundo: no me importa si eres tímido o si eres ordenado —explica mientras deja una suave caricia en mi pecho—. Me gustas —afirma sincera y directa haciendo que mi ego dé palmas de contento para sí mismo—. Y, dejando el orden y los pasos preestablecidos a un lado, ¿sabes de qué tengo yo muchas ganas ahora mismo? De besarte.


  ¡Dios, que sexy ha sonado eso!


  No lo pienso más.


  ¡Al diablo los pasos, el orden y mis estructuras mentales acerca de cómo deben ser las cosas!


  Me acerco hasta sus labios como respuesta y dejo que se toquen despacio. Ella los entreabre y aplica presión para que los juntemos más. Muevo mis manos hasta llegar a la piel de su baja espalda para pegarla más a mí y siento cómo se eriza su piel tras mi contacto. Eso me gusta. Sus manos han dejado mi camisa y se han quedado rodeando mi cuello con suavidad. El vello de mi nuca también se ha erizado gracias a eso. Parece que nos está gustando igual a los dos esto de tocarnos.


  Succiono su labio inferior y descubro lo terso, mullido y suave que es. Luego beso el superior, más fino. Los suyos succionan los míos y me doy cuenta de que este beso no es como ninguno que haya dado o recibido antes. No sé qué es lo que lo hace diferente. Quizá es la situación de estar besando a alguien que no conozco.


  Maldita sea, pero si es que ¡no sé ni su nombre! ¡ni la edad que tiene!


  Esto no me había pasado nunca. He tenido rolletes ¡pero siempre ha sido después de unos mínimos! Nos conocíamos primero, hablábamos un poco, veíamos si buscábamos lo mismo, no sé... creo que es «lo básico». Aunque, quizá, no conocernos —en este caso—, está haciendo que me deje llevar más de lo que suelo hacer.


  Sus labios se separan de los míos y abro los ojos para ver por qué. Mi chica desconocida me mira sonriente y se acerca a mí oído. Escucho atento y lleno de curiosidad.


  —Para ser tan ordenado... besas muy bien, desconocido.


  Me río y la estrecho formando un abrazo que parece el que se darían dos personas que se conocen y comparten intimidad.


  —No puedo decirte lo mismo —suelto, esperando ver su reacción. Aparece una expresión de sorpresa en su rostro. ¡Me mira indignada!—. Necesito más muestras antes de darte mi veredicto, ha sido demasiado fugaz...


  Su risa de nuevo. Sus manos empujando mi nuca hacia ella para chafar nuestros labios unos contra otros. Esta vez, picada por mi broma, se emplea a fondo: succiona, lame despacio, recorre... se cuela en mi boca, busca mi lengua y juega con ella demostrando que sabe muy bien lo que hace.


  Sí. Ya puedo confirmarlo: es el mejor beso que me han dado nunca.


  Es desordenado, loco, irresponsable, incoherente... ¡Extraordinario!


  Cuando vuelve a separarse, estoy ansioso por saber qué va a decirme ahora. Sus labios se pegan a mi oído y me hace cosquillas con su susurro.


  —Desconocido, ¿ya tienes un veredicto o necesitas más muestras?


  —¿Sabes? no lo tengo nada claro, todavía —miento aguantándome la risa y ella la suelta por los dos. Me hago el pensativo y termino negando con la cabeza como si estuviera realmente dudándolo.


  —¡Lo que pensaba! —exclama muy divertida con todo esto.


  —Voy a necesitar bastantes más muestras —aclaro poniéndome serio.


  Y, ¿cuánto tiempo pasa durante nuestro tercer beso? No podría responder a eso ni aunque me esforzara por calcularlo.


  Durante ese lapso temporal desconocido en el que caigo rendido a las sensaciones y simplemente me dejo llevar, solo existe mi desconocida, nuestro beso, y las caricias cada vez más confiadas que nos vamos dando.


  Mis sentidos están todos cada vez más despiertos y evocados a conocer de ella todo cuanto pueda descubrir mediante nuestro contacto. Jugar con su lengua, provocarla y responder a lo que ella hace, se convierte en mi actividad favorita.


  Voy haciendo algunas deducciones mientras nos seguimos besando. No desisto en mi afán por descifrarla. Creo que es lanzada, que cuando sabe lo que quiere, va a por ello. También creo que este no es su primer beso, ni la primera vez que se lía con alguien en estas circunstancias que para mí son tan poco lógicas. Me parece que es una chica divertida, le gusta reír, bromear y pasarlo bien. Por cómo besa tan entregada, seguro que es muy apasionada, la imagino en su vida muy volcada en sentir, —mucho más que en pensar—. Diría que, en ciertos aspectos, es todo lo contrario a lo que soy yo ¡y eso me choca y me fascina al mismo tiempo!


  Nos interrumpe Marc y rompe ¡de un plumazo! la burbuja sensual en la que nos encontrábamos.


  —Tío, ejem... ¡Cof, cof! —tose haciendo como que disimula, o algo así. Lo miro con ciertas ganas de matarlo—. Hemos perdido a Edu y a Joan.


  ¿¡Y!?


  Veo que Marc está cogido de la mano de la morena.


  —Nosotros nos vamos —anuncia refiriéndose a él y a la chica.


  Mi desconocida me suelta y se acerca a su amiga, cuchichean cosas mientras Marc abre mucho los ojos e intenta decirme algo con la mirada, pero no lo pillo.


  —Vamos a buscar un sitio, ya me entiendes —verbaliza sin mover los labios. No sé por qué siempre hace eso, nadie nos está grabando, ni va a intentar leer sus labios. Con que baje el tono es suficiente.


  —Vale.


  —¿Vosotros os quedáis?


  —No sé —murmuro perdido.


  No había pensado en cómo iba a terminar esto, la verdad. Estaba viviendo el momento.


  Las chicas se despiden entre ellas y entiendo que mi desconocida se queda.


  —Cuídamelo, ¿eh? —le pide Marc antes de irse.


  —Te lo cuido, no voy a dejar que se pierda ni que le pase nada malo, papi —le responde ella quedándose con él. Marc solo sonríe, y desaparece.


  —¿Te quedas un rato conmigo? —me pregunta mi amiga desconocida como si existiera otra posibilidad en mi vida ahora mismo.


  —Si insistes... —respondo haciéndome el duro. Se ríe mucho. Coge mi mano y tira de ella hacia los sofás que hay al fondo, en un rincón muy oscuro donde las parejas dan rienda suelta a la pasión. A ver, no es que esté la gente follando, pero... digamos que ganas no faltan.


  Cuando llegamos al sofá, ya estoy imaginando toda la clase de porno duro que podría surgir con ella al ritmo que vamos.


  —Quiero saber algunas cosas sobre ti. ¿Te parece bien si nos sentamos y hablamos un poco?


  ¿Eing?


  —¿Me has traído al rincón más oscuro de toda la discoteca para algo que no es meternos mano? —pregunto realmente desencajado.


  Ella se parte de risa.


  —Me gusta mucho desordenarte, ¡eres muy divertido! —afirma y se queda tan ancha.


  Menuda gracia, ¡me acaba de desmontar la escena erótica que tenía en mente!


  —¿Qué quieres saber de mí? —pregunto intrigado.


  Me siento y hago que se siente encima de mí, de lado. Acaricio su cintura y ella acaricia mis brazos. Parece que no podamos dejar de tocarnos. Lo único que me alivia un poco es ver que es mutuo.


  —¿Cuál es tu estación del año favorita? —pregunta dejándome perplejo.


  —Ehhh... yo qué se... ¿verano?


  —¿Te gustan los helados y la playa?


  Asiento cada vez más confuso. No entiendo la relación de preguntas que me hace ni a dónde pretende llegar con ellas.


  —¿Darías tu vida por salvar la de alguien a quien quieres mucho?


  Suspiro agobiado por ponerme en esa situación. Pero asiento convencido. Lo haría por mi hermana, por ejemplo. ¡Sin dudarlo!


  —¿Qué estarás haciendo mañana a las cinco de la tarde?


  ¿Eso lo pregunta para quedar?


  —Mañana a las cinco... debería estar estudiando.


  —¿Qué estudias?


  —¿Esto es un interrogatorio? —pregunto cada vez más perdido.


  —¡Perdona! Es lo que tiene ser una desordenada —comenta acariciándose la frente con agobio—. Ahora me gustaría proponerte ir a algún sitio más... privado —aclara pensando en... ¿Sexo?


  —¿¡Pero...!? —necesito saber qué nos separa de lo que más me apetece hacer ahora mismo. ¡Para una vez que estaba totalmente lanzado y dispuesto!


  —Pero no sé nada de ti y me gustaría conocerte un poco mejor antes de nada...


  ¡Normal! Por eso va bien tener un orden y saber —como mínimo— el nombre de la persona que estás besando. ¡Para empezar!


  —¿Vives por aquí cerca? —pregunto intentando ver si es porque está pensando en invitarme a su casa o qué.


  —No, vivo con mis padres en Madrid.


  —¡Ostia! —exclamo sin pensar, asombrado.


  —Solo estoy pasando el finde aquí. Estoy en casa de mi amiga, la que se ha ido con tu amigo y ahora van de camino a buscar un sitio discreto para echar un polvo —explica divertida y sin filtros.


  —¿Tu amiga no vive sola?


  —¡Qué va! —exclama con mucha efusividad dándome a entender que son más jóvenes de lo que hemos calculado. Mis cálculos ahora mismo oscilan entre los dieciséis y los diecisiete.


  —Mi amiga vive con sus padres. —Suspira y acaricia el bolsillo de mi camisa con detenimiento, repasando las costuras—. Te habría dicho de ir con ellos, pero me da cosa... si te soy muy sincera, aunque me apetecería mucho avanzar contigo ahora mismo, no creo que sea muy buena idea.


  Ay, Dios. ¡A ver si va a ser virgen!


  —¿Tú vives solo? —pregunta ante mi silencio.


  —No, yo también vivo con mis padres.


  Estoy perdido. ¿Quiere venir a mi casa? ¿no acaba de decir que no era buena idea que tuviéramos sexo?


  Porque eso es lo que entiendo yo por avanzar pero, claro, quizá no hablamos en los mismos términos.


  —¿Y dónde lo haces cuando quieres montártelo con alguien? —pregunta con curiosidad.


  —Lo planifico. No soy de polvos espontáneos de una noche.


  —¡No dejas nada al azar! —me encojo de hombros asumiendo esa verdad—. Pues mi amiga me ha dicho que se puede ir a la playa o a algún parque por la zona —comenta como si lo estuviera sopesando.


  Niego con la cabeza.


  —No es la mejor idea.


  Estamos en invierno, la playa está oscura y solitaria. No es un sitio seguro al que ir a enrollarse. Puede que nos graben o nos atraquen a mano armada. Y parques... no lo veo.


  —Vaya. Parece que lo tenemos chungui, entonces —concluye con pesar.


  —¿Un hotel? —propongo un poco a lo loco.


  —¿Te irías a un hotel conmigo? ¿ahora? —pregunta sorprendida y sonriente.


  —Claro. ¿Tú no? Quiero conocerte... más. De la forma en que tú quieras. No sé qué me haces, pero provocas que quiera improvisar.


  Su respuesta llega en forma de beso sensual que va subiendo la temperatura entre nosotros cada vez más. Volvemos a estar completamente sumidos en besarnos y todo desaparece a nuestro alrededor.


  Sus manos cogen una mía y la llevan a su escote, la deja sobre su teta y aprovecho esa invitación tan suculenta para descubrirla, acariciarla y colarme por debajo de su ropa con cierto reparo. Reparo que desaparece en cuanto ella pone su mano sobre la mía y la presiona dándome a entender que mi atrevimiento le ha parecido más que bien.


  Tocar directamente sobre su piel es una pasada. ¡Me encanta todo cuanto descubro! Tiene unos pechos turgentes, suaves, cálidos. ¡Me dan ganas de lamerlos enteros!


  Se estremece sobre mi cuerpo en cuanto pellizco su pezón con mis dedos y yo siento el tirón de la erección que tengo.


  Parece que ella lo intuya, o quizá es que lo ha notado, porque su mano va directa a esa zona y tantea por encima del tejano descubriendo lo dura que la tengo.


  —Uffff... —resopla cerca de mi oído como respuesta—. ¿Y si vamos al baño?


  ¡¿Al baño?! Me río ante esa posibilidad. No sé a qué discotecas va ella en Madrid, o qué hace en ellas, pero aquí en los baños no se puede hacer nada. Hay seguratas controlando y señoras de la limpieza entrando y saliendo todo el tiempo.


  —No se puede —niego ofuscado. Su mano está acariciando mi polla a lo largo y recorriéndola con ganas. Me está poniendo como una moto. Sabe lo que hace y lo hace muy bien.


  —¡Menudo calentón tengo encima! —confiesa abochornada buscando mi mirada y enseñándome lo rosadas que tiene las mejillas y lo grandes que están sus pupilas verdes.


  —Como estás comprobando por ti misma, es mutuo.


  Se ríe y se pega a mis labios, captura el inferior con sus dientes y tira un poco. Respondo con un beso apasionado y profundo mientras no dejamos de acariciarnos. Arriesgo y bajo mi mano ——desde su pecho— hasta colarla entre sus muslos. Me vuelve a sorprender cuando me abre paso enseguida para que pueda acercarla bien hasta su sexo. Parece que todos mis impulsos son bien recibidos. ¡Cómo mola!


  Gime en medio del beso cuando comienzo a acariciarla por encima del tejano y a ejercer presión sobre su entrepierna.


  Se gira más hacia mí para que todas las caricias queden ocultas entre nuestros cuerpos y seguimos tocando cuanto podemos por encima de la ropa mientras nuestros labios se explican todo lo que se harían si no estuviéramos donde estamos.


  La música sigue sonando a nuestro alrededor, observo a las parejas que tenemos cerca, todas están igual: muy enredadas y concentradas en sí mismas. El calor que siento por el cuerpo sigue aumentando y tengo tentaciones fuertes de desabrocharme el tejano y meter su mano bien adentro.


  ¿Cómo será sentir sus caricias directas? ¿tendrá ella ganas de masturbarme? ¿o de comérmela? Uffff... solo de imaginarlo...


  —¿Qué pasa con el hotel? —recuerdo de pronto.


  Ella sonríe y me mira pensando en ello.


  —¿No te convence? ¿es por la pasta? —intento aclarar. Necesito encontrar solución pronto.


  Mi nueva amiga niega convencida.


  —Porque yo me ocupo de eso, ¿eh? —aclaro con seguridad.


  —No, desconocido, no es por el dinero. Es porque ahora tenemos muchas ganas, pero saldremos de aquí, se nos bajará el calentón y, cuando lleguemos al hotel, seremos dos completos extraños que, en frío, no sabrán ni qué hacer. Preveo el desastre.


  ¡Pues yo lo que preveo es un polvazo!


  —A mí este calentón no se me va a pasar porque me dé un poco de aire fresco, ya te lo avanzo —confieso muy cachondo. Ella se ríe y me da un beso suave en los labios.


  —Me gustas mucho —susurra al separarse—. A mí tampoco se me va a pasar, en realidad.


  —¿Entonces? Que si no estás convencida tampoco pasa nada. Podemos dejarlo aquí; podemos seguir otro rato en este sofá; podemos darnos los teléfonos, conocernos mejor y...


  —No —niega enérgica—. Lo siento, eso sí que es seguro que no va a pasar.


  —¿El qué? —pregunto muy desorientado. ¿He dicho algo malo?


  —No voy a darte mi teléfono ni vamos a seguir conociéndonos. Esto es solo... lo que es ahora mismo —explica muy críptica.


  —Vale, tranquila —me remuevo incómodo.


  Creo que es la primera vez que me siento «hombre objeto» en la vida. ¿No quiere ni saber mi nombre? ¿y me dice con esa rotundidad que pasado este buen rato adiós y muy buenas? No sé cómo encajarlo. No estoy buscando novia ni una relación formal. ¡Y vive en Madrid! ¡Dios me libre de las relaciones a distancia!. Pero es un poco frío que no haya expectativas ni de intercambiar teléfonos.


  —Perdona, no quiero ser brusca —expresa con tono arrepentido y juega con un botón de mi camisa—. Me gustas mucho, de verdad. Pero tengo una situación complicada y no quiero complicarla más. Solo estoy pasando el finde aquí y disfrutando de la noche. No puedo pensar en nada más y no quiero que tengas falsas expectativas. Esto acaba hoy.


  Joder, ¡suerte que no quería ser brusca...! ¡se me está bajando el calentón y todo!


  Miro la hora. Son las cuatro de la mañana. Menos mal que he tomado la decisión de no ir mañana a la montaña porque si no...


  —No te enfades —pide con tono bajo y hace morritos suplicantes.


  —No me enfado, amiga desconocida de Madrid, pero se hace tarde y debería irme.


  —Ostras, ¿te espera alguien? —pregunta de pronto como si acabara de caer en esa posibilidad.


  —No. Pero mañana tengo que estudiar y, sinceramente, creo que tú no estás cómoda, y a mi se me ha cortado un poco el rollo. Casi prefiero terminar aquí y ahora y quedarnos con un bonito ¡y caliente! recuerdo —añado para rebajar la tensión.


  —Oye, ¿aquí tenéis churrerías de esas que están abiertas toda la noche? —pregunta entusiasmada con la idea. Me hace reír.


  —Claro, alguna hay. Aunque la pasión que tenéis en Madrid por los churros es insuperable.


  Ahora la que se ríe es ella.


  —Me ha entrado antojazo de porras con chocolate. ¿Hay algún «San Ginés» catalán que quede cerca de aquí?


  Para porra la que tengo entre...


  —Ehhh... sí, hay una cafetería veinticuatro horas que hacen churros, está cerca. ¿Quieres que vayamos?


  Asiente con efusividad.


  —Si prefieres irte, lo entenderé. Con que me des cuatro indicaciones para llegar, es suficiente. Le daré tiempo a Eva y a tu amigo, ya sabes... y luego iré para su casa. No te preocupes.


  Puff, no me gusta nada verla así. Siendo sincero, pese al giro de los acontecimientos, yo tampoco quiero que acabe la noche.


  —No, mira... la verdad es que a mí también me han entrado ganas locas de meter el churro en tu... chocolate —comento con mucho doble sentido y ella lo capta al vuelo y echa la cabeza atrás riendo mucho—. Vamos, apaguemos todo este calor con un buen polv... digooo, con un buen chocolate caliente.


  —Si eres capaz de bromear con nuestro calentón frustrado, entonces ya no es que me gustes mucho, ¡es que me encantas! —expresa enmarcando mi cara con mucha dulzura.


  Le doy un beso suave y ella lo convierte en uno húmedo, lento, profundo...


  Lo corto antes de que se nos vaya de las manos, otra vez.


  ¡Vayamos a por esos churros!
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  ¡No más provocaciones, Samantha!



  Lena


  (10 años atrás)


  Este chico, cuanto más rato pasamos juntos, más me gusta.


  Nos hemos estado besando como si no hubiera un mañana. Sin nombres, sin promesas, sin expectativas. Dándolo todo. ¡Ha sido algo alucinante!


  Lo poco que conozco de él me gusta lo suficiente como para cagarme en la distancia que hay entre Barcelona y Madrid, mi situación actual, el Ave que cojo mañana al mediodía y en no tener valor suficiente para irme con él a un hotel, ¡porque de ganas voy sobrada!


  Pero será mejor así. Si encima es bueno en la cama, se me romperá el corazón. Prefiero no descubrirlo. Me volveré a casa pensando que la tiene enana y que no sabe cómo manejarla. 


  ¡Mierda! Eso no va a funcionar.


  La he tocado por encima de la ropa y de enana no tiene nada. Y lo de no saber manejarla es poco creíble moviéndose como se ha movido en la pista cuando me he puesto a bailar sensual sobre él. Además, tiene pinta de haber tenido experiencias y saber lo que se hace.


  ¡Me ha puesto supercachonda!


  Andamos cogidos de la mano por las calles de Barcelona y solo nos cruzamos con gente que sale de un garito y va hacia otro; juventud en general, algunos pakis vendiendo cerveza y algún que otro borracho echando la pota, de eso también hay. ¡Y que no falte!


  —¿Te gusta Barcelona? —pregunta rompiendo el silencio cómodo en el que estábamos sumidos.


  —Me requetegusta. Quiero venir a vivir aquí cuando pueda.


  —¿En serio? —responde sorprendido. Asiento.


  —Tengo una tía que vive aquí, bueno, en un pueblo a las afueras; a una hora de la ciudad. He pasado algunos veranos en su casa y, quizá lo tengo idealizado por los recuerdos, ¡pero es que me encanta! Lo único que me echa para atrás es el catalán.


  —Si necesitas clases de lengua privadas… —insinúa con una sonrisa de lo más macarra. Adoro el humor sexy que tiene.


  —Déjame adivinar… ¿te ofreces tú y tu lengua experta?


  —Por un módico precio, te doy un buen repaso con ella —añade con muchísima picardía mirándome de arriba abajo—. De catalán, digo.


  —Tomo nota —respondo sintiendo cómo mi cuerpo empieza a generar calor desde dentro hacia afuera—. ¿Tú has estado en Madrid?


  —Sí, me gusta mucho. Tiene siempre mucho ambiente, da igual si es martes o sábado. Me encanta la cultura de bar y terraceo que tenéis. ¡Ah! Y lo sociable que es la gente, me encanta eso también. Sales, ¡y haces amigos por todas partes!


  —¿Has visto? Tú y yo acabamos de desmontar todas esas teorías de rivalidades entre nuestras ciudades —comento con gracia y mi amigo sonríe asintiendo.


  —Eso es para los políticos.


  Durante el rato que callejeamos por Barcelona, lo hacemos con un paso lento convirtiendo el recorrido en un paseo demasiado agradable, de esos que dan ganas de que no terminen nunca. Me gusta mucho esta ciudad, voy admirando su arquitectura, los edificios, ¡hasta los adoquines son bonitos! Y las baldosas que vamos pisando ahora mismo, tienen un dibujo como de una flor que me fascina.


  —¿Qué te llama tanto la atención del suelo? —quiere saber mi amigo con una intriga muy divertida.


  —Me encantan estas baldosas vuestras con la flor.


  —Ah, ya. Me encantaría quedar como un buen anfitrión catalán y explicarte su historia pero… ¡ni zorra! —se excusa entre risas—. ¡Espera! —pide frenando y sacando el móvil del bolsillo—. Retiro lo dicho, escucha atentamente y maravíllate del increíble guía que tienes esta noche. —Casi de inmediato se pone a leer de la pantalla—: las baldosas con rosa de Barcelona o Panot están hechas de cemento, arena y agua. Representan una flor de cuatro pétalos y la autoría del diseño es atribuido al arquitecto Josep Puig i Cadafalch. Gracias amigo Google, te debo una —añade antes de bloquear el móvil y volver a guardarlo.


  —¡Qué interesante! —aplaudo encantada y ambos sonreímos observando todas esas baldosas con rosa que conforman el suelo por el que andamos.


  —¿Quieres llevarte una de souvenir? —pregunta señalando hacia el suelo.


  —¿Estás loco? —me río muy sorprendida.


  —A cambio de tu teléfono, te la consigo.


  —Mejor dejemos los adoquines y las baldosas en su sitio.


  Pone cara de decepción y empiezo a pensar que estaba decidido a arrancar una para mí. Es la segunda vez en esta noche que veo la tristeza en sus bonitos ojos y me sabe muy mal ser la razón. Por suerte, enseguida cambia su expresión y mi preocupación disminuye cuando coge mi mano para reanudar el paso. 


  Mientras me guía a través de las calles, lo observo de reojo y lo veo concentrado, cómodo con nuestro silencio cuando sucede. Me parece increíble que haya conocido a alguien como él en una noche en la que tenía expectativas cero de algo así.


  Ha empezado lanzando miraditas en la distancia y, cuando se ha ido aproximando, haciendo ver que no estaba como loco por entrarnos, me ha parecido de lo más tierno. Lo mucho que lo alteraban mis acercamientos me ha hecho sentir sensual y poderosa. Sus brazos fuertes rodeándome mientras nos besábamos me han hecho sentir muchísima confianza. Y que la música cada vez se oyera más lejos, me ha confirmado que era un beso de los buenos.


  ¡Es una de mis teorías más sagradas! Si un beso no hace que se difumine la música de fondo hasta casi desaparecer, es que no te ha hecho volar lo suficientemente alto.


  —Tu ciudad me gusta mucho de día, pero este paseo nocturno me está haciendo dudar —confieso muy reflexiva—, ¡me está gustando todavía más de noche!


  —Queda feo que te lo diga yo pero… es por la compañía —se señala a sí mismo con falsa vanidad y vuelve a hacerme reír.


  —Es eso, sí, tienes razón —acepto en el mismo tono bromista que tiene él. 


  Hace frío y la mano que tenemos cogida se nos va a quedar helada a los dos, pero no la soltamos.


  Pasan pocos coches por las calles y la tranquilidad inherente a la noche otorga un romanticismo extra a nuestro paseo, un extra que no me viene nada bien, dadas mis circunstancias.


  —Es aquí —señala cuando llegamos a una cafetería con los números veinticuatro en neón brillando fuerte en la puerta.


  Entramos y nos sentamos en una de las mesas. Son como esos reservados de las cafeterías americanas con dos sofás y la mesa en medio. Me encanta.


  Me estoy sacando el abrigo y lo estoy observando todo a mi alrededor pensando en qué poca pinta de churrería tiene el local, cuando reparo en que mi catalán preferido lo que está analizando sin reparos es a mí.


  —¿Qué? —pregunto divertida.


  —Nada. Me pregunto cuál será tu nombre. ¿Sabes cuál te pega mucho? —pregunta con algo claramente chungo en la mente.


  —¿Cuál?


  —Samantha.


  ¡Lo sabía! ¡Sabía que era chungo!


  —¿Samantha? Tú ves mucho porno, amigo —me parto de risa y él también.


  —¿Qué tendrán que ver las peras con los limones? Es un nombre muy sexy. Como tú.


  —Samantha es nombre de actriz porno, ¿no? —dudo de mí misma.


  —No lo sé. ¡Jamás me paro a leer los nombres! —confiesa entre carcajadas.


  Nos interrumpe la camarera. Pedimos churros y chocolate para dos.


  —En cualquier caso, mi nombre no es Samantha y, aunque es verdad que tengo mi lado sexy —le digo gesticulando pizpireta—, ¡ese nombre no me pega nada!


  —Entonces es perfecto. Te voy a llamar Samantha hasta que me digas tu nombre real. ¿Trato?


  —¡Serás cabrón! —exclamo sin poder frenar la risa—. Como me llames así yo te voy a llamar a ti Churrocaliente.


  —Encantado, Sami —exclama ofreciéndome su mano sobre la mesa.


  —No, ¡me niego! Pensaré en algo peor si Churrocaliente no hace que te arrepientas.


  —Fuera coñas, puedes decirme tu nombre sin miedo, no te lo digo para buscarte en Facebook, ni tengo pensado acosarte, si es lo que te da reparo —aclara con tono más serio.


  —Ya lo sé, no tienes pinta de acosador.


  —¿De qué tengo pinta entonces? —quiere saber, con sonrisa traviesa.


  —De todo lo contrario: de ser víctima de muchas acosadoras —confieso reconociendo que está más bueno que un yogur. ¡Y el yogur es un alimento del que yo podría vivir en exclusiva perfectamente! Así que lo digo con conocimiento de causa.


  —¡Tampoco tengo muchas acosadoras, no te creas!


  —¿No tienen ojos en la cara las catalanas, o cómo va eso? —pregunto incrédula.


  Se ríe halagado.


  —Tendré que irme de fiesta por Madrid, a ver qué pasa.


  Estoy tentada de decirle por dónde salgo de fiesta en Madrid, por si viene alguna vez de verdad. Pero me aguanto.


  La camarera aparece con nuestro pedido y nos dedicamos a mojar el churro y comerlo muy concentrados. ¡Está delicioso!


  —¿Igual que la Santa Inés esa vuestra? —pregunta muy gracioso cuando termina con sus churros.


  —Como San Ginés no hay nada, lo siento mucho. ¿Qué son estos churritos minúsculos? —cojo uno y lo tiro con desprecio al plato—. En Madrid te comes dos porras y puedes estar sin comer tres días.


  —Está bien, vamos a evitar hablar de comer porras en lo que queda de noche, ¿vale? —pide entre agobiado y cachondo.


  ¿Y los baños de esta cafetería?


  —Ahora vengo —digo antes de levantarme.


  Cuando entro al lavabo aprovecho para hacer un pis y mirarme al espejo, aunque el objetivo real de mi visita al baño era otro. Por cierto: descartado. Es muuuuy pequeño y nos pillarían fijo.


  Además, no es la mejor idea. No puedo liarme más.


  —Intuyo que no tienes novia, ¿no? —pregunto al volver a la mesa y verlo con el móvil enviando mensajes muy concentrado.


  —No, no tengo tiempo para eso. ¿Y tú?


  Asiento solo una vez, lentamente. Sus ojos se abren con susto.


  —¿En serio? ¿Tienes novio?


  ¿Eh? ¿Yo he dicho eso?


  —Tengo una relación pero no es muy seria. Es... un rollete.


  —Ahhh —murmura aliviado.


  —Antes no me has dicho qué estás estudiando.


  —¿Qué estudias tú? —responde un poco a la defensiva. Diría que no le ha sentado bien eso de que tenga un rollete en Madrid.


  —Ehhh… primero de bachillerato.


  —¡Ay, Dios! —exclama asustado—. ¿Tienes dieciséis años?


  Asiento una sola vez, de nuevo lo hago lentamente.


  —Pffff. Menos mal que no hemos llegado hasta el final —resopla aliviado.


  —¿Y eso a qué viene? —pregunto alucinada. 


  —¿De verdad me lo preguntas? Ni siquiera sé si es muy legal desearte como te deseo ahora que sé tu edad. 


  —Pues te prometo que si hubieras llegado a mojar tu porra en mi… chocolate, no estarías planteándote nada más que la posibilidad de volverlo a saborear.


  Se parte de risa como respuesta y yo también. Me encanta su risa. Es varonil, fuerte, sincera. Tras unos instantes de silencio cómodo, vuelve a un tema mucho menos ardiente.


  —Estoy estudiando derecho.


  —¡Derecho! —exclamo sorprendida—. ¡Ahora entiendo eso de que no tienes tiempo para relaciones!


  Hace una mueca de fastidio que lo confirma.


  —Así que, aparte de estar así de cañón, ¿eres buen estudiante? ¡Qué buen ojo tengo para elegir melones!


  —¿Me estás llamando melón? —pregunta sin perder la sonrisa.


  —Era solo una expresión mía, no me hagas caso —pido acercándome a él por encima de la mesa y limpiando un poco de chocolate imaginario de la comisura de esos labios tan gorditos y comestibles que tiene. Como en esa distancia más corta no me controlo con él, me lanzo a por ellos y la sorpresa llega cuando él responde. Lo hace con tanta intensidad, ¡como si llevara rato deseándolo! Y acabamos completamente liados, mesa por medio.


  Cuando estoy a punto de perder el equilibrio y caerme sobre las tazas y liarla parda, me separo de él, ¡muy a mi pesar!


  —Con chocolate estás todavía más sabrosa —murmura como si fuera un pensamiento en voz alta a la vez que se relame.


  Mis labios se curvan de forma automática. No dejo de sonreír ni de reír desde que lo he conocido. 


  ¡Jolín con el catalán este!


  —Cuando esté en Madrid y piense en ti, incluiré este chocolate por encima de tu cuerpo —planeo en voz alta demasiado sincera, otra vez.


  Veo cómo su mandíbula se tensa y su nuez baja y sube despacio.


  —¡No más provocaciones, Samantha! —pide como si fuera un ruego desesperado.


  —Perdón. Ha sido sin querer, ¡lo juro! Me haces perder las formas.


  —¿¡Yo!? —pregunta muy sorprendido señalándose. Asiento una sola vez con mucha seguridad.


  El ambiente se queda completamente tenso entre nosotros. Y toda esa tensión tiene un nombre: deseo sexual.


  —Oye, y cuéntame ¿te gusta lo que estás estudiando? ¿es tu sueño ser abogado? —pregunto intentando dirigir esto a algo menos caluroso.


  Él carraspea antes de contestar, como si se hubiese quedado sin voz.


  —Me gusta el derecho —el tono de agobio que usa desarma esa afirmación—. Pero decir que es mi sueño… diría que no.


  —¿Entonces? —pregunto intrigada.


  —Es lo que toca —confiesa con poca energía en la voz—. Lo que se espera de mí...


  —¿Qué te gustaría ser si pudieras escoger algo que realmente te llenara?


  Se queda en silencio pensando en ello. Saco cacao de labios de mi bolso y me lo paso rápido para que no me diga que provoco.


  —¿Te puedes creer que ni lo sé? —cuestiona con sonrisa triste—. Ni siquiera me lo planteo. Mi vida ha estado siempre muy estructurada, no he tenido que tomar muchas decisiones. 


  —Está muy ordenada por lo que veo —comento con malicia y arranco una de sus sonrisas chulas—. Veamos, ¿qué harías gratis? si tuvieras todo pagado —aclaro.


  —Me encanta el alpinismo y la escalada—responde enseguida y su expresión cambia a una mucho más risueña.


  —¡Ahora entiendo! —expreso casi sin querer.


  ¡Esos brazos! ¡Ese abdomen! ¡Ese cuerpazo! ¡Todo eso no sale solo! Ni mucho menos sale de estar sentado estudiando una carrera como esa.


  Él se ríe, supongo que me ha pillado. Me lee muy fácil. Eso me asusta un poco pero también me engancha. Me sigue mucho el rollo.


  —Quizá me haría instructor de escalada —noto cómo se le ilumina la mirada con sólo pensarlo—. Pero sería pobre y me quedaría sin familia —añade muy teatral como si eso fueran consecuencias reales.


  —Pero serías feliz. Piénsalo. El dinero no lo es todo y hacer lo correcto, o lo que esperan de ti, no tiene por qué ser lo mejor. Lo mejor es que seas feliz. Si te quieren, lo entenderán. Poner un poco de desorden en tu vida, no creo que esté mal. Esta noche te ha funcionado.


  Me mira pensativo y asiente.


  —¿Tú qué quieres estudiar? Cuando acabes el insti, quiero decir —pregunta desviando el tema hacia mí.


  —Marketing y comunicación.


  —¿Crees que eso te hará feliz? —pregunta con dudas.


  —Mucho. Es lo que siempre he querido hacer, me encantan las nuevas tecnologías, internet, las conexiones, acortar cualquier distancia con un hashtag o una publicación. ¡Es lo mío! —exclamo demasiado apasionada. Me pasa siempre que hablo de este tema.


  —Para gustarte tanto acortar distancias y las conexiones, has puesto un muro infranqueable entre tú y yo.


  ¡Pillada!


  —Para no querer novias ni tener tiempo para relaciones, insistes mucho en querer mantener el contacto cuando me vaya —contraataco yo.


  —Para lo lista que pareces, estás siendo muy tonta de perder esta oportunidad. ¿Y si voy a Madrid un día? ¿No te gustaría que nos volviéramos a ver? —pregunta lleno de esperanzas.


  Mi catalán preferido tiene, otra vez, esa expresión de decepción en su carita de guapo. Cada vez me cuesta más frenar… pero tengo que hacerlo, me conozco.


  —Perdone, ¿nos puede traer la cuenta por favor?  —pido dirigiéndome a la camarera y sacando mi monedero. No tengo fuerzas para mentirle mirándolo a los ojos. ¿Cómo no me iba a gustar volver a verlo?


  Intenta pagar él, pero yo insisto más y consigo invitarlo.


  —Para ser catalán… te he visto muy dispuesto a pagar —suelto y consigo mi objetivo: recupera la sonrisa.


  —¡Qué mala eres!


  Nos levantamos y salimos de allí. Cuando estamos en la calle, él mira su móvil y yo aprovecho para mirar el mío. Eva me ha escrito para decirme que ya se iba para su casa. ¡Tendré que coger un taxi!


  —Bueno… será mejor que me vaya a casa de Eva. En seis horas sale mi Ave y debería dormir un poco… —comento con cierta angustia por ver que ha llegado el momento de la despedida.


  —¿Quieres que te acompañe? Podemos compartir taxi.


  —No, será mejor que no —niego con rotundidad.


  Si nos metemos en un espacio cerrado y pequeño como la parte de atrás de un coche, no me hago cargo de mis actos.


  —Está bien —acepta rendido—. Te diría que me escribas al llegar, es lo que le pido siempre a mi hermana cuando va sola de noche, pero como no me vas a querer dar tu móvil, pues… sinceramente espero que llegues bien, y que tengas una vuelta a casa muy buena en seis horas.


  Suena triste y me da una pena terrible.


  —Gracias… Ha sido muy chulo conocerte.


  —Muy «chulo», sí —comenta con cierto resquemor.


  Quiero acercarme y acariciar ese pelo rubio que le llega casi por encima de las orejas. Quiero volver a saborear sus labios. Quiero abrazarlo y decirle que un trocito de mi corazón se quedará aquí con él, con esta noche tan bonita que hemos compartido. Pero me quedo quieta y callada.


  —Al menos, acuérdate de mí de vez en cuando, ¿eh? —pide con tono amistoso y yo asiento convencida—. Quizá por telepatía empecemos una nueva forma de comunicación, ¿quién sabe?


  Me río. ¡Es adorable!


  —Te voy a decir una cosa, en una de mis comedias románticas preferidas, dos desconocidos se cruzan por casualidad y sienten una conexión muy especial —relato mientras él me mira muy atento—. Cuando termina la noche, se separan sin darse ningún dato y dejando que sea el destino quien decida si deben volver a verse.


  Niega con la cabeza contrariado.


  —No me parece bien dejar en manos de nada ni nadie que no seamos nosotros mismos esa posibilidad. Y yo no creo en el destino, por cierto. Creo en que cada uno crea su camino mediante las decisiones que toma.


  Lo entiendo, aunque no lo comparto. El destino forma parte de nuestras vidas, creamos en él o no.


  —¿Hay un motivo real que no te permita darme tu número de móvil? Sé que tienes algo en Madrid, no voy a estar llamándote, ni nada de eso —explica muy serio y sincero—. Es solo por no perdernos definitivamente.


  Suspiro intentando deshacer la mezcla de emociones tan variadas que tengo en la boca del estómago ahora mismo.


  —Lo siento. No puedo hacerlo —susurro triste—. Y yo sí creo mucho en el destino —confieso sintiéndome un poquito infantil—. Y si es nuestro destino volver a vernos, no hace falta que te dé mi móvil. ¡Nos encontraremos cuando menos lo pensemos!


  —Estás muy loca, Samantha —afirma convencido pero se ríe acto seguido y me abraza fuerte—. Y me has gustado mucho, ¡joder! ¡Qué puta rabia!


  —Lo siento —susurro agobiada.


  Me sabe fatal verlo así. Empiezo a replantearme mis convicciones. ¿Y si se lo doy? Podría haberlo apuntado en el billete de cinco euros que he usado para pagar los churros al menos… ¡algo!


  —Está bien. No insisto más —murmura con tono rendido—. Porque… no hay nada que pueda decir para que cambies de idea ¿no?


  Niego lentamente y resoplo muy agobiada. No de él, sino de mí misma.


  —Pues ya está. Ha sido un placer. ¡Buenas noches, guapa!


  Nos damos un beso fugaz que sabe a poquísimo. En cuanto nos separamos, me arden los labios de las ganas que tengo por volver a sentirlo bien sobre ellos. Pero me aguanto.


  Antes de irse, se acerca a la calle y para al primer taxi que pasa, abre la puerta y me lo ofrece para que entre en él. Lo hago en silencio pero no dejo de mirarlo a los ojos y arrepentirme con cada célula de mi organismo de estar alejándome de él sin ningún dato del que tirar si en algún momento siento un impulso irrefrenable de encontrarlo.


  Cierra la puerta y veo cómo desaparece de mi vida mientras me alejo en el taxi. Cuando llego a casa de mi amiga, estoy al borde de las lágrimas. 


  Me abre Eva en cuanto la llamo al móvil y disimulo las emociones que tengo en mi interior disputándose el primer puesto, lo mejor que puedo.


  Nos acostamos las dos en la cama de sus padres, por encima de la colcha, sin cambiarnos de ropa ni desmaquillarnos. Eva pretende saber con todo lujo de detalles dónde he estado todo este rato y cómo lo hemos hecho. Se lleva una buena decepción cuando le digo que no hemos follado. Eso sí, lo suplo contando lo que hemos hecho con muchísimo énfasis. 


  Lo relato como si fuera una de esas pelis románticas que te enganchan hasta el final. Y es que coincidir con alguien es maravilloso, ¡pero conectar es mágico! Y lo nuestro ha sido una conexión especial.


  —¿Se lo vas a contar a Álex? —quiere saber y me mira con sus ojazos verdes inmensos.


  —Sí, claro. Nos lo contamos todo.


  —¿Todo, todo? ¿Cómo me lo cuentas a mí?


  Me río.


  —Sí, más o menos —calibro reflexionándolo—. Igual que contigo pero con la diferencia de que al haber sentimientos por medio, se complica un poco… por no hacer daño a veces mides más la forma de expresar ciertas cosas, pero tenemos comunicación absoluta.


  —Guay. ¿No le va a sentar mal, entonces?


  —No, claro que no. ¡Que no es una relación formal como tal!


  —Ya, ya. Es que me cuesta un poco entender vuestra relación. Pero guay, si no te sientes culpable ni le harás daño a Álex, pues mejor.


  Nos quedamos en silencio unos instantes en los que me pierdo recordando la sonrisa traviesa de mi catalán desconocido… 


  —¿A ti te ha ido bien con Marc?


  —¡Sí! Mucho. ¡Buf! Un polvazo de diez —expresa extasiada—. No soy muy de parques ni rincones oscuros pero, en este caso, ¡ha valido la pena! Es lo bueno de liarse con tíos experimentados: ¡no hay que explicarles cómo se hace! —añade riendo.


  —¿Os volveréis a ver? —pregunto con cierta envidia.


  —No, no creo. Hemos dicho de darnos los teléfonos pero lo hemos ido dejando y, al final, nos hemos hecho los locos los dos.


  ¡Mierda! Se acaba de esfumar la única vía que tenía abierta para contactar con mi desconocido. Aunque ya me lo esperaba, Eva no es de repetir. Hasta ahora: chico que ha querido, chico que ha tenido. Así que prefiere experimentar antes que atarse a nadie. Y repetir es echarle cartas a enamorarse. O, al menos, es lo que cree ella. Y yo. ¡Somos unas románticas!


  Después de unos minutos en los que nos quedamos en silencio, me doy cuenta de que Eva se ha quedado dormida. Pongo la alarma en dos horas y me dispongo a cerrar los ojos y descansar un poco, aunque no consigo frenar en mi mente ciertos flashes de la noche que van apareciendo sin cesar. Ni ciertos ojos azules. Ni cierta sonrisa. 


  Justo cuando decido hacer un esfuerzo por apartarlo de mi mente y dormir un poco me llega un mensaje que me devuelve a la realidad, mi realidad.


  6:59h Álex: Me acabo de despertar. Supongo que tú estarás, o aún despierta, o a punto de acostarte. Solo quiero decirte que cuento las horas hasta que llegues. ¡Tengo tantas ganas de verte! Te quiero, princesa. Te recojo en Atocha.
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  ¡Qué vergüenza me está dando todo esto!



  Gerard


  Lena se queda en shock tras mi pregunta. Deposita las bolsas de la compra en el suelo como si pudiera fallarle la fuerza y prefiriera dejar las botellas a buen recaudo. Después, da un paso más, aproximándose. Luego otro, hasta quedar justo delante de mí. Diría que está procesando en su mente —a mil por hora— lo que le he dicho, e intentando recordar si me conoce o no. Su mano va directa a mi pelo, lo acaricia suave, como si fuera parte del reconocimiento.


  Sí, lo llevaba mucho más largo cuando nos conocimos.


  —Solo han pasado diez años… —murmuro aguantando el torbellino de emociones que tengo girando en mi interior desde que me ha dado dos besos en el súper y la he reconocido.


  —Yo… no caigo… —comenta ofuscada con el entrecejo fruncido y la frente arrugada por el agobio—. Solo se me ocurre que hace diez años conocí a alguien… —continúa explicando. De pronto se lleva la mano a la boca y se la tapa, se la vuelve a destapar enseguida—. ¿Eres tú? —pregunta llena de asombro y alucine—. ¿Mi catalán desconocido?


  Asiento sonriente. ¡No me ha olvidado!


  —¿El de los churros con chocolate?


  Vuelvo a asentir.


  —¡Estás muy diferente! —exclama como si eso pudiera excusarla por no haberme reconocido desde el principio.


  —¿Tú crees? Solo llevo el pelo más corto.


  —¡No! Bueno… quizá sí. Es solo que en mi memoria eras un yogurín rubio con el pelo a capa y, ahora… ¡eres todo un hombre! ¿Y todo esto? —comenta tocando mis músculos asombrada y muy graciosa— ¡No te habría reconocido nunca!


  —Bueno, tenía veinte años y ahora tengo treinta. Sí, he crecido, está claro —comento entre risas—. Tú también estás muy distinta.


  Acaricio su cabello rosa y los recuerdos de aquella noche vuelven a invadir mi mente.


  —¡Ostras! —exclama de pronto como si acabara de caer en la cuenta de otra cosa todavía más heavy que esta.


  —¿Qué?


  —¡La puta loca soy yo! La del ghosting que comentabas antes.


  Me río, ¡mucho!


  —Sí, me refería a ti. He intentado tirar de ese hilo pero no había forma. ¡No caías! Me estaba doliendo en mi ego masculino que me hubieses borrado así de tu memoria. Ya sé que solo fueron cuatro besos tontos, pero… no sé. Para mí significó mucho esa noche —confieso muy removido.


  —Puedo asegurarte que para mí también —dice con seguridad y trascendencia implícita en el tono de voz y la mirada cristalina.


  —¿Por qué no me dijiste tu nombre? ¿Por qué no me diste tu teléfono? —saco mis dos grandes dudas una tras la otra y me doy cuenta de que aún tengo la necesidad de entenderlo.


  —Yo... tenía pareja en Madrid —explica recordando—. No era algo formal, pero era algo importante; mis padres se estaban divorciando; tenía dieciséis años; estaba bastante loca y… —suspira antes de completar la frase—. Y supongo que lo más importante de todo es que no estaba preparada para lo que sentí contigo.


  Todo eso lo entiendo —creo— pero, ¿por qué no darnos los teléfonos?


  ¡No iba a acosarla!


  —He pensado mucho en ti —confieso con un hilo de voz.


  —Yo también en ti. Al final nuestra telepatía no funcionó —ríe sacando dramatismo al momento.


  —No… nada funcionó.


  —Ufff… ¡qué fuerte es esto! —exclama tocándose la frente abrumada.


  —Sí… —coincido algo tenso. Ahora ya no sé cómo seguir…


  —He fantaseado mucho con la idea de encontrarte por casualidad desde que vivo aquí —explica clavando sus ojazos verdes en los míos— pero creo que no estaba preparada para que fuera una realidad.


  —Al menos esta vez has hecho las cosas muy ordenadas —reconozco con guasa. Lena se ríe y deshacemos parte de la tensión acumulada—. Has empezado por tu nombre y has querido llevarte mi número enseguida.


  —¡Qué vergüenza me está dando todo esto! —exclama ruborizada, se gira y da pasos alejándose para acabar dando la vuelta y volviendo de nuevo a quedar frente a mí.


  —No te avergüences, Lena, éramos dos críos… y hoy, pues… no sé… parecía cosa del destino, los dos encerrados en un supermercado que no solemos frecuentar. Era muy «Serendipity» todo, ¿no? ¡Por cierto! ¡He odiado esa película con todas mis fuerzas! Era esa a la que te referías cuando quisiste dejar en manos del destino nuestras posibilidades de encontrarnos ¿no?


  —Ay, madre… ¡no me digas que te hablé de esa película! —pide aún más ruborizada—. Eso no lo recordaba. ¡Me avergüenzo tanto de la Lena de dieciséis, que ni te lo imaginas! ¡Cómo podía ser TAN pava!


  —¡Tampoco te fustigues…! Todos hemos sido adolescentes y pavos en algún momento. ¡Aunque es verdad que lo tuyo con no darnos datos esa noche fue de órdago! Pero… ya pasó —sonrío con nostalgia.


  Si soy muy sincero conmigo mismo, tengo que reconocer que he pasado tiempo cabreado; tiempo triste; tiempo decepcionado. Y, al margen de eso, diría que de lo que más ha habido en estos diez años, ha sido añoranza. Añoranza de todo lo que podía haber sido y nunca fue. Añoranza y a la vez deseo profundo de volver a sentir una conexión de ese tipo y de esa forma.


  He conectado con chicas, claro. He tenido novia formal durante tres años, incluso. Pero esa sensación tan… instantánea y potente… eso no.


  —Y ahora ¿qué? —cuestiona Lena realmente preocupada.


  —Y ahora qué… ¿de qué?


  —¿Nos vamos a nuestras citas y seguimos adelante con nuestras vidas como si nada?


  Me río. ¡Es tan cómica e intensa! ¡Me encanta! Eso no ha cambiado.


  —¿Qué propones? —pregunto apoyando mi lado izquierdo contra el coche y cruzándome de brazos.


  —No sé… —se rasca la cara nerviosa y luego se echa todo el pelo hacia un lado—. Anularía todo y te diría que hagamos algo juntos esta noche, pero… quizá es mejor que asiente el shock y… no sé… podamos vernos en otro momento. Siempre que no me odies como a la película y hayas superado el rencor, claro… Si no quieres volver a verme, ¡lo entenderé! —oscila de un extremo a otro muy insegura.


  Está tan nerviosa que mis gestos para tranquilizarla me salen automáticos. Pongo mis manos sobre sus brazos, respiro profundamente y la miro fijamente a sus ojos intentando tranquilizarla con la mirada.


  —Me gustaría mucho volver a verte, Lena, y conocerte mejor. ¿Te gustaría a ti?


  —Sí, ¡claro! —confirma recuperando su sonrisa.


  —Entonces, llámame cuando estés lista y hacemos algo juntos. Podemos ir a comer o dar un paseo, ¡o lo que quieras!


  Asiente repetidas veces. Vuelve a peinarse el pelo, ahora hacia el otro lado. Su versión nerviosa y vulnerable también me está gustando mucho.


  El sonido de mi móvil interrumpe el momento. Es Marc.


  —Te tengo que dejar, Marc ya me está llamando otra vez. Tengo que ir, llevo sus preciadas ginebras de lujo. Ya sabes…


  —Sí, yo también tengo que subir ya. Eva estará como loca.


  Sonrío sorprendido al darme cuenta de que estamos con los mismos amigos de aquella noche. Marc y Eva. Con ellos empezó todo.


  —Espero tu llamada —le digo antes de inclinarme sobre ella y darle un beso marcado en la mejilla.


  Sonríe y asiente antes de irse. Sigue tocándose el pelo nerviosa.


  Subo al coche, arranco y cuando llevo dos calles y sé que ya no me puede oír, pego un grito de júbilo que me sale de lo más profundo de mi ser.


  Lena


  Entro al portal de Eva en modo automático. Llamo al ascensor, me subo y pulso el botón del ático. Cuando llego a su puerta me abre ella y me achucha con un saludo muy efusivo. Yo estoy realmente en shock.


  —Dame todo eso, ¿has venido cargando estas bolsas desde el súper? ¡pesan mucho! —exclama sacándomelas de las manos.


  La sigo por su piso hacia la cocina. Cuando cruzamos el comedor veo que están Maya y Vanesa, dos amigas de Eva que conozco desde hace poco. Están poniendo música y moviendo la mesa para dejarla a un lado. Me saludan con la mano y yo alzo la mía de forma automática.


  —Iris y los chicos están a punto de llegar —explica Eva en cuanto entramos a la cocina—. Han pillado caravana por culpa de la mani, se ve que los urbanos han cortado montón de calles, ¡vaya locura ha sido eso! —expresa moviendo la cabeza con asombro y retomando su labor de ir metiendo todas las botellas por orden en su meganevera.


  Me siento en un taburete en la isla de su cocina y apoyo las manos bien extendidas para sentir las arrugas de la madera en las palmas.


  —Me sabe fatal que hayas pasado por eso, ¿ha sido muy agobiante estar ahí encerrada? —pregunta sin mirarme—. ¡Por suerte han despejado la zona rápido! Ya te veía ahí metida toda la noche. Yo habría abierto los licores y me habría emborrachado —explica entre risas.


  Respiro profundamente. La cara de Gerard mirándome, sonriéndome, haciéndome preguntas en ese pasillo de conservas, tocando mi pelo junto al coche como si estuviese a punto de besarme… No consigo frenarlo, ni apartarlo, ni soy capaz de pensar en nada más.


  Me inunda una duda extraña que me hace sacar el móvil y miro en la agenda con un poco de ansiedad, como si existiera la posibilidad de que lo haya imaginado todo y en realidad no haya sucedido.


  «Gerard»


  Ahí está. Tengo su nombre y su número.


  Así de fácil.


  —¿Lena? —pregunta Eva y cuando alzo la vista descubro que la tengo delante y me mira con preocupación—. ¿Qué ocurre nena? ¿estás bien? —me toca la frente.


  —Lo he encontrado.


  —¿Qué has encontrado? —pregunta confusa.


  —A él. Lo he encontrado a él. Mi desconocido.


  Eva abre los ojos como platos, se lleva las manos a la cabeza y no hace falta que diga nada más, ya sabe de quién estamos hablando.


  Gerard


  —¿Cómo me han quedado las hamburguesas? —pregunta Marc satisfecho y orgulloso.


  —¡Las mejores del mundo! —exclama Edu muy generoso.


  ¡Que son hamburguesas a la barbacoa! Tampoco es que haya hecho una deconstrucción de fillette mignon.


  —No están nada mal —apunta Joan entre bocado y bocado.


  —¿Tú no dices nada? —pregunta Marc mirándome a mí.


  Levanto mi pulgar en el aire y termino de masticar.


  —¿Por qué estás tan callado? ¡Tío! Para una noche que estamos los cuatro, ¡date un poco de vida!


  —Las piedras estarán ahí cualquier otro día, tampoco pasa nada si mañana duermes y descansas —dice Joan antes de dar otro bocado a la hamburguesa.


  Me da la sensación de que esta conversación la tenemos desde hace diez años y se va repitiendo cada vez que nos vemos.


  —Marc, ¿tú te acuerdas del veinte cumpleaños de Joan? —suelto curioso.


  Marc sonríe haciendo memoria y asiente.


  —¡Cómo para olvidarlo! Te pillaste de la chica aquella misteriosa y nos diste la lata durante siglos —se queja Edu.


  —Ufff, sí, ¡qué pesadez! —coincide Joan.


  —Gracias, colegas, ¡no sois más majos porque no se puede! —ironizo.


  —¿Aún piensas en ella?


  Miro a Marc sorprendido por el tono serio que ha usado para preguntármelo. Es como si realmente quisiera saberlo o le preocupara que así sea.


  —A veces, sí.


  —¿Crees que un día irás a Madrid y la encontrarás? Porque esos viajes que haces a la capital de vez en cuando, me da a mí que encierran algo más que tu pasión por el tapeo y los musicales.


  El cabrón me conoce demasiado bien.


  —Si el destino lo quiere, un día saldrás de fiesta con tus colegas y se obrará el milagro —se cachondea Joan—. Ah, no, espera, que tú ya no sales de fiesta con tus colegas.


  —¡Habló! —escupe con rabia Marc—. ¡Desde que estás prometido hay que hacer una instancia para poder verte.


  —Oye, oye, oye, que estábamos hablando de Gerard y su obsesión insana por la desconocida. No os desviéis —pide Joan intentando librarse de reconocer que tenemos razón.


  —Y vosotros ¿qué? —suelta Edu de pronto mirándonos a Marc y a mí—. ¡Que ayer os fuisteis de birras y ni avisasteis!


  Joan intentando darme puñetazos mientras abuchea provoca que me levante y me lleve el plato a la cocina. Cuando vuelvo al comedor siguen con el cachondeo y metiéndose conmigo.


  —Imagina que un día vas a Madrid y te la encuentras ¡y está feísima! —dice Joan—. Hay tías que envejecen fatal, ¡te lo digo!


  —Sí, o descubres que es una desequilibrada o una borde de mierda —añade Edu—. Tal como se comportó aquella noche, todo apunta a que sea así.


  Razón no le falta, eso mismo he pensado yo también muchas veces.


  —Puede que esté igual que como tú la recuerdas —comenta pensativo Marc—, pero también puede ser que, aún gustándote físicamente todo cuanto tú quieras, no sintáis nada el uno por el otro, simplemente porque sois dos completos desconocidos. Solo os une un recuerdo adolescente magnificado por las hormonas, el alcohol y las circunstancias de aquella noche.


  Eso también lo he pensado mil veces.


  Hasta hoy.


  —Si un día me encuentro a esa chica por casualidad, donde menos pueda esperármelo, esté preciosa tal como la recuerdo, conectemos, salten chispas entre nosotros y ella, sin que yo diga nada, se me presente y me de su número de móvil, ¿dejaréis de cachondearos? ¿o seguiréis un poco más? —pregunto con un deseo ferviente por darles el mayor zasca de la historia de nuestra amistad.


  —Mira, si eso pasa, no solo voy a dejar de cachondearme y de meterme contigo —apunta Joan—. Es que, además, tendrás mi respeto eterno. Empezaré a creer en Dios y le pondré una vela a la virgen de Montserrat agradeciendo el milagro.


  El muy payaso lo dice con tono solemne y se da dos golpes rápidos en el corazón, queriendo decir que es un juramento.


  —Yo dejaré de cachondearme —promete Edu—, y también dejaré de pensar que no quieres tener una relación estable con nadie porque te quedaste enganchado a un fantasma y eso no se puede superar. ¿Quién puede ser mejor que una construcción idealizada de tu mente? ¡nadie! ¡Nadie está nunca a la altura de aquella chica! Simplemente porque no existe.


  Sus palabras están tan llenas de verdad que me duelen en una zona muy profunda de mi ser. 


  Hasta que recuerdo lo que ha pasado hace un rato. Aún no me lo creo del todo.


  —Yo no me he cachondeado nunca de ti, ni de tu cuelgue, así que… ya sabes que te he ayudado y lo intenté todo para localizar a su amiga, la tía aquella con la que me enrollé —explica Marc y tiene toda la razón.


  En un arrebato de locura, bajo la influencia de mucho alcohol y desesperación extrema, lo obligué a ver más de doscientos perfiles en Facebook de chicas llamadas «Eva» que vivían en Barcelona. Eran los únicos datos que tenía y de los que podía tirar. Si encontraba a Eva, existiría la posibilidad de llegar hasta mi desconocida.


  Pero no, nunca la encontramos. Marc no estaba seguro de reconocerla en un perfil de Facebook tampoco. Me sirvió de bien poco esa pista. Aún así, fueron más veces de las que me gusta reconocer las que intentamos encontrar a Eva, sin éxito. Que a Marc le apasionen las investigaciones y se obceque mucho cuando se marca un objetivo con ellas, tampoco ayudaba. Más bien, alimentaba mi locura.


  Al final, desistimos.


  —¿Por qué has dicho eso, Gerard? —quiere saber Marc—. ¿Tienes alguna pista nueva, o algo?


  Me mira entornando los ojos y preparado para el zasca. ¡Mierda! Eso va a quitarle un buen porcentaje de efecto al golpe.


  —Porque la he encontrado —suelto tan tranquilo.


  Me recreo observando sus expresiones de uno a otro. Edu abre los ojos por la sorpresa y se le cae la patata frita de las manos. Joan abre la boca para decir algo pero vuelve a cerrarla. Marc sonríe, se pone de pie y viene hasta mí.


  —¡No me lo creo!


  Asiento con vehemencia.


  —¿Cómo? ¿dónde? ¿cuándo? ¿está buena? ¿tienes su número? A ver, ¡empieza a largar y no te dejes ni un detalle! —pide haciendo que me ponga de pie y cogiéndome por los hombros.


  —¡Me cago en la puta! —expresa Joan muy alucinado.


  —¡No puede ser! —se suma Edu.


  —Ha sido en el súper, comprando vuestras ginebras de pijos.


  —¡Noooo! —exclama entre risas Marc.


  —Sí… nos han encerrado dentro por la mani, ya sabes —Marc asiente—. Se me ha presentado, hemos estado un rato hablando, me ha pedido el teléfono y… luego la he llevado hasta casa de Eva porque no había buses.


  —¿Eva? ¿en serio? —cuestiona Marc flipando todavía más— ¿con la que me lié yo?


  —Supongo que será la misma, no sé.


  —¿Y está buena? ¿te ha gustado? —quiere saber Joan quien se pone también de pie y viene hasta nosotros.


  —Está tal como la recordaba pero… ¡todavía mejor! Ha crecido, ya no es un niña, es una mujer increíble. Es preciosa.


  —¡Hijo puta! —entona Joan con tono de asombro—. ¡No me puedo creer la suerte que has tenido!


  —¿Y has sentido algo? Al hablar con ella, digo —aclara Edu— ¿Te ha gustado? ¿o es una loca borde?


  —Es una pasada… —murmuro asimilando—. Ha sido sincera, cercana, cálida, divertida, asombrosa…


  —¡Jodeeeeeeer! —canturrea Marc y se rasca la barba.


  —Y cuando te ha reconocido, ¿qué ha dicho?


  —No, no —niego divertido—. No me ha reconocido. Ha sido cuando la he dejado en casa de Eva. Le he dicho que si no se acordaba de mí y entonces ha caído.


  —¡Qué fuerte, tío! —exclama Edu.


  —Y hemos quedado en llamarnos pronto y hacer algo juntos.


  —¡Follar! —grita Joan—. ¡Tenéis que follar! Porque si después de todos estos años tu fantasma está buena y no es una tía borde y grillada, solo falta que encajéis en la cama. Entonces, no solo subo a Montserrat y pongo una vela, ¡es que subo a pie desde aquí!


  —¡Qué idiota eres! —me río.


  —Juro desde ya mismo que no vuelvo a cachondearme nunca más de nadie que se cuelgue, sea de la forma que sea —dice Edu como si fuera un juramento para sí mismo.


  —¿La vas a llamar? —quiere saber Marc con mucho interés.


  —No. Le he dicho que me llame ella. Esperaré.


  Marc asiente pensativo y vuelve a sentarse en el sofá.


  —¡Enséñanos su foto de WhatsApp! —pide Joan desesperado.


  Pues no había caído. Abro la aplicación y busco su contacto. ¡Oh! No tiene foto suya. Tiene un emoticono de corazón.


  —¡Mierda! ¿Y su estado?


  Miramos atentamente y veo que tiene puesta una frase: «Si no es desde la más pura libertad, no es amor».


  —¿De qué me suena esa frase? —se pregunta Edu intentando recordarlo—. La he leído en algún sitio, estoy seguro.


  —¿Qué quiere decir eso? —pregunta Joan mirándome y esperando a que yo lo resuelva.


  «Si no es desde la más pura libertad, no es amor».


  Me encojo de hombros. Entiendo que cree en que el amor tiene que ser libre. Pero no sé qué significa eso en la práctica.


  —Creo que la he leído en Caprice. ¡Puede que sea algo de swingers! —sugiere Edu.


  No lo creo.


  —¿Vas a poder concentrarte en el póker o mejor ni lo intentamos? —pregunta Marc dudoso.


  —¡Juguemos! —exclamo tomando la decisión de dejar de pensar en Lena por un buen rato.


  El resto de la noche, la partida transcurre con normalidad, como si mi vida no hubiese sido agitada y batida esta tarde por circunstancias del destino. Nos lo pasamos bien, volvemos a ser los cuatro de siempre. ¡Ah! Y les doy una paliza al póker.


  Cuando vuelvo en mi coche a casa no dejo de pensar en que Lena ha estado sentada a mi lado en ese mismo asiento. ¡Es de locos!


  A la vez que sigo flipando, también me hago la promesa a mí mismo de no entusiasmarme ni ilusionarme hasta que no la conozca mejor y vea si realmente es la chica con la que he soñado muchos años, o efectivamente es un fantasma que yo he magnificado con mucha imaginación en mi mente, tal como ha dicho Joan.


  Me cuesta conciliar el sueño esa noche. Estoy dando vueltas en la cama y no encuentro la postura con la que dormirme. En un arrebato, alcanzo el móvil de la mesita de noche y busco su contacto. Tal como abro su chat para decirle algo, me llega un mensaje suyo.


  ¿Eso es o no es estar conectados?


  2:09h Lena: Hola. Soy Lena.


  2:09h Lena: (La loca que te hizo ghosting hace diez años)


  Me río y veo que sigue escribiendo, así que no contesto nada todavía.


  2:09h Lena: Espero no despertarte. Solo quería decirte que ha sido muy chulo encontrarnos hoy en el súper.


  2:09h Gerard: Hola. Soy el de hace diez años.


  El que hoy no has reconocido hasta que te lo he dicho.


  2:10h Lena: Jajajaja ¡suelta el rencor!


  2:10h Gerard: Para mí también ha sido muy chulo encontrarte.


  2:10h Gerard: ¿Ha ido bien tu cena?


  2:10h Lena: Sí, ha ido bien.


  Aunque has monopolizado todos los temas.


  2:11h Gerard: Mis amigos también han flipado.


  ¿Eva es la misma Eva de aquel día?


  2:11h Lena: ¡Sí! Es mi amiga desde la infancia.


  ¿Marc también era el mismo Marc de aquella noche?


  2:11h Gerard: Sí, sí. El mismo.


  2:11h Lena: ¿Estás de fiesta?


  2:12h Gerard: No, en la cama. ¿Tú?


  2:12h Lena: Igual.


  Qué pena que no sea en la misma.


  2:12h Lena: ¿Qué haces mañana?


  ¿Lo dices para quedar?


  2:12h Gerard: Dormir e ir a una comida familiar. ¿Tú?


  2:13h Lena: Lo mismo.


  ¿Quieres que nos veamos un rato después de eso?


  ¡Ajá!


  2:13h Gerard: Sí. Estaría bien.


  2:13h Lena: Ok. Mañana nos hablamos, entonces.


  ¡Buenas noches, desconocido!


  2:14h Gerard: Buenas noches, desconocida.


  Una hora después todavía estoy dando vueltas por la cama, eso sí, con una gran sonrisa que no me quito ni pensando en todo lo que puede salir mal.
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  Ponle el nombre que quieras si te va a ayudar a entenderlo



  Lena


  ¡Estoy tan nerviosa!


  Me he cambiado de ropa tres veces hasta decidirme. Es como si volviera a tener dieciséis años. ¡Qué gracioso que justo ayer pensara en las ganas que tenía de volver a sentir todos estos nervios buenos!


  —Universo: ¡quiero un millón de euros! —exclamo en voz alta y un par de personas que van en el autobús se giran a mirarme extrañadas.


  ¡Tenía que probarlo!


  He comido con mi madre y su marido en su casa. Normalmente disfruto mucho de esos ratos. Adoro a mi madre, y su marido es la caña. Sin embargo, hoy no dejaba de mirar el reloj ni de imaginar cómo será quedar con Gerard o lo que haremos.


  ¿Qué pasará? ¿nos llevaremos bien? ¿saltarán las chispas? ¿acabará la cita caldeada?


  En mis recuerdos de aquella noche en la que nos conocimos, acabamos los dos ardiendo en esa discoteca. Por supuesto, esa no era mi primera experiencia sexual; para tener dieciséis años, estaba bastante experimentada. Sin embargo, esa noche, no vi claro lo de irnos a un hotel. Sabía que si tenía margen para arrepentirme, lo haría. Por eso las posibilidades que sí barajaba eran todas instantáneas: el baño, un parque allí al lado, un rincón oscuro en un jardín cercano…


  Mi situación en Madrid con Álex, era especial. Acostarme con Gerard no habría supuesto un problema para la relación, pero sí para mí, que estaba en un momento delicado y confuso de mi vida, ¡muy confuso! Y lo que estaba sintiendo aquella noche con él, era de todo menos normal. Era algo… tan desconocido y tan intenso que, seguro, iba a aumentar mi confusión, y no podía más.


  El autobús sigue recorriendo las calles del centro de Barcelona y yo aprovecho para mirar el móvil. ¡El grupo que tengo con mis amigas está que saca humo!


  18:01h Eva: ¡Tía!


  Espero retransmisión casi en directo de la cita.


  ¡No olvides a tus hermanas!


  18:02h Iris: jajaja ¡cotilla!


  Deja que Lena disfrute y ya nos lo contará mañana.


  18:02h Eva: ¿Mañana?


  ¿tú apuestas a que no vuelve a dormir a casa? ¡toma ya!


  18:02h Iris: Mejor no apuesto nada.


  Lena es impredecible, pierdo seguro.


  18:03h Eva: ¿Sabes dónde han quedado?


  Para imaginar mejor la escena.


  18:03h Iris: Tú estás fatal, amiga.


  18:04h Tania: Hola chicas, ¡cuántos mensajes!


  18:04h Tania: Yo no sé nada pero, ¡mucha suerte Lena!


  Y disfruta mucho de tu cita, pase lo que pase.


  18:04h Tania: ¡Ah! Y no te pongas nerviosa.


  Si le gustaste a tus dieciséis: con granos y tontería infinita encima, ¿cómo no vas a triunfar ahora?


  Has mejorado como el vino, reina.


  18:05h Eva: Tania, ¿por qué siempre me dejas como la amiga cochina? Vale que cada una tengamos nuestro lugar, pero alguna vez podrías hacer tú las preguntas sucias y así yo podría hacer de ti, y quedar de santa y de amiga ideal.


  18:05 Iris: Eva, tú no quedas de santa ni aunque practiques.


  Tania, di que sí: resistes al salseo y le envías una postal hecha por Mr. Positive jajaja


  18:06h Tania: ¡Qué malas sois!


  Me río sola en el autobús leyéndolas y la verdad es que se me evaporan los nervios por completo.


  18:07h Lena: Eva, mi cochina. Iris, mi perra. Tania, mi coach.


  Os quiero tal como sois, ¡no cambiéis nunca!


  18:07h Iris: ¡Otra que se ha tragado un Mr. Positive para desayunar!


  18:07h Iris: A propósito, ¡yo también te quiero, perra! Y acuérdate de que eres… ¡sorprendente, curvilínea y elocuente! ¡Magníficamente colosal, extravagante y animal…!


  Me parto de risa imaginándola cantando ese trend viral de TikTok.


  18:08h Eva: Cochinotas power. 


  18:08h Tania: ¿Reunión urgente mañana? Para que nos cuentes todo.


  18:09h Lena: Hecho. Dejo el móvil que ya estoy llegando.


  ¡Gracias por estar siempre apoyándome, chicas!


  Guardo el móvil y me bajo en cuanto el autobús para en mi destino.


  Me miro en el escaparate de una tienda y me estiro bien la blusa rosada que llevo. La he combinado con unos pitillos negros y unas Converse blancas. Me atuso un poco el pelo para marcar más las ondulaciones que me he hecho y, en conjunto, me gusta lo que veo en el reflejo.


  —¡Lena! —exclama Gerard y, cuando me giro, lo veo aproximarse por la calle hacia mí.


  ¡Está guapísimo! Lleva unos tejanos gastados y una camisa de cuadros azules y verdes que realzan el color azul de su mirada.


  —¡Hola! —exclamo cuando está frente a mí. Nos damos dos besos y nuestros perfumes se mezclan en el aire creando una combinación única.


  —¿Qué tal? ¿ha ido bien el día? —se interesa mientras comenzamos a andar hacia la siguiente calle.


  —Sí, he dormido bastante, he tenido una comida familiar, ¡y tengo una cita con un chico guapo esta tarde! ¡Está siendo un buen día! —concluyo sonriente y contenta por ver que he conseguido que se ría—. ¿Qué tal el tuyo?


  —Muy similar —responde sin perder la sonrisa y me mira con complicidad.


  —Por cierto, no puedo estar mucho contigo ya que en media hora me espera el chico guapo para la cita, ¿vale? —pregunto poniéndome muy seria y mirando con preocupación el reloj de mi muñeca—. Pero bueno, en esta media hora nos da tiempo a tomar un café y ponernos al día, ¿no?


  Gerard deja de andar, se frena en seco y, cuando me giro para mirarlo, lo encuentro observándome, atónito, con la boca abierta a punto de decir algo que finalmente no dice. Lo malo es que no soy capaz de aguantar mucho más y estallo en risas que se le contagian enseguida.


  —Joder —se queja entre risas—. ¡Me has pillado!


  Mis carcajadas me impiden responder.


  —¡Es que lo has dicho tan seria y segura…! —insiste defendiéndose.


  —¡Perdona! Era una broma fácil y no me he podido resistir. No me lo tengas muy en cuenta, soy muy de la coña.


  Reanudamos el paso y vuelve a mirarme con la complicidad de antes. Sonríe dándome a entender que eso le gusta.


  —Por cierto, ¿a dónde vamos? —pregunto mirando hacia todas partes.


  —A un sitio, ahora verás.


  Giramos la esquina y, a los pocos pasos, Gerard deja de andar, abre la puerta de un establecimiento y me invita a entrar antes que él.


  Cuando me encuentro en el interior, observo todo con curiosidad y la memoria comienza a enlazar recuerdos uno tras otro. El olor a churros, la mesa junto a la ventana, el cartel de veinticuatro en la puerta…


  —¿Es la San Ginés catalana? ¿En la que estuvimos? —pregunto alucinada. Gerard asiente y se dirige hacia la misma mesa donde nos sentamos aquella noche.


  —¡Wow! —exhalo sorprendida al sentarme en el mismo sitio. ¡Qué nostalgia tan extraña! Solo fue un rato con un desconocido y unos churros pero, de algún modo, se grabó a fuego en mi mente—. ¿Sabes qué? Intenté encontrarlo cuando me vine a vivir aquí.


  —¿Y no lo encontraste? —pregunta curioso.


  Niego con la cabeza.


  —Entonces ahora será como un viaje en el tiempo, ¿no?


  Asiento sonriente.


  La camarera viene enseguida y pedimos unos cafés.


  —Bueno, Lena —pronuncia mi nombre despacio, saboreándolo—, cuéntame: ¿quién eres?


  Me remuevo en el sillón.


  —¿Por dónde empiezo? —cuestiono en voz alta y, aunque mi primer impulso era el de ordenar mis ideas y responder de forma estructurada, comienzo a hablar y lo hago natural y tal como va saliendo—. Soy una chica de veintiséis años… —Gerard asiente atento—, vivo en Barcelona desde hace ocho.


  —¿¡Ocho!? —exclama acercándose por encima de la mesa con cara de sorpresa absoluta.


  —Sí… ¿qué más? —reanudo pensativa— estoy todo el día pegada al móvil, o al portátil, pero no es por vicio, es que trabajo como community manager.


  —Así que te dedicas a lo que querías —reconoce sonriente.


  —¡Sí! Así es —sonrío satisfecha de ello y también de que él se acuerde—. ¿Qué más? Comparto piso con Iris en el barri de Gràcia —Gerard se sorprende, creo que es por mi acento catalán: es tan bueno como el de un nativo—. Soy muy foodie. Me gusta escuchar música indi. También todo lo que genere controversia, debate y aprendizaje…


  —¡Interesante! —apunta realmente interesado en todo lo que le voy diciendo.


  —Estar con mis amigas, salir, bailar, divertirme.


  Gerard asiente muy receptivo.


  —Ahora cuéntame tú —pido apoyando la barbilla sobre mis puños y enfocando toda mi atención en el chico guapo que tengo delante. ¡Qué barbita tan sexy tiene! ¡Quiero toquetearla!


  —Yo soy Gerard. Un chico de treinta años. Trabajo en un bufete por las mañanas, y estoy supliendo una baja en la facultad como profesor de derecho constitucional por las tardes.


  —Abogado, ¿verdad? sí, recuerdo que estudiabas derecho —comento buscando en mi memoria.


  —Sí. Me saqué la carrera y luego hice un máster para poder ser docente —explica y yo asiento en silencio para que siga explicando cosas—. Vivo solo en Les Corts. Me encanta escalar, es mi vicio confesable —ríe feliz al decirlo y yo quiero interrumpirlo y pedirle que ahora me hable de los vicios no confesables, pero me censuro un poco—. ¡Y la montaña! Es mi oxígeno. Me gusta toda la comida, creo —comenta rascándose la barbilla pensativo—, especialmente la italiana. Y música… un poco de todo, también. En ese sentido soy bastante ecléctico.


  —Muy bien —sentencio al ver que hemos terminado nuestras presentaciones formales. Espero que ahora ahondemos en temas más… personales.


  La camarera nos sirve los cafés y los removemos con la cucharilla en silencio. Me gustaría preguntarle por su estado amoroso. Anillo de casado no lleva, pero quizá tenga novia, o algo informal.


  Justo su móvil suena y atisbo a leer «Julieta» en la pantalla antes de que lo coja.


  —Perdona un minuto, tengo que responder —se disculpa. Yo hago un gesto de que no se preocupe con la mano.


  —Diga’m, carinyet —responde muy cariñoso.


  Me quedo en silencio observándolo. Él mira hacia afuera por la ventana y se concentra mucho en lo que la tal Julieta le dice.


  —Sí. No te preocupes por eso. Yo me encargo —comenta con tono tranquilizador—. Y, ahora, si no es porque has roto aguas y estás de parto, no vuelvas a llamarme. Yo también te quiero. Hasta luego.


  ¡¿Que-qué!?


  —Perdona —pide volviendo su atención a mí y guardando el móvil—. Aún no está en fecha pero como es un embarazo de mellizos, cualquier llamada puede ser la de salir corriendo.


  —Claro, no te preocupes —sonrío—. ¿Era tu mujer?


  —Sí. La mujer de mi vida —confirma divertido.


  Auch.


  —¿Lleváis mucho?


  —Puffff… ¡toda una vida juntos! —explica a punto de reír.


  —¿Qué?


  —¡Que era mi hermana!


  —Ahhhh… —exclamo riendo y deshaciendo toda la tensión que había generado en mi interior en cuestión de segundos—. ¡Me la has devuelto!


  Sonríe con satisfacción.


  —Estoy soltero —confirma echándose hacia atrás y sin apartar sus ojazos de los míos.


  —¿Y eso? ¿qué diablos les pasa a las catalanas? —pregunto exagerada para hacer que se ría.


  —No sé, igual con las madrileñas me va mejor…


  —Todo es probar…


  Las chispas empiezan a saltar en el aire, justo entre nosotros.


  —He ido muchas veces por Madrid en estos diez años —confiesa como si se tratara de un crimen.


  —¿Por trabajo?


  Niega despacito con la cabeza y muestra media sonrisa pícara.


  —¿No estarías buscando a una niñata que conociste hace una década? —pregunto al borde del asombro.


  —Iba por placer, pero he de reconocer que, en parte, sí: albergaba alguna esperanza de encontrarte. Siempre que he ido, he pensado en si te reconocería en caso de verte por allí y ¡resulta que estabas aquí! en mi ciudad. A un barrio de distancia del mío.


  —La vida… cómo es, ¿eh?


  —Por lo que me dijiste ayer, entiendo que no estás casada ni en vías de estarlo… —comenta intentando sonsacarme esa información.


  —No lo estoy, no. Y no tengo intención a corto, ni medio plazo, de estarlo. Ese tipo de compromiso, no sé si será para mí —meneo la cabeza dubitativa.


  Bebo de mi café. Ya nos queda poco a los dos. ¿Haremos algo más cuando los terminemos? ¿acabará aquí nuestra cita?


  —¿En qué pensabas? —quiere saber muy intuitivo en cuanto alzo la vista y volvemos a conectar nuestras miradas.


  —En si nuestra cita acabará cuando terminemos el café. Es para beberlo más despacio, si es ese el caso —señalo mi café casi vacío.


  Su sonrisa vuelve a asomar en esos labios que probé hace tanto tiempo, que empieza a parecer un sueño borroso.


  —¿Qué te gustaría? Yo tengo disponibilidad hasta el martes para lo que quieras.


  —Es domingo —aclaro aguantándome una risa y dudando de si se habrá equivocado de día o de si habla en serio de que pasemos juntos los próximos.


  —Por eso —confirma muy gamberro.


  —Vale, amigo —suspiro relajándome—. Sabiendo que esta cita puede alargarse treinta y seis horas, me quedo más tranquila.


  —¿Te apetece dar un paseo? —propone señalando hacia la calle.


  —¡Claro!


  Nos levantamos y Gerard se adelanta a pagar los cafés. Cuando salimos a la calle miro mi móvil y veo que hay más de cincuenta mensajes nuevos en el grupo de «las reinas» —mis amigas—. Estarán como locas por saber cómo avanza la cita. Tendrán que esperar.


  —Por aquí —propone Gerard iniciando el rumbo hacia el noreste, calle abajo.


  Comenzamos a pasear en silencio.


  —¿Dónde está tu trabajo? —pregunta con curiosidad.


  —Aquí —señalo a mi móvil.


  —¿No tienes una oficina o un despacho?


  —La agencia está en Balmes pero casi no paso por allí. Casi todo es en itinerancia, o desde casa. ¿Y el tuyo? o los tuyos mejor dicho.


  —El bufete está en la diagonal y las clases las doy allí cerca, en la facultad de derecho de la UB.


  —No voy mucho por esa zona —pienso en voz alta.


  Cruzamos una calle en cuanto se pone el semáforo en verde y observo la cantidad de gente que hay a esta hora por todas partes. Se nota también que la primavera está haciendo acto de presencia. Las terrazas empiezan a estar llenas de gente tomando algo, la temperatura es simplemente perfecta; el ambiente está romantizado por el cambio de hora, el atardecer cada vez más tardío, las noches cortas, las ganas de verano…


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Claro. Lo que quieras —lo animo con amabilidad.


  —¿Qué significa lo que tienes puesto en tu estado de WhatsApp?


  —¿Qué tengo puesto? —me pregunto a mí misma mientras saco el móvil y lo ojeo—. ¡Ah, sí! Lo puse hace mucho. «Si no es desde la más pura libertad, no es amor». Es mi forma de entender el amor. —Gerard me mira con sumo interés, por lo que elaboro una respuesta más completa—. Si no eres completamente libre para escoger estar con alguien cada día, entonces no es que lo quieras, es que te has acostumbrado. O atado. Para mí, amor, significa que, pudiendo irme con quien quiera, me quedo contigo.


  —¿No es así como es normalmente? A no ser que te secuestren, o algo así… —comenta bastante ajeno a lo que estoy explicando, lo que me hace sonreír.


  —No. No es así normalmente. Hay de todo, claro, pero abundan los casos de personas que se enamoran y se meten en relaciones que aportan muchas cosas positivas pero, al mismo tiempo, quitan libertad.


  —No sé si te sigo del todo —confiesa con reparo.


  Dejo de andar y me pongo delante de él.


  —Imagina que te enamoras de una chica. ¡Y eres correspondido! —digo diseñando la imagen—. Comienzas una relación con ella y, a partir de ese momento, sois uno, ¡y eso puede ser ideal! Pero algunas de esas relaciones se vuelven algo represivas. Son esas relaciones en las que está mal incluso hablar con otras chicas ¡o mirarlas!  


  —Ahhh, ya —acepta entendiendo.


  —Hay otro tipo de relación más libre. Donde puedes mirar, hablar, follar o amar a quien quieras, si es lo que deseas. Siempre de forma consentida, ética y consensuada, ¡sin malos rollos, vamos! Y, sobre esa base, considero que es cuando estás eligiendo activamente estar con alguien; cuando tienes todas las opciones en tu mano y tú solo quieres una. O quieres más de una, pero esa la quieres siempre. ¿Me explico? —pregunto al ver que para lo último está haciendo una mueca de confusión importante.


  —¿Hablas de relaciones abiertas?


  —Mmmm, hablo de amor libre. Ponle el nombre que quieras si te va a ayudar a entenderlo mejor.


  Reanudo el paso y observo cómo Gerard está procesando todo eso. Estoy convencida de que me va a hacer muchas preguntas pero como no llegan, la hago yo.


  —Entiendo que tú eres de relaciones más… convencionales, ¿verdad?


  —Sí, supongo. Normales.


  ¿Normales? Auch.


  Los que no estamos bajo el paraguas de las relaciones monógamas, ¿somos anormales, pues?


  Mejor no abrir ese melón en una primera cita, ¿no?


  —Entonces tú… tus relaciones… ¿suelen ser así? ¿abiertas?


  Ah, ha usado «abiertas» en vez de «anormales». ¡Algo es algo!


  —Sí. Las que he tenido han sido casi todas así —confirmo pensando en ello.


  —Quizás es que aún no has conocido a la persona adecuada para quererlo todo con ella.


  Oh, ¡un mito del amor romántico!


  Si estuviera Iris aquí, nos miraríamos con complicidad y, sin decirnos nada y de forma simultánea y perfectamente sincronizada, haríamos ver que nos bebemos un chupito de un trago.


  —Puede ser, pero no creo que sea eso —niego bastante convencida—. Es normal que pienses así, crecemos con esa premisa. Pero, ¿y si no sólo es una persona con la que quiero todo? ¿Y si son dos, o tres? No sé. Para mí el debate no es «monogamia sí» o «monogamia no», sino que todo el mundo tenga realmente la posibilidad de elegir. Si estás con una sola persona, está bien; y, si no te sientes cómodo con eso, también.


  Volvemos a pararnos en un semáforo esperando a que se ponga en verde para los peatones.


  —Cuando nos conocimos, me dijiste que tenías algo en Madrid, que por eso no podías darme tu teléfono ni tu nombre, ¿esa relación también era abierta? —pregunta muy hábil.


  —En realidad, sí. Lo de no darte mis datos no fue por estar en una relación, fue por la situación que tenía yo, era un momento bastante delicado de mi vida.


  —La adolescencia es lo que tiene —comenta quitando importancia y me parece monísimo por ello.


  —Si a la adolescencia le sumas el divorcio de tus padres, que tus primeras relaciones no tengan nada que ver con las del resto de tus amigas, ni con ninguna que hayas visto nunca, y que conoces a un desconocido una noche y sientes una conexión que nunca habías percibido antes, pues…


  —¿Hablas de mí? —quiere saber girando todo su cuerpo hacia el mío. Asiento convencida.


  El semáforo se pone en verde y la masa de transeúntes comienza a esquivarnos para adelantarnos y cruzar.


  —Vamos —propongo cogiendo su mano y tirando de él.


  Cuando llegamos a la acera, tengo pensado soltar su mano pero… ¡qué agradable es sentirla junto a la mía! Es calentita, suave, fuerte, firme… y no parece que él tenga ninguna intención de soltarme nunca, así que ni lo intento, seguimos el paseo de esa forma: sin deshacer el contacto que tanto deseamos los dos.


  —Si es demasiado personal, no me respondas —propone justo antes de lanzar alguna pregunta íntima. Me preparo—. ¿Puede ser que yo no te atrajera, a nivel sexual, lo suficiente?


  Gerard


  Tras mi pregunta, Lena se ríe muy despreocupada y sin rastro de incomodidad. Me sabe fatal estar haciendo preguntas tan íntimas. No las haría si no fuera porque me muero por entender lo que pasó aquella noche.


  ¿Por qué parecía que me deseaba pero desechó la opción del hotel?


  ¿Por qué dijo que era mejor no avanzar pero luego propuso ir al lavabo?


  ¿Por qué no me dio su maldito teléfono?


  —¿Te pareció que no me atraías? —pregunta con sonrisa irónica.


  —Me pareció que te atraía; luego desechaste la posibilidad de ir a un hotel y, después, me dijiste si se podía ir al lavabo o a un parque. Así que mientras volvía a casa, barajé todas las opciones posibles, y sigo sin descifrarte.


  —Esa no es una tarea sencilla, Gerard —anuncia convencida y con cierto misticismo que me atrapa como lo haría la luz de una farola a una polilla.


  —¿Crees que lo conseguiré antes de que acabe nuestra cita?


  —Podría ser. Si te esfuerzas mucho —añade con travesura.


  ¡Me esforzaré todo lo que haga falta!


  Presiono su mano mientras cruzamos otra calle y nos adentramos en el Parque del Turó. Es un parque que me encanta. Tiene un estanque, zonas ajardinadas, pequeños bosques de encinas y palmeras, esculturas, aves, flores, un chiringuito para tomar algo y mucha tranquilidad. Es un oasis en medio de la ciudad.


  —Me encanta este parque —anuncia Lena embelesada en cuanto nos adentramos en él.


  —A mí también. ¿Vienes mucho? —la duda me asalta. Ella se ríe y responde.


  —A veces, cuando estoy visitando a algún cliente por esta zona y tengo que abrir el portátil, me escondo por aquí y aprovecho para relajarme un poco. Escribir con este sonido, esta paz y estas vistas, es mucho mejor que hacerlo a dos calles, donde todo son ruidos molestos, gente y prisas.


  Bordeamos el estanque y nos dirigimos hacia una explanada de césped donde hay parejas tumbadas charlando, besándose, y otras, tomando algo.


  —¿Quieres sentarte? —propongo señalando hacia el césped.


  —No tenemos manta, ni nada —aclara confusa y llena de dudas.


  —Es solo césped. Y a esta hora está seco —lo toco realizando una comprobación y asiento confirmándolo.


  —Acaba de asomar tu personalidad de montañista —reconoce con una sonrisa—, porque como abogado, no te pega nada tener una cita sentado en el césped.


  —Me encanta la naturaleza. En todas sus expresiones.


  —A mi me gusta… un rato —acota pensativa—. Creo que soy muy urbanita, me sacas del cemento y me pierdo.


  Se sienta con las piernas cruzadas y yo me siento a su lado con las piernas extendidas y apoyando mis brazos a mi espalda para mantenerme erguido.


  —Entonces… ¿esta vez estamos solteros los dos? ¿y disponibles? —intento confirmar. Al final no me ha quedado claro si tiene alguna relación o no.


  Lena se ríe y se echa todo el pelo hacia un lado dejando que le caiga en cascada sobre su ojo derecho.


  —Define «estar soltero» —pide antes de responder.


  —Que estás solo, que no sales con nadie.


  —Entonces no estoy soltera —confirma tan tranquila mientras a mí me da un mal—. ¡Pero sí estoy disponible! —exclama alegre—. ¿Es que tienes algo en mente que solo podamos hacer en caso de soltería?


  Ehmmm… ¿por dónde empiezo?


  —No, nada, era por saber —miento. Aunque sé que mi sonrisa y la forma en la que la estoy mirando me delatan.


  ¡Me gusta tanto! Y es tan atractiva… pero no sé cómo me siento con eso de que no esté soltera. 


  —¿Estaban buenas las ginebras esas de cuarenta pavos la botella?


  —Ni las probé —confieso y ella se ríe.


  —¡Pues sí que te salió cara la broma!


  —Oye, me llevé el teléfono de una chica preciosa gracias a esa compra. No está nada mal, ¿no?


  Lena vuelve a reír, me encanta provocarle esa risa tan bonita y alegre que tiene.


  —Volviendo a eso que me has contado… ¿tus padres se divorciaron?


  —Sí —responde ella con clara expresión triste—. Por eso vine a vivir a Barcelona. Mi madre quería empezar de cero aquí y así lo hicimos. Estuvimos un tiempo en casa de mi tía, que vive en las afueras y luego ya nos mudamos las dos a un piso por el centro.


  —Lo siento, debió ser una época difícil —empatizo con ello.


  —Sí, no fue sencillo. Tuve que dejar toda mi vida en Madrid y la decisión entre eso o que mi madre se alejara de mí, fue la peor que he tenido que tomar nunca. Al final el cambio fue muy positivo para las dos. Me quedo con eso. Además, siempre había deseado vivir aquí, no sé por qué.


  —¿Tu padre sigue en Madrid?


  —Murió hace unos años —explica con tristeza.


  —Oh. ¡Lo siento!


  Lena muestra una sonrisa triste que me transmite que ha sido duro, pero está en paz con ello.


  No sé si ahondar en el tema, así que me quedo callado.


  —¿Tus padres siguen juntos? —quiere saber ella con curiosidad.


  —Sí.


  —¿Y son felices?


  —Diría que sí —confirmo pensando en ello.


  —¡Qué bien!


  Lena juega con la hierba del suelo y se queda callada unos segundos.


  —Entiendo que te hayas quedado con un poco de resquemor por las decisiones que tomé aquella noche —explica rompiendo el silencio y vuelve su atención a mí por completo.


  —Algo resentido sí que me quedé, la verdad —confieso sincero y me incorporo para quedar sentado frente a ella.


  —Pero dale una vuelta a todo eso. ¿Qué crees que habría pasado si nos hubiésemos dado los teléfonos?


  Pienso en ello mientras hago una mueca pensativo.


  —¿Que nos habríamos escrito algunos mensajes? Y, quizá, habríamos quedado cuando te viniste a vivir a Barcelona con tu madre. Habrías tenido un amigo esperándote —me señalo a mí mismo con una sonrisa amistosa que refuerza esa posibilidad.


  —Es una visión muy positiva —reconoce haciendo que me sienta un poco tonto—. Yo creo que habríamos hablado por mensaje o por teléfono hasta conocernos mejor. Eso habría desencadenado dos posibilidades: que nos gustáramos, o que naciera, simplemente, una bonita amistad. En ambos casos, nos habríamos cansado de estar a distancia más pronto que tarde. Pero es que en el caso de que nos hubiésemos gustado, habríamos tenido solo dos opciones: una, comenzar una tormentosa relación a distancia que habría acabado fracasando. O, dos, cortar la comunicación para evitar daños mayores.


  Vaya, no sé si lo mío era muy positivo o lo de ella es muy negativo. Empiezo a pensar que es más lo segundo pero, antes de que le diga nada, ella sigue rebatiendo convencida.


  —Tal como sucedieron las cosas, en el presente, tenemos una oportunidad de conocernos. Nuestra cita tiene toda esa carga mística de la década que llevamos sin contacto, todo ese romanticismo de habernos encontrado por casualidad, toda esa positividad de partir de cero…


  —Entiendo tu punto —acepto realmente en un esfuerzo por hacerlo—. Sin embargo, llámame iluso o positivo, pero creo que podríamos habernos conocido a distancia. Haber mantenido una amistad sin pretensiones de nada más y haber quedado en cuanto llegaste a Barcelona, o cuando lo deseáramos, sin más. No veo toda esa tortuosidad ni predestinación al fracaso que ves tú. —Aprovecho que se queda pensando en ello para añadir más peso a mi defensa—. Además, también puede pasar que nos conozcamos ahora y nos caigamos fatal. ¿No habría sido mejor descubrirlo hace diez años? Ahora no estaríamos aquí perdiendo el tiempo.


  —¡Eso sí que es negativo! —exclama entre risas—. Yo ya estoy casi segura de que me caes muy bien, Gerard —concluye con una sonrisa franca y preciosa.


  —En realidad, yo también estoy casi seguro de que te caigo bien. Las dudas son sobre si tú me caes bien a mí —miento en cachondeo y consigo que se ría de nuevo.


  —¡Mensaje captado! ¡Tendré que esforzarme! —acepta levantando ambas manos y en vez de volver a jugar con la hierba, atrapa una de mis manos, le da la vuelta y se pone a inspeccionarla a la vez que repasa las líneas de mi palma con su dedo.


  —¿Me la estás leyendo? ¿dice algo sobre mi futuro? ¿o sobre la chica del pelo rosa con la que he quedado hoy?


  Se ríe y niega.


  —No tengo ni idea de leer manos. Tampoco creo en ello. Solo quería disimular un poco… para volver a tenerla entre las mías —confiesa enlazando sus dedos con los míos y quedándose con mi mano entre las de ellas.


  Un cosquilleo placentero aparece en mi interior. ¡Lo provoca ella! Es muy lanzada pero también es suave y da pasos pequeños. Me hace sentir muy cómodo, aunque también hace que me mantenga alerta. Es una mezcla curiosa.


  —No hace falta que disimules. Tú haz lo que te apetezca hacer, y luego ya vemos qué pasa —propongo sonriente y ella tuerce un poco la cabeza para mirarme divertida.


  —Acepto. Siempre que esa licencia sea bidireccional —apunta provocando.


  —Es lo justo.


  El buen tiempo que hace, la paz que se respira en estos jardines y lo mucho que me gusta estar con ella, están haciendo que esta tarde esté siendo un rato de lo más agradable.


  —¿Vamos a cenar juntos? Lo digo porque tengo que avisar a mi compañera de piso para que no me espere, si es ese el caso —aclara con tiento.


  —Si te apetece, por mí sí.


  —Vale, pues déjame un segundo para que le envíe un mensaje —pide soltando mi mano y sacando el móvil del bolso.


  Teclea rápido y aprovecho para mirar mis mensajes. Los chicos preguntan qué tal y resumo todo en un «muy bien». Mi hermana quiere saber por qué le he colgado antes de esa manera. Se huele algo, cómo no. Le respondo escueto un «tengo una cita» que dará pie a mil mensajes más. Y guardo el móvil cuando veo que Lena hace lo mismo.


  —Antes me has dicho que tu comida preferida es la italiana, ¿no? —pregunta recordando, asiento—. Lo digo porque tengo un cliente que siempre me pide que vaya a su restaurante. Es una pizzería.


  —¿Así que quieres convertir nuestra cita en trabajo? —cuestiono en broma.


  —Mato dos pájaros de un tiro —me sigue la broma.


  —Muy bonito.


  Sus manos vuelven a coger la mía y se entrelaza otra vez. Cada vez es más natural ese contacto entre nosotros.


  —A cambio tienes cena gratis, sé un buen catalán y no te quejes —pide con mucha guasa. Luego me mira directa, con una sonrisa asomando y cambia el tono de voz para preguntarme algo más—. ¿Qué me dices? ¿cenas conmigo?
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  Esta noche estamos solos tú y yo



  Lena


  Estoy todo el rato reprimiendo unas ganas muy intensas de acercarme más a Gerard. Es como si su cuerpo me atrajera y yo estuviese luchando contra esa fuerza invisible que me empuja desde lo más profundo de mi ser a acortar la distancia entre nosotros, cada vez más.


  Ir en un autobús, bastante lleno, en el que nos encontramos de pie junto a la puerta —y a tan poca distancia el uno del otro—, no ayuda. Estoy por aprovechar el próximo giro un poco cerrado que tome el conductor para tirarme «accidentalmente» sobre él.


  —¿Solo hay pizza? —pregunta pensando en nuestra cena.


  —También hay pasta.


  —¡Bien! ¡Me encanta la pasta! Los espaguetis carbonara son mi plato preferido —exclama entusiasmado y me resulta adorable. Es como un niño grande.


  Grande, fuerte, musculoso…


  Lena, vuelve a tus cabales ¡y deja de admirar cada tramo de su cuerpo como si fueras una depredadora!


  —Ven —pide rodeando mi cintura con un brazo y atrayéndome contra él.


  Estoy por deshacerme a causa de su gesto, cuando me doy cuenta de que era solo para que pudiera pasar una señora que quería bajar y yo impedía su paso. Retomo el estado en el que me deshago en cuanto la señora pasa, baja, se cierran las puertas, reanudamos la marcha y su brazo sigue rodeándome y su mano continúa extendida en mi baja espalda sin intención de moverse. Apoyo mis manos sobre su camisa, es suave. Succiono mis labios por dentro en cuanto alzo la vista de mis manos a su boca, ¡está tan cerca y es tan apetecible…!


  Mi mirada sigue ascendiendo y encuentro sus ojos escudriñando mi semblante.


  —Qué déjà vu acabo de tener... —susurra reflexivo.


  Me río. Yo también estoy recordando cosas de aquella noche. Es de lo más curioso porque pocos días después de conocerlo, cuando ya estaba en casa, intentaba recordar su cara y no podía: ¡se había borrado de mi mente! Me esforzaba y no conseguía ver su aspecto de forma nítida. Eso sí, sus labios sobre los míos no los he olvidado ni un poquito. Si cierro los ojos, soy capaz de saborearlos. Y, desde que volví a verlo ayer, no dejan de aparecer recuerdos la mar de nítidos en mi mente. ¡La memoria es algo muy complejo!


  —Eso que huele como a café y a flores, ¿es tu perfume? —pregunta acercándose lentamente hasta mi cuello y oliéndolo sin reparo.


  —Sí —confirmo sorprendida por el análisis tan acertado que ha hecho.


  —Me gusta.


  Vuelve a inclinarse sobre mi cuello y yo lo tuerzo un poco por inercia, queriendo facilitarle el acceso.


  —Es Black Opium —explico algo torpe. Tenerlo tan cerca me ha puesto nerviosa.


  —Por cierto… ¿antes has dicho que bajábamos en esta parada? —pregunta mirando hacia la calle y yo tardo algunos segundos en centrarme para saber de qué me habla.


  —¡Sí! ¡Ostras! —exclamo al ver que están empezando a cerrarse las puertas.


  Gerard baja rápido y las puertas, al detectarlo, se vuelven a abrir. Gracias a eso podemos bajar y no pasarnos.


  —Perdona, me he distraído y casi se me pasa… —me excuso culpable.


  Gerard se ríe y asiente. Estoy echando tanto de menos su cercanía desde que nos hemos bajado del bus, que no soy capaz de unirme a sus risas, así que me concentro en avanzar hacia el restaurante.


  —¡Lenaaaaa! —exclama la chica que nos recibe tal como entramos—. Giuseppo estará muy contento de saber que has venido.


  —¡Hola! ¿Está por aquí?


  La chica asiente y señala en dirección a la cocina.


  —Está liado en los fogones pero le avisaré de que estás aquí, querrá verte.


  Asiento conforme.


  —¿Mesa para dos? —cuestiona al reparar en mi acompañante.


  —Sí, por favor. Hemos venido sin reserva —musito formando una mueca de culpabilidad.


  —No hay problema. Seguidme chicos —propone y se dirige entre las mesas hasta la que nos ofrece para esta noche.


  Es una mesa pequeña, para dos, en un rincón del salón. Diría que es la mesa más idónea para una cita romántica. ¡Ups! En qué lío me estoy metiendo yo solita.


  Nos sentamos y mientras Gerard revisa su móvil, yo veo que Iris me ha respondido con caras tristes al mensaje donde le avisaba de que no iba a cenar. Aunque después ha añadido un último mensaje que dice «pásalo bien y no te quedes con las ganas de nada».


  ¡Buen consejo, Irisada!


  En cuanto dejo el móvil, reviso la carta para ver si hay alguna novedad o recomendación pero veo que sigue siendo la misma de siempre. Giuseppo es muy conservador en ese sentido. Lo bueno es que le va muy bien con lo que tiene, así que hace bien de mantener el mismo estilo.


  —¿Te gusta el lambrusco? —pregunto volviendo a mirar a Gerard por encima de la carta. Lo encuentro con su carta cerrada y mirándome a mí.


  —Sí.


  —¿Blanco, rosado o tinto?


  —Nunca lo he probado blanco.


  —Pues blanco —decido y cierro la carta.


  A mí me gustan los tres, por eso la apuesta es por la innovación para el paladar de mi desconocido.


  Giuseppo aparece con el delantal lleno de harina y un trapo blanco colgado en el hombro. ¡Es tan auténtico!


  Nos saludamos, me felicita por el crecimiento que ha tenido el último mes en Instagram y lo bien que funcionó la última promoción que le organicé. Gerard mira atento y parece que le entretiene mucho descubrir los entresijos de mi trabajo. Cuando Giuseppo vuelve a la cocina, le explico a Gerard un poco más en profundidad lo que hago con las cuentas de hostelería. Mientras hablamos de ello, saboreamos el burbujeo del lambrusco y unos paninis que nos han puesto como entrantes sin que los pidiéramos.


  Hago fotos de todo y las voy subiendo a tiempo real para generar movimiento espontáneo en las cuentas del restaurante.


  —¡Buah! —exclama sorprendido en cuanto prueba el primer tenedor de espaguetis carbonara.


  —Lo sé —confirmo orgullosa—. Son los mejores de la ciudad.


  —No. ¡Son los mejores que he probado nunca!


  Me alegra y me ilusiona lo convencido que lo dice.


  —La pasta es toda casera y la salsa es una receta de la abuela de Giuseppo, ¡para morirse de lo bueno que está todo! ¿verdad?


  —Sí —confirma asintiendo lentamente antes de meterse otro tenedor de espaguetis en la boca.


  —¿Con esta cita estoy compensándote por la anterior? Aquella en la que me fui sin darte mi teléfono, quiero decir —pregunto en cuanto lo oigo murmurar de gusto saboreando la pasta.


  —¡Sin duda! Lo estás haciendo muy bien —confirma con una sonrisa muy pillina y un tono de voz muy sensual que me hace pensar en muchas otras formas de compensarlo y ninguna podría efectuarse en público.


  —Cuéntame un poco sobre ese rollo que tienes —pide curioso—, por el que dices que no estás soltera.


  —Preferiría no hacerlo —confieso con una mueca de incomodidad—. No es por nada, es que esta cita es… «de Gerard y Lena» —sonrío con dulzura para suavizar mi negativa—, no quiero hablar de otras personas ahora. Esta noche estamos solos tú y yo… Otro día te cuento todo lo que quieras, ¿vale?


  —¿Habrá otro día? —cuestiona como si fuera una pregunta para sí mismo.


  —Si los dos queremos, podría ser, ¿no?


  —Sí… no sé si querré, aún no lo tengo claro —comenta cogiendo su copa y haciéndose el interesante. Me río—. Hablo en serio, me estás cayendo bien; lo de los espaguetis ha sido un puntazo pero, entiéndeme: ahora que sé dónde comerlos, puedo volver cualquier día sin ti. De hecho, este me parece un muy buen sitio para traer a alguien —comenta repasando el local con la mirada y yo me río cada vez más— es un sitio ideal para impresionar a una cita. Pero… ¿volver a quedar contigo? Mmmmm…. no sé yo, no estoy convencido.


  —Me lo tengo que currar más, ¿no? —digo siguiéndole el rollo.


  —¡Eso es! Por ahora es un «bueeeeeeeno… podría ser» —comenta interpretando un tono muy poco convencido—. Si quieres convertirlo en un «¡sí! ¡seguro que volvemos a vernos!» te falta… algo. No sé…


  Niego divertida mientras me seco los labios con la servilleta. 


  —¿Qué tendría que hacer para convencerte? Me interesa mucho volver a verte y estoy dispuesta a conseguirlo —comento muy segura.


  —Si te lo digo, pierde la gracia. Tendrás que descubrirlo por ti misma —propone muy juguetón.


  A mí todo esto me hace pensar en una misma cosa: sexo. ¿Estaremos los dos pensando en eso? ¿O seguirá siendo tan ordenado como hace diez años? Vamos a averiguarlo. 


  —Pregunta indiscreta: ¿eres de tener sexo en la primera cita?


  Tal como la lanzo, Gerard traga con dificultad el vino y comienza a reírse.


  —Depende de cómo sea la cita, la chica, las ganas… ¿Esa pregunta te ha surgido cuando has pensado en cómo convencerme? Porque si es así debo decirte que… ¡me gusta cómo piensas! —afirma muy travieso.


  Me río. Me hace reír mucho. Eso me gusta. ¡Y me pone!


  —Eso es porque casi no me conoces. Si supieras cómo pienso, en general, te echaría más atrás que otra cosa. 


  —No seas tan negativa, Lena —pide poniéndose serio.


  Quizá sí que lo soy un poco, pero me remito a las experiencias que he tenido cada vez que he manifestado abiertamente mi interés por las relaciones no normativas. O cuando he querido compartir vivencias e inquietudes sobre este tema; o sobre sexo, que parece que siguen siendo temas objeto de juicio para muchos.


  —Está bien —acepto dispuesta a darnos una oportunidad—. ¿Qué quieres hacer cuando salgamos de aquí? ¿Te apetece ir a tomar algo? —pregunto mientras pienso en posibilidades de sitios chulos para tomar una copa—. Tengo un cliente que tiene un bar de copas que está cerca.


  —Podríamos tomarla en mi casa. No tengo ginebras premium, pero tengo algunas botellas de colores que pueden gustarte, como las que leías ayer tan atenta en el súper —sugiere antes de darle el último sorbo a su copa de vino.


  —Es que me gustan esos licores dulces de colores ¡pero son malísimos! —explico entre risas culpables.


  —Sí que lo son, sí —confirma y se queda esperando a que diga algo con referencia a lo de ir a su casa.


  —Acepto tu oferta, la tomamos en tu casa y así veo dónde vives. Pero te advierto de algo: no esperes sexo conmigo esta noche.


  Gerard se ríe tan despreocupado que me hace tener todavía más ganas de que sí lo haya.


  —Lena, no te estoy invitando a casa por eso. ¡No es un requisito indispensable! —aclara con tono franco—. Aunque creo que no me negaría, ¿eh? en caso de que no puedas resistirte tú, quiero decir.


  Ahora la que se ríe soy yo.


  —Vale. Pues vayamos a por esa copa.


  Cuando salimos del italiano tenemos el taxi que he pedido por la aplicación esperando en la puerta. Nos subimos y aprovecho mientras Gerard da indicaciones al conductor para subir fotos de la cena y mover los hashtags clave del restaurante de Giuseppo. Etiqueto a algunas cuentas foodies con esperanza de que se estiren y me reposteen así el alcance será mayor.


  —¿Hay noticias de tu hermana? —pregunto en cuanto termino, guardo el móvil y veo que él está escribiéndose con alguien.


  Suena una canción marchosa por la radio del coche que, a la vez, también es sensual e incitante. La conozco, es Warm de SG Lewis. La he usado como banda sonora en algunas publicaciones cuando he querido darles un aire sofisticado y sensual.


  —Sí, de momento aguanta —confirma sonriente y bloquea su móvil. Se recuesta en el asiento un poco ladeado y me mira de forma directa como si estuviera esperando algo de mí. Algo concreto, íntimo, sexy… ¿O serán mis ganas las que me hacen interpretarlo así?


  —¿Qué? —pregunto recostándome igual que él y quedando cara a cara.


  Su mano aparece junto a mi pelo y acaricia desde mi oreja hasta mi mentón con muchísima suavidad. Me deleito sintiendo las yemas de sus dedos serpenteando por mi piel. ¡Y deseando más! Por suerte para mí, Gerard la repite, esta vez desviándose por mi cuello y colándose por dentro de mi blusa para llegar hasta la curva de mi hombro.


  ¡Qué calor hace de pronto en este coche!


  Apoyo mi mano derecha en su muslo y la dejo ahí. Gerard responde a ese acercamiento rodeándome con su brazo y acercándome a él para que me recueste sobre su pecho. Tiro un poco del cinturón de seguridad y lo hago. Suspiro profundamente en cuanto apoyo mi cabeza en su pecho. Él me abraza con ambos brazos y me estruja contra él. Se nota que es cariñoso y, eso, es algo que —¡maldita sea!— me desarma por completo.


  Guapo, sexy, divertido, inteligente, cariñoso…


  —Ahora me está gustando un poco más esta cita… —murmura con tono bajo.


  —Así que te gusta la cercanía… 


  —Sí, esta vez no te dejaré desaparecer tan fácil. Me alegro mucho de haberte encontrado.


  Asiento muy de acuerdo con esa promesa y me quedo disfrutando del momento.


  —¿Sabes de qué tengo muchas ganas? —pregunta en un susurro pegando sus labios a mi oreja y provocando un cosquilleo estimulante que recorre todo mi interior.


  —¿De qué? —respondo alzando la vista y encontrándome con sus ojazos azules a muy poca distancia.


  —De besarte y descubrir si en mis recuerdos está magnificado o… o si es verdad que besas tan bien.


  Se me escapa una risita. Yo también lo recuerdo como algo fuera de lo común. ¡Y también me muero de ganas por volver a sentirlo!


  —¿Probamos? —propongo alzando las cejas sugerente. La botella de lambrusco blanco que nos hemos bebido a medias nos tiene achispados, es evidente.


  Gerard sonríe ilusionado y asiente justo antes de inclinarse y apoyar sus labios sobre los míos. Los roza con delicadeza, con suavidad y con sosiego. Nos recreamos en ese instante de reconocimiento en el que, al menos yo, no soy capaz de calibrar si es mejor o peor que ningún otro beso, simplemente porque la experiencia me tiene tan eclipsada que no puedo pensar en nada, ¡ni aunque me esforzara mucho por conseguirlo!


  Se separa de mis labios mucho antes de lo que yo habría querido y nace en mi interior una sensación de frustración caprichosa muy desagradable. ¡Como si me acabara de quitar un bocado delicioso que estaba empezando a saborear!


  —Vaya, pues no —niega con su cabeza y su mirada cae—. Estaba muy magnificado en mi recuerdo —concluye con aire triste y decepcionado.


  ¿Que-qué?


  Lo miro alucinada.


  ¿Es broma, no?


  Lo dudo durante un instante. Luego decido que tiene que ser una broma. Y lo decido con unas claras justificaciones de peso. Bueno, solo una, pero es suficiente para borrar cualquier vacilación de mi interior: la canción que estaba sonando ha terminado, ha empezado una nueva y no me he dado ni cuenta.


  ¡Y eso con solo un besito breve y superficial!


  No. ¡Sin duda hay una química muy especial en nuestro contacto!


  —Quizá tengamos que aplicarnos más, ¿no crees? —propongo siguiéndole el rollo y dando por hecho que me tomaba el pelo.


  La media sonrisa pícara y lenta que asoma en sus labios confirma que yo estaba en lo cierto y solo me estaba queriendo picar. Antes de darnos cuenta, volvemos a estar besándonos; esta vez con más intención, menos reparo y dando rienda suelta a nuestra afinidad y conexión.


  La música se difumina en algún momento indeterminado. Las sensaciones que me produce estar besando a mi crush de la adolescencia son demasiado potentes. Los labios gorditos y sedosos de Gerard me atrapan por completo y solo me queda sentirlo, disfrutarlo y vivirlo plenamente. ¡Como si no existiera nada más en el mundo!


  Mis manos se apoyan en su camisa. Las suyas rodean mi cara sujetándola con suavidad pero también con firmeza, como si no quisiera que me apartara nunca de él, ¡como si eso fuera una posibilidad!


  Nuestras lenguas se acarician tímidamente mientras nuestros labios ya van entrando en confianza. Gerard es quien vuelve a finalizar el beso mucho antes de lo que yo querría. ¡Justo cuando empezaba lo bueno!


  —Te lo tengo que preguntar —confiesa como si le pesara tener que hacerlo y me preparo para algo malo—. ¿Por qué has dicho antes que no puede haber sexo esta noche? ¡Y que conste que lo respeto al cien por cien y no te estoy presionando! Es solo que me gustaría saber el motivo.


  Sonrío y acaricio la barba cortita de su mentón. ¡No me resistía más sin hacerlo! Dejo un beso suave sobre sus labios y respiro profundamente antes de responder.


  —No iría bien.


  —¿Por qué? —quiere saber lleno de curiosidad y completamente contrario a mi respuesta, lo noto.


  —Porque no funciono así. No soy de sexo rápido. Necesito tiempo.


  —¿Quién ha hablado aquí de sexo rápido? —cuestiona recuperando la sonrisa—. Te he dicho que hasta el martes no tengo compromisos.


  Me río encantada por esa propuesta encubierta de tener sexo apasionado juntos, durante horas y horas.


  —Me refiero a tener sexo pronto… —aclaro al darme cuenta de que no me había expresado bien—. Además, yo no tengo tanta disponibilidad… Mañana trabajo.


  —Vale, ese es otro tema. Está bien —acepta con tono amable.


  Tengo un pequeño problema. Cada vez que he intentado practicar el coito «pronto», he acabado frustrada, bloqueada y sin ganas de volver a ver a esa persona. Y no es porque no tenga ganas, que las tengo, ¡y muchas en algunas ocasiones! Solo que, igual que vienen, se van. ¿Quizá tenga algún problema? Iris dice que lo consulte con un profesional. Claro que, también es verdad que han sido siempre chicos muy falocentristas, de «mete saca conejil» y, eso, no ha ayudado para nada.


  Sus labios vuelven a estar sobre los míos antes de que me dé cuenta. ¡Y qué gustazo! Nos besamos con más intensidad que antes, con más pasión, con más intención…


  —¡Cof! ¡cof! —interrumpe el taxista forzando una tos de lo más falsa—. Hemos llegado.


  Nos separamos contra la voluntad de ambos, ¡es más que evidente! Bajamos entre risas; Gerard coge mi mano y me guía hasta el portal; allí abre, entramos, subimos al ascensor y… ¡oh, sí! Nuestros labios fusionándose nuevamente. Gerard empujándome contra los botones de la pared. Yo sufriendo por si le doy a todos los pisos y nos quedamos atrapados, o quizá no sufro tanto, en realidad la idea… Mmmm… Sus caderas presionando contra mi cuerpo, su erección contra mi centro, su vientre pegado al mío, mi pecho aplastado contra sus pectorales, sus manos cogiendo las mías... No puedo ni hilar mis pensamientos, solo sentir. 


  —Es aquí —anuncia separándose de mí en cuanto hemos llegado al piso.


  ¡Madre mía! Para haber aclarado que no va a haber sexo esta noche, estamos los dos esforzándonos mucho por incumplirlo. Estoy sintiendo un sofoco de intensidad muy alta por todo el cuerpo. 


  Gerard abre la puerta de su piso, enciende las luces y yo entro observando todo e intentando hacer un análisis rápido de él. Es un pisazo. Me encanta cómo está decorado, de forma moderna pero también muy cozy, con muchos cojines repartidos por su enorme sofá; una mesa de madera rústica; un par de plantas —diría que reales— dando un toque verde muy vital… Me acerco a la ventana y alucino con las vistas que tiene a la ciudad. ¡Es espectacular!


  Me podría quedar largo rato observando Barcelona de noche, oscura pero llena de luces, tranquila pero muy viva, intensa… ¡Me encanta esta ciudad!


  Me giro hacia el comedor y dejo el bolso sobre la mesa. Mientras miraba el paisaje de la ciudad, me ha parecido percibir un cambio en la intensidad de la luz, así que me fijo bien en la iluminación de su piso haciendo un análisis discreto. El comedor tiene algunas lámparas de pie que ahora están apagadas. En el techo, hay seis ojos de buey repartidos por toda la estancia y confirmo que son luces regulables. Veo el interruptor regulador en la entrada, es redondo como el que tengo yo en la mía. Ahora mismo, diría que están iluminando aproximadamente en intensidad media tirando a ambiente íntimo. ¡Lo que me faltaba! Que Gerard tenga luces regulables en su casa es un gran problema. Que encima sepa usarlas bien, es como para que me preocupe.


  En medio de mi análisis lumínico, veo de reojo que él se acerca por un lado. Tal como intuía, me abraza desde atrás y sonrío torciendo un poco la cabeza para darle total acceso a mi cuello, donde dibuja un sendero de besos suaves y sensuales que reactivan hasta la última célula de mi ser. Acaricio sus brazos mientras me giro todavía más hasta atrapar su boca con la mía y profundizar en ella en un nuevo intento por saciar las ganas tan desmesuradas que me despierta de besarlo sin fin.


  —¿Cómo bebes esos licores de colores? —pregunta al terminar el beso y volver a posar sus labios sobre mi cuello, haciendo que pierda un poquito la cabeza.


  ¿Qué tal sobre tu cuerpo?


  —Ehhh… pues… con hielo. ¿Tienes Baileys? ¿o algo menos colorido? —pregunto muy torpe y descentrada.


  —Sí. ¿Un Baileys con hielo, entonces?


  Asiento mientras trago saliva. Estoy alteradísima. ¡Diría que a un beso de esos tan potentes, de mandar al infierno mi norma de no tener sexo en la primera cita!


  En cuanto se separa de mí, siento ganas de correr a por él y dejarnos de Baileys y de rodeos, pero lo sigo hasta la cocina y me quedo a su lado observando cómo pone hielos en dos copas de balón y los riega bien con la crema de whisky.


  —Espero que esté a tu gusto —dice ofreciéndome la copa.


  La cojo, la muevo haciendo que los hielos tintineen en su interior y doy un sorbito corto ante su atenta mirada. ¡Es tan intensa! Parece que me esté devorando mentalmente y eso no hace más que calentarme todavía más.


  El Baileys está delicioso, le falta frío pero ¡qué más da! Es lo de menos.


  —Mmmmm —gimo con tono placentero disfrutando de su sabor en mi lengua.


  Gerard sonríe satisfecho y desvía la mirada hacia la botella, la hace girar y estoy casi segura de que se está esforzando mucho por cohibir su deseo.


  Noto que el alcohol que llevo ingerido esta noche está inhibiendo todos mis filtros y, eso, va a ser peligroso. Lo siguiente que hago, no lo pienso ¡lo juro! lo hago de forma automática y sin pensar. De haberlo analizado con algún proceso mental, me habría reprimido.


  Me pego a él arrinconándolo contra la encimera, meto dos dedos en la copa delante de él, los mojo bien y luego, tras dejar la copa a un lado, acaricio sus labios impregnándolos bien de Baileys. Gerard los entreabre sorprendido pero no se mueve ni un milímetro, se mantiene expectante por ver qué tengo pensado hacer ahora. ¡Pero eso no lo sé ni yo! Estoy improvisando.


  Besarlo succionando sus labios y recogiendo el licor que hay allí se convierte en un movimiento de alto riesgo si pretendía realmente irme a casa sin que pasara nada más esta noche entre nosotros. Si hasta ese momento, Gerard estaba expectante y algo contenido, en el momento en el que me lo como a besos, se suelta de golpe.


  Sus brazos me rodean la cintura haciendo que dé un paso adelante para quedar pegada a él, sus manos descienden hasta mi trasero y allí lo estruja suave pero decidido. Con un movimiento certero me levanta en el aire, giramos sobre él y me sienta sobre la encimera. Yo me agarro de las solapas de su camisa y sigo besándolo y saboreándolo todo cuanto quiero. Eso sí, a cada segundo que pasa, tengo más claro que esto no va a poder frenarlo nadie.


  Gerard acaricia mis muslos en sentido ascendente, yo lo rodeo con las piernas y lo empujo contra mí. Estoy casi convencida de que vamos a seguir avanzando cuando él termina el beso con uno fuerte que me hace retroceder un poco y sonreír mucho.


  —¿Vamos a sentarnos al sofá? ¿y hablamos de algo? —propone en un claro intento por frenar esta situación. Percibo que su respiración está agitada al mismo tiempo que siento mis mejillas arder y mi corazón bombear con ritmo desbocado.


  Que Gerard esté intentando respetar lo que le he dicho antes aún hace que lo desee más. ¡Esto se me va de las manos en cuanto volvamos a tocarnos! Lo veo venir y, con ello, el desastre. 


  —Sí… vamos —acepto poco convencida. Me ayuda a bajar de la encimera, me coge la mano y tira de mí hacia el sofá.


  Mientras nos aproximamos al sofá, estoy pensando en si nos lo montaremos ahí mismo o conseguiré frenar mis impulsos esta noche y hacerlo bien: cuando me sienta con la confianza adecuada como para que funcione sin bloquearme. Pero cuando llegamos al sofá, Gerard toma la decisión por los dos y me guía para que me siente en un extremo; en cuanto estoy ahí sentada y expectante, él se va al sillón individual que está lo más alejado de mí y se sienta.


  —Háblame más de eso de querer libremente —pide abriendo un melón interesante.


  Respiro profundamente y calibro si soy capaz de pensar con claridad como para tener una conversación decente ahora mismo. No lo tengo claro. No dejo de imaginarme escenas tórridas y apasionadas entre nosotros. Mi mente ha activado el interruptor sexual y a ver quién la para. A ver, me centro.


  —¿Qué puedo contarte? Respeto todas las formas de amar y me intereso mucho por conocer cómo funciona para otras parejas, pero llevo toda la vida sintiendo de esta manera y estoy convencida de que, libremente, es la forma de amar más bonita que hay.


  —Tú sí que eres bonita, Lena —replica con sonrisa pícara y se parapeta tras su copa para darle un pequeño sorbo—. Y ahora, cada vez que tome Baileys, no podré dejar de pensar en ti y en ese beso que me has dado en la cocina… De hecho, cada vez que entre en la cocina, pensaré en ti.


  Me río muy halagada. ¡Me maravilla su confesión!


  —¿Bebes mucho Baileys?


  —Por suerte, para mi salud mental, no —confiesa con una risa encantadora.


  —¡Qué pena! —me quejo en broma—. ¿Y la cocina? ¿la usas mucho?


  —Eso sí. Entro muchas veces al día…


  —Bien. Así te acordarás muchas veces de mí.


  Gerard deja su copa en la mesa y se recuesta en el sillón. Me mira con tanta travesura que no puedo entender cómo no me he levantado y he ido hasta él todavía.


  —Cuéntame más cosas. ¿Cómo es estar en una relación y poder conocer tan estrechamente a otra persona? —pregunta intentando volver a la conversación.


  Respiro profundamente e intento calmar mi apetito sexual y reorganizar mis ideas.


  —¿Qué pasa? ¿Te incomoda hablar de esto? —quiere saber preocupado, supongo que es por la cantidad de resoplidos que he dado en los últimos minutos.


  —¡No! Es que… creo que nunca me ha costado tanto tener una conversación como ahora mismo. ¡Demonios! Pero si este es mi tema preferido —me quejo entre risas y me rasco la frente avergonzada—. Me tienes descentrada.


  —¿Yo? —se señala a sí mismo incrédulo y sorprendido—. Ya has visto que estoy tomándome en serio lo que me has dicho antes. Incluso he puesto distancia por medio para poder cumplir con ello —confiesa señalando el espacio entre él y yo.


  —No dejo de debatir internamente sobre este espacio —confieso demasiado sincera y doy un sorbo a mi copa.


  ¡Mierda! Sabe a nuestro beso y eso no ayuda.


  —¿Ah, sí? ¿y qué es lo que estás debatiendo internamente? —quiere saber muy interesado.


  —Estoy poniendo a prueba mi fuerza de voluntad como no lo he hecho nunca antes.


  —Bah, no me vengas con esas —pide con tono jocoso—. Desde que te conozco siempre has dejado claro que tienes un gran poder de contención.


  ¡Uy! ¡lo que me ha dicho!


  ¿Yo? ¿gran contención? 


  ¿Cómo se atreve a decirme eso? ¡Ahora verá!


  —¿Quieres ver dónde dejo la contención? —amenazo haciendo ademán de levantarme.
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  Provoca que sonría como un niño



  Gerard


  Lena hace como que se levanta, ¡como si eso fuese una amenaza para mí! También intenta poner cara seria, pero es algo que he descubierto que no puede, ¡es adorable! 


  —No me gustaría que te quedaras con ganas de hacer algo… —insinúo medio en broma—. Si no eres capaz de reprimirte, yo no voy a frenarte… —dejo la copa en la mesa y vuelvo a recostarme en el sillón, apoyando un pie encima de la rodilla contraria.


  —¿Tú quieres que vaya? —pregunta señalándose a sí misma y luego a mí.


  Me muero por acostarme con ella. Y no es una sensación nueva de hoy.


  —Solo si tú realmente quieres y estás convencida de ello. Si no, no. Prefiero que sea otro día, si es mejor para ti de ese modo.


  Después de esperar diez años, ¿qué son unos días más?


  —Quizá podríamos encontrar un punto medio… —sugiere insinuante y casi decidida a hacerlo.


  ¡No deja de desencajar todos mis planes!


  —Dejo la decisión completamente en tus manos.


  Lena coge su copa sin vacilar, le da un sorbo, vuelve a dejarla sobre la mesa, se pone de pie y avanza hasta ponerse frente a mí. No deja de mirarme fijamente a los ojos. Yo no me muevo, casi ni respiro, estoy ardiendo por dentro y sé que ella también, puedo notarlo en la tensión creciente que hay entre nosotros.


  Una vez frente a mí, se peina con coquetería el cabello y me sonríe muy descarada. ¿Quizá está esperando a que dé algún paso yo?


  —¿Esta es tu idea de «punto medio»? —pregunto aún contenido, calibrando si soltarme o no.


  —Esto es… que no consigo frenarme contigo —confiesa con un suspiro y se sube sobre mi regazo.


  Espero que este gesto signifique sexo porque yo no voy a ser capaz de frenarme mucho más tampoco.


  Descruzo la pierna y la agarro por la cintura para ayudarla a colocarse encima de mí. Encajo sus rodillas a mis lados y hago que se pegue bien a mi cuerpo.


  —Tienes una atracción magnética… —susurra acercándose a mi oído y besando mi lóbulo con demasiada actitud como para que solo sea un acercamiento inocente—. No consigo mantenerme alejada de ti. Ni quitarte las manos de encima…—me acaricia recorriendo la camisa. Baja decidida y sin cortarse hasta llegar al cinturón del tejano, allí se agarra a él como si fuera un límite que está decidiendo si cruzar o no.


  —Mejor no te digo de lo que tengo ganas yo… —susurro acariciando su cara y apartando el pelo hacia atrás para verla mejor.


  —Dímelo, por favor… —suplica sensual y provocadora.


  Lena no ha cambiado nada con los años, ¡y menos mal! Esta actitud es la que me volvió loco por ella. Por suerte, yo si he cambiado y no soy el mismo chico ordenado de entonces. O, por lo menos, ya no tanto. 


  Me incorporo un poco, me acerco hasta su oído y se lo susurro muy pegado a su piel, consiguiendo que su cuerpo se tense por el cosquilleo.


  —Me encantaría recorrer cada centímetro de tu cuerpo con mi boca. No dejarme nada sin descubrir, besar, ni lamer…


  Adelanta sus caderas pegando su sexo al mío y el roce que genera entre nosotros es demencial.


  —Uhmmmm… ¿quién puede negarse a una propuesta así? —comenta con los ojos cerrados y muy concentrada en los movimientos de su pubis contra mí.


  Un tirón de mi miembro me avisa de la erección creciente que tengo. Solo de imaginar la posibilidad de hacer real mi fantasía, se me pone dura. ¡Y estos roces…!


  —Pídemelo y seré todo tuyo esta noche —propongo cegado por el deseo, pero sin olvidar lo que me ha dicho antes: «no soy de tener sexo tan pronto. No iría bien».


  No lo hace, no dice nada. Se concentra en mi cinturón, solo que en vez de agarrarse a él, ahora lo desabrocha. Me mantengo expectante. Dejo que sea ella quien dé los pasos porque no tengo claro que esté segura de esto.


  —Mmmmm —murmura con tono de aprobación y disfrute en cuanto mete sus manos por dentro de mi tejano y me agarra la polla con actitud determinante. Parece que le ha gustado lo que ha encontrado. 


  Mis manos van hacia su espalda, bajan por la tela de su pantalón, recorriendo su culo prieto y deteniéndose y recreándose en su entrepierna. Lena se recuesta sobre mí y levanta un poco el culo hacia atrás para darme más acceso. Noto un calor creciente tras la tela de su ropa y me pone a mil descubrirla tan excitada como estoy yo.


  Sin embargo, hay un freno que no me permite soltarme del todo.


  —Lena… dime algo —pido inquieto.


  Ella abre los ojos y me mira concentrada y sorprendida.


  —¿Qué?


  —No sigas con esto si no estás convencida.


  Sueno a súplica y sé que lo es. Cada avance es un grado de tortura superior. Si vamos a parar, mejor que sea ahora.


  —¿Tú me ves poco convencida? —pregunta risueña y se inclina hacia mi cuello donde se pone a besarme con muchas ganas y sensualidad.


  —Me has dicho que necesitas tiempo, que no funciona para ti de esta forma. ¡Lo habrás dicho por algo! —exclamo preocupado.


  Deja de besarme y me mira atenta pensando en ello.


  —¡Vaya, Gerard! —exclama con una sonrisa incipiente—. Eres como mi caja de bombones preferida: una sorpresa mejor que la anterior y, así, hasta el final.


  Eso es bueno, ¿no?


  Me acaricia el contorno de la cara con suavidad y no deja de mirarme con profundidad. Pensando y tomando conclusiones sobre mí. Buenas, espero.


  —Me muero por descubrirnos, pero no hay prisa. Quiero que estés totalmente decidida cuando pase —y es verdad. Mi urgencia ahora mismo está centrada en la erección que tengo entre las piernas, pero quiero que ella también lo desee, sin miedos—. ¿Quieres que te lleve a casa? —pregunto en un intento por descifrar lo que va a pasar, es todo un misterio.


  —«Querer» no es la palabra —comenta pensativa—. Pero sí, supongo que será lo mejor…


  —Te diría que te quedes a dormir —suelto y me arrepiento en el instante en el que la veo pensándoselo como si fuera una gran idea— pero…


  —¡Sería una tortura para los dos! —me corta con esa espontaneidad que tanto me gusta. 


  —Sí. Creo que no entra en nuestras posibilidades reales dormir esta noche si estamos juntos en la misma cama. Y, si mañana trabajas, será mejor que descanses. Lo siento. 


  Yo también necesito enfriar. No dudo en sus razones para no querer continuar pero, de repente, soy consciente de su situación sentimental y no sé si también influirá que tenga pareja, o amigo especial, o lo que sea que tiene.


  —Está bien, lo entiendo. Siento haberme dejado llevar así sabiendo que era mejor no hacerlo… —se disculpa a la vez que se baja de mi regazo y se coloca bien la ropa.


  —No pidas perdón por eso —atajo convencido poniéndome de pie y abrazándola por la cintura—. No cambiaría este rato contigo, por nada.


  Sonríe satisfecha. Le beso la sonrisa porque no puedo evitarlo.


  —A mí también me ha gustado mucho y… me ha sorprendido. No suelo tener tantas ganas así, de pronto. Si no me hubieras frenado… —mueve la cabeza como si quisiera despejarse.


  —No quería hacerlo, créeme, pero mucho menos querría avanzar con algo con lo que no estás convencida.


  —No es que no esté convencida… no sé cómo explicarlo —comenta dubitativa y se peina el pelo inquieta—. Ganas no me faltan. Es solo que cuando lo he hecho sin tener unos mínimos de confianza e intimidad, no me ha salido bien. Me bloqueo y no consigo disfrutarlo plenamente…


  —No te preocupes, no tienes que explicar ni justificar nada. Está bien. Lo entiendo y lo respeto. Además, espero verte más veces.


  Lo digo así de claro porque es tal como lo siento. Lena sonríe encantada y me besa.


  —Yo también lo espero.


  Se dirige hacia la puerta con su bolso y se para frente al minirocódromo que tengo allí casi terminado.


  —¿Qué es esto tan chulo? —pregunta señalándolo.


  —Es un rocódromo mini. Para mis sobrinas —aclaro sonriente—. Sé que no lo usarán por lo menos hasta que tengan tres o cuatro años, pero me hace tanta ilusión que lo tengan que no he podido evitar construirlo ya.


  —¿Lo has hecho tú? —pregunta sorprendida y me mira muy atenta.


  Asiento sonriente y orgulloso. Para ser la primera vez que hago uno, no ha quedado nada mal.


  —¡Me encanta! Es el regalo para bebés más original que he visto nunca. ¡A tus sobrinas les va a encantar tener un tío como tú!


  Mi sonrisa no puede ser más grande.


  Lena toca las presas de colores que he instalado en el tablero. Son con formas de frutas y ha quedado muy divertido y vistoso.


  —Ojalá les guste —expreso deseándolo de veras—. Mi hermana cuando vea este panel de madera de metro de alto por medio de ancho me va a decir que lo guarde aquí hasta que crezcan —río imaginando sus palabras exactas y la cara de «estás loco» que va a poner tal como se lo entregue—. Pero mi cuñado me apoyará. Siempre lo hace.


  —¡Ese cuñado sí que mola! —exclama encantada—. Yo nunca he probado eso de escalar ni de ir a un rocódromo. Debería empezar por uno como este —concreta señalándolo divertida y me río con ella.


  —¿Te gustaría probar? —pregunto demasiado ilusionado—. Lo digo porque te puedo llevar al rocódromo al que voy yo, cuando quieras.


  —Sí, no estaría mal. Y no imagino un profesor mejor —añade con picardía a la vez que se gira y viene hacia mí. Apoya sus manos en mis brazos y parece que, intentando ser discreta, calibre mi musculatura.


  —Entonces no busques más. Te llevaré yo, cuando quieras.


  Sonríe mientras asiente y me da un beso casto sobre los labios. La intensidad cambia en cuanto hacemos contacto. Antes de que nos demos cuenta estamos profundizando, mis manos vuelven a estar estrujando sus nalgas y las suyas están metiéndose por el cuello de mi camisa y acariciando el comienzo de mi espalda.


  —Uf, perdona —pide en cuanto paramos—. Mis frenos funcionan fatal contigo, ya te lo puedo confirmar. Bueno, no es que funcionen fatal, es que ¡desaparecen!


  —Me gusta eso —respondo feliz y le doy un beso rápido antes de coger su mano y salir definitivamente de mi piso.


  —Vamos —pido dirigiéndome hacia la puerta con las llaves del coche en la mano.


  —No hace falta que me lleves, cogeré un taxi —dice resuelta y sé que voy a tener que discutir para convencerla.


  —Lena, no tengo nada mejor que hacer en toda la noche. No me cuesta nada coger el coche un momento y, lo más importante: me apetece mucho tenerte cerca ¡aunque sean diez minutos más!


  Funciona: se ríe encantada y acepta a la primera.


  —Que sepas que acepto porque yo también quiero diez minutos más de ti. ¡Y porque veo que estás sobrio! —añade con gracia.


  Cuando nos subimos al coche, Lena pone la radio, gradúa el volumen y regula la rejilla del aire que le da de frente para que no le dé de forma tan directa. Me hace mucha gracia verla actuar como si fuera en mi coche cada día. Estamos tan cómodos juntos, y es tan inusual para mí este nivel de comodidad tan pronto… Es algo que sólo me ocurrió una vez. Hace diez años. 


  Me da los datos para ir hasta su piso y conduzco en esa dirección.


  —Si tuvieras que explicarle a un amigo qué tal lo has pasado en nuestra cita, aparte de los espaguetis de Giuseppo, ¿qué resaltarías? —pregunta muy reflexiva y pienso en ello.


  —Todo.


  Se ríe y asiente convencida y dándome a entender que está de acuerdo conmigo.


  —¿Pero si tuvieras que elegir un momento especial? Aunque no fuera para contárselo a nadie, solo para ti.


  —El beso en mi cocina —confirmo sin pensar.


  ¡Menudo momentazo!


  —Muy bueno, es el segundo en mi lista. El primero es el del taxi cuando nos hemos lanzado —explica risueña recordando—. ¿Y si tuvieras que contarle a un amigo algo «malo» de la cita?


  —No hay nada que no me haya gustado —confieso buscando su mano y llevándola al cambio de marchas para tenerla con la mía.


  —Seguro que sí. Piénsalo bien —pide con tono serio y me doy cuenta de que quizá sea algo importante para ella, así que pienso en ello y hago un ejercicio de sinceridad absoluta para responder algo real y que pueda cumplir con su demanda.


  —No me ha gustado saber que no estás soltera. No me ha gustado no saber exactamente qué significa eso, ni tampoco que no hayas querido hablar del tema, aunque lo respeto totalmente —aclaro para que no se lo tome como un reproche, que no lo es—. Solo espero que otro día me lo cuentes bien.


  —Claro. ¡Lo haré!


  —¿Y a ti?, ¿hay algo que no te haya gustado? —quiero saber, de pronto preocupado por si existe esa posibilidad.


  —Mmmmmm, no. No hay nada —confirma segura.


  Presiono su mano sobre la palanca y reprimo una sonrisa demasiado grande.


  —Aunque si tuviera que decir algo, diría que no me ha gustado descubrirte tan tradicional en las relaciones —aclara con ciertos reparos, se nota que le sabe mal estar diciéndolo—. Ojalá no sea un problema si seguimos viéndonos… —añade pensativa.


  Quiero decirle que ser tradicional no tiene por qué ser un problema si tenemos ganas de vernos, pero ella se adelanta y habla antes que yo.


  —¿Querrás que volvamos a vernos… pronto?


  —Claro. Me encantaría —aseguro con entusiasmo y veo que hemos llegado a su dirección.


  —A mí también —coincide y se queda mirándome desde su asiento, esperando algo.


  Paro el coche, veo que sigue mirándome y pego un tirón al cinturón para poder inclinarme sobre ella y besarla. Volvemos a dejarnos llevar más de lo que deberíamos y vuelvo a ser el responsable de terminar con ello. Sin embargo, una confesión sincera se me escapa en cuanto nuestros labios se separan:


  —Podría pasarme la noche entera besándote.


  Noto el impacto de mi afirmación en cómo me mira con los ojos muy abiertos, y en la sonrisa espontánea que aparece en su boca…


  —Y yo.


  Tras un silencio largo en el que me da tiempo a plantearme hacerlo, Lena se desabrocha el cinturón de seguridad y coge su bolso decidida a bajarse.


  —¡Nos vemos pronto, Gerard! Gracias por traerme.


  —Un placer —respondo y le guiño un ojo.


  Cierra la puerta, se despide con la mano y me quedo mirándola hasta que la veo entrar en su portería.


  Cuando llego a casa, recojo las copas, me quito la ropa y me meto en la cama. Un mensaje de Lena provoca que sonría, de nuevo, como un niño.


  2:05h Lena: Me ha encantado estar contigo.


  Me he quedado con ganas de más. Dulces sueños.


  2:09h Gerard: Lo mismo digo, guapísima.


  Dulces sueños para ti también.


  El lunes, tal como me levanto, me voy al rocódromo. Es festivo pero el rocódromo abre y pienso aprovecharlo bien. Descargo allí, en forma de ejercicio físico, toda la frustración de la noche anterior. ¡Y descubro que era bastante más de lo que pensaba!


  Cuando salgo, duchado y vestido, miro el móvil y tengo mensajes en el grupo de colegas. Todos se centran en lo mismo: Lena.


  Quedamos por la tarde para tomar unas birras y que les cuente todo. Lo hacemos así, nos encontramos en una terraza del centro. Entre birras, bravas y olivas, no dejan de preguntarme cosas, una tras otra. Cuando les he dado las explicaciones pertinentes y me he ceñido exclusivamente a la información que quería compartir, observo sus caras y reflexiono sobre sus reacciones. Como siempre, Marc me ha preguntado desde la curiosidad y el respeto; Edu ha participado con cierto tono negativo, y Joan está tomándose casi todo a cachondeo.


  —¡Me gusta! ¿Una chica con las ideas claras, sincera y con la que te quedas con ganas de más? ¡Es muy tu tipo! —concluye Marc en cuanto han terminado de interrogarme sobre la cita.


  —Tú siempre tienes claro cuál es mi tipo —me río mirándolo—. ¡Mucho más que yo!


  —Por eso soy tu mejor amigo —confirma orgulloso y bebe su birra.


  —No sé, Gerard —murmura Edu pensativo—. No te veo en ese rollo. El tema de las relaciones abiertas, los swingers y todo eso… —niega con la cabeza cada vez menos convencido.


  —¿¡Quééééé!? —cuestiona Joan con tono exagerado como si Edu acabara de decir el mayor de los disparates—. ¿Folleteo liberal? I’m in! —exclama levantando una mano al aire y esperando a que se la choque. Cosa que no hago.


  —Ah no, no es folleteo liberal, ¡es mucho más complejo, créeme! —vuelve a negar Edu todavía más ofuscado que antes.


  —Además, ¿tú? ¿«in» de qué? ¡Si estás a punto de casarte! —interviene Marc y consigue que Joan baje varios puntos de entusiasmo por cachondearse de todo lo que hablamos.


  —Sé de lo que hablo —aclara Edu—, lo veo en mi curro cada fin de semana. Se ve mucho juego y mucha libertad, es un tema que atrae y en el que parece que solo haya diversión y beneficios pero, si entramos en materia de relaciones… he conocido personas que las mantienen de ese estilo ¡y es una gestión de la hostia!, ¡un marrón tras otro! Cuando empiezas a pensar que puedes con ello, algo nuevo interfiere y te tira todo por tierra. ¡Yo que tú no me metería en algo así! —aconseja Edu finalmente.


  Suspiro con pesar.


  —A ver, que no sé ni dónde se supone que me estoy metiendo, para empezar no tengo ni idea de qué significa eso de las relaciones liberales pero, llegado ese caso, ¿por qué no debería intentarlo?


  —Porque no te veo a ti en esos rollos —Edu se sincera encogiéndose de hombros—. Tú eres un tío sencillo, organizado, tradicional…


  —¿Tradicional? —lo corto sorprendido. Lena anoche utilizó el mismo adjetivo para definirme y con el mismo tono, como si fuera algo negativo e incompatible con seguir viéndonos. 


  —Sí —confirma con ligereza.


  —Muy tradicional —refuerza Marc descolocándome ya del todo. 


  —¿Tú también piensas que soy tan tradicional? —pregunto dando voz a Joan, aunque no sé por qué, si total… seguro que responde cualquier disparate.


  —No tanto —calibra pensativo—. Es verdad que no eres de folleteo liberal, pero tampoco te embarcas en relaciones estables porque sea eso lo que toca o lo que se espera de ti. Creo que te va lo convencional pero podrías simpatizar con nuevas alternativas.


  Joder, ¡menos mal! Ya pensaba que tenía «algo malo».


  Que Joan haya sido el único en decir algo con criterio y elaborando una opinión, es preocupante. ¿Soy el único que se ha quedado sin palabras? Veo que Marc y Edu lo miran como si alguien acabara de suplantar su personalidad a control remoto.


  —¿Estás bien, colega? —pregunta Edu con tono realmente preocupado.


  —Te está sentado mal la birra —concluye Marc a punto de reír intentando quitársela de las manos.


  —¡Sois unos cabrones! —se queja Joan—. Para una vez que me curro la respuesta… Ese es el problema de nuestra amistad, me habéis encasillado en el payaso del grupo y cuando no suelto la broma, ni me reconocéis.


  Le toco la frente para confirmar que no tiene fiebre y me gano un manotazo por su parte. Nos reímos todos.


  —A ver, volviendo a Lena —reconduce Marc—, la verdad es que aún no sabemos nada. Esta chica, si está metida en una relación abierta de esas, tendrá que ser franca y explicarte todo bien clarito —me mira infundiéndome algo de positividad, luego se dirige de nuevo a Edu y Joan mientras yo le doy un sorbo a mi birra—. Y luego ya verá él si se quiere meter en ese jardín pantanoso, o no.


  —Eso está claro —confirma Edu echándose hacia atrás y recostándose contra la silla—. Yo solo digo que me considero una persona «open mind», estoy metido en ese mundillo por mi curro, e intenté empezar algo con una chica que me gustaba mazo… y ya sabéis cómo salí de eso.


  —¡Por patas! —ataja Joan.


  —No, listo —contradice Edu—. No salí por patas. Salí antes de que fuera demasiado tarde. Tanta gestión y tanto deconstruir creencias ¡es agotador! No habíamos ni empezado a salir y ya estaba devastado. La chica valía el intento pero no superé la prueba.


  —Quizá no era la persona idónea para ti —reflexiona Marc.


  —Si Lena es la tuya, todo saldrá bien —añade Joan volviendo a mirarme y con sonrisa esperanzadora.


  Respiro profundamente pensando en ello. Me asalta una duda que jamás me había planteado: ¿será que embarcarte en un tipo de relación distinta solo funciona si «es la chica adecuada»? ¿No será en realidad mi predisposición y cuánto quiera hacerlo lo que tendrá más peso?


  Y otra duda: ¿existirá realmente «una persona idónea» para cada uno?


  Pero estas dudas mejor me las guardo, mis colegas no son tan reflexivos como para plantearlas ahora.


  Lena


  Gracias a Dios, a los astros, a las vírgenes y al poder del universo que Iris existe y se ha cruzado en mi camino.


  Si no doy las gracias por tenerla en mi vida por lo menos una vez al día, no me quedo tranquila. ¡Es que es demasiado!


  El evento de Freddie está siendo un éxito. Tanto él como todos sus frikis colegas están más contentos que unas castañuelas. Y todo porque «¡el wifi es la ostia de potente!» tal como ha dicho uno de los influencers invitado y «¿hay refrescos gratis durante todo el evento?». Oh, yeah. Iris ha conseguido que la facultad nos ceda las instalaciones gratis durante toda la tarde, y gracias a eso yo he tenido tiempo de conseguir que una marca de refrescos ecológicos de la ciudad aproveche el evento para hacer marketing cruzado. Acabo de hacer feliz a esta pandilla de gamers y también a mi cliente de las bebidas probióticas, esas que saben a rayos pero dicen que son sanas e infinitamente más saludables que los refrescos convencionales.


  Ya puedo dormir tranquila esta noche. ¡He hecho bien mi trabajo!


  —¿Quién es la mejor? —pregunto a Iris levantando una mano en el aire. Ella me la choca riendo.


  —Formamos un gran equipo —concluye repartiendo el mérito, muy equitativamente.


  —Eso es verdad. ¿Por qué no dejas de trabajar en esa empresa en la que estás analizando datos todo el día y te metes en la acción conmigo? Podríamos tener nuestra propia agencia, nuestras cuentas y clientes. ¡Tal como planeábamos cuando estudiábamos juntas en la uni!


  —Sería genial —responde con ilusión contenida—, pero «la empresa esa que me tiene todo el día analizando datos» paga bien. Emprender es renunciar a la estabilidad que tengo ahora. Además, me gusta ayudarte siempre que puedo, ya me metes tú en la acción.


  Nos cogemos un refresco orgánico para probarlo por el camino y nos vamos en cuanto vemos que el evento va sobre ruedas. Hay un par de influencers que se están ocupando de cubrirlo a nivel redes sociales, así que puedo retirarme y relajarme.


  Nos encontramos con Eva y Tania en el piso de esta última. Nos reciben muy contentas, con un superabrazo intenso. ¡Necesitamos mucho un rato entre amigas!


  Tania saca un pica pica compuesto por nachos y salsas, y Eva destapa una botella de vino blanco dulce mientras menea sus hombros al ritmo de la música animada que tienen puesta. Iris y yo nos miramos sonrientes en cuanto nos encontramos con una copa de vino blanco, sentadas alrededor de la mesa del comedor y contagiadas del ritmo urbano que suena. ¡Nos encanta este plan!


  —¡Empieza a hablar y no pares hasta llegar a la parte tórrida! —me pide Eva en cuanto estamos las cuatro sentadas—. Y, en esa parte, ¡recréate especialmente! —añade con expresión sugerente alzando las cejas dos veces.


  —¡Esto empieza fuerte! Ponme más vino, anda —pide Iris entre risas y Tania le rellena la copa.


  —A ver, estoy conociéndolo —aclaro dejando que la sensatez hable por mí y no la fantasía—. Es muy buen tío, muy atractivo, sexy, se puede hablar con él de todo, es muy divertido… ¡me río tanto con él! —exclamo encantada por ese hecho.


  —Uyyyyy, si te parece atractivo, se puede hablar con él y te hace reír… ¡es como para preocuparse! —comenta Tania en tono de broma.


  —¡Ay, la que me espera! —se queja Iris dramatizando, en broma, y Eva se ríe mucho.


  —No quisiera estar en tu piel, amiga —le responde Eva.


  —¡Como se enamore de él, no habrá quien la aguante! —suelta Tania.


  —Gracias, chicas. Aunque me gustabais más ayer por el chat: infundiendo ánimos y positividad. ¿Qué os ha pasado esta noche? ¿habéis tenido mal sexo? ¿O es que os ha faltado fibra en el desayuno? —suelto devolviéndoles la gracia.


  Eva inspira sonoramente antes de hacerse la escandalizada. Tania se parte de risa. Iris bebe de su vino.


  —¿Cuándo nos lo vas a presentar? —quiere saber Tania retomando la conversación con algo más de seriedad.


  —Ehhh, ¿nunca? Solo nos estamos conociendo. ¿Cuándo nos vas a presentar tú a tu amiguito del gimnasio?


  —¿Yo? ¿al profe de spinning? —concreta Tania sorprendida. Todas asentimos—. Pues… ¿nunca? Solo es un crush… Un imposible.


  —Tania, te voy a quitar tu título de coach del grupo. No puede ser que nos animes a todas a conseguir nuestros sueños y, cuando se trata de ti, solo hables de crushes platónicos y cosas imposibles —la regaña Iris con mucha razón.


  Saboreo el vino y le doy un buen sorbo al ver el ritmo que llevan las demás. ¡Van por la segunda copa ya! Mmmm, y los nachos de Tania ¡son los más ricos del mundo! Los mojo bien en salsa de queso y me hincho mientras hablan entre ellas de recuperar el positivismo de Tania y me dan tregua a mí. Aunque dura muy poco, los focos vuelven a enfocarme mucho antes de lo que desearía.


  —¿Gerard sabe que tienes una relación? —quiere saber Tania con mucho tiento.


  —Sí, lo sabe. Se lo dije ayer en la cita.


  —¿Y qué piensa de ello? —pregunta Eva muy atenta.


  —Bueno, no he entrado en muchos detalles... aún.


  —¿Y, a priori, cómo lo ha encajado? —insiste Tania.


  —Se quedó algo confuso. Tengo que hablar extensamente de esto con él —apunto pensativa y suspiro.


  Miro a Iris para ver por qué está tan callada y la veo dándole mordisquitos muy pequeños a un nacho, completamente abstraída de la conversación.


  —Bueno, todo llegará —asegura Tania—. Pero no tardes en tener esa conversación. Si se tiene que asustar, mejor que sea ahora y no cuando estéis súper enganchados.


  Sí, tiene mucha razón.


  —A mí me encanta que estés conociendo a alguien que te ilusiona. Más siendo él, después de tantos años… ¡parece mentira! —exclama Eva emocionada—. Sin embargo, hay algo que me preocupa más que todo esto... lo que me gustaría saber ahora es cómo se lo está tomando la otra parte de tu relación.
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  ¡A ver si vas a ser de esos!



  Gerard


  La semana transcurre entre trabajo, llamadas a mi hermana y escapes al rocódromo. También se caracteriza por pensar mucho en la chica pelirrosa con la que quedé el domingo y a la que ya tengo muchas ganas de volver a ver.


  El miércoles le escribo preguntando cómo va su semana y Lena me responde explicando lo liada que está, aunque luego acabamos enviándonos mensajes durante un buen rato y hablando de cualquier cosa. Se nota que ambos tenemos ganas de volver a vernos, solo que, al parecer, nuestras agendas están igual de apretadas entre semana.


  El jueves salgo a las diez de la noche de clase, más cansado que si hubiese estado escalando en el rocódromo todo el día. Y tengo claro que no es por las horas que he pasado dando clase esta tarde, ¡esas han pasado volando! Tengo claro que lo que más me roba energía son las mañanas en el bufete, cada vez se me hacen más largas y pesadas.


  Cuando subo al coche, suena mi móvil y respondo con una sonrisa inmensa a la llamada que llevo días esperando.


  —Hola —respondo ilusionado.


  —¡Hola, Gerard! ¿Cómo va?, ¿te pillo bien? —pregunta Lena con su voz aterciopelada y dulce.


  —Sí, sí. Estoy saliendo del trabajo. Espera un segundo que pongo el manos libres del coche —pido antes de encender el coche y pasar la llamada al bluetooth.


  —Perfecto.


  —Ya está. ¿Cómo va la semana, preciosa? —pregunto recuperando el control y poniendo tono de tío sexy a la vez que conduzco dirección a casa.


  —Bien, bien, no va mal —responde con tono de sonrisa—. ¿Y la tuya?


  —También. Una semana tranquila, algo aburrida. Suerte que mañana ya es viernes.


  —¡Sí! —coincide entusiasmada—. Con respecto a eso… quería saber si te apetece que nos veamos mañana por la noche. Un cliente me ha invitado a cenar en su restaurante y puedo llevar a alguien de acompañante.


  —¡Suena genial! —exclamo justo antes de recordar que he quedado con los chicos—. ¡Pero no puedo! —chasqueo la lengua contrariado—. Tengo algo con mis amigos.


  —Ohhhh, bueno —murmura con tristeza—. Pues nada, ¡otra vez será! —añade con tono más animado.


  ¡Mierda!


  Me apetece mucho verla.


  —¿Qué haces ahora? —suelto, improvisando sobre la marcha.


  —¿Ahora? Iba a preparar algo de cena y… poco más.


  —¿Te paso a buscar y cenamos por ahí? —propongo recuperando la ilusión. De hecho, giro a la derecha cambiando mi rumbo para ir directo hacia su casa, ¡y eso que aún no me ha confirmado nada!


  —Mmmmm —murmura pensativa—, espera un segundo, porfa —pide y oigo cómo tapa el móvil para que no se oiga lo que le dice a alguien.


  Estará informando a su compi de piso, imagino.


  —¡Vale! —exclama contenta en cuanto vuelve a hablarme a mí—. ¿Cuánto tardas? ¡que estoy en pijama! —ríe avergonzada.


  —Cinco minutos.


  —Ay, ¡pues cuelgo ya que si no no me da tiempo! —comenta con tono de agobio y cuelga antes de que pueda contestarle que no corra.


  Conduzco hasta su casa con una sonrisa genuina que no consigo desarticular. Voy bailando al ritmo de la música que suena por la radio. Al parecer, he recobrado toda la energía vital durante el trayecto hasta su casa.


  En cuanto paro frente a su portal, abro la guantera y me perfumo más de la cuenta. Tanto es así que abro las ventanas para no ahogarla en cuanto se suba. Luego me miro en el espejo retrovisor y le doy algunos golpecitos a mi pelo con los dedos para ponerlos en su sitio. Los siguientes dos minutos miro hacia su portal deseando verla y visualizando el momento en el que vuelva a besarla.


  Aparece enseguida, sonriente y saludando de forma efusiva con la mano. Corre hacia el coche y se sube muy atropellada.


  —¡Ya estoy aquí! ¿has tenido que esperar mucho? —pregunta angustiada.


  —¡Qué va! Has sido muy rápida.


  Me acerco hacia ella para darle un beso sobre los labios. Lo recibe con una sonrisa y devolviéndome el beso con suavidad y mimo.


  —Hola, Lena —murmuro cerca de ellos y acaricio el contorno de su cara.


  —Hola, Gerard —susurra melosa y se lanza de lleno a besarme otra vez, ahora con más intensidad.


  —Tenía muchas ganas de verte —reconozco en cuanto terminamos el beso y vuelvo a mi asiento.


  —¡Y yo! —responde ilusionada y se abrocha el cinturón de seguridad.


  —¿Algo que te apetezca cenar en concreto? —pregunto al arrancar el coche e incorporarme al tráfico.


  Lena responde algo ininteligible en un susurro bajo. Juraría que ha dicho «a ti» pero, no creo que sea eso, ¿no?


  —¿Cómo? —cuestiono aguantando la risa y mirándola curioso.


  —Ehhh… ¡que cualquier cosa estará bien! decide tú —pide con una sonrisa traviesa que confirma que lo había entendido bien.


  ¡Que me quiere cenar a mí, dice!


  —¡Ayyyy, Lena…! —exclamo entre risas tomando la decisión de a dónde vamos a ir—. Me parece que los dos tenemos ganas de cenar lo mismo…


  Ella se ríe con mucha travesura y se dirige el aire de las dos rejillas para que le den en la cara directas, como si le hubiese entrado calor de pronto.


  —Dime una cosa, por tu barrio ¿dónde podemos conseguir algo para llevar y que esté bien? —pido trazando un plan.


  —¿Para llevar? —pregunta sorprendida—. En la calle de arriba —responde al ver que asiento y me guía hasta allí.


  Cuando llegamos, se baja ella a buscar la cena porque es una calle en la que es imposible aparcar. Dejo en sus manos la decisión de qué pedir y me voy a dar una vuelta a la manzana para hacer tiempo. En cuanto vuelvo a estar delante del restaurante, Lena aparece con una bolsa de papel enorme.


  —Ya lo tengo —anuncia al subir al coche y me llega un olor delicioso e inconfundible de patatas fritas—. ¿A dónde vamos ahora?


  —Ya lo verás —respondo misterioso y salgo de la ciudad en dirección oeste.


  Subo la sierra de Collserola y vamos de camino al mirador que hay junto al Tibidabo. ¡Hace mil años que no voy! Espero que sea un sitio chulo, tal como recuerdo.


  Los quince minutos que dura el trayecto, Lena me va poniendo patatas fritas en la boca mientras conduzco, y yo le pregunto cómo ha ido su semana laboral. Es muy interesante todo lo que cuenta, además, cuanto más sé de lo que hace, más preguntas me surgen.


  —¿Me has traído a un mirador? —pregunta con gracia en cuanto ve que hemos llegado. Luego se come otra patata frita y acerca una más a mi boca.


  —Eso parece —respondo aparcando en medio del mirador y capturando la patata frita con los labios.


  Parece que somos los únicos por aquí. ¡Mejor!


  Nos bajamos del coche y nos acercamos hasta la barandilla de madera que delimita el mirador del acantilado. Se ve absolutamente toda la ciudad iluminada bajo nosotros ¡es guapísimo!


  —¡Qué pasada! —exclama Lena embelesada con el paisaje.


  —¿Sabes que este es el punto más alto de la ciudad? Estamos a quinientos metros de altura ahora mismo.


  Lena asiente muy interesada y no deja de mirarlo todo.


  —¿Has estado en el parque de atracciones? —pregunto señalando hacia él. Ahora mismo está cerrado.


  —Sí, ¡hace años! Eva me trajo un par de veces cuando venía de visita en verano.


  Respiramos aire puro durante unos instantes.


  —Me podría pasar la noche entera admirando estas vistas. Además, cuando nos alejamos un poquito de la ciudad, aparece esta oscuridad natural que me encanta —expresa con deleite—. Pero… hace un poco de frío, ¿volvemos al coche y cenamos? —propone sonriente.


  Ups.


  —Tengo una manta en el maletero, ¿qué te parece si te arropo con ella y cenamos aquí afuera?


  —¿Eres de esos? —pregunta entre risas.


  —¿De cuáles? —intento adivinar.


  —De los que no permiten comida dentro del coche por miedo a que se ensucie.


  Hago una mueca de culpabilidad. Me temo que sí. Un poco.


  —Si tienes mucho frío, acepto, pero…


  —No, tranquilo. Con la manta que me has dicho, seguro que estaré bien —acepta muy conciliadora.


  —Vale, pero si tienes frío aún con la manta, lo dices y entramos. No soy tan de esos.


  —Está bien.


  Saco la manta del maletero mientras Lena coge la cena. Nos sentamos sobre el capó de mi coche y paso la manta por sus hombros para envolverla. Le doy un beso suave sobre los labios, simplemente, porque me resulta imposible resistirme a ellos.


  —¡Este sitio es muy romántico! Muy típico de adolescentes que no tienen dónde… intimar —analiza muy acertada.


  —¡Que conste que hace mil años que no venía! —me excuso entre risas.


  —Ya me imagino. —Se queda pensativa—. ¿Cuántas chicas habrás traído?


  —Que yo recuerde, ahora mismo… —hago cuentas—. Diría que dos: un rollete y mi ex, con la que estuve tres años.


  —¿Y recuerdas si os atracaron? ¿o si la experiencia fue buena y pudisteis intimar tranquilos? —sondea haciendo que me ría de nuevo.


  —¡Nadie nos atracó! —aclaro—. No es un sitio peligroso.


  —A mí es que esto del dogging, como que no me va mucho…


  —¿Lo qué? —cuestiono perplejo.


  —Dogging, ya sabes —sugiere dejándome igual de perdido—. Sitios públicos donde practicar sexo o intercambios.


  —No lo había oído nunca. De todas formas, no te he traído aquí pensando en follar —aclaro sincero—. He pensado en venir aquí por las vistas y la tranquilidad que ofrece la montaña.


  —Las vistas… ya… —ironiza sonriente.


  —Pues sí. ¡Te lo aseguro!


  —¡A ver si vas a ser de esos! —se mete conmigo.


  —¿Ahora de cuáles?


  —De los de no comer ni hacer nada en el coche, por no ensuciarlo —se ríe de mí.


  Niego con la cabeza aguantándome la risa y pruebo el bocata que me ha pedido y que, según ella, es de los mejores de la ciudad. ¡Doy fe de que sí! Está buenísimo. Es una hamburguesa con salsa barbacoa, queso fundido, cebolla confitada y crema de mostaza.


  —¿Te gusta, eh? —pregunta con orgullo.


  —Tenías razón.


  —Siempre la tengo.


  Lena le da un bocado al suyo y aprovecho que no puede replicarme para contestarle a lo de antes.


  —Aclaración: no me preocupa ensuciar el coche si es por una buena causa —le guiño un ojo con complicidad y veo que se aguanta la risa—. Y puedo demostrar que no he venido con intenciones sexuales de una forma muy sencilla: no tengo condones —me encojo de hombros—. Así que, a no ser que lleves tú, esto es una cita para todos los públicos.


  Termina de tragar el bocado muerta de risa.


  —Ay, Gerard. ¡Me encanta cómo eres! —exclama como si estuviera fascinada por mí, no entiendo por qué. ¿He dicho algo fascinante?—. Por momentos pareces un tensionador de manual y, en otros, reluce una inocencia pura desde lo más profundo de tu interior que es enternecedora.


  ¿Cómo?


  —Por ejemplo —añade al ver mi cara de desconcierto—. Me has dicho eso de que podemos ensuciar tu coche si es para tener buen sexo, ¡además lo has dicho acompañado de un guiño de ojos propio de un depredador experto! Joder, ¡casi se volatiliza mi tanga! —¿eso es un sinónimo de estar excitada? Hostias, tengo que guiñarle más el ojo—. Y, acto seguido, me dices que como no hay condones, esto es una cita vainilla, ¡como si todo se redujera al coito! —Lena ríe escandalosa—. ¡Anda que no hay cosas que podemos hacer sin condones, guapo!


  Glups.


  Trago un trozo de bocata con dificultad. Toso. Lena cada vez se ríe más. Al final yo también me río. ¡Mucho!


  —¡Ya sé que se pueden hacer muchas cosas! —aclaro en cuanto nos recuperamos de las risas—. Solo digo que no he venido pensando en follar. ¡Pero a ver! ¿Por qué estoy aclarando esto? —me pregunto más para mí mismo que otra cosa—. ¡Tenía ganas de verte y de pasar un rato contigo!


  —Lo sé, lo sé —confirma con seguridad—. También es ese mi caso. Lo que pasa es que tienes una energía sexual muy poderosa.


  ¿¡Lo qué!?


  —¿Energía? ¿sexual?


  Como respuesta a mi desconcierto, las risas de Lena retumban por todo el mirador. Me encanta oírla reír.


  —¡Sí! ¿No sabes lo que es? —pregunta divertida. Niego y la invitó a continuar, ¡a ver con qué me sorprende!—. Todos tenemos una vibración y es como una especie de frecuencia de radio que entra en sintonía con personas afines. Es difícil de explicar porque no tiene una definición única, así que dejémoslo para otro momento. ¡Ahora sólo puedo pensar en cómo canalizarla! —se excusa abanicándose la cara como si estuviera acalorada y le da otro bocado a su bocata. 


  —¿De qué es el tuyo, por cierto? —pregunto al ver que tiene algo cremoso por dentro y no sé qué es.


  —Es de pollo frito con tempura de cerveza y Kellog’s, lechuga y salsa ranchera, ¿quieres probar? —pregunta ofreciéndome su bocadillo.


  Me aproximo a él pero, en vez de darle un bocado, me desvío hacia los labios de Lena y los beso superficialmente y, antes de retirarme, acaricio su labio inferior con la lengua, lentamente.


  Al separarme, la veo mirándome petrificada.


  —Delicioso —confirmo y sonrío orgulloso al ver el efecto que producen mis acercamientos en ella.


  —¿Ves? —espeta convencida—. ¡A esto me refería! Eres un seductor nato.


  —¿Yo? —me río—. No lo creo. He tenido suerte en mi vida porque no he tenido que seducir demasiado, si no… no me habría ido demasiado bien.


  —¡Pues conmigo te sale de maravilla! —se queja muy graciosa y me empuja un poco por el costado.


  —Oye, hablando de cosas que nos saldrían de maravilla… Hay dos temas en los que me gustaría profundizar contigo —comento introduciendo lo que quiero y necesito saber.


  —Uyyyy, ¿dos cosas que nos saldrían de maravilla? No caigo —ataja divertida. 


  —Lo primero, me gustaría saber cómo es la relación en la que estás.


  Lena ríe por lo que he insinuado.


  —Y lo otro… ¿mi bloqueo en el sexo?


  —Correcto —confirmo antes de asimilar lo que ha dicho—. Espera, ¿que tienes un bloqueo? —pregunto confuso.


  Desde luego, no parece que tenga ningún bloqueo en ese ámbito.


  —Vamos a hacer una cosa —propone antes de darle un sorbo a su refresco—. Elijo uno de los dos temas para hoy, y dejamos el otro para la próxima, ¿vale? así te raciono los dramas de uno en uno.


  Me río.


  —¡Venga, trato!


  —Hoy toca el capítulo sexual de la vida de Lena.


  —Mmmm —murmuro con demasiado interés—. ¡Bien! Buena elección para una noche estrellada en el mirador —bromeo consiguiendo que vuelva a reír.


  Como hemos terminado los bocatas, guardamos todos los envoltorios y servilletas dentro de la bolsa de papel, luego compartimos las patatas fritas que quedan.


  —Verás… tengo un poquito de bloqueo a la hora de intimar —confiesa girándose hacia mí para mirarme fijamente a los ojos mientras me habla.


  —Oye, Lena, antes que nada: explica lo que te apetezca. Yo quiero saberlo todo, ¡por supuesto!, pero no tiene que ser hoy. Solo dime lo que tú quieras compartir. ¡Mi objetivo es conocerte mejor! No cotillear, ni juzgarte, ¡ni nada de eso!


  —Lo sé. ¡Eres un encanto! —sonríe embelesada y acaricia mi cara con cariño. Luego se arrebuja de nuevo con la manta—. Con la actitud que tuve el otro día subiéndome sobre ti en tu sillón, creo que te mereces un mínimo de explicación. Además, me apetece dártela, tranquilo.


  Sonrío al recordar lo ardiente que estuvo esa noche pero no digo nada para no cortarla y que siga explicando.


  —Me gusta el sexo, soy una chica sexualmente activa y sé disfrutar de ello; sola y acompañada —aclara como introducción y me sirve para tomar conciencia de que hablar de esto va a ser muy duro…¡y nunca mejor dicho!—. Me gusta la sexualidad, la seducción, los juegos, probar cosas nuevas, ¡todo! Soy bastante curiosa, además.


  ¿Una chica sin tabúes? ¡Me encanta!


  Y parece ser que a mi cuerpo todavía más. ¡Suerte que está oscuro por aquí!


  —El problema es que, cuando he estado con chicos, la cosa no ha funcionado bien a la primera. Quizá es por el coitocentrismo que los suele acompañar o… que me corto un poco cuando no tengo confianza.


  —¿Tú? ¿cortada? —pregunto divertido ante esa posibilidad. Lena se ríe.


  —Sí, aunque te parezca mentira, me corto. Por ejemplo, si no tengo confianza contigo y nos acostamos juntos antes de tenerla, me va a costar frenar una caricia mal ejecutada, me va a costar reconducir tu mano hacia el lugar exacto en el que debería estar, me va a costar pedirte que frenes el ritmo, o que lo aceleres… No sé si me entiendes.


  —Sí, sí. Te entiendo perfectamente. La comunicación es básica y más cuando dos personas no se conocen en ese ámbito en concreto.


  —Y decir que «me va a costar» es un eufemismo; en realidad, lo más probable es que no diga nada, me bloquee y tengamos una experiencia pésima. Al menos yo, claro.


  —¿Hay algo más? —pregunto preocupado aunque, a la vez, muy esperanzado.


  —Mmmm, no —responde pensativa—. Básicamente es eso.


  —Pues debo decirte que, eso, conmigo, no sería un problema —confirmo con seguridad y certeza.


  —¿Ah, no?


  Me mira sorprendida. Niego con la cabeza.


  —Aún así, no tengo prisa y me parece bien que tengamos una base de confianza en la que te sientas muy libre de guiar, frenar, acelerar ¡o hacer lo que te plazca conmigo!


  Lena sonríe y desvía su mirada hacia las mil luces que brillan en la ciudad delante nuestro, callando muchas cosas que está pensando y que me encantaría saber.


  Guardo el envase de las patatas vacío en la bolsa y termino mi refresco.


  —Estás helada, ¿verdad? —pregunto frotando sus brazos por encima de la manta—. ¿Vamos al coche? Y seguimos hablando allí.


  Lena me mira escondiendo los labios en una fina línea y parece que se esté reprimiendo de decir algo, o de reír. ¡O de ambas cosas! No obstante, asiente y la ayudo a bajar del capó. Rodeamos el coche cada uno por su lado; yo voy hacia el asiento del conductor pero me quedo parado cuando veo que ella se está sentando en la parte de atrás. Me acerco a la ventana y la miro a través del cristal; se ha acomodado en el interior y me hace señas para que entre a su lado.


  —¿Por qué aquí atrás? —quiero saber en cuanto estoy dentro y he cerrado la puerta.


  —Porque no vamos a hablar más. Sé que no hay prisa pero, ¡necesito sentirte ya! —pide en un susurro erótico ¡que termina de empalmarme en el acto!


  Me lanzo a por sus labios como respuesta y Lena me rodea con sus brazos, extendiendo la manta para abrazarme con ella, arropándome y pegándome a su cuerpo. Coloco mis manos en su cintura y la beso con tanta presión que, sin querer, la chafo contra la ventana.


  Sus manos se olvidan de la manta y se concentran en desabrochar mi camisa lo suficiente como para colarse por dentro y acariciar mis pectorales. Lo hace con suavidad y decisión, sabe hacerlo muy bien: alterna caricias suaves con tirones a mis pezones. Creo que ellos también están erectos ahora mismo.


  Mi mano va sin pensar a sus pantalones y me hago sitio entre sus piernas para notar el calor que se está acumulando en esa zona tan íntima.


  ¡Un montón de calor!


  ¡Cómo me pone! Tanto, que me acelero y voy directo a desabrocharle el pantalón y tocarla por dentro. Lena tira de mi labio inferior con sus dientes y gruñe de forma muy sensual en cuanto acaricio su sexo por encima de la ropa interior.


  ¡Eso es que le está gustando! ¡Espero!


  Finalizo el beso y me desvío hacia abajo, tiene puesto el perfume que tanto me gustó el otro día. Beso su piel recorriendo su cuello en sentido descendente y de camino hacia sus pechos. Sus manos salen de mi camisa y bajan a mi cinturón, ¡estoy ansioso por que me toque!


  Sigo acariciando su vulva por encima de la ropa interior y noto cómo se va concentrando la humedad a través de la suave tela. Quizá ella no me esté hablando, pero su cuerpo sí, y yo soy experto en leer señales corporales. Por eso sé que no tendremos problema en este ámbito, porque soy muy observador y me gusta mucho advertir las manifestaciones corporales del deseo.


  —Mmmm… —ronronea sensual en cuanto llega a mi erección.


  Yo me estremezco de placer al sentir el contacto de su piel en ella y disfruto a lo grande cuando la rodea con su mano y la estruja con el punto exacto entre firmeza y cuidado. Dejo de besar su cuello desconcentrado y busco su mirada.


  —Estás muy duro… —susurra sorprendida.


  —¿Cómo quieres que esté? ¡Me pones a mil! —confieso aclarando cualquier duda que pudiera tener sobre ese aspecto.


  —Tú a mí también, como estarás comprobando ahora mismo… —sonríe con timidez.


  —Voy a comprobarlo bien —anuncio bajando sus pantalones y quitándoselos del todo. Lena me ayuda a deshacernos de ellos.


  Me fijo en la braguita de encaje negro que lleva, ¡es muy sexy!


  Nos recolocamos para estar más cómodos; Lena queda sentada de lado sobre el asiento, con la espalda apoyada en su puerta; Yo estoy sentado a su lado, con sus piernas sobre mi regazo. Estoy medio girado para enfocarme bien en ella. En esta posición, nuestras bocas no quedan tan cerca como si nos tumbáramos o se subiera sobre mí. De hecho, si no me inclino sobre ella, es difícil que podamos besarnos, pero casi lo prefiero; así la invito a hablar y expresar más de lo que está sintiendo.


  Separo sus piernas con suavidad bajando una de mi regazo. Aparto la tela de su braguita a un lado y acaricio directamente sus pliegues, descubriendo lo depilada que tiene toda esa zona, lo suave que es su piel, la gran humedad que hay y lo caliente que está. ¡Qué ganas de lamerlos me están entrando! Uhmmmm…


  —Esta comprobación es de lo más excitante —explico ardiente ante tanto calor. Lena sonríe de lado—. Pero quiero que me hables, que me frenes, que me aceleres, ¡todo! Ya sé que no es tan sencillo como decirte que lo hagas —aclaro al darme cuenta de que ha sonado como si fuera un capullo arrogante—. Solo quiero animarte a hacerlo. Hablar durante el sexo es muy… estimulante… Te confieso que a mí me pone un montón.


  —¿Ah, sí? Eso me gusta —confiesa y se pasa la lengua por los labios con mucha sensualidad. Me inclino sobre ella y los atrapo entre los míos sin pensar.


  Sigo calentando su sexo con caricias amplias, suaves, circulares. Ojalá me guíe si le gusta de otro modo. Ella está tocándome la polla como si la conociera de toda la vida. ¡Qué gozada! La envuelve, sube, baja, y le pone la presión justa a sus movimientos.


  No había ni soñado con llegar a algo así esta noche con Lena, pero ¡joder! ¡Qué gustazo!


  


  10


  Menudos calores me están entrando, amigo



  Gerard


  Estoy disfrutando del tacto de Lena, de las caricias que nos estamos dando mutuamente. Me hace gracia ver que los cristales del coche ya han comenzado a empañarse. ¿Sexo en la parte trasera de mi coche? ¡Esto parece un viaje en el tiempo a la juventud! ¡a cuando no tenía piso propio! Lena consigue esto cuando estamos juntos: que quiera improvisar con ella. ¡Y hacer locuras!


  —La recordaba grande, pero no estaba segura de si era un recuerdo real —murmura Lena de pronto y me separo lo justo para verle la cara bien.


  ¿En serio?


  —¡De verdad! —exclama algo ruborizada—. Recordaba haberme sorprendido al meterte mano en aquella discoteca —rememora haciendo que sonría como un tonto—, pero siempre pensé que estaba todo magnificado por la adolescencia, las hormonas, el alcohol y la idealización de ese recuerdo.


  —Me alegra que no magnificaras más de la cuenta —comento entre risas y Lena se une.


  —Para magnífico lo que estoy tocando, ¡madre mía!


  Me volvería a reír si no fuera porque mi ego masculino está celebrando esa afirmación con fuegos artificiales y bongos a ritmo de triunfo.


  —Era verdad lo que decías… te pone mucho que te hable —anota en un susurro y yo sigo sin poder articular palabra, ¡esto es una puta pasada!—. ¡Y eso es tan bueno para mi bloqueo! Porque cada vez tengo más ganas de decirte cosas… como que eso que estás haciendo, ¡lo estás haciendo de vicio!


  ¡Bien!


  —¿De verdad? ¿te gusta así?


  —Hummmmm…. —gime cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás hasta apoyarla contra el cristal.


  ¡Dios!  


  Mi glande late de lo excitado que me tiene su desinhibición.


  Introduzco un dedo en su interior y resbala con tanta facilidad que añado otro más enseguida. Los roto mientras entro y salgo despacio. Lena vuelve a gemir con fuerza y con la mano que tengo libre freno la suya. Quiero alargar el placer y disfrutarlo un rato más.


  —¿Qué pasa? ¿te gusta más despacio? —pregunta volviendo a abrir los ojos y poniendo toda su atención en mí.


  Niego con la cabeza mientras carraspeo para aclarar la voz y poder responder algo.


  —Me gusta tal como lo estabas haciendo, pero hay que ir frenando… Me tienes al límite.


  Lena sonríe encantada ante esa información y hace que suelte su mano y deje de bloquearla, para así recuperar el control sobre mi polla. Lo que hace después es bajar acariciándola a lo largo y llegar hasta los huevos; allí agarra ambos con una mano y se entretiene con ellos; eso me provoca a mí un fogonazo que me sube hasta el cuello.


  —Eso que haces, lo de girar los dedos —aclara en un hilo de voz y la miro lleno de atención y algo preocupado por si es que no le gusta—, ¡me está haciendo hervir por dentro!


  Su confesión me envalentona a arriesgar un poco más. Mientras sigo masturbándola con los dos dedos, presiono con el pulgar por fuera, sobre su clítoris, rodeándolo y sin ir directo a él, tal como creo que se debe hacer. O eso he aprendido con mis parejas sexuales. A ver si con Lena también triunfa.


  —¡Uffff, Gerard! —exclama abandonada al placer y retorciendo su cuerpo sobre el asiento.


  Pues parece que sí, que esto funciona también con ella.


  Con la mano que tiene libre, sube acariciando su vientre y se agarra una teta por encima de la camiseta que lleva. La estruja con deleite y, ¿qué puedo decir? ¡esto es porno duro para mi mente!


  La mano con la que está estimulando mis huevos —y haciendo que se me nuble la vista por momentos— vuelve a agarrar mi polla con firmeza y la menea a un ritmo con el que voy a durar poquísimo. Intento frenarla pero no me deja.


  —¿No quieres correrte? —pregunta extrañada.


  —Sí, pero solo cuando te hayas corrido tú —aclaro sincero y vuelvo a bloquear su mano para que frene.


  La sonrisa que me dedica es preciosa; tierna, sexy, cómplice… ¿qué pensaba? ¿con qué clase de tíos ha estado?


  —¡Estoy tan a punto…! —susurra extasiada.


  Sigo metiendo y sacando los dos dedos, rodeando su clítoris y empezando a pasar sobre él como si fuera por casualidad, con un roce muy leve. Por otro lado, dejo de bloquear la mano con la que me tiene en vilo y me alegra ver que se queda quietecita; quiero disfrutar de este momento y observarla disfrutar. Luego yo. 


  Con la mano libre voy hasta su teta y la estrujo por encima de la ropa tal como hacía ella antes consigo misma. Como respuesta, vuelve a retorcerse y me mira con la boca entreabierta y unos jadeos sexuales que anuncian su orgasmo, ¡seguro que no tarda!


  Tiene unas tetas turgentes increíbles. Son del tamaño justo de mi mano. ¡Me encanta tocárselas! Sería genial hacerlo sin ropa.


  Mi respiración está igual de agitada que la suya y eso que su mano ha dejado de masturbarme, tan solo la sujeta con firmeza, recordándome que está ahí y generándome cierto alivio con su presencia.


  —¡Ohhhh! ¡qué bien lo haces! —exhala con tono extasiado y vuelvo a sonreír orgulloso.


  ¡Sabía que nos iba a ir bien! ¡Estaba seguro!


  La sigo penetrando con los dos dedos pero ahora cambio el ritmo y entro con movimientos más duros y hasta el fondo. Haciendo que mi mano choque contra su clítoris al llegar al tope.


  —¡Ohhhh, sííí! —exclama muy desinhibida y me cuesta creer que alguna vez haya estado cortada en el sexo con alguien. ¡Han tenido que hacérselo fatal!


  Muy pocos movimientos después, sus dos manos se aferran con fuerza a la mía y me acompaña a profundizar y presionar con fuerza su clítoris en el embiste final. Tomo notas mentales mientras veo que, de esa forma, alcanza el clímax. Siento cómo se corre en mis dedos. Las contracciones de su interior son fuertes y me sorprenden. La cantidad de fluido que hay, confirma que esto ha estado muy bien. Sus mejillas encendidas y la respiración fuerte y convulsa que tiene, son erotismo absoluto para mis sentidos.


  —¡Vaya…! —exclama medio ida esforzándose por recuperar la compostura.


  Saco los dedos de su interior y no puedo reprimir el deseo imperativo que me entra por saborearla, así que los chupo un poco y sacio mi curiosidad ante su atenta mirada.


  —El próximo día quiero conseguirlo con la boca —anuncio en una confesión que sale de lo más profundo de mi deseo.


  Como Lena sigue sin articular palabra, me lanzo sobre sus labios y los devoro con el hambre voraz que tengo de ellos. Ella responde con mucha fuerza y se vuelve un besazo intenso alucinante.


  No sé en qué momento —ni cómo— se sube sobre mí y queda a horcajadas sobre mis piernas, con mi polla afuera, entre sus dedos, y yo rendido a ella y a todo cuanto quiera hacerme.


  Me recuesto en el asiento, echo un poco la cabeza hacia atrás y cierro los ojos dejando que las sensaciones sean las que tomen el mando en mi cuerpo.


  —El próximo día yo también querré usar más mi boca —murmura con una sensualidad altísima.


  Resoplo. No puedo decir nada. Me está masturbando con unas ganas y un mimo que es como para perder la cabeza. Que encima me diga que tiene ganas de comérmela, es demasiado para este momento. Siento el orgasmo asomando y la polla latiendo y a punto de explotar. Quizá debería coger una servilleta o algo.


  Tarde.


  Lena se abalanza sobre mí absorbiendo mis labios entre los suyos y colando su lengua con intención de hacerme perder el poco control que me quedaba. Su mano sube y baja con violencia envolviendo mi miembro. Lo noto cada vez más hinchado y mojado.


  En cuestión de segundos, deja de besarme al notar un espasmo en mi cuerpo por la tensión preorgásmica. La miro a los ojos mientras me corro. Dejo que salga todo y lo acompaño de un gruñido de éxtasis que me brota de la garganta.


  Me parece que Lena murmura algo pero no sé ni qué es, solo siento placer ¡y es tanto! Además, ahora mismo solo oigo mis latidos, mi pulso disparado y mi respiración forzosa.


  ¡Menuda intensidad!


  Acaricio su carita preciosa y la beso con suavidad en un beso lento de labios.


  Cuando terminamos de besarnos y miro abajo, me doy cuenta de que Lena tiene toda la mano pringada de mi semen y ambos nos reímos ante mi mueca de culpabilidad.


  —Perdona, en algún momento pensé en un pañuelo de papel pero… tal como vino ese pensamiento, se fue.


  —Tranquilo, quería sentirte bien. ¡Ha sido increíble! Aunque ahora sí aceptaré ese pañuelo.


  Reímos de nuevo y alcanzo la bolsa de papel de la que ha sido nuestra cena, saco un par de servilletas limpias y me ocupo de limpiar bien la mano de Lena, luego me ocupo de mi polla.


  —Para tener un bloqueo sexual… —empiezo con travesura y sonrío pícaro en cuanto alzo la vista y hago contacto visual con ella—, esto ha estado muy bien… ¿no?


  —Uffff… ¡Estoy muy sorprendida! —confiesa sonriente—. ¡Nunca me había ido tan bien con alguien tan pronto! 


  —¡Será por mi energía sexual! —suelto bromista y provoco que nuestras risas se mezclen con complicidad.


  —¡Sin duda! Confirmo que estamos en la misma frecuencia y vibración. Eso, o me has hecho algún tipo de embrujo que me ha llevado a sentirme en confianza total, ¡demasiada quizá! —añade algo cortada.


  —¿Demasiada? ¡Eso nunca! Ahora que te conozco íntimamente, ¡todavía me gustas más! Y esto va a ser un problema para ti —amenazo bromeando.


  —¿Un problema para mí? Yo creo que el problema lo vas a tener tú —toca mi pecho con su dedo—, porque ya quiero repetir.


  La abrazo pegándola a mi torso y reímos juntos e igual de felices ante esta revelación.


  Hace diez años me quedé con muchas ganas de conocer mejor a aquella chica tan sexy, tan distinta y tan carismática. Hoy he accedido a esa parte suya tan privada y he podido atisbar lo bien que podemos pasarlo juntos ¡y lo bien que nos entendemos!


  Lena se separa un poco y busca mi boca para besarme de nuevo. Me encantan sus labios y la forma que tiene de besarme tan entregada.


  —¡Al final me has liado!, he acabado semidesnuda practicando sexo en un punto de dogging de la ciudad —reconoce divertida.


  —Volvería a liarte una vez más si no fuera porque se está haciendo tarde y mañana trabajas pronto. No me gustaría que recordaras este momento maldiciendo el sueño que tienes.


  —Me gusta lo considerado que eres —apunta con una sonrisa inmensa y acaricia mi pelo peinándolo bien.


  —¿Cuándo volveremos a vernos? —pregunto aún a riesgo de parecer un poco desesperado.


  —¿Cuándo quieres?


  —Quiero mañana, pero no podré —recuerdo con pesar—. ¿El sábado?


  —Este sábado por la noche tengo trabajo. Hay una fiesta en la discoteca de un cliente y voy a cubrir el evento a nivel de redes sociales.


  —¿Domingo? —ahora ya he dejado claro que no solo parezco desesperado por volver a verla, es que lo estoy.


  —Domingo me parece bien. Podemos comer por ahí o dar un paseo —propone pensativa.


  Acaricio sus piernas desnudas. Tiene la piel muy suave y me podría pasar horas tocándola sin cansarme.


  —O ambas cosas —ya puestos.


  Lena sonríe y asiente.


  —Me guardo todo el domingo entonces.


  —¡Eso ya me está gustando más! Yo a primera hora voy al rocódromo, ya he quedado. Pero a partir de la hora de comer, soy todo tuyo hasta el lunes.


  Lena abre los ojos sorprendida.


  —¿Eso es una invitación a pasar la noche juntos?


  —¿Qué dirías si así fuera?


  —Que quedamos para comer, damos un paseo y… vemos.


  —Muy prudente, me gusta. Y así se mantiene el misterio hasta el final —levanto las cejas insinuante y Lena se ríe muy divertida.


  Le doy varios besos sobre esos labios tan ricos que tiene y le pregunto si quiere ir a casa.


  —«Querer» no es la palabra —aclara repitiendo lo mismo que dijo en mi casa—. Estoy muy a gusto aquí contigo. Me pasaría la noche hablando y… lo que no es hablando, también, pero… sí, será mejor que nos vayamos ya. Mañana tengo un día intensito de trabajo.


  Le doy sus pantalones y, mientras se los pone, yo me arreglo la ropa y me abrocho el tejano. Cuando ya está lista, salimos juntos y nos subimos en los asientos delanteros. Arranco el coche y ella teclea cosas en su móvil. Yo ni lo he mirado, espero que mi hermana no se haya puesto de parto en este rato.


  —¿Tu hermana sigue sin parir? —pregunta Lena como si acabara de leerme la mente.


  —Sí, pero está a punto, en cualquier momento suena el móvil y salgo corriendo…


  —Pues me alegro de que no haya sonado esta noche —lanza muy traviesa y la miro con una sonrisa de lado.


  —Y yo, Lena. ¡Y yo!


  —Si hoy le contara lo mejor de nuestra cita a Iris, resaltaría tu empatía, tu generosidad y tu amplitud mental al salirte del coitocentrismo —explica con alegría y me hace sentir bien.


  —Me gusta que hayas escogido esos rasgos por encima del de… la magnitud.


  Lena estalla en carcajadas y yo me uno con ella para que vea que estoy de broma.


  —¡Eso también se lo resaltaría, la verdad! —confiesa aún entre risas—. ¿Y tú? ¿les has hablado de mí a tus amigos?


  —Sí, están al tanto, es como si te conocieran. ¡Eres todo un acontecimiento en la historia de mi vida! —confieso con tono jocoso aunque esté diciendo algo muy real.


  —¿Y si les cuentas algo de nuestra cita de hoy, qué resaltarías como positivo?


  —Me suelo guardar estas cosas para mí —explico sincero—. Ellos querrán saberlo todo, me preguntarán por el sexo, claro. ¡Me avasallarán, de hecho! con miles de preguntas, pero no iré más allá de un «sí, han pasado cosas y… ¡muy, muy bien!».


  —¿Y si tuvieras que contarles algo negativo de nuestra cita de hoy?


  —¡No haber traído condones! —bromeo. Aunque, ¡joder!, ojalá hubiera tenido a mano alguno. Quizá soy más coitocentrista de lo que ella cree. Aunque diría que no. A mí el sexo siempre me ha gustado en todas sus expresiones. No creo que sea mejor echar un polvo que lo que hemos hecho hoy. Lo de hoy ha sido… simplemente perfecto.


  —El próximo día ten alguno preparado —propone con picardía.


  —Tengo una idea mejor: tenlo tú —suelto mirándola de lado y viendo que sonríe—. Así cuando estés lista para usarlo, simplemente, me lo pones.


  Se hace un silencio y noto que el ambiente se carga de nuevo entre nosotros.


  —¿A cuánto tienes la calefacción? —comenta mirando el panel central.


  —No está puesta —aclaro divertido.


  —¡Pues menudos calores me están entrando, amigo! Eres un tensionador de cuidado. Ya puedo vigilar contigo, ya…


  Me río mucho.


  —¿Te pongo tensa? ¿Eso es a lo que te refieres?


  —¡Tensión sexual! Eso es lo tuyo.


  Niego con la cabeza divertido. ¡Me encanta que me perciba así!


  Cuando llegamos a su casa, nos desabrochamos los cinturones sin decir nada y nos encontramos a medio camino para besarnos.


  —¿Me escribirás un mensaje cuando te acuestes? —pregunto recordando que el otro día lo hizo y me gustó mucho.


  —Tenía pensado hacerlo.


  —¡Genial! Buenas noches, preciosa.


  —Buenas noches, guapísimo.


  Se baja del coche y me quedo mirándola hasta que la veo entrar en su portal. Luego voy directo a casa rememorando todo lo que ha pasado esta noche. ¡Y ha sido mucho!


  Lena


  El viernes me despierto como si iniciara una nueva vida. ¡Estoy tan llena de energía y felicidad! Que me cuesta creer que hace unos meses estuviera algo decaída. La primavera tiene mucho que ver; que los días sean más largos, que tengamos más luz solar, que empiece el calorcito, que ya me esté imaginando en la playa con un «piña colada» en la mano… ¡Pero! no puedo quitarle mérito al chico que ha reaparecido en mi vida, me tiene ilusionada, y encima anoche intimamos y se puede decir que no solo superamos la prueba, ¡es que sacamos notaza, juntos!


  No he visto a Iris esta mañana. Anoche tampoco la vi al volver, estaba en su habitación y no se oía nada así que no quise despertarla. En parte creo que es mejor así, porque si me viera la cara de tonta que llevo hoy, seguro que empezaría a dramatizar —en broma— con rollos como que me voy a ir con Gerard y la voy a abandonar, y cosas peores.


  Ay, Gerard… Suspiro de amor. ¡Ya tengo ganas de volver a verlo!


  Avanzo por las calles de Barcelona con el patinete eléctrico. Como empieza a hacer buen tiempo, me he animado a sacarlo. Es genial, ¡me encanta usarlo! Me va dando el aire fresco de la mañana en la cara, llego antes que usando transporte público a los sitios, no gasto nada, es ecológico y súper molón (verde camuflaje).


  Hoy tengo reunión presencial con mi jefe. Eso significa que al cóctel hormonal que llevo de base esta mañana, se le suman unas cuantas feromonas más, un maquillaje currado —aunque sutil— y tres litros de perfume. Bueno, no tanto, pero me he arreglado más de la cuenta, eso es evidente.


  —¡Lena! ¿Qué tal? —exclama Roberto en cuanto entro en la agencia. Se levanta y viene a recibirme a la puerta con dos besos.


  —Muy bien, ¿y tú?


  —También. Dame dos minutos que cojo el material y nos bajamos a la cafetería.


  —Perfecto.


  Sonrío y observo su culo mientras vuelve a su mesa y recoge las cosas. Me imagino estrujándolo y termino por sacudir la cabeza con el fin de quitarme esas imágenes de encima.


  Bajamos a la cafetería y nuestra reunión transcurre muy amena. Hablamos de las cuentas, del calendario que tengo programado, de Freddie, del éxito que tuvo el evento que organicé y de mi plus por ocuparme de él. ¡Yuhu!


  —¿Mañana vas a la fiesta de Caprice? —comenta despreocupado y bebe de su café.


  —Sí, iré. Quiero cubrir de primera mano el evento que tienen.


  —Si te sientes incómoda en ese tipo de ambiente, no es necesario que te impliques tanto. El relaciones públicas que tienen suele cargar buen material.


  ¿En ese tipo de ambiente?


  —Ehhh, no, si está muy bien el ambiente en Caprice…


  —No digo que no —aclara convencido—. Me refiero al ambiente liberal, que no es lo nuestro.


  ¿Lo nuestro? 


  —Ya, no. No te preocupes. Me siento cómoda en esos sitios.


  —Muy bien, pues si no tienes ninguna duda, ni puedo ayudarte con nada más, ¿nos volvemos a reunir en un mes? Por lo demás, ya sabes, tienes preferencia en mi línea.


  —Estupendo, boss. Me voy que tengo tres visitas esta mañana y quiero llegar a todas.


  —¡Genial, Lena!


  Roberto me invita al desayuno y me da dos besos antes de volver a subir a la oficina.


  Me voy muy contenta tras nuestra reunión.


  «No es nuestro ambiente» ha dicho. ¡Qué gracioso!


  Cumplo con mi agenda a pesar de tener la cabeza llena de pajaritos. Cuando llego a casa, Iris tiene la comida preparada para las dos y es genial poder compartir ese rato juntas y ponernos al día mientras comemos en la cocina. ¡Se nota en nuestro ánimo que es viernes!


  —Te cuento mi agenda cultural para este fin de semana —propongo. Iris se limpia con la servilleta y da un sorbo a su birra—. Esta noche cenamos donde quieras y luego nos vamos con tu noviete a tomar algo.


  —Sí, ya me ha dicho Biel que hoy nos veíamos los tres, ¡un buen plan, sin duda! —asegura con entusiasmo.


  —¡Sí! —confirmo segura—. Mañana es la fiesta «Santa» en Caprice; tengo que ir, puede ser divertido. Van a representar lo mejor de la semana santa con una performance que han contratado para el evento.


  —¡Ay, me encantan esas fiestas temáticas! —exclama muy contenta.


  —Y, el domingo, he quedado con Gerard.


  —¡Genial! Tengo muchas ganas de conocerlo —se apunta muy rápido.


  Me quedo bloqueada.


  No era una invitación.


  —¡Ah! —murmura pillando ella sola el dilema—. Quedáis a solas, querías decir.


  —Sí, quería decir eso, perdona. No me he explicado bien. Nuestra agenda cultural es hoy y mañana. El domingo la cita es con Gerard, a solas.


  —¡Claro! —exclama disimulando una ligera molestia y se levanta a recoger la mesa—. Lo había entendido mal, pero me parece genial. Yo quedaré con las chicas, Tania ha dicho que tenemos que repetir lo del domingo pasado y Eva ha ofrecido su piso. Nachos, vino y salseo del bueno.


  —¡Jo! qué rabia perdérmelo —me quejo dividida.


  —No te preocupes, a la siguiente nos toca organizarlo en casa y pringarás —amenaza recuperando el buen humor y acepto sonriendo. A Iris no le gusta nada preparar cosas así, pero a mí me encanta. 


  La acerco a mí y la abrazo de forma estrecha, transmitiéndole que estamos bien. 


  La entiendo, estamos acostumbradas a pasar mucho tiempo juntas y esta nueva situación creo que la tiene un poco desencajada. ¡Pero no tiene por qué cambiar nada! 


  La tarde pasa rápida con la siesta que me pego. Luego, tras cambiarnos y ponernos guapas, nos vamos a cenar por ahí y hablamos de viajes que queremos hacer, de series con las que nos tenemos que poner al día, y de planes —en general—, para el verano. Iris también me cuenta lo bien que fue su cita de ayer con Biel. Ya sabía que le había ido genial porque llegó a última hora de la tarde con una sonrisa inmensa. Luego yo me fui con Gerard y por eso no pudimos casi comentarlo.


  Biel es un chico que me gusta para ella, todavía más desde que le propone citas no-sexuales, como la de ayer. Eso le ha dado varios puntos porque lo único que no me acaba de convencer de su relación es la sensación que tengo de que donde mejor se llevan, es en la cama. Fuera de ella, es como si Biel fuera mucho más amigo mío que de Iris. Sin embargo, si siguen conociéndose y quedando para algo más que follar, es una relación que tiene mucho potencial.


  Cuando llegamos a «La biblioteca», el susodicho nos informa que en media hora podrá salir. Nos pone unas copas con la intención de que la espera sea más amena y nos sienta en una mesa para dos.


  Nos bebemos el gin-tonic entre miraditas a Biel cada vez que pasa cerca. Nos divierte mucho ver que se pone nervioso ante nuestros gestos exagerados de morritos y miradas lascivas. Se ríe y disimula como puede, ¡pero fijo que está cachondo! ambas sabemos que todo este juego, más allá de divertirle, realmente le gusta.


  —¿Hoy también tenéis pensado pasar la noche sin sexo? —cuestiono a mi amiga picándola.


  —¡Qué va! Esta noche vamos a darle duro —concreta muy pícara.


  —¡Esa es mi chica! —sonrío encantada.


  Cuando Biel está listo para marcharse, nos vamos en su coche a un pub de copas en el otro extremo de la ciudad. Voy en el asiento trasero durante el trayecto y pienso en Gerard.


  Justo me llega un mensaje suyo y me hace sonreír como una adolescente enamorada.


  00:23h Gerard: Estoy pensando en ti.


  
     
  


  00:24h Lena: Yo llevo todo el día con flashes de anoche.


  
     
  


  Me envía un emoticono de fuego y otro con ojos de corazones; se me forma una sonrisa enorme que no puedo disimular.


  00:24h Gerard: Tras el interrogatorio de mis colegas, el veredicto es que estoy muy pillado.


  
     
  


  00:24h Lena: ¿Tú? ¿muy pillado?


  
     
  


  No sé por qué lo pongo en duda si en realidad no sé cuán enamoradizo es.


  Supongo que tengo una creencia muy asentada sobre que los chicos como él, tan atractivos y carismáticos, no se enamoran. Juegan con nosotras y, luego, desaparecen. Pero ¡obviamente! no son todos así. Y Gerard es de los buenos. ¡Lo tengo claro!


  00:24h Lena: ¿Qué les habrás dicho para que hayan llegado a esa conclusión?


  
     
  


  Me río sola imaginando esa charla entre colegas. Veo que Gerard escribe y espero con mucha curiosidad que salga su respuesta.


  00:25h Gerard: Poco.


  
     
  


  00:25h Gerard: Han llegado a esa conclusión más bien por la cara que tengo hoy y lo despistado que estoy.


  
     
  


  —¡Pero bueno! ¿Quién te escribe que te hace sonreír así? —quiere saber Biel, quien me mira por el espejo retrovisor lleno de curiosidad.


  —Su churri —aclara Iris mostrándome una sonrisa cómplice que me encanta.


  00:25h Lena: A ver, envíame una foto. Eso tengo que verlo.


  
     
  


  Me llega enseguida una foto suya en la que sale sonriendo y guiñándome un ojo en plan sexy ¡que es demoledora!


  ¡Qué guapo está, jolín! Se le ve una camisa oscura, la barbita esa recortada, la picardía en la mirada, la sonrisa seductora… Pfffff.


  00:26 Lena: Lo siento, no puedo responderte nada muy elaborado. Estoy muy alterada ahora mismo.


  
     
  


  00:26 Gerard: jajajaja ¡quiero ver una foto de Lena alterada!


  
     
  


  Me hago un selfie espachurrada en el asiento, haciéndome aire con una mano y poniendo cara de demente, como si me hubiera dado un mal.


  00:27h Gerard: jajajaja ¡vaya! El domingo te lo haré en persona a ver si consigo el mismo efecto.


  
     
  


  00:27h Lena: Si juegas con fuego…


  
     
  


  Hago una pausa dramática entre mensajes para crear expectación.


  00:28h Lena: …prepárate para quemarte.


  
     
  


  Su respuesta es una serie de emoticonos de fuego y algunos bomberos. ¿Así que está preparado? ¡Lo veremos! Me río sola mientras guardo el móvil en el bolso y descubro que ya hemos llegado y Biel está aparcando.


  Nos lo pasamos muy bien en el local escogido, es de ambiente liberal y nos sentimos muy cómodos en él. Nos pasamos un buen rato allí, tomando copas, bailando, cantando todo lo que va sonando y jugando con Iris a poner —aún más— nervioso a Biel.


  Terminamos la noche ocupando su piso, que está al lado. El sábado por la mañana nos despierta con el desayuno listo y pasamos una mañana muy divertida juntos.


  Iris y yo nos vamos a mediodía para casa y pasamos la tarde haciendo limpieza general. Cuando acabamos, hacemos una videollamada con Eva. Está fuera este finde, en un evento de criptomonedas, o algo parecido. Luego cenamos y nos arreglamos para la fiesta que hay en Caprice. Tania no se anima a venir, dice que ha pasado la tarde en el gimnasio y ha acabado agotada. Iris y yo nos la imaginamos dándolo todo en esas clases de spinning dirigidas por su crush, ¡y las risas nos duran un buen rato! Quizá no llegue a nada con su profe, pero el culito que se le va a poner de tanto pedalear, ¡será tremendo!


  El ambiente al entrar en Caprice es tan animado y divertido que nos sentimos en sintonía a los cinco minutos de haber cruzado la puerta de entrada. Edu nos recibe con mucho cariño, nos da un montón de consumiciones y está muy decidido a colaborar en que lo pasemos muy bien. Siempre me mima mucho cuando vengo, es un chico encantador.


  Tal como imaginaba, Iris y yo lo pasamos en grande esa noche. Yo hago algunas fotos pero me relajo cuando veo que Edu tiene todo más que controlado y todas las redes actualizadas y con contenido potente, ¡hasta un live!


  El domingo me despierto con unos nervios buenos instalados en la barriga. ¡Tengo tantas ganas de ver a Gerard!
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    Tranquilo, todo irá bien


  


  Gerard


  Encontrarme a Nora en el rocódromo me ha parecido algo demasiado casual para ser real. ¿Una estudiante de derecho constitucional que el domingo madruga para escalar? ¿y justo en el mismo rocódromo que frecuenta su profesor del grado?


  Hace media hora que nos hemos saludado. Luego he ido a hablar con Juan, el dueño de las instalaciones. Lo tiene en traspaso y, en varias ocasiones, me lo ha ofrecido a mí. Me resulta muy divertido imaginar cómo sería mi vida si lo dejara todo y me dedicara a gestionar este negocio, pero no es algo que me apasione. De cara a hacer un cambio laboral drástico, preferiría dejar el bufete y dedicarme a la docencia.


  Con todo eso en la cabeza, me acerco al bloque en el que está subida Nora y la observo en silencio. Ha escogido uno en el que hay quince boulders, es un bloque destinado a la resistencia. No tiene movimientos difíciles ni inclinación, solo hay que concentrarse bien para elaborar una buena estrategia y conseguir, en el menor tiempo posible, alcanzar la cima. Nora va lenta, se nota que no tiene mucha idea.


  —¿Cómo vas, Nora? —pregunto desde abajo y me esfuerzo por aplacar pensamientos muy poco apropiados sobre su culo. Pero, joder, ¡menuda perspectiva!


  —Regulín —responde antes de reír y mirarme desde su altura.


  —¿No sabes por dónde continuar? ¿quieres que te asista un poco? Me conozco bien este bloque —aclaro con amabilidad para evitar que piense que me he ofrecido por arrogancia.


  —¡Sería genial! ¿Cómo llego a esa roca grande? —pregunta señalando con la cabeza hacia arriba.


  —Antes que a la grande, tienes que mover tu pie izquierdo a la que tienes justo encima, y tu mano derecha a la siguiente que hay un poco hacia tu izquierda. ¿Ves a las que me refiero? Con esos movimientos podrás impulsarte para llegar a la grande.


  —Ah, ¡mierda!, vale —exclama y hace caso de lo que le digo.


  Asciende despacio. Le falta fuerza y diría que está deseando dejarse caer y terminar con esto.


  —Me has dicho que es la primera vez que vienes a este rocódromo, ¿es la primera vez que escalas también?


  —¿Se nota? —pregunta con ironía.


  —Un poco —reconozco sonriente.


  —Ahora tengo que alcanzar esa, ¿verdad? —pregunta señalando hacia una presa que hay más arriba.


  —Para esa presa, te aconsejo que muevas primero pie derecho a la presa pequeña que tienes justo encima. Y tu mano izquierda a la que tienes más cerca. Con esos dos movimientos, te impulsas y alcanzas la que quieres.


  —¡Gracias, profe! —grita sonriente y me hace caso.


  Me quedo mirando lo mucho que se esfuerza por subir. Está agotada.


  —Cuando quieras acabar, puedes dejarte caer. No te harás daño —aseguro.


  —Quiero dejarme caer desde hace rato —admite sin perder la sonrisa— pero, a medida que subo, cada vez me está dando más miedo. Sinceramente, creo que si quiero bajar de aquí, alguien tendrá que subir a buscarme.


  Me río.


  —Aquí nadie sube a buscar a nadie, te dejas caer, aterrizas en la colchoneta, y ya está.


  Mira hacia abajo agobiada. Está a tres metros como mucho, es imposible que tenga miedo a tirarse desde ahí.


  —En serio, tírate ya si quieres bajar.


  —¡Encima me vas a ver caer como una croqueta! Esto no es lo que tenía en mente —murmura ofuscada.


  ¿Será que planeó venir aquí para verme? ¿Pero cómo podía saber que yo estaba en este rocódromo hoy? No me conoce, no sabe nada de mí. ¿No?


  Tras un minuto de silencio en el que suspira agobiada tres veces mirando la distancia que la separa de la cima, mira abajo rendida y acepta.


  —¿No puedes cogerme o algo así? —pregunta con miedo implícito en la voz.


  —Si te cojo al caer, puedes hacerte daño. La colchoneta es mucho más segura.


  Resopla agobiada.


  —Está bien, me tiro. ¿Algún consejo?


  —Solo salta y, cuando pises la colchoneta, te dejas caer. No intentes forzar un aterrizaje elegante, es mejor que no te hagas daño.


  —Está bien. No mires —pide aguantándose la risa.


  Pongo una mano con los dedos muy abiertos delante de mi cara, sin tapar nada.


  —¡Qué malo eres, profe! Bueno, ¡allá voy!


  Nora se suelta y cae mucho mejor de lo que esperaba. Una vez pisa la colchoneta, se deja caer y se queda extendida en el suelo, riendo.


  —¡Tenías razón! ¡No duele!


  —Claro, que no. Ven —propongo ofreciéndole mi mano.


  La ayudo a levantarse y sonríe con timidez.


  —Lo vi en tu Facebook —suelta de pronto.


  —¿Qué?


  —Vi que seguías a esta página y que dejabas un comentario a otro chico que decía «el domingo nos vemos por la mañana».


  ¡Hostias!


  —¿Te tengo en Facebook? —pregunto confuso. Juraría que no. Además solo lo uso para ver novedades del rocódromo y del grupo privado de escalada.


  —Ehm, no. Pero hay cierta información que se puede ver sin que seamos amigos —achica los ojos y muestra una sonrisa llena de culpabilidad—. Sí, eso que estás pensando de mí ahora mismo, es así: soy tu acosadora oficial.


  Me hace reír.


  —No sé qué decir, Nora. Me siento halagado pero…


  —Ya —me corta—. En clase siempre me rehuyes con ese discursito de profe-alumna que estás a punto de soltarme ahora mismo, ¡otra vez! Por eso pensé que si nos encontrábamos casualmente en otro sitio, quizá tendría alguna posibilidad…


  —Es que sigo siendo tu profesor, aunque estemos fuera de clase.


  —Si no fueras mi profesor, ¿aceptarías un café conmigo?


  La expresión, mezcla de inseguridad y timidez, con la que me mira esperando una respuesta, me desarma.


  —Vamos, podemos tomar un café ahora.


  Da unos saltitos de alegría muy graciosa y me coge del brazo como si fuéramos dos abuelos. Nos tomamos un café en el bar del rocódromo y me doy cuenta de que es una chica encantadora, dulce, simpática y divertida además de inteligente, rasgo que ya le conocía de clase. Se puede hablar con ella de cualquier cosa y, eso, es algo que me encanta para una amistad. Además es guapísima, no se puede negar: rubia, cara bonita, buenas curvas… 


  ¡Pero! ahora mismo, mientras estoy conociendo a Lena, no me planteo nada más.


  Cuando nos despedimos y Nora me pregunta si repetiremos pronto, le soy muy sincero y le respondo justo eso; que como amigos, podremos tomar muchos cafés cuando termine el curso. Sin embargo, ahora, estoy conociendo a alguien y no veo más posibilidades que esa.


  Decepcionada y como último recurso, me pide mi móvil y anota su teléfono en mi agenda.


  —Por si acaso —explica al devolvérmelo—. Si te lo piensas, me llamas.


  —Está bien.


  Nos damos dos besos y nos vamos cada uno por su lado. En el trayecto a casa voy pensando en que, si no se hubiese cruzado Lena en mi camino, seguramente llamaría a Nora. Aunque solo fuera por conocerla mejor. Que me haya venido a ver al rocódromo quizá ha sido demasiado pero, luego, en el café, me ha caído muy, muy bien.


  Me preparo para la cita que tengo hoy y que es la que ocupa toda mi ilusión y mis ganas ahora mismo. Como hemos comentado por mensajes a dónde vamos a ir y es todo por el centro, hemos quedado en que iré en transporte público hasta su casa y, de allí, nos vamos juntos a comer.


  Cuando llego a donde vive Lena, le escribo un mensaje para que baje pero ella me pide que suba, me indica qué piso es y abre la puerta. Cuando llego, me recibe con un beso rápido, —demasiado rápido para mi gusto y las ganas que tengo de sentirla bien—, y una gran sonrisa que compensa un poco lo anterior.


  —Ven, pasa, así conoces a Iris.


  —Ah, genial.


  Avanzo por su piso tras ella y voy observando todo. Es un piso muy bonito. Debe estar muy bien orientado porque para estar en un tercer piso, podrían vivir de luz natural todo el día. Cuando llegamos a la habitación de Iris, Lena llama a su puerta y le avisa que ya estoy aquí. Su compañera de piso no tarda en abrir la puerta y mirarme contenta. Es una chica pelirroja, con el cabello por el hombro, unos ojazos verdes llenos de astucia y una sonrisa inquietante. Es un poco más alta que Lena pero, aun así, se pone de puntillas para darme dos besos.


  —¡Un placer conocerte, Gerard! —exclama con tono muy amable.


  —Lo mismo digo.


  —¿Os vais a comer por ahí? —me pregunta, claramente, por darme tema.


  —Sí, vamos a comer y a dar una vuelta. A ver si animamos un poco el domingo.


  Miro a Lena quien me sonríe con mucha complicidad y asiente convencida.


  —Muy bien, ¡pasadlo genial! Y tú no me vengas muy tarde ¿eh? —pide a su amiga.


  Lena se ríe y no dice nada, lo cual me sorprende. Hemos estado hablando mucho por mensajes sobre pasar la noche juntos.


  —No, mamáááá —responde finalmente Lena y le da un beso fuerte en la mejilla.


  —A ver si nos vemos pronto, otro día, con más tiempo —me dice Iris observándome muy atenta, como si mi respuesta fuera trascendental.


  —¡Claro! Seguro que sí.


  Iris asiente con satisfacción. Creo que he pasado la prueba, cualquiera que fuera. Quizá se piensa que voy a desaparecer de golpe, o algo así. Jamás le haría ghosting a Lena, ¡ni a nadie! Sé lo feo que es.


  Nos despedimos de Iris y salimos juntos del piso. Cuando estamos en el ascensor, Lena se gira hacia mí, me rodea el cuello con sus brazos y se pega a mi cara con una sonrisa que insinúa muchas cosas. Le respondo rodeando su cintura y descansando mis manos sobre su trasero. Se ha puesto un pantalón tan ajustado que…


  —Hola, Gerard —murmura con sensualidad justo antes de besarme.


  ¡Esto sí es un beso!


  —Hola, Lena —respondo en cuanto se separan nuestros labios.


  —¿Cómo ha ido esta mañana? ¿has escalado mucho?


  —Pues no tanto, en realidad —respondo midiendo mis palabras—. Me he encontrado con una alumna del grado en el que doy clase y hemos tomado un café.


  —Ah, qué bien. ¡Qué profe más enrollado eres! —exclama mirándome con admiración.


  ¡Bien! Me alegra que no haya molestias, habría sido incómodo.


  Salimos a la calle y nos dirigimos hacia el metro.


  —¿Qué te ha parecido Iris?


  —Muy maja.


  —¿Solo eso? Puedes ser sincero. De una primera impresión se suelen sacar una media de diez prejuicios o conclusiones.


  —¿En serio? —cuestiono sorprendido.


  —Ehhh, no, me lo acabo de inventar. ¡Pero dime más cosas! —pide entre risas.


  —Guapa. Es muy guapa. Muy atractiva —confieso con algo de tiento, sin embargo la sonrisa genuina que aparece en sus labios, me anima a continuar—. Se nota que le importas y que tenéis una relación bonita, no sólo de personas que comparten piso, sino de amigas que se preocupan la una por la otra.


  —¡Así es! —confirma con convicción.


  —También creo que he pasado algún tipo de examen, aunque desconozco cuál ni si he sacado buena nota o solo un aprobado justito.


  Lena se ríe y no lo niega pero tampoco dice nada y me parece que está bien, es algo entre ellas.


  —¡Y ya estaría! —concluyo—. Para haber sido un minuto, al final, he sacado muchas conclusiones —reconozco asombrado—. ¡Tenías razón!


  —Siempre la tengo.


  Me coge la mano cuando llegamos a la escalera del metro y ya no nos soltamos hasta llegar al restaurante.


  —Como el otro día vi que te van las mezclas potentes al pedir esos bocatas tan exóticos, hoy te he traído a un sitio que a mí siempre me sorprende —explico en cuanto nos sentamos uno frente al otro en una mesa para dos.


  —¿Es un vegano? —pregunta sorprendida al ver la carta.


  —Sí.


  —¿Tú eres vegano? ¡que te pedí un bocata de pollo! —comenta agobiada y hace que me ría.


  —No, no. ¡No lo soy! ¡Te lo habría dicho!


  —Ah, vale —responde volviendo a la calma.


  —Me gustaría serlo. Mi hermana Julieta lo es. Conocí este sitio por ella.


  —A mí también me gustaría serlo, por los animales. Creo que no es coherente quererlos tanto y comértelos sin remordimiento; al menos, no mientras hay opciones veganas tan a la mano.


  —Exacto —coincido sorprendido. Es tal cual lo que pienso yo.


  Pedimos un menú degustación para dos y dedicamos el rato de comer a comentar lo que vamos probando. ¡Está todo muy bueno! Y lo mejor es que a Lena le encanta, así que me quedo muy satisfecho por haber escogido esta opción.


  —¿Un paseo? —propongo en cuanto salimos a la calle.


  Lena acepta ofreciéndome su mano y dándome un beso dulce sobre los labios. Intenta alejarse para emprender el paso, pero la agarro a tiempo y la retengo mientras le doy otro beso, esta vez más intenso.


  —Qué ganas tenía de esto… —murmuro frente a sus labios y vuelvo a besarlos.


  —¡Anda que yo!


  Me siento muy cómodo con Lena. Me encanta estar con ella. Es sencillo, no tengo que esforzarme, solo ser yo mismo; como lo sería con Marc o con cualquiera de mis colegas. Además tengo todo el rato unas ganas latentes de alargar la cita para que no termine nunca, y esto ya es una constante en nuestros encuentros.


  Otra cosa que se mantiene es la preocupación por saber mejor cómo es eso de que tiene una relación. Pero empieza a darme hasta miedo saber más.


  ¡No seas gallina, Gerard! 


  Hoy, sí o sí, le toca contestarme.


  —Con respecto al tema de que tengas una relación abierta… —introduzco sin saber bien cómo continuar—. ¿Se trata de un rollete, o algo así?


  Lena se pone seria antes de responder.


  —No. Se trata de una relación importante.


  Lo dice como si le pesara darme esa respuesta.


  ¿Y a mí? ¡Me acaba de caer una roca de trescientos kilos encima!


  Desde que dijo que no estaba soltera, me imaginé a un amigo con derecho a roce, pero… ¿esto? ¡Qué-me-estás-contando!


  —¿Lleváis mucho tiempo?


  Lena asiente mientras caminamos hacia unos bancos del paseo marítimo y se sienta en ellos, me da la sensación de que se siente cansada, de pronto. Capto el mensaje: no le entusiasma hablarme de esto, ¡pero tenemos que hacerlo! No entiendo nada y necesito hacerlo. Me siento a su lado en el banco y me mantengo en silencio esperando a que hable ella y me cuente más.


  —Llevamos mucho, sí. Desde la universidad. Todo empezó como una amistad, un tonteo, un rollo… Se fue volviendo una relación importante con el tiempo.


  Abro mucho los ojos sorprendido y me rasco una ceja intentando ocultar mi expresión.


  —Y tratándose de una relación seria, larga e importante, ¿le parece bien que estés quedando conmigo?


  Ehm, ¡flipo!


  —Sí… no le parece mal. Aunque empieza a tener algunos celillos de ti —añade recuperando la sonrisa y acercándose a mí y recostandose sobre mi hombro en un gesto mimoso que disfruto, sin embargo…


  —¡Vaya! es que… me cuesta mucho entender esto, Lena. —Se incorpora y me mira extrañada, yo me levanto del banco y doy algunos pasos desorientado. Vuelvo hasta ella y me encaro antes de proseguir—. Si ya tienes a alguien importante, a quién imagino quieres y del que estás ¿enamorada? —me da vértigo tan solo afirmarlo—, ¿qué quieres de mí? ¿esto es un juego vuestro o algo así? ¿sois de esas parejas?


  Lena frunce el ceño y pasa de estar extrañada a… ¿decepcionada?


  —Esto no es un juego para nadie. 


  Lo dice con tanta seriedad y convicción que me tranquiliza bastante. Es ella quien vuelve a hablar.


  —Yo quiero conocerte mejor, saber más de ti, pasar tiempo juntos, no sé. No tengo un objetivo final. ¿Qué es lo que quieres tú? —lanza algo molesta.


  —De momento, lo mismo. Me gustas muchísimo, Lena, pero no me gustaría poner mi ilusión en algo que, desde el principio, puede que esté sentenciado. Porque, ¿y tú pareja? ¿qué quiere él? ¿cómo es que le parece bien que estés quedando conmigo? ¿sabe lo que pasó en el mirador la otra noche?


  Lena respira profundamente, me da la sensación de que se está armando de valor para decirme algo muy gordo. Sé que no está jugando conmigo porque la percibo como una buena chica, responsable y madura. 


  —Con respecto a eso, tengo que decirte algo importante sobre mi pareja. Bueno, no es que sea algo tan importante —rectifica en un intento por quitar hierro a la situación. Yo estoy en tensión, esperando ver con qué me sale. Estoy asustado, la verdad—, pero imagino que puede sorprenderte o… —menea la cabeza dubitativa, decidiendo qué palabras usar—, impactarte.


  Me observa con una preocupación empañando su mirada y no sé qué pensar. ¿Qué puede ser? No se me ocurre nada. ¿No será que van a casarse? Me dijo en el súper que no tenía previsto nada de eso. ¿Embarazada? No puede ser, ¿no? ¡No puedo tener tan mala suerte! Quizá es que lo quiere mucho y pretende tenerme como «amante permitido» a mí.


  Si es eso, lo siento pero no estoy dispuesto a algo así. Solo imaginarlo me pone enfermo.


  —Verás, lo que quiero decirte es… —mi móvil suena interrumpiendo a Lena y querría fulminarlo y reducirlo a polvo. Resoplo agobiado.


  —Espera, que lo pongo en silencio —pido levantando un dedo y cogiendo el móvil de un bolsillo.


  ¡Mierda! Es Julieta.


  —Lena, tengo que responder, es mi hermana.


  —Claro, ¡responde! —pide ansiosa señalando al móvil.


  —¡Juls! —respondo impaciente. Espero que esté de parto, porque como haya interrumpido este momento para pedirme que le lleve churros con chocolate, me la cargo.


  —¡Estamos de parto! —exclama entre un montón de ruido.


  —¿Eso que se oye es una sirena? —pregunto asustado.


  —Sí, voy en ambulancia, Dídac va para el hospital también. En principio, está todo controlado pero… ¡tengo miedo, Gerard! Siento como si algo fuera mal…


  —¡No pienses eso! —me alejo del banco porque la carita de susto de Lena me desconcentra—. ¡Escucha, hermana! Voy para allá. Sé fuerte. Mantén tu miedo a raya, visualiza el objetivo, estás escalando por unas rocas que nunca has visto antes, pero ¡sabes cómo debes hacerlo! No dejes que nada te desconcentre de la cima.


  Oigo cómo suspira aliviada y eso me anima a seguir con mi discurso improvisado.


  —En un rato las tienes a las dos sobre ti. ¡Prepara tus tetas!


  Julieta ríe y a mí se me encoge el corazón. En parte es ilusión pero, por otra parte, a mí también me invade el miedo.


  —Gracias. ¡Es todo cuanto necesitaba oír! Te dejo que me viene la contracción y voy a gritar como una perra. ¡No tardes en llegar! Me parece que tendrás que entrar conmigo a la sala de partos, Dídac está cagado perdido.


  —¡Ya voy!


  Cuelgo veloz y, cuando me giro, veo que Lena está parando un taxi en la calle. Corro hacia ella y nos subimos sin cruzar palabra.


  —¡Al hospital Clínic, por favor, es una urgencia!


  El paquistaní que conduce me mira como si acabara de soltarle una broma, sin embargo, mete caña y avanzamos rápido por buenos atajos.


  —¿Está bien tu hermana? —pregunta Lena con delicadeza.


  —Está cagada. Como es un parto doble, hay ciertos riesgos…


  —Uffff, ya… ¡No! Seguro que irá todo bien. ¡Pensemos en positivo! —propone ganándose un cachito de mi corazón.


  —Tengo que llamar a mis padres, es el protocolo —anuncio buscando en el móvil el contacto de mi madre.


  —Tranquilo, haz. Yo te acompaño hasta el hospital y me voy. No quiero molestar.


  —Shhh —niego con la cabeza y pongo una mano sobre su pierna infundiendo algo de cercanía y complicidad. Ella coloca sus manos sobre la mía y la presiona con cariño.


  Aviso a mis padres y mientras tranquilizo a mi madre, llegamos al Clínic. Nos bajamos juntos del taxi pero cuando llego a la puerta del hospital, veo que Lena se ha detenido.


  —Lena, no te vayas. Quédate conmigo —pido cogiéndole la mano.


  —Si tú quieres me quedo, pero me sabe mal, es un momento tan… íntimo y familiar.


  —¡No tienes que asistir el parto! —aclaro con buen humor—. Solo estar conmigo mientras esperamos.


  Asiente convencida y entramos juntos al hospital. Pregunto en recepción y me envían a la planta de maternidad. Allí nos informa una enfermera de que está mi hermana sola en la sala de partos y me pongo la bata azul de papel decidido a entrar. No puedo dejar que esté sola en un momento así.


  ¿Dónde demonios se ha metido mi cuñado?


  —¡Esperad! —pide la voz de Didac y lo vemos correr hasta nosotros—. ¡Ya estoy aquí! Entro yo.


  Dídac me mira a los ojos pidiendo aprobación y acepto enseguida. Por supuesto que entra él, aunque esté cagado es el padre. La enfermera le da una bata como la mía y se la pone en un segundo. Corre guiado por ella y desaparecen tras unas puertas.


  —Tranquilo, todo irá bien —me anima Lena y frota mi espalda. La miro con una sonrisa vacía. De pronto estoy tan preocupado, que se me ha ido la positividad al traste.


  —Ven, vamos a sentarnos ahí.


  Me lleva hasta los asientos de la salita de espera. Tiro la bata a la basura y nos sentamos juntos a esperar.


  —Voy a traerte una botella de agua, eso siempre va bien cuando hay nervios —comenta Lena decidida y se va hasta la máquina.


  Me alegro mucho de que se haya quedado conmigo, me volvería loco aquí solo esperando y sin noticias. Vuelve enseguida a la sala de espera.


  —Toma, agua y chocolate. Es la mejor combinación para este momento, créeme.


  Bebo un sorbo de agua y compartimos la barrita de chocolate en silencio. Me sienta de maravilla. Estoy todo el rato imaginando a mi hermana con las mellizas encima, llorando de felicidad y sin poder articular palabra; tal como le ocurre siempre que se emociona. Estoy deseando ver esa imagen y me concentro en ella para no pensar en todo lo que podría salir mal.


  —¡Cariño! —exclama mi madre y la veo correr hacia nosotros con mi padre detrás, algo más rezagado.


  —¡Hola, mamá! —me levanto y le doy un abrazo rápido.


  Mi padre llega a nosotros y le doy un achuchón rápido.


  —Mamá te ha hecho correr, ¿eh?


  —Un poquito solo —responde con ironía.


  —Hola cielo, me llamo Marisa.


  Veo que mi madre se está presentando a Lena y me siento fatal de no haberlo hecho yo. Estoy algo lento.


  —Mamá, ella es Lena. Una amiga mía.


  —Encantada, Marisa —responde Lena y le da dos besos. Repite con mi padre.


  —Un placer, yo soy Raúl.


  —¡Te pareces un montón a tu padre! —analiza Lena asombrada, mirándonos a uno y a otro repetidas veces.


  Mi padre se ríe muy contento.


  —Sí, eso dicen —comento bromeando.


  —¿Qué sabes de la nena? —pregunta mamá.


  —Poco, me ha llamado desde la ambulancia, tenía miedo. Ha llegado Dídac a la vez que nosotros y ha entrado para estar con ella.


  —¿Y nada más? —pregunta mi padre.


  Niego con la cabeza y tuerzo la boca hacia un lado.


  —Bueno, tendremos que esperar un poco y mantener la calma —propone mi madre y sé que lo dice más por ella que por nosotros—. ¿Me traes agua? —pide a mi padre.


  —Ya voy yo —me ofrezco y cojo la mano de Lena para que me acompañe.


  Vamos hasta la máquina y saco agua y chocolate. Con lo bien que me ha sentado a mí, seguro que le irá genial también a ellos.


  —¿Estás bien?


  Miro a Lena sorprendido de que me pregunte eso.


  —Sí, estoy bien.


  —¿Quieres que me vaya ahora que estáis todos?


  Lo pregunta con tanta humildad y amabilidad que se me olvida que tiene una «relación importante» con otro y la abrazo fuerte. Me olvido de que, quizá, no lleguemos a ser nada más. En este momento sólo deseo que se quede conmigo hasta el final.


  —Quédate, por favor.


  —Vale. Es que… no quiero molestar.


  —No molestas.


  Nos besamos y acaricio su cara apartando su pelo rosa hacia atrás. Está preciosa. Vuelvo a besarla.


  —Me habías dicho que pasabas la noche conmigo —le recuerdo volviendo hacia la sala de espera.


  —Ya, pero tus planes han cambiado, estás a punto de ser tío…


  —¡Yo no soy el que tiene que dar a luz dos niñas! —aclaro divertido—. Solo quiero ver a mi hermana un momento y asegurarme de que están bien. Luego nos vamos, necesitarán descansar.


  Lena asiente convencida de ello.


  A mi madre se le ilumina la mirada cuando ve que les hemos traído chocolate. Se lo comen juntos antes de abrir el agua. ¡Vaya familia de golosos!


  Me siento a esperar y Lena coge mi mano entre las suyas, reparte caricias suaves. Soy de los que defiende que no es —para nada— necesario tener pareja, pero ¡joder! Qué bien sienta tener una compañía como la de Lena en un momento así. No es que no pudiera superarlo sin ella, lo habría hecho también. Es solo que, con ella, es mejor.


  —¿La familia de Julieta Vilarasau? —pregunta una enfermera y nos levantamos los cuatro como resortes.
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  No quiero bloquearme



  Gerard


  —¡Está todo bien! —nos tranquiliza la enferma sin más dilación—. Julieta ha tenido un parto vaginal sin complicaciones y las dos niñas están bien. Sin embargo, durante el segundo expulsivo, el pulso de la bebé ha caído y la tendremos en observación durante unas horas. Es un protocolo estándar —vuelve a tranquilizarnos al vernos las caras de susto—, si todo va bien, esta noche pasarán a planta todos juntos. No os preocupéis, están bien —insiste con amabilidad—. En este momento están haciendo el piel con piel con las pequeñas.


  —¡Ay, menos mal! —exclama mi madre al borde del colapso—. ¿Podemos verla ya?


  —Mamá, ha dicho que hasta dentro de unas horas no pasarán a planta —le aclaro.


  La enfermera mira su reloj de muñeca y yo hago lo mismo porque he perdido completamente la noción del tiempo. Veo que son las siete de la tarde.


  —Por la hora que es y lo cansada que estará la mamá, os recomiendo que vayáis a casa a descansar y volváis mañana por la mañana.


  —Yo prefiero esperarme. Hasta que no vea a mi nena no me quedaré tranquila —le dice mi madre a mi padre.


  —Como quieran. Vuelvo con ellos —anuncia la enfermera y vuelve por donde ha venido.


  Me llega un mensaje al móvil y veo que es una foto que me envía mi cuñado. La abro expectante y veo en ella a mi hermana, sonriendo entre lágrimas, sudada y despeinada, pero transmitiendo felicidad por cada poro de su piel. Dos bolitas descansan sobre tu pecho y no puedo creer que sean mis sobrinas. Siento una presión fuerte en el pecho pero resisto la emoción.


  Le enseño el mensaje a todos y mi madre llora ilusionada; mi padre se frota los ojos disimulando; Lena sonríe y me pasa un brazo por la espalda para rodearme mientras miramos la imagen con ternura.


  Nos esperamos un rato más, hasta que vuelve la enfermera y nos dice que avanza todo bien. Que seguirán en observación pero que la pequeña evoluciona correctamente y de la forma esperada.


  Con esa tranquilidad, nos despedimos de mis padres y me voy con Lena a casa. Durante el trayecto en taxi hablamos de la magia de la vida y de lo increíble que es que esta mañana estuvieran dentro de mi hermana y, ahora mismo, sean dos personas nuevas en el mundo.


  Lena me confiesa que nunca ha soñado con ser madre pero que, a medida que pasan los años, cada vez tiene más claro que es una experiencia que no quiere perderse en la vida. Yo no digo nada aunque tengo claro que, llegado el momento y con la chica adecuada, a mí también me gustaría.


  —Oye, Gerard. Si quieres puedo seguir para casa cuando te dejemos a ti. Estarás cansado y emocionalmente removido. Supongo que querrás descansar y estar solo…


  —¿Sabes? Eso sería lo normal en mí. Sin embargo, cuando estoy contigo, no quiero que te vayas nunca. —Hago una pausa para observar sus enormes ojos marrones—. ¿Te quedas conmigo esta noche?


  Lena


  No sé si es por el cúmulo de emociones de esta tarde, por la mirada profunda y directa con la que me mira, por el tono sincero y seductor que ha usado, o por lo que puede llegar a implicar que duerma en su cama con él esta noche, pero se me ha contraído hasta el DNI ante su propuesta.


  —Sí, me quedo contigo esta noche, «tiet Gerard».


  Le hace gracia que lo llame así, quizá es por mi perfecto acento catalán de madrileña afincada en Barcelona. En cualquier caso, Gerard me responde con una sonrisa seguida de un buen beso.


  Cuando ya falta poco para llegar a su casa, le envío un mensaje a Iris para avisarle de que no voy a volver esta noche. Sé que estará con las chicas ahora mismo y me imagino que seré la comidilla del salseo. ¡Y a mucha honra!


  Gerard tira de mí para que bajemos del taxi juntos en cuanto llegamos. Volvemos a besarnos mientras subimos y no dejamos de hacerlo ni para entrar en su piso, ni para avanzar hasta caer en el sofá.


  Mmmmm, ¡el sofá en el que quise hacer muchas cosas la primera vez que vine!


  Allí nos besamos; le quito la chaqueta; él me quita la mía; sus manos cubren mis pechos; yo acaricio su abdomen por encima de la camiseta. Noto la erección de Gerard entre mis piernas y las separo para sentirlo justo sobre mi sexo. Como respuesta, él empuja su cuerpo contra mi pelvis y crea una presión sexual que me atormenta lo mismo que me satisface: mis ganas crecen exponencialmente, el deseo por quitarnos toda la ropa y sentirnos bien, también. A la vez, este roce ¡es tan placentero…! 


  Mmmmm…


  No sé cuánto rato estamos así, entre besos, caricias y roces incendiarios. Solo sé que mi cuerpo pide más, y más, de esto. ¡Me encanta estar así con él!


  —¿Vamos a la cama? —pregunta en un susurro cerca de mi oído. Sus labios aprovechan la situación para besar y morder mi lóbulo con deseo.


  Asiento repetidas veces con una sonrisa y me da la mano para ayudarme a levantarme. Todo va de maravilla hasta que, de camino a su habitación, algo falla. No sé si es una asociación automática de cama con coito, un miedo sin sentido a que algo vaya mal, o una mezcla de inseguridades que aparecen de golpe para recordarme lo incómoda que puedo sentirme si la situación no es confortable para mi mente. Para cuando llego a su habitación, ya he entrado en bloqueo total.


  Me tumbo en su cama pensando en ello y analizando el por qué; querría entender ese mecanismo tan molesto que a veces salta y me fastidia la fiesta.


  —Un segundo, Lena —pide Gerard yendo hacia la cómoda—. Estoy sin batería y necesito dejarlo cargando, por si hay algo con Julieta.


  Me hace gracia que me de esas explicaciones, es siempre muy considerado.


  Aprovecho esos instantes para mirar a mi alrededor y observar su habitación. El blanco es el color que predomina: está en las paredes, en las cortinas y en la ropa de cama. Los muebles son de madera natural. Me encanta la combinación. En general, su habitación es muy confortable, está impecable y, además, intuyo que tiene muy buena iluminación durante el día.


  La cama es doble y me encanta estar tumbada en ella. Acaricio las sábanas con mis manos y finalizo mis observaciones en cuanto él se sitúa frente a mí y se quita el jersey. En ese instante ya no puedo observar nada que no sea ese cuerpo escultural que tiene. Se me acelera el pulso y se me calienta toda la sangre en cuanto sube a la cama lentamente y se coloca sobre mí.


  Su respiración se mezcla con la mía, su cuerpo emana calor y consigue calentar todavía más al mío; y, su mirada fija en mis ojos, acaba de alterarme ya del todo. Estoy excitada y deseosa de sentirlo pero, al mismo tiempo, pienso en avanzar y el bloqueo me recuerda que esto no va a salir bien.


  ¿Por qué tiene que ser así mi cabecita? ¿Por qué no puede ser más sencilla y dejarme vivir tranquila cualquier experiencia, sin más?


  —¿Estás nerviosa? —pregunta muy acertado, como si me leyera la mente. Coge un mechón de mi pelo y lo aparta de mi cara. 


  No quiero bloquearme. No quiero bloquearme. No quiero bloquearme.


  —Un poco —reconozco con timidez y suspiro exhalando profundamente.


  —¿Qué te parece si hacemos un trato? —propone muy resuelto y sin perder la sonrisa traviesa que tiene instalada desde que estoy en su cama.


  —¿Qué trato es?


  Solo puedo imaginar que se refiere a algo sexual, ¿qué si no?


  Trago con dificultad notando cómo está empezando a dominarme el bloqueo total.


  ¡Vaya mierda!


  —Esta noche no hay sexo entre nosotros; te relajas; te quedas a dormir conmigo y no te rayas por este tema. ¿Tenemos un trato?


  ¿¡Qué!?


  Uno mis cejas hasta formar una sola, fruto del asombro.


  —¿¡Y eso!?


  Gerard se mantiene sobre mí; me chafa un poco pero se aguanta sobre sus brazos para que no sea en exceso. Me encanta esta cercanía, además, a pesar del bloqueo, disfruto de sentir su dura erección contra mi cuerpo.


  —¿Te dije que se me da bien leer tu cuerpo? —cuestiona casi para sí mismo.


  —No exactamente, pero me diste a entender algo parecido, sí…


  —Pues lo estoy leyendo ahora y leo «bloqueo», Lena —confirma sorprendiéndome en gran manera.


  —Sí, yo… he empezado a sentirlo. No entiendo por qué, ¡tengo ganas de hacer tantas cosas contigo…! —exclamo más entusiasta de lo que pretendía y no dejo de pensar en bajar mis manitas hasta su erección. Sin embargo, no lo hago.


  Gerard sigue sonriendo y me transmite con la mirada —y con el gesto que pone— un «yo contigo más» que aumenta mi excitación.


  —Me extraña que leas bloqueo en mi cuerpo porque, claramente, mi cuerpo quiere hacer muchas cosas ahora mismo —aclaro reflexionando sobre ello, ¡estoy excitadísima!—. Es mi mente la que no me deja avanzar.


  —Sí, pero llevabas más de dos minutos en silencio, observando tu alrededor como si buscaras una salida de emergencia. Frotándote los brazos como si estuvieras incómoda o asustada. Dándole vueltas a algo en tu cabeza. Aunque sea ella la que echa el cierre —concreta señalando a mi frente—, es tu cuerpo el que me lo transmite.


  Me succiono el labio inferior y asiento pensativa. Ni me había dado cuenta de que hacía esas cosas.


  ¿Y ha dicho que no podemos hacer nada? Porque, no sé, algo podríamos intentar… ¡Lo del otro día en su coche fue tan alucinante…!


  Antes de que pueda rebatir los términos de nuestro reciente acuerdo, Gerard se retira, se va hacia su armario y se quita toda la ropa con intención de ponerse un pijama, o algo así.


  Quiero levantarme, quiero ir y tocar ese culo prieto que estoy observando desde aquí desecha de deseo por apretujarlo; también quiero pedirle que no se vista, pero mi bloqueo se ha afianzado con fuerza y no soy capaz de hacer nada, solo de maldecir mi suerte.


  —Pensaba que tenía algo de ropa de mi hermana por aquí, pero se la debió llevar en algún momento —aclara rebuscando en su armario cuando ya se ha puesto su pijama y me ha privado de las vistas.


  —Ah, no te preocupes.


  —¿Vas a dormir vestida? —pregunta volviéndose hacia mí con expresión confundida.


  —Ehhhh, no… pensaba quitarme la ropa.


  Sus ojos se abren como platos y, después, parpadea dos veces seguidas como si estuviese procesando esa imagen que acabo de proyectar en su mente.


  —¿Y no vas a ponerte nada encima? ¿es que sueles dormir desnuda? —intenta concretar claramente alterado.


  Asiento lentamente y mentiría si dijera que no disfruto internamente de ver cómo le cambia la expresión de su cara y pasa de la confusión a la tortura.


  —Ehmmm, vale… —se rasca la cabeza distraído y mira al suelo mientras hace una mueca muy divertida que interpreto como «¡esto va a ser muy duro!».


  Ya te digo, amigo.


  —Voy a buscarte un cepillo de dientes —anuncia antes de desaparecer hacia el comedor.


  Aprovecho para sacarme zapatos, calcetines, pantalón y jersey. Mi camiseta es anchita y decido dejármela un poco más. Eso sí, me deshago del sujetador cual Houdini.


  Cuando Gerard vuelve a entrar en la habitación se queda petrificado, observándome, con el cepillo de dientes en la mano. Su mirada va desde mis muslos desnudos hasta la parte de mi camiseta en la que se me están marcando los pezones. ¡Encima su mirada me los está poniendo más duros todavía!


  ¡Es lo que hay!


  —Ehh, toma —dice recuperando el habla. Me da el cepillo y lo acepto con una sonrisa—. ¿Quieres cenar algo antes de acostarnos? —pregunta señalando hacia la cocina.


  A ti.


  Niego con la cabeza. Se me ha cerrado el estómago. Toda el hambre que tengo se concentra en otra zona.


  —Vale, pues… voy a preparar algo para mí, ¿me acompañas? —propone extendiendo su mano.


  La cojo y lo sigo hasta la cocina. Me apoyo en una de las encimeras y observo cómo se mueve, cogiendo cosas de un lado y de otro. Se ha puesto un pantaloncito gris, de esos finitos que remarcan demasiado todo… Y una camiseta en gris más oscuro que insinúa los músculos que hay debajo, ¡y es como para infartar si la miras más de diez segundos seguidos! Tiene un porte al moverse que denota fortaleza, poder, masculinidad…


  —Voy a preparar un sándwich con crema de cacahuete, pavo, rebanadas de aguacate y «salsa secreta de Gerard». ¿Seguro que no quieres probarlo? Es una de las especialidades de la casa —añade con un tono insinuante que invita a querer saber cuáles son ¡todas! las especialidades que tiene.


  —Oh, sí. ¡Eso tengo que probarlo! —afirmo convencida—. ¡Menuda mezcla!


  —No eres a la única que le gustan las mezclas exóticas.


  —¡Mola!


  Me río al recordar los bocatas que pedí el otro día para los dos. Fue arriesgado ¡pero acerté!


  En cuanto tiene los dos sándwiches preparados, me ofrece uno y lo comemos ahí mismo.


  —Lo malo es que esto no pega mucho con una copa de vino, ¿no?


  —Me temo que no —confirmo entre risas—. A mí con un poco de agua, ya me va bien. ¡Dios mío! —exclamo con la boca llena y al borde del éxtasis para una foodlover como yo—. ¡Esto está buenísimo!


  Gerard sonríe complacido y le da un bocado al suyo. La salsa secreta que le ha puesto tiene algo dulce que, en combinación con lo demás, eleva la categoría del sándwich a estrella Michelín.


  —¿Estás más relajada? —pregunta antes de beber agua.


  —Sí. Lo siento. No entiendo nada de mis bloqueos. ¡Me ofuscan mucho! —aclaro con bochorno.


  —Pues no te ofusques; conmigo no. Estoy en tu equipo.


  Parece una tontería pero, su comentario, con ese tono tan sincero, amistoso y ligero, me hace sentir bien; en confianza, segura.


  Cuando terminamos de comer, me cede su lavabo para que me lave los dientes y haga mis cosas y, cuando salgo, entra él. Nos cruzamos a medio camino hacia la cama y me frena agarrándome por la cintura y bloqueándome el paso con su fuerte brazo. Me da un beso superficial pero delicioso, de esos que encienden y te dan ganas de mil más. Nos sostenemos las miradas sin decirnos nada y creo que ambos estamos pensando en lo mismo: ¡en las ganas que nos tenemos!


  Me meto en su cama mientras él vuelve y, sin pensarlo, mis manos bajan por encima de mi camiseta y se dedican a repartir caricias por encima de mi braguita. Estoy ardiendo y es por estar en su cama, con poca ropa y a punto de compartirla con él.


  Pffffff, ¡no voy a pegar ojo en toda la noche! ¡Es imposible!


  En cuanto Gerard sale del baño, dejo de tocarme y presiono los muslos uno contra otro, intentando aliviar de alguna manera el fuego que hay en mi interior.


  Él se acuesta a mi lado, bajo la sábana, y apaga la luz; se gira hacia mí y me abraza haciendo que me pegue a su cuerpo. En cuanto ambos cuerpos hacen contacto, reconocemos el fuego en el otro, es algo tangible. Si cierro los ojos puedo ver las llamas envolviéndonos. Estoy segura de que él también las siente.


  Sin mediar palabra, comenzamos a besarnos y me dejo llevar. La oscuridad de la noche suele ayudar a soltarme. Además, lo agradable que es estar entre sus brazos, saboreando sus labios, me tiene con los motores de libido a pleno rendimiento.


  No sé en qué momento ocurre, pero mi mano aparece sobre su pantalón y recorro —a lo largo— su poderosa erección. Separo mis piernas y coloco una por encima de las suyas, invitándole a que me toque. ¡Alguien tiene que hacerlo! Sin embargo, Gerard no reacciona, así que cojo su mano y la llevo hasta el sitio en el que la quiero.


  —Ah-ah… —niega Gerard alejando su mano de mi sexo y retirando la mía del suyo—. Tú y yo tenemos un trato —me recuerda en un susurro que pide a gritos que lo ignore y avancemos con lo que los dos realmente queremos.


  —¿Y si cambiamos el trato? —propongo a la desesperada e intento volver a tocarlo, sin éxito ya que me frena.


  —No. Hemos dicho que hoy no habría sexo.


  —¿Y no podemos cambiar de idea y actualizar ese trato? Me estoy desbloqueando, mira… —pido llevando su mano a mi entrepierna—. Estoy ardiendo por ti. 


  —Te iba a decir que no, pero… cuando se trata de ti, no soy capaz de negarte nada —Gerard gruñe de una forma sensual que consigue hacer que me estremezca. Cede ante mi maniobra y me acaricia por encima de la braguita. Siento la humedad que se genera al contacto de sus caricias.


  —Eres tú, lo que me transmites, lo que me pones —añado sincerándome del todo—. Me siento capaz de pedirte lo que quiero y ser muy explícita ahora mismo —aclaro dejándome llevar por el placer.


  Ufff… ¡todo lo que me hace sentir solo con unas caricias!


  —¿Ah, sí? —cuestiona con escepticismo—. Demuéstramelo, entonces. Pídeme explícitamente lo que quieres que te haga; lo que más desees ahora mismo. Quiero escucharlo de tu boca. 


  ¿Eh?


  ¿Qué es lo que quiero?


  No sé. ¡Lo que sea!


  —Lo que estás haciendo ahora mismo está muy, muy bien —confirmo encantada abandonándome a las sensaciones.


  —¡Respuesta incorrecta!


  ¿Eh?


  Piensa, Lena, piensa. Usa tu cabecita.


  —Me gustaría… que… tú…


  Dejo la frase colgada.


  ¿Qué me gustaría? ¿Qué me follara? Sí. Sin duda.


  Aunque no las tengo todas de que fuera a funcionar, quizá sería mejor sí…


  Uffff.


  Dos dedos de Gerard apartan mis braguitas y acarician mis labios mayores separándolos para después hacer lo mismo con los más internos.


  ¡Así no puedo pensar!


  —¿Lena? —me llama en un susurro cerca de mi oído que me eriza la piel de la nuca.


  —Me gustaría que…


  —¿Qué…?


  Trago saliva, estoy muy desconcentrada. Sus dedos no dejan de acariciar mis labios menores y hundirse cada vez más, ¡esto es tan agradable! Ufffff… Aunque me muero de ganas por probar sus labios.


  —¿Sexo oral? —cuestiono con un hilo de voz.


  La sonrisa que me dedica es la misma que mostraría un depredador antes de devorar a su presa, justo en ese momento en el que sabe que la tiene en el lugar exacto donde la quería situar; saboreándola incluso antes de hincarle el diente; preparándose para el inminente banquete.


  —Puedes hacerlo mejor —me reta con travesura.


  —Me gustaría que me lo comieras todo —suelto demasiado clara—. ¿Así mejor? —pregunto haciéndome la dura, aunque estoy abochornada por haber usado esas palabras. Pero bueno, en otras circunstancias sería así de explícita, ¿por qué no serlo con él?


  —¡Respuesta correcta! —canturrea contento y su mano desparece de mi sexo.


  ¡Bien! le pone el dirty talk. 


  No debo olvidarlo. La otra noche fue un gran descubrimiento mientras tuvimos sexo en su coche.


  —Aunque… —añade juguetón y me echa una mirada retadora—. ¡Sé que puedes hacerlo mejor! Darme más detalles...


  ¡Se va a enterar!


  Cojo su mano, me la acerco a la boca y, ante su atenta mirada, selecciono dos de sus dedos: el índice y el corazón. Los mantengo unidos mientras comienzo a lamerlos arriba y abajo por donde se tocan; en este momento simulan mi vulva. De esta forma puedo explicarle muy gráficamente lo que quiero que haga. Continúo colando mi lengua entre ellos y luego me recreo en dar círculos en la piel de la mano que hay entre ambos, la cual he decidido que simule mi clítoris.


  La cara de Gerard es un poema, no puedo dejar de mirarlo y disfrutar internamente de lo que lo estoy provocando. Además, he conseguido lo que quería: ¡sorprender e impactar!


  En cuanto termino mi simulación, se aproxima para besarme con pasión desatada en los labios. Luego los abandona para dedicarse a la piel sensible de mi cuello, de mi escote, de mis pezones. En ellos se recrea con mucho mimo, dejándome la camiseta por el cuello. Más tarde desciende y se lleva la braguita con él hasta quitármela por completo.


  Me incorporo sobre mis codos para observar bien lo que está pasando. ¡Menuda escena! No me lo pierdo por nada del mundo. ¡Esto va directo a mi videoteca particular! Gerard también me está observando de arriba abajo.


  —Me encanta tu cuerpo —murmura como conclusión final y consigue que sonría y me sienta muy cómoda a pesar de estar tan expuesta a él en este momento.


  Acto seguido, se sitúa entre mis piernas y lo primero que hace es besar y lamer el interior de mis muslos; primero de uno y después del otro. La lentitud con la que lo hace, provoca que me muera de anticipación y de gusto. Se lo toma con calma y va ascendiendo despacio y generando cada vez más ganas y más tensión en mi sexo, el cual desea ser atendido ¡de inmediato!


  Cuando llega a él y sus labios impactan contra mi vulva, siento algo que podría catalogarse como miniorgasmo. Sentir sus labios besando los míos, su lengua colándose entre ellos hacia el interior de mi vagina, y sus manos acariciando mis rodillas y separándolas bien a los lados para poder tener acceso absoluto, ¡resulta una sacudida de sensaciones demasiado fuertes!


  ¡Joder, qué bien lo hace! ¡todo!


  No es una cuestión de técnica ni de forma; es una cuestión de actitud. Lo está dando todo para generarme placer. Está entregado al cien por cien a ello. Y el mimo y el detalle con el que me lo está comiendo, me está haciendo volar.


  Gerard


  ¡Qué ganas tenía de saborear a Lena de esta forma!


  ¡Qué delicia de mujer! En todas sus expresiones. En todas sus formas. En todas sus facetas. ¡La íntima está siendo sorprendente! Además, que Lena tenga ese bloqueo, no hace más que incitarme a querer dar lo mejor de mí —con mucho más ahínco si cabe—, de cómo lo haría en una situación normal.


  Me encanta notar cómo Lena se rinde a mí y accedo a esa intimidad que guarda con tanto recelo. Me hace sentir importante y especial para ella.


  ¿Su novio también se lo hará así?


  Mejor no pienses en él ahora, ¡que se te baja todo!


  Sus labios vaginales son suaves, finos y manejables. Me gusta mucho succionarlos y tirar un poco de ellos. Lena, como respuesta, se retuerce entera y, eso, me indica que voy bien. Mis manos están acariciando su abdomen y asciendo un poco más hasta estrujar sus pechos, sé que eso le gusta. Observo cómo la combinación entre lo que le hago con la boca en su delicioso conyet y lo que hacen mis manos en sus tetas, consigue que Lena se deje caer en la cama y gima fuerte de placer.


  No me está dando indicaciones ahora, pero su cuerpo habla por ella y sé que voy muy bien. ¡Para indicaciones lo que ha hecho antes con mis dedos! ¡Menudo morbazo!


  Mi lengua entra y sale de su interior y juguetea con su clítoris de forma suave e indirecta, quiero que note presencia, pero retrasar la culminación. ¡Me está encantando jugar con ella y llevarla por donde quiero!


  Sus manos apresan las mías y hace que estruje con fuerza sus turgentes pechos. ¡Me pone a mil que haga eso! Su respiración pesada y arrítmica, también. Los gemidos que se le escapan cada vez que succiono su clítoris, consiguen que me impaciente por follarla. ¡Las ganas que le tengo son inhumanas! Nunca he tardado tanto en follar con alguien a quien deseo tanto. Aunque, ¿alguna vez he deseado tanto a alguien? Ahora que lo pienso, diría que no.


  —¡Me voy a correr! —exclama Lena de pronto, haciéndome volver de mis pensamientos.


  ¿Tan pronto?


  Insisto con lo que estoy haciendo, ahora que sé que está a punto, aún me siento más seguro de estos movimientos. Lamo su clítoris creando círculos sobre y alrededor de él. Aprieto sus enhiestos pezones con deseo y, al notar un pie de Lena colándose entre mis piernas y rozándome a propósito la polla de arriba abajo, soy yo quién gime de placer sobre su coño.


  Un alarido placentero escapa de su boca y hace que la mire sorprendido. Recupero los movimientos que estaba haciendo y, pocos segundos después, siento las contracciones de su vagina en mi lengua, y el movimiento espasmódico de su cuerpo bajo mis manos.


  Sigo repartiendo lametones cada vez más suaves, mientras percibo que perdura su éxtasis, con el fin de alargarlo al máximo; y termino con un beso suave sobre sus labios y un recorrido de muchos más en el ascenso hacia su boca.


  Me encanta cuando llego frente a su cara y la encuentro tan… desecha de placer. Está despeinada, roja, traspuesta, con la respiración pesada y el pulso disparado. Lo noto bajo mis dedos mientras acaricio su cuello.


  —Para tener un bloqueo sexual… esto tampoco ha estado tan mal, ¿no? —pregunto con una sonrisa triunfal y una sensación interna muy buena.


  —Pfffff, ¿por dónde empiezo a explicarte…? Esto ha sido… ¡Madre mía! —exclama muy graciosa y aturullada.


  —Bien, bien. Dos de dos. No vamos mal, no. Confirmo que sé leerte a la perfección, querida desconocida de Madrid.


  Lena se ríe y se tapa la cara abochornada.


  —No vayas a cortarte ahora —pido preocupado.


  —No, no, no. No voy a cortarme ahora. Voy a hacer algo que tengo muchísimas ganas de hacer —anuncia levantándose sobre sus rodillas y haciendo que yo también me incorpore. Me quita la camiseta por arriba y se deshace de la suya. No puedo apartar la vista de su cuerpo, ¡es tan atractiva y sensual! Me encantan sus sutiles curvas.


  Lena acaricia mi torso sin dejar de observarlo con expresión de deleite absoluto. Disfruto mucho de ver en su mirada ese deseo cuando me observa, lo interpreto como que yo le gusto a ella tanto como ella a mí.


  Sus suaves manos siguen recorriendo mi piel y descendiendo, ¡es una gozada sentirla cuando se desbloquea y toma el control!


  Me empuja juguetona para que vuelva a tumbarme y mira mi erección con una clara intención de ir a por ella.


  Nada deseo más que sentir su boca alrededor de mi polla en este preciso instante, sin embargo…


  —Mejor que no.


  —¿¡Cómo!? —pregunta extrañada del todo al ver que la freno.


  —No me gusta que sea como un intercambio. Yo lo he hecho sin esperar a que tú me lo «devuelvas» —explico haciendo comillas en el aire.


  —¡Estás loco! —exclama con una risa—. Esto no es una devolución, es algo que quiero hacer y… ¡no vas a poder pararme!


  ¡Vaya!


  En ese caso…


  No me da tiempo a decir ni rebatir nada más. Se lanza a por mi boca y me besa con fuerza para que me calle, a la vez que su mano va directa a mi polla y comienza a masturbarme por dentro del pantalón.


  Un alivio lleno de placer se expande por todas partes a buena velocidad, tanto que finalizo el beso con tal de poder exhalar con fuerza por lo que me está provocando.


  Me quita los pantalones sin dejar de mirarme. Me relamo los labios de pura anticipación. Con pasmosa lentitud se coloca entre mis piernas y se inclina sobre mí para pasarme sus tetas por encima de la polla.


  Pierdo el sentido en cuanto la abraza y me frota arriba y abajo, masturbándome con ellas.


  Su boca se suma a esa ecuación mágica y se dedica a lamerme el glande consiguiendo que tenga que agarrar la sábana bajera y hacer un puño con ella.


  ¡Joder! ¡Qué puto gusto!


  Su lengua traza círculos sobre mi glande con parsimonia, tomando el control total sobre mi cuerpo. Quiero seguir mirándola porque la imagen es más que erótica, pero me dejo caer hacia atrás y cierro los ojos abandonándome al placer que me provoca.


  Solo se oye el sonido de sus labios mojados al succionar, lamer y chupar el tronco de mi polla. Eso, y mi respiración pesada y fuerte. Me voy levantando por momentos, para verla; pero es tan potente la imagen que me vuelvo a tumbar para alargar el momento.


  —Mmmmm —murmura muy sensual volviendo a concentrarse en masturbarme con sus tetas.


  Hincho mis mejillas y dejo ir el aire de golpe con un sonido de asombro a causa del subidón que me genera ese roce.


  —Diez años deseando probarte… —dice captando mi atención y me vuelvo a levantar un poco para observarla.


  Casi no hay luz pero la distingo perfectamente; veo sus ojos clavados en los míos, su pelo rosa cayendo sobre mi abdomen, sus manos sujetándose las tetas y juntándolas para apresar mi polla entre ellas a la vez que se balancea adelante y atrás. ¡Es too much!


  Trago saliva con dificultad y jadeo contrayendo el abdomen cuando comienzo a sentir el orgasmo acercándose.


  —¡Y resulta que estás más bueno de lo que pensaba! —termina de comentar Lena.


  —¡Tú sí que estás buena…! —alcanzo a decir antes de ver como suelta sus tetas y se mete la polla entera en la boca, hasta el fondo.


  En ese momento caigo hacia atrás y me parece ver un halo de luz que se extiende por todas partes mientras eyaculo. Es un orgasmo de esos que duran más de lo normal, que te da tiempo de sentirlo en profundidad. Noto el semen saliendo y dando contra el interior de su boca. Lena sigue succionando, despacio, suave, frenando, con intención de alargar mi placer y consiguiéndolo con total éxito.


  —¡Uhmmmmm! ¡Qué pasada…! —murmuro entre jadeos placenteros y resoplidos, intentando centrarme y volver a la realidad.


  Cuando abro los ojos, Lena deja de besar y acariciar mi pene y avanza, gateando sobre mi cuerpo. Cuando llega a mi altura, se me tumba encima y yo la abrazo para luego fundirnos en un beso lento y suave. Termina ronroneando contra mi cuello mientras acaricio su espalda con mucha suavidad, provocando que se erice su piel.


  Una gatita salvaje y mimosa; eso es lo que es mi desconocida favorita.
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  Las tensiones hay que resolverlas



  Lena


  No recuerdo en qué momento nos quedamos dormidos. Solo sé que en mitad de la noche me he despertado a hacer un pis y he bebido un litro de agua, ¡de un trago! Cuando he vuelto a la cama, Gerard me ha abrazado estrechamente. Lo ha hecho dormido y me ha parecido el chico más tierno del mundo. ¡Es cariñoso incluso durante sueño profundo!


  La siguiente vez que me he despertado ha sido porque él estaba dándome muchos besos por la sien y la mejilla, y me decía cosas para despertarme.


  —Gateta —dice con mimo mientras despeja el pelo de mi cara y yo abro un ojo tras mucho esfuerzo—. Eres una dormilona, ¿eh?


  —¿Mhmmm? —murmuro aún traspuesta.


  —Hoy trabajas, ¿no? Anoche no hablamos de eso y me da miedo que se te haga tarde —comenta con mucha consideración.


  ¿Trabajar? ¿Lunes?


  ¿Te va sonando de algo, Lena?


  Pego un brinco sobresaltada y me levanto de golpe rompiendo el momento dulce en el que estábamos.


  —¡Mierda! ¿Qué hora es?


  —Las ocho —informa mirando su reloj.


  —¡Mierda! ¡Llego tarde a la primera reunión! —maldigo recogiendo toda mi ropa y vistiéndome torpemente lo más rápido que puedo.


  —Lo siento, tendría que haber puesto una alarma o algo, no caí —reconoce con pesar.


  —¿Tú? ¡tendría que haberla puesto yo! —aseguro recuperando la sonrisa.


  Sonrisa que se me corta en cuanto oigo la melodía que tengo configurada para una persona en concreto y sé que ahora mismo en pantalla pondrá «amorcito». Pantalla que está viendo Gerard en este preciso instante con cara de circunstancias.


  —Esto… creo que te está llamando tu novio —comenta cogiendo el móvil de la mesita y ofreciéndomelo. No ha usado un tono negativo para decirlo, pero sí uno neutro que intentaba ocultar la molestia, aunque yo la he captado enseguida.


  —Gracias —acepto contestando la llamada rápida, después encajo el móvil entre la oreja y el hombro y uso las manos para abrocharme bien el tejano—. ¡Hola amor! Sí… me he dormido… Ya, ¡se me ha ido la olla…! No, no he visto tus mensajes. Bueno, luego te llamo cuando esté en el metro y hablamos, ¿vale? que estoy corriendo ahora ¡Un beso!


  No respondo a su «te quiero». Cuelgo volando y prefiero no ver de frente la cara de agobio de Gerard que intuyo al mirarlo de reojo.


  ¡Mierda! ¿Puede empezar peor este día?


  —¡Lo siento! —vuelvo a disculparme mientras doy saltos a la pata coja por la habitación a la vez que me pongo las sandalias—. Siento este despertar tan abrupto, esta llamada, no haber terminado de contarte ayer lo que empecé… —resoplo agobiada solo de pensarlo.


  —Yo también lo siento… —es su respuesta, casi un susurro, mientras se pone unos calzoncillos negros.


  —¿Nos vemos esta semana y te cuento todo bien?


  —Claro.


  —¡Genial! —exclamo recuperando un poco de esperanza.


  Avanzamos hasta la puerta de su casa y, cuando me la abre, me giro para darle un beso fuerte sobre los labios. Me encanta cuando una de sus manos me coge por la cabeza para impedir que me separe tan rápido y así poder besarnos un poquito más.


  —¡Me tengo que ir! —me disculpo al separarme y salir corriendo—. ¡Hablamos!


  —¡Feliz día! —me dice desde la puerta de su casa y lo veo en calzoncillos observándome mientras corro escaleras abajo.


  En cuanto me subo al metro, empiezo a respirar tranquila. Aviso al cliente de que llegaré un poco tarde y pongo en marcha todas las redes sociales que me toca mover hoy. Tengo todo el contenido preparado así que aprovecho bien los trayectos.


  «Amorcito» vuelve a aparecer en pantalla y me doy cuenta de que se me ha olvidado hacer esa llamada. Así que respondo enseguida.


  —¡Perdona, cariño! —me excuso como respuesta al responder—. Estaba usando el móvil para empezar con el trabajo y avanzar cosas y se me ha ido de la cabeza llamarte.


  —Lo sé, Magdalena —responde con tono condescendiente y cariñoso, lo cual hace que suelte toda la tensión—. No te llamo para regañarte, es solo para escucharte y que me cuentes cómo estás, y cómo fue anoche con Gerard.


  Gerard


  Conocer a mis sobrinas es uno de los momentos más bonitos y trascendentales de mi vida. ¡Son tan pequeñitas! Tengo a una entre mis brazos y es como tener un trocito de cielo. Me dan ganas de mirarla hasta que crezca y no perderme ni un detalle de su vida. Cuando mi hermana me pide que hagamos un cambio y me ofrece a la otra, me pasa lo mismo. Ambas son preciosas, chiquitinas, frágiles pero a la vez fuertes, ¡llenas de vida!


  —¡Juls! Lo has hecho muy bien, ¿eh? —cuestiono bromeando—. Al polvazo que echasteis para concebirlas, le pusisteis mucho cariño, ¿no?


  —¡Qué bruto eres! —exclama entre risas mientras se coloca a Dana en el pecho.


  —¡Os debisteis quedar muy a gusto! —continúo consiguiendo que siga riéndose.


  —Deja de hablar de sexo delante de mis hijas, ¡haz el favor! —pide poniéndose seria, claramente en broma, y provocando que me ría todavía más—. ¡Mis hijas! —repite con asombro—. ¡Uau! Ya están aquí.


  —Perdona, Luna —me excuso mirando a mi sobrinita—, no volveré a hablar del sexo de tus padres, sé que es un tema que da grima y yo voy a ser el tío guay. ¿Os gustará escalar? Porque ya estoy imaginando todas las rutas que podemos hacer juntos. Hay una vía ferrata que es ideal para hacer con niños. Claro que, aún os faltan unos cinco años para eso…


  Cuando me doy cuenta, mi hermana está mirándome entre lágrimas. Va de una emoción a otra en un abrir y cerrar de ojos, debe ser cosa de las hormonas porque, aunque es algo inestable de forma natural, nunca lo ha sido tanto como esta mañana.


  —¡Serás un padrazo algún día! —exclama convencida.


  Sonrío feliz.


  —¡De momento seré un tiazo!


  —¡Ahhhhh! ¡Por cierto! —exclama recordando algo—. Cuéntame todo sobre la chica del pelo rosa que dice mamá que vino ayer contigo. ¿Te parece bonito? —añade sin dejarme hablar—. Toda la familia la conoce antes que yo. ¿Tenías que presentarla justo mientras yo paría? ¿no podía ser otro día que yo pudiera estar presente y no gritando en el paritorio de al lado?


  Me parto de risa.


  —¡Lo siento! fue algo improvisado.


  —Dídac dice que es muy guapa pero que no te pega nada.


  —¿Ese es el veredicto de mi cuñado? —cuestiono divertido.


  Julieta asiente repetidas veces.


  —Pero por la sonrisita que tienes hoy instalada en tu cara, me parece que encajáis mejor de lo que él se piensa.


  Tuerzo la cabeza risueño y hago un gesto afirmativo, pensando en lo alucinante que fue pasar la noche juntos.


  —¿Sabes? De tu sexo sí que podemos hablar, ellas no se enteran —aclara muy pícara y hace como que le tapa los oídos a Dana.


  —No pienso hablarte de mi intimidad, no lo he hecho nunca y no voy a empezar ahora, ¡menos aún con dos menores presentes! —me niego.


  —Bueno, prométeme que me la presentarás —pide esperanzada.


  —Lo haré, si es que avanzamos, porque no lo tengo muy claro.


  —¿Cómo es eso? —quiere saber muy confusa.


  —Tiene novio.


  —¡No jodas! —grita y se tapa la boca enseguida mirando a Dana quien sigue mamando sin sobresaltos—. ¿Eres el amante? ¿¡en qué lío te has metido!? —me increpa volviendo a volcar toda su atención sobre mi persona.


  —No, no. No soy el amante. Ella tiene una relación abierta, ¡o algo así!


  —¡Ahhhhh! —exclama muy aliviada—. ¡Vale! me habías asustado.


  —¿No te asusta lo de la relación abierta? —Julieta hace una mueca pensándolo y termina negando—. Yo estoy cagado.


  Se ríe de mí y yo sonrío.


  —A mí no me asusta, aunque nunca he estado en una, ni me he metido en medio tampoco. Pero prefiero eso a que esté engañando a alguien contigo, la verdad. Le da puntos por sincera y ética.


  —Sí, eso sí. Me da la sensación de que es muy sincera y buena. ¿Pero tú me ves en una relación abierta? ¿Una relación en la que mi novia tenga otro novio? Sinceramente, yo no —niego ofuscado y sigo acariciando la mejilla rosada de Luna.


  —La verdad es que no —confirma mi hermana con pesar—. Pero bueno, ¡nunca se sabe! Habrá que probarlo, si la chica lo vale.


  Asiento pensativo y vuelvo a observar a Luna. Se ha quedado dormida en mi regazo y parece un angelito.


  —Menos mal que a vosotras aún os faltan dieciocho años para empezar con relaciones y chicos… —comento a las bebés, bromeando.


  —¡Pareces mi marido! Les ha dicho algo parecido esta misma mañana.


  El rato que paso con mi hermana y mis sobrinas, es inspirador. Ver la vida abriéndose paso, iniciándose y agarrándose al mundo con la fuerza que lo hacen esas bebés, me da mucho que pensar.


  Me voy cuando llegan mis padres para que me de tiempo de comer algo y llegar bien al trabajo. Aunque el encuentro con ellos es breve, mi madre no pierde oportunidad de preguntarme por «esa chica con el pelo rosa» que vino ayer. No es casualidad que haya nombrado ese rasgo por encima de otro como podía haber sido su simpatía, su saber estar, su sonrisa radiante o lo atenta que estuvo con todos mientras estábamos nerviosos.


  Para mi madre una chica con el pelo rosa se traduce simultáneamente —en su mente— como «chica no apta para mi Gerard». ¡Y eso sin conocerla! Si le llego a mencionar algo sobre relaciones abiertas, entonces ya se tira de los pelos y patalea un rato.


  En fin…


  La tarde pasa rápida entre clases, Nora me mira con una sonrisa cómplice cada vez que nos miramos y me pone un poco nervioso. No en el buen sentido, sino en el de pensar que es completamente incorrecto que podamos estar tonteando en clase, o que alguien pudiera interpretarlo así.


  Quizá me quejo de mi madre, pero yo soy muy como ellos en el fondo. Lo correcto, lo incorrecto; lo permitido, lo prohibido; el bien, el mal. Todo tiene que estar bien ordenadito en cada cajón.


  Y, ¿en cuál metes la situación que estás viviendo con Lena, tío? 


  No lo tengo claro. 


  Y, a pesar de todo eso, Lena me escribe por la noche y la sonrisa que se me dispara, es completamente automática.


  23:04h Lena: Toc, toc.


  
     
  


  23:05h Gerard: ¿Quién es?


  
     
  


  23:05h Lena: La chica que anoche se metió en tu cama y esta mañana ha salido corriendo.


  
     
  


  23:05h Gerard: Me gustaría cambiar los verbos de esa frase y reestructurarla un poco. Te recordaría mejor si así lo hicieras.


  
     
  


  Me río solo por lo que estoy pensando. ¿Lo pillará?


  23:06h Lena: Vale, sí. Soy la chica que anoche se corrió en tu cama. ¡Culpable! Jajajaja


  
     
  


  Sí que lo ha pillado, sí. Vuelvo a reír yo solo mientras me meto en esa misma cama y lo hago con nostalgia en esta ocasión, por no tenerla a ella dentro, esperándome, con poca ropa y dispuesta a disfrutarnos.


  23:06h Gerard: Ahhhh. ¡Ahora sí que sé quién eres! :D


  
     
  


  23:07h Lena: Te veo con ganas de jugar. ¡Eso me gusta! Pero tengo que volver a lo de salir corriendo… Siento mucho lo de esta mañana.


  
     
  


  23:07h Lena: He querido escribirte durante todo el día, pero ha sido un no parar.


  
     
  


  23:07h Gerard: No te preocupes, yo también he tenido un día movidito.


  
     
  


  23:08h Lena: ¿Has visto a tu hermana? ¿Y a tus sobrinas?


  
     
  


  Le adjunto una foto que me ha hecho Julieta con las dos bebés encima, una en cada brazo.


  23:08h Lena: ¡Ay, por favor! ¡Qué imagen…! Es igual de tierna y mágica que… erótica.


  
     
  


  Me río mucho.


  23:08h Gerard: ¿Dónde ves ahí el erotismo?


  
     
  


  23:08h Lena: Un chicarrón como tú, con esa carita de emoción y esas ricuritas encima. ¡Erotismo puro! Creéme, sé de lo que hablo.


  
     
  


  23:08h Gerard: Está bien, te creeré.


  Iba a enviarte una foto para que me vieras ahora mismo en mi cama, tumbado, sin ropa… Pero, ¡oye!, si esa ejerciendo de tío te ha puesto, ¡misión cumplida! Jajaja


  
     
  


  23:09h Lena: ¡Qué malo eres! Cómo juegas con mis sentimientos…


  
     
  


  23:09h Gerard: Envíame una tuya y me lo pienso.


  
     
  


  23:10h Lena: Antes de que esto acabe en sexting tengo algo que decirte…


  
     
  


  Me río por lo del sexting, luego me pongo serio esperando mientras escribe el siguiente mensaje.


  23:10h Lena: Te escribía para ver cuándo podemos quedar esta semana, no quiero retrasar más la conversación que tenemos pendiente sobre mi relación. No es justo para ti. Quiero que puedas decidir si quieres seguir conociéndome o no, antes de que sea más complicado para ambos.


  
     
  


  Joder, qué mal suena eso…


  23:11h Gerard: Tengo un poco difícil quedar entre semana. A ver, por las mañanas podría encontrar un hueco. Si no, tendría que ser a partir de las 22h que es cuando salgo del grado.


  
     
  


  23:11h Lena: Ok. ¿Mañana a las 22:30h? Si quieres me acerco a tu casa o quedamos en algún sitio.


  
     
  


  23:12h Gerard: Si vienes a casa, ¿te quedarás a dormir?


  
     
  


  23:12h Lena: Depende.


  
     
  


  23:12h Gerard: ¿De qué?


  
     
  


  23:12h Lena: De si aún quieres que me quede después de lo que tengo que explicarte.


  
     
  


  Bufff, ¡qué mal rollo!


  23:12h Gerard: Ok, pues lo que tú prefieras.


  
     
  


  23:13h Lena: ¿La cafetería 24h? La de los churros de hace diez años.


  
     
  


  Escribo un «allí estaré» muy correcto; muy ordenado; pero lo borro, y decido desordenar un poco el transcurso natural de los acontecimientos y la llamo.


  —Hola —responde en un susurro y con voz de estar sonriendo.


  —Hola, guapa. ¿Estás en tu cama?


  —¿Esto significa que hemos pasado directamente al sexo telefónico? —Lena ríe con picardía.


  —Mmmm, no era la idea, pero… ¡Es broma! —exclamo tras una pausa dramática, y la oigo reír—. No, la verdad es que te llamo para desordenar nuestro destino.


  —¡Uau! Me encanta cómo suena eso, sea lo que sea —comenta muy entregada y me animo a seguir.


  —Mira, mañana vamos a quedar, me vas a contar algo que, según dices, puede hacer que no volvamos a vernos.


  —¡A ver! —me interrumpe divertida—. ¡Ojalá que no! Yo quiero pensar que nos vamos a seguir viendo pero, claro… No lo sé con certeza.


  —Entonces, ¿qué te parece si nos vemos hoy? ¿como si no existiera esa cita de mañana? —propongo a medida que le doy forma a la idea en mi mente.


  —Me encantaría —responde convencida—. Pero hay un problema en tu propuesta.


  —¿Cuál?


  —Te he dicho de vernos mañana para que no se complique más la cosa… Si nos vemos hoy y hacemos como si nada, mañana habremos complicado nuestro final, si es que decides que no nos veamos más…


  Me quedo en silencio pensando en ello.


  —Si hoy compartimos la noche, mañana me dolerá todavía más que terminemos —añade con sinceridad y mucha pena en la voz—. Yo no soy de esas personas que pueden separar el roce del cariño. Para mí, cuanto más roce, más sentimientos. Y… no quiero pillarme más de ti, Gerard… No puedo permitírmelo.


  —Joder, Lena, me estás asustando…


  —Lo siento, no es por asustarte, es porque es una posibilidad real —suspira agobiada y yo no sé qué decir—. Mira, cuando preparo contenido para una campaña, sé cuál es el algoritmo del canal. Sé exactamente qué pasará si lo publico a una hora u otra, con unos hashtags o con otros; en resumen: controlo las variables para que el resultado sea el óptimo. ¿Pero, aquí? Voy a ciegas contigo porque no sé cuál es tu algoritmo, tus límites, tus fronteras, tus posibilidades o tus imposibles… Puede que mi relación para ti sea un «ni hablar» y, en consecuencia, puede que yo misma me convierta en un «ni hablar» para ti —añade con tristeza.


  —Tú nunca serás un «ni hablar». Puede que las circunstancias me superen o la situación sea demasiado para mí, pero tú siempre serás tú. Y, qué te puedo decir, ¡me encanta cómo eres! Todo cuanto conozco de ti. ¡Que esto viene de muy atrás, Lena! —añado calibrando la magnitud de nuestra relación.


  Llevamos solo unos días quedando, pero no es una chica que acabe de conocer o que haya surgido de la nada. ¡Llevo diez años con ella en la cabeza!


  —Ya… el problema reside en todo cuanto no sabes de mí.


  ¿Y qué puede ser tan terrible?


  —Mira, me ha encantado tu llamada y las ganas de desordenarnos —relata con tono de sonrisa al ver que no respondo nada—. Me encantaría decirte que aprovechemos que Iris se ha ido con su noviete y vengas esta noche a casa, ¡y duermas conmigo! ¡Desearía tanto hacer eso que propones! Dejarnos llevar sin pensar en lo que sucederá mañana, sin embargo… no es responsable. Por no ser, no es ni ético por mi parte.


  De todo eso, me he quedado con que está sola en casa. ¡Joder, qué ganas de ir!


  —Ya, de acuerdo. Lo entiendo —acepto con pena.


  —Ojalá mañana no desaparezcas —suspira con nostalgia.


  —Yo tampoco quiero eso, Lena.


  —Buenas noches, mi desconocido favorito.


  —Buenas noches, gateta.


  Cuelgo y me entra una angustia muy desagradable por el cuerpo. ¿Por qué tiene que ir todo mal? ¿Por qué no puede ser que salga bien y tengamos la oportunidad de seguir conociéndonos mejor?


  Lena


  Quién me iba a decir a mí, que iba a acabar la noche del lunes con esta mezcla entre excitación y principio de bajón. Vaya tela, ¿cómo puedo ser tan sensiblona? Con todos los palos que me he llevado en la vida ¡y es que no aprendo!


  Gerard aún no lo sabe; de hecho, ¡no sabe nada! pero yo sí que sé lo que pasará mañana. Y es sencillo de predecir: desaparecerá.


  Cuando le explique claramente mi situación, me dirá que tiene que pensar sobre todo ello, que él no encaja en un modo de relacionarnos como es el mío o el que le estoy proponiendo, y que ha sido muy bonito mientras ha durado y que mejor nos quedamos con este recuerdo tan dulce en vez de amargarnos intentando algo que no ve nada claro. Y «no verlo nada claro» es un eufemismo de lo que realmente sentirá. Ojalá que no; un resquicio de esperanza tengo, ¡pero es tan diminuto…!


  Quizá tendría que haber aceptado su propuesta de vernos hoy como si no hubiera un mañana y, al menos, tener una despedida bonita y apasionada.


  Venga Lena, ¡arriba!


  Toc, toc.


  Los nudillos de Iris golpean mi puerta. ¿No se había ido a pasar la noche con Biel?


  —¿Estás en casa? —pregunto sorprendida.


  Iris abre la puerta y entra a mi habitación asintiendo. Tiene su pijama de dos partes puesto. Se sienta junto a mí en la cama y me mira muy extrañada, sé que está analizando mi expresión para adivinar mi estado anímico.


  —Estoy bien, solo es un poco de agobio y estrés —respondo aunque no lo haya preguntado en voz alta.


  Iris suspira aliviada y me ofrece un abrazo.


  —Por cierto, ¿qué haces aquí? ¿No habías quedado con Biel?


  —Sí, pero lo han llamado de La Biblioteca y ha tenido que ir a cubrir un turno.


  —Ah, vale.


  —Así que me quedo contigo —sonríe y vuelve a abrazarme.


  El bienestar va desbancando a la desesperanza a cada minuto que Iris pasa a mi lado. Ella aporta eso a mi vida, a veces solo con su presencia. Otras, con las palabras justas que necesito oír o con el abrazo estrecho que el cuerpo me pide. Y lo que nunca, ¡nunca!, falta: la complicidad y el apoyo incondicional.


  —Cuando he entrado en casa no se oía nada, pensaba que ya dormías y estaba a punto de poner una serie en el comedor… —anuncia levantándose y dirigiéndose hacia la puerta—, pero creo que este momento es ideal para hacer algo distinto. Acuéstate y relájate, que ya vuelvo.


  Le hago caso mientras va a su habitación y vuelve con un botecito en la mano que contiene una mezcla de aceites esenciales; se arrodilla frente a mi cama y toma mis pies entre sus manos impregnadas en ese aceite tan maravilloso que prepara ella misma.


  Ohh, sí.


  —Que mi compañera de piso sea una de mis mejores amigas, compartamos la misma pasión laboral, y encima sepa dar masajes como si fuera profesional, solo tiene un nombre: ¡me ha tocado la lotería! —exclamo agradecida al máximo. Iris muestra una sonrisa inmensa.


  —Y tú decías que perdía el tiempo con el curso de quiromasaje que hice aquel verano. ¡Ja! Ahora ya no piensas lo mismo, ¿verdad? —quiere saber presionando el punto justo de la planta de mis pies, un punto que genera el mismo grado de placer que de dolor. Lo que ocurre después de esa bomba de sensaciones opuestas es: relajación. Parece que mis músculos soltaran todo el estrés acumulado.


  —¡El mejor curso del mundo! —acepto riendo.


  Alcanzo el móvil y pongo una lista de música relajante que es la que usamos siempre que necesitamos un rato de tranquilidad o concentración, y me tumbo del todo apoyando la cabeza en la almohada, dispuesta a relajarme por completo y sentir su masaje con conciencia plena.


  —Súbete el camisón para que no te lo manche con aceite que te voy a hacer también los tobillos y las piernas —pide decidida.


  Lo hago, me subo el camisón hasta el ombligo y coloco bien mi braguita rosa de encaje. Observo lo concentrada que está Iris liberando toda la tensión de mis pies. Luego va subiendo por mis piernas estimulando el drenaje en esa zona y calmando el nerviosismo y las preocupaciones que he acumulado hoy. ¡Qué manos tiene!


  Cierro los ojos y me dejo llevar por las notas suaves de la melodía que suena. Es Peia cantando Haseya. Me encanta. El olor del romero y el resto de hierbas aromáticas que lleva el aceite comienza a inundar la estancia y el calor que generan sus manos sobre mi piel van calentando mis músculos y relajando mi cuerpo al máximo.


  —Me da la sensación de que llevas días muy tensa —comenta Iris con tono suave—. Pero no es solo que el trabajo te tenga estresada, creo que ese amiguito tuyo, también.


  —¿Hace falta que uses ese tonito para hablar de Gerard? —pregunto sin dejar de sonreír.


  —Uso el tonito que quiero —aclara rotunda, provocando que me ría.


  —Además, ¡Gerard no me estresa! —lo defiendo vehemente.


  —No, estrés no. Quería decir… tensión —aclara con picardía.


  —Uf, sí, eso sí —acepto rendida.


  Recuerdo los mensajes que nos hemos enviado antes, y el tono sexy que ha usado para hablarme por teléfono y eso me conecta con los recuerdos de anoche; como resultado mi cuerpo se activa.


  Las manos de Iris llegan a mis muslos y con sus pulgares traza círculos profundos acariciando mis músculos con firmeza y consiguiendo que vayan aflojándose. Me separa un poco las piernas para sentarse entre ellas, sobre sus rodillas, así puede acercarse más a la zona que está masajeando ahora.


  —Las tensiones hay que resolverlas… —murmura muy concentrada en la parte interna de mis muslos.


  —¡Amén a eso! no puedo estar más de acuerdo contigo.


  Exhalo un suspiro profundo y cierro los ojos cuando sus dedos rozan las costuras de mi braguita por el interior de los muslos. Sigue muy concentrada en la musculatura y en sus movimientos expertos para estimular la circulación. Yo me concentro en la suavidad de sus manos, en el calor que desprenden y en lo que siento en este momento.


  Estoy soñando despierta con una relajación placentera que va desde mi coronilla hasta mis pies. La voy sintiendo cada vez más real. Es el efecto de un masaje tan bien hecho y con tanto mimo, como es este. Cuando me doy cuenta, los deditos de Iris están tamborileando sobre mi vulva, por encima de la tela de la braguita, con sumo cuidado y delicadeza, como si tan solo quisiera despertar esa zona.


  —¿A qué viene esto? —pregunto sorprendida abriendo los ojos, incorporándome un poco para verla bien y buscando respuestas en su mirada.
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  Estoy visualizando el desastre



  Lena


  —Tengo que practicar los finales felices —resume Iris con convicción—. Así, si me va mal en el marketing, podré dedicarme a masajista erótica.


  Me río tanto que se me mueve la barriga arriba y abajo.


  —A ti no te va a faltar nunca trabajo de lo tuyo, ¡eres brillante! Y ahora, ven aquí y relájate conmigo —pido cogiéndola y atrayéndola sobre mí. 


  Aparta el pelo de mi cara y acaricia mi mejilla sin dejar de observarme con una sonrisa cariñosa. Me incorporo un poco para atrapar sus labios entre los míos y la beso con tantas ganas, ¡que se nos va el momento relajante al traste!


  Entre el tonteo con Gerard y el masaje de Iris, se me ha ido activando todo el cuerpo y la sensación de placer agradable se ha convertido en un deseo muy fuerte. 


  —¡Por fin! —exclama entre besos y freno un poco para ver a qué se refiere. Enseguida se explica—. Desde que Gerard ha reaparecido en tu vida, me tenías un poco…


  —¡No puedes decir abandonada! —niego tajante aguantando la risa.


  Iris se ríe y asiente.


  —¡Muy abandonada! —comenta haciendo morritos y usando un tono lastimoso—. Te parecerá bonito pero ayer te fuiste a comer con él y has vuelto hoy a las seis de la tarde.


  —¡He estado trabajando también, eh! —me defiendo sorprendida de su acusación.


  —¿Y esta tarde cuando has llegado a casa? Vale que estabas en tu «nube Gerard» pero yo esperaba un rato juntas mucho más… cálido.


  Me río y la beso repetidas veces.


  —Ahora verás lo cálida que se pone la noche —anuncio con una clara convicción de hacer que así sea.


  Mi mano derecha baja por su espalda y termino introduciéndola dentro de sus shorts y estrujando una de sus firmes nalgas a la vez que una de sus manos acaricia, con mucha sensualidad, uno de mis pechos por dentro del camisón.


  Suspiro obnubilada por las sensaciones que me embriagan y cuando me quiero dar cuenta, ambas nos hemos deshecho de toda la ropa; estamos tumbadas de lado, mirándonos y abandonándonos a las sensaciones. Mientras masajeo con aceite sus pechos, Iris no deja de estimular mi sexo de forma lenta y placentera. 


  Cuando vuelve a colocarse sobre mí, nos encontramos sedosas y resbaladizas por el aceite que nos hemos pasado mutuamente en el masaje. ¡Es una sensación muy estimulante!


  Nos besamos despacio, disfrutando del momento y de nuestros labios. Entre caricias, Iris coloca una pierna entre las mías y comienza un vaivén acompasado sobre mi muslo. Yo me incorporo un poco, apoyándome sobre mis manos en la cama, y me uno en movimiento, intensificando el placer de ambas.


  La fricción que nos genera esa postura a las dos —justo en nuestro epicentro del placer—, nos lleva al mismo éxtasis. De esta forma, el final de lo que había empezado como un masaje relajante, es una sucesión de gemidos sensuales y orgásmicos que inundan toda la habitación.


  A la mañana siguiente, abro los ojos cuando suena el despertador. Estoy en mi cama junto a Iris, desnuda y descansada, aunque detecto cierto cansancio corporal que se debe ¡sin duda! a la actividad nocturna que tuvimos. ¡Fue una noche muy intensa! El placer, cuando es tan grande, deja mella.


  Le doy a Iris unos besos suaves por la cara. Tiene las mejillas calientes y suaves. Ella ronronea y sigue durmiendo.


  Recojo mi braguita y la ropa que hay por el suelo y me voy a duchar intentando hacer poco ruido para no despertarla. Ella siempre duerme más, es como un koala, si pudiera, dormiría veintidós horas al día.


  Cuando ya estoy duchada, vestida y con el desayuno listo, aparece por la cocina en paños menores.


  —Mmmm, ¡tortitas! —exclama inspirando profundamente y soltando un suspiro placentero.


  —Sí. ¡Para empezar bien el martes!


  Me da un beso en los labios y se dirige a la cafetera.


  —¿Quién te escribe? —pregunto curiosa al verla concentrándose en su móvil.


  —Biel.


  —¿Tan pronto? —pregunto sorprendida. ¡Nuestro amigo va con todo!


  —Es que como ayer al final se truncaron nuestros planes… me propone quedar una tarde de estas para volver a intentar lo de las citas vainilla —explica Iris y me da la sensación de que lo dice poco convencida, como si esa opción entre ellos no fuera a ser muy viable.


  —Biel vainilla, no sé; pero Biel activo… Mmmmm —murmuro sensual recordando cómo acabamos la noche del viernes los tres en su cama.


  —Ya, si a mí tal como estamos ya me va bien —reconoce Iris con una sonrisa pícara—. Pero como él dice que siempre acabamos en sexo nuestras citas… y no lo dice como algo positivo precisamente —explica entre sorbo y sorbo a su café.


  —Si sois buenos en eso, ¿para qué quiere ir a dar paseos? ¡que aproveche, hombre!


  Iris se ríe ante mi consejo.


  —¿Te pongo café? —pregunta sosteniendo mi taza preferida en una mano y la cafetera en la otra.


  Asiento en silencio y coloco la última tortita sobre la torre que he ido apilando en un plato. Me las llevo a la mesa y las desayunamos entre las dos.


  —Lo de antes era broma —aclaro captando la atención de mi amiga—. Biel me gusta mucho para ti. Tenéis potencial para mucho más que buen sexo juntos. Es una gran idea que os conozcáis mejor en otras circunstancias.


  —Sí, a mí también me gusta. Le diré que sí —confirma cogiendo el móvil y escribiéndole.


  Desayunamos explicándonos el día laboral que tenemos por delante, y estamos recogiendo todo cuando Iris me frena, me quita el plato de la mano y cuando me tiene frente a ella, expectante, me abraza de forma estrecha.


  —Lo mío de anoche también era broma —susurra sin deshacer el abrazo.


  —¿El qué? —pregunto llena de curiosidad sin saber a qué se refiere.


  —Lo de poner tonito chungo cuando me refiero a Gerard —Iris deshace el abrazo pero se queda muy cerquita, mirándome preocupada—. Si te soy sincera, me han entrado algunos celos desde que ha aparecido.


  —¿Por qué? ¡No seas tonta! —exclamo entre divertida y preocupada. ¿Cómo puede ser? Ya me había parecido que tenía un poco de celitos, pero me sorprende mucho. Creo que Iris nunca ha estado celosa de mis rollos.


  —Porque es alguien importante, lo conoces de antes que a mí, vuestra historia es de esas tan románticas de reencuentros y segundas oportunidades que bla, bla, bla —comenta con hastío y termina sacando la lengua asqueada.


  —¿Crees que pone en peligro lo nuestro? —intento averiguar. Iris asiente sin decir nada, vuelve a tener expresión preocupada—. ¿Por qué?


  —Porque es normativo, supongo. Y, si todo avanza entre vosotros, en sus planes aparecerá sin duda el deseo de tenerte en exclusiva.


  —¿Y lo que él pueda tener en sus planes es importante para nosotras? ¿no son más importantes mis planes que los de él? Al menos con lo que respecta a ti.


  Iris se peina sus mechones pelirrojos y los recoge en un moño en lo alto de su cabeza. Me mira con sus enormes ojos verdes pensando en lo que le he dicho.


  —¿Cuáles son esos planes conmigo?


  —¡Ya lo sabes! —exclamo desesperada—. Estar juntas siempre que queramos. Eso puede ser una semana o una vida entera. Lo decidimos tú y yo. Nadie más.


  Iris suspira eliminando tensión y asiente convencida.


  Rodeo su cintura y le doy un beso rápido.


  —Gerard no va a cambiar eso. No podría porque tendría que cambiarme entera a mí. ¡Y eso no va a pasar! Yo estoy por encima de mis relaciones. Ser como soy, aceptarme, quererme y ser coherente conmigo misma. Nunca renunciaría a todo eso por una pareja.


  —Lo sé, pienso igual… —confirma aún preocupada— Pero, no sé, siempre puede aparecer quien cambie todo eso y sacuda tu mundo.


  —¡Que lo sacuda! Que seguro que lo disfruto —río sacando hierro y ella se suma—. Pero a mí nadie va a cambiarme. No tengas miedo, amorcito.


  —Vale. Ufff, tenía que sacarlo. Nunca me había sentido así frente a ninguna relación de las que has tenido. Es algo nuevo —confiesa confundida.


  —¿Te acuerdas cómo lo llevé yo cuando estabas con Angie? —pregunto aún avergonzada de aquello. Iris se ríe.


  —Fue una relación muy potente —reconoce recordando—, entendí que te desestabilizara desde el primer momento.


  —Tus relaciones siempre son potentes.


  —Ya, pero con Angie… sentí que era una persona que estaría para siempre en mi vida y con la que lo haría todo.


  ¡Yo lo pasé fatal!


  —Aún no me explico que vuestra relación se acabara de un día para otro —me encojo de hombros llena de curiosidad y esperando ver si Iris lanza algo de luz sobre ese misterio—. Estaba convencida de que, en cualquier momento os fugaríais y volveríais casadas o embarazadas, ¡o todo a la vez! Y, en cambio, un día llegaste echa polvo diciendo que habíais terminado y que no querías hablar del tema.


  —¡Cosas que pasan! Por cierto, ¡me tengo que ir! No llego a la oficina —exclama dando por finalizado el tema y saliendo de la cocina con prisa.


  Siempre evita hablar de Angie. Hace dos meses que lo dejaron, pero juraría que todavía le afecta esa ruptura. Y digo que lo juraría porque no hay manera de que quiera profundizar en ese dolor. Lo he intentado todo pero he terminado respetando que quiera guardarlo para su intimidad y no desee compartirlo conmigo.


  Sé que sigue triste y tengo claro que la echa de menos. Cuando está conmigo está bien, pero la he oído llorar algunas noches cuando se encierra en su habitación. Me preocupa. Sin embargo, acepto que no quiera abrirse a explicarlo ni sanarlo. Es su ruptura y su proceso, yo solo puedo estar disponible para cuando ella desee desahogarse y necesite que la sostenga en ese tránsito.


  Yo no salgo corriendo a trabajar porque el martes lo dedico a hacer teletrabajo, así que me quedo en casa tranquila pero, eso sí, me pongo con trabajo a tope hasta las seis. Lo que me lleva más dedicación es organizar la estructura de promoción que quiero usar con Caprice y el evento que tienen este fin de semana. Para ir bien, tengo que empezar a crear hype ¡desde ya! Así que activo la campaña en todas sus redes sociales.


  Por la tarde me voy a hacer la compra y, cuando estoy en medio del supermercado soñando despierta con la cita que tengo esta noche, me llega un mensaje que hace que se me chafen todas las ilusiones. ¡Con lo bonitas que me estaban quedando!


  18:57h Gerard: Hola Lena. Estoy en el grado pero aprovecho una pausa de cinco minutos que tengo para escribirte. No voy a poder quedar esta noche, no me estoy encontrando muy bien; creo que me ha sentado mal la comida, así que me iré para casa. Te llamo esta semana y hablamos, ¿vale?


  
     
  


  Le respondo enseguida.


  18:58h Lena: No te preocupes. Ponte bueno y nos vemos otro día, cuando quieras. Y si necesitas algo, me avisas. Puedo acercarte cena, medicamentos, o lo que te haga falta.


  
     
  


  18:58h Gerard: Eres muy amable. Muchas gracias. Vuelvo a clase. Un beso.


  
     
  


  Me parece un poco frío su mensaje. Pero decido no darle más importancia. A veces leemos los mensajes con una entonación y el emisor lo ha escrito con otra, así que me quedo con el contenido, que es muy correcto y, teniendo en cuenta su escenario y circunstancias (estar en el trabajo y encontrándose mal), seguro que la entonación era positiva aunque haya sido escueto en palabras.


  Termino de hacer la compra, vuelvo a casa y dedico la tarde a descansar viendo una serie de Netflix. El miércoles trabajo toda la mañana desde casa y llamo a Gerard en cuanto paro, a mediodía, para ver si está mejor pero no me contesta. Le envío un mensaje.


  14:02h Lena: Te llamaba para ver si estás mejor.


  ¿Cómo te encuentras hoy?


  Me responde enseguida y eso me hace pensar, por un instante, que no ha querido contestarme a la llamada por algún motivo, pero lo descarto. Quizá simplemente no ha llegado a responder.


  14:02h Gerard: Estoy mejor, gracias. ¿Cómo estás tú?


  
     
  


  14:02h Lena: Con ganas de verte.


  
     
  


  Me quedo mirando la pantalla con cara de tonta viendo cómo pasa de estar en línea a estar desconectado sin decir nada más.


  Esto huele mal…


  Gerard


  Hacerle ghosting durante veinticuatro horas a alguien no es tan grave como hacérselo de forma definitiva, ¿no?


  Estoy intentando justificarme a mí mismo el comportamiento de mierda con el que estoy actuando desde ayer. ¡Pero es que recibí un mensaje para el que no estaba preparado! Me sentó hasta mal la comida. ¡Y aún gracias que el mensaje era de Edu! Si llego a quedar con Lena esa noche y es ella quien me lo dice, no sé cómo habría reaccionado.


  Voy de moderno y soy un puto retrógrado, como mis padres. ¡Soy como ellos! Y detesto serlo, ¡con todo mi ser!


  Mira que los quiero, ¡e incluso los admiro en muchos aspectos! pero odio esa parte de mí que me recuerda a esa parte de ellos. Tan fría, superficial y estructurada. ¡A veces odio ser tan ordenado!


  —¿Qué emergencia tenemos, compi? —pregunta Marc a modo de saludo mientras me presiona los hombros como gesto cariñoso, y se sienta en mi mesa. Después levanta la mano para pedirle a la camarera, mediante más gestos, una birra igual a la mía.


  —¡Menos mal que has venido! —exclamo sacando todo el aire—. Es sobre Lena, Edu me soltó ayer un bombazo y me ha dejado un poco descolocado, tío. Necesito objetividad, vista de águila, o como sea que lo llames tú en tus diseños arquitectónicos.


  —Perspectiva —aclara entre risas—. Necesitas perspectiva. Yo te la doy, siempre lo hago —reconoce orgulloso de sí mismo y consigue que sonría un poco—. ¿Cuál es el bombazo?


  Saco el móvil, lo desbloqueo y le enseño los mensajes de Edu.


  Prefiero que lo descubra él. Yo sigo sin entender nada. O sin querer entenderlo, ¡ni mucho menos aceptarlo! 


  13:51h Edu: Tío, acabo de caer en algo. ¡Conozco a una Lena! Estoy trabajando con ella sobre el marketing de Caprice ahora mismo y se me ha iluminado la bombilla. Ella es quien lleva las redes sociales de la discoteca. ¿Puede ser la tuya? ¿Tu Lena? ¿sabes si se dedica a eso?


  
     
  


  Marc me mira y le confirmo con la mirada que sí, que es ella. 


  13:52h Edu: Encima sé que vino de Madrid tras una ruptura amorosa, me lo contó cuando la conocí. No las tengo todas de que sea la misma pero, joder, diría que sí.


  
     
  


  13:52h Edu: En cualquier caso, si es ella, tengo que decirte algo importante sobre su pasado y esa relación que dejó en Madrid: era con una chica.


  
     
  


  Marc los relee con suma concentración y no cambia la expresión mientras me devuelve el móvil.


  —¿Tuvo una relación con otra chica cuando vivía en Madrid? ¿Este es el bombazo?


  Lo dice tan tranquilo, ¡como si fuera algo normal! 


  Asiento a la vez que empiezo a sentirme avergonzado. Creo que la perspectiva de Marc ya me está llegando.


  —¿Te genera algún tipo de conflicto que Lena tuviera una relación lésbica en su adolescencia?


  —Ehhh… joder. Dicho así…


  De nuevo la puta perspectiva. ¡Qué eficaz es!


  —Tío, todos hemos hecho tonterías con esa edad. Experimentas, pruebas, exploras… ¡Es normal!


  —¡Nosotros no hemos explorado tanto! —añade mi parte retrógrada tomando el control.


  —No hemos follado entre nosotros, no —aclara el cabrón, riendo—. ¡Poco nos ha faltado!


  Marc me mira con expresión de seducción y me hace morritos.


  —Capullo —lo increpo, en broma.


  —Pero ¿qué más da eso de Lena y su pasado? Evidentemente ahora no es lesbiana, ¿no?


  Niego con rotundidad.


  —¡No! Ahora es muy hetero, ¡puedo confirmarlo! Además, ¡si hasta tiene novio! 


  —Entonces, ¿qué mierda de emergencia es esta? —pregunta molesto—. ¡Bueno! Una excusa para vernos, y birras, siempre viene bien, así que… —hace una pausa mientras la camarera deja su cerveza en la mesa, luego la coge y pretende brindar, o algo así; yo no reacciono, estoy pensando sobre todo este lío, a cien por hora en mi cabeza—. Brindo por esa fase lésbica de tu churri, ¡y todo el juego que eso te puede dar! No has pensado bien en esto, amigo.


  —¡No te cachondees! —le pido avergonzado; me tiene fuera de juego.


  —A ver, ahora en serio —introduce cambiando su expresión y acercándose a mí por encima de la mesa—. Eres un tío ordenado, clásico, convencional. Eso lo tenemos claro todos los que te conocemos bien, pero no es algo malo, solo es una forma de ser —concreta quitando hierro, yo me siento como un gusano miserable—. Lena es una chica con ¿una relación abierta? ¿y un pasado sexual movidito?


  Asiento sopesando esas afirmaciones.


  —Podríamos decir que es menos clásica y menos convencional que tú. ¿Eso es malo? ¿es incompatible contigo?


  —Supongo que… ¿no? ¡Yo qué sé tío! No me había planteado este escenario jamás. 


  —¡No! Claro que no —confirma Marc muy seguro—. ¿Por qué no lo hablas con ella directamente? ¿En vez de seguir haciendo suposiciones?


  —Porque estoy cagado.


  Marc se ríe de mí. En vez de joderme, me alivia un poco en este caso.


  —¿Por qué?


  —Me dijo de quedar para explicarme claramente cómo es la relación que tiene con su novio.


  —¡Pues queda! ¿Qué haces aquí conmigo? ¡Que me mola a mí que tomemos birras un martes por la noche! Pero…


  —Dijo que, seguramente, querré desaparecer cuando me lo explique —resumo para que entienda por qué he huido como un cobarde.


  —Chica lista, te ha pillado y te ha hecho una buena radiografía. Y a todo esto, ¿seguís sin follar?


  Ahora el que se ríe soy yo.


  —¡No todo es follar!


  —No, claro, pasear de la mano y conversar sobre la vida es muy bonito… —empieza a cachondearse.


  —No todo el SEXO es follar —corrijo puntualizando.


  —Uhhhh, ¡esta chica te está desordenando todos los cajones! —sentencia como conclusión final con mirada sibilina.


  Yo no puedo más que reír y asentir convencido de ello.


  —¿Edu sabe algo más? ¿Has hablado con él? —pregunta volviendo al tema inicial.


  —Lo llamé en cuanto vi los mensajes —explico recordando—. Me volvió a explicar lo mismo: que una noche, en Caprice, Lena le explicó la relación que dejó en Madrid cuando se vino a vivir a Barcelona y era con una chica. No volvieron a hablar de eso, claro. Cuando se ven, hablan de curro y cosas de esas.


  —Claro —acepta Marc pensativo—. Pues nada, llámala. ¡Venga! —me anima señalando al móvil—. No somos un grupo de cobardes. No me hagas echarte del grupo —amenaza en coña y consigue que vuelva a reír.


  —Sí, voy a llamarla. Mejor salir de dudas cuanto antes.


  —¡Eh! —me llama cuando me estoy levantando para irme—. Si estás cagado es porque te importa.


  Cierto.


  Me acabo la birra de un sorbo, las dejo pagadas y me despido de él agradeciéndole encarecidamente su chute de perspectiva. Tal como me subo al coche, llamo a Lena. No puedo retrasar esto más.


  —¡Hombre!, mi catalán preferido —responde su voz sensual a través de los altavoces de mi coche.


  Sonrío solo por escuchar su voz. ¡Estoy fatal!


  —Buenas noches, espero no despertarte.


  —¡No! Estoy en la cama pero todavía no dormía. ¿Y tú? ¿Estás en el coche?


  —Sí, voy para casa. Esto… ¿te puedo preguntar dos cosas? Son raras —advierto con buen humor. 


  Lena se ríe y su risa me hace sonreír de nuevo.


  —¿Preguntas raras? ¡Esas me gustan! ¡Dispara!


  —La primera: ¿Conoces a un tío que se llama Edu y curra en Caprice?


  —¡Claro! —responde con tono de estar sonriendo—. Mi Edu, es un osito cariñoso.


  No se ajusta al perfil, pero sí, lo conoce.


  ¡Ojalá hubiera sido que no!


  —Es un amigo mío —aclaro.


  —¡Ala! ¡Qué casualidad! —exclama sorprendida—. ¿Y cómo has llegado a conectarnos? —añade con menos entusiasmo.


  Mierda. No había pensado en esta parte.


  —Bueno, porque… le hablé de ti. Y ayer se ve que habló contigo y se le iluminó la bombilla. Me llamó para preguntarme a qué se dedicaba «mi Lena»…


  No es cierto pero tampoco es falso.


  ¿Una verdad a medias es una mentira?


  ¡Sí, lo es!


  —Ahhh, ya. «Tu Lena» resulta que es «su Lena» también.


  —Eso es.


  —¿Y la segunda pregunta rara de la noche? —quiere saber muy curiosa.


  —Esta es todavía más rara. Prepárate.


  Lena


  —Estoy preparada.


  Mi mente está haciendo cálculos mentales, revisando todos los archivos de mi mente en los que he almacenado recuerdos de Caprice. He ido tantas veces con Iris, pero… ¿Edu nos ha llegado a ver liadas? ¿Se lo habrá dicho? ¿Por eso ha estado Gerard tan frío estos dos días? Estoy a pocos segundos de descubrirlo pero no dejo de pensar y repensar en esas posibilidades.


  —Cuando nos conocimos hace diez años… tenías una relación en Madrid, ¿verdad? —pregunta la voz masculina y sexy de Gerard. Aunque hoy tiene un matiz de duda que aumenta mi preocupación. 


  —Ehhhh, sí. Tenía una relación abierta —puntualizo.


  —Sí. Me lo dijiste. ¿Con quién tenías esa relación?


  ¿Cómo que con quién?


  —Con Álex —respondo algo perdida.


  —Álex. Álex —repite pensativo y quiero preguntarle si es que también es alguien que tengamos en común—. ¿Y Álex era…?


  ¿Qué pregunta es esa?


  ¿A dónde quiere llegar?


  —Una persona con la que estuve dos años. Rompimos cuando me vine a vivir a Barcelona — concreto, por responder algo.


  —Ahá. Vale, no, nada. Fin de las preguntas raras.


  ¡Qué extraño!


  —¿Puedo preguntar a qué venía eso?


  —Perdona Lena. Voy a ir directo a lo que quería saber. He dado un rodeo de cobardes.


  Aún entiendo menos.


  —Dime…


  —¿Álex era una chica?


  ¡Toma!


  ¡Ahora sí lo entiendo!


  ¡Claro! Yo hablé de esto con Edu, me acuerdo perfectamente ahora.


  —Sí. Alejandra. Álex para mí.


  Se hace un silencio tenso. ¡Mierda! Si se queda así por lo de Álex…


  —Vale —responde con tono neutro—. Así que cuando nos conocimos, ¿tenías una novia esperándote en Madrid? 


  —Sí, así es —confirmo con naturalidad—. ¿Te lo dijo Edu, no?


  —Sí.


  —¿Y por qué has hecho un «rodeo de cobardes»? ¿te daba miedo preguntarme por eso?


  Necesito calibrar bien qué es lo que está pasando.


  —No, bueno, es que no sabía cómo preguntarlo y que no fuera algo violento —admite con culpabilidad.


  —Ah, ok.


  ¿Es violento hablar de que estuve con una chica?


  Esto va de mal a peor.


  —¿Lena? —pregunta y yo respondo «sí» para que sepa que sigo aquí—. Perdona, no quería molestarte con las preguntas.


  —Las preguntas no me molestan.


  Lo que me molesta es que digas que es violento hablar de algo tan natural para mí.


  —Mejor… —aclara con cierto agobio—. ¿Nos vemos mañana? ¿En la churrería?


  —Sí, si quieres —respondo con ciertos reparos.


  Estoy visualizando el desastre. ¡Ahora sí!


  —Claro. Hasta mañana, Lena.


  —Hasta mañana, Gerard.


  Lo he percibido frío. Mucho más que en otras llamadas. Lo de Álex le ha afectado.


  ¡Madre mía cuando le diga lo de Iris! Es el fin, sin duda.


  Pero bueno, ¿para qué puedo querer alargar algo con alguien que se siente violento hablando de una orientación sexual?


  Cuanto antes acabe con esta fantasía, antes podré volver a mi vida y dejar de soñar con relaciones imposibles.
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  Apuesto veinte pavos a que el chico huye



  Lena


  ¡El chat de amigas está que echa humo!


  22:06h Iris: ¡Atención, chicas! Lena se ha ido a su cita con Gerard.


  
     
  


  22:06h Eva: ¿Hoy es el día de las confesiones?


  
     
  


  22:07h Tania: ¿Qué confesiones? Me he perdido.


  
     
  


  22:07h Iris: Gerard no sabe que Lena es bisexual.


  
     
  


  22:07h Tania: ¿Y cómo es que no lo sabe aún?


  
     
  


  22:08h Eva: Agárrate fuerte, Tania, ¡que tampoco sabe que está con Iris!


  
     
  


  22:08h Tania: ¿Y eso? ¿Por qué no se lo ha dicho?


  
     
  


  22:09h Iris: Lena necesita sus tiempos. Y tampoco es que haya que confesar nuestros gustos sexuales en una primera cita, ¿no?


  
     
  


  Sonrío al ver que Iris me defiende. En vez de sentirse mal u ofenderse, defiende mi poca valentía en esta situación.


  Voy en un bus nocturno casi vacío y me río sola leyéndolas, pero no respondo nada.


  22:09h Iris: Eso es como si te pone el BDSM, ¿tienes que contarlo en cuanto conoces a alguien? Yo opino que es una cosa íntima tuya sobre tus gustos en ese aspecto concreto. No creo que haya que ir con un cartel colgado que lo anuncie.


  
     
  


  22:09h Eva: Eso es verdad, nadie tiene por qué confesar sus gustos o tendencias sexuales, es un tema íntimo.


  
     
  


  22:09h Tania: Por supuesto. Pero también está creando una intimidad con ese chico, ¿no? Hay un momento en el que toca poner las cartas sobre la mesa.


  
     
  


  22:10h Iris: Hoy es ese momento.


  
     
  


  22:10h Eva: ¡Exacto! Ha llegado el momento. ¿Apuestas?


  
     
  


  22:10h Eva: Yo apuesto veinte pavos a que el chico huye.


  
     
  


  Me parto de risa y el conductor del autobús me mira extrañado por el retrovisor.


  ¡Qué perra es mi Eva!


  22:10h Iris: ¿Cómo puedes pensar en apostar dinero en una situación así? ¡Es un tema delicado para mi Magdalena!


  
     
  


  22:10h Iris: Por cierto, veo tus veinte y sumo veinte más.


  
     
  


  22:10h Iris: ¡Lo siento, amorcito! jajaja


  
     
  


  Vuelvo a reír. Yo también apostaría veinte a que Gerard sale por patas. ¡Sin dudarlo!


  22:10h Tania: ¿Habláis en serio? Yo no pienso apostar dinero en un tema así. Ojalá que este chico sepa lo que vale nuestra amiga. ¡Y si no lo sabe, cuanto antes lo descubramos, mejor!


  
     
  


  Cierto, mi Tania. ¡Bonita!


  22:11h Eva: ¡No seas tan santurrona! Apuesta veinte pavos a que se queda, si quieres.


  
     
  


  22:11h Tania: Está bien. Veinte a que Gerard se queda.


  
     
  


  ¡Con qué poco cae mi coach! Me río de nuevo.


  22:12h Eva: Lena, en cuanto salgas de la cita tienes que decirnos quién ha acertado. ¡Hoy no duermo! Esto es peor que las cryptos.


  
     
  


  22:12h Iris: A ti se te está yendo de la mano esto de las apuestas.


  
     
  


  22:12h Iris: Por cierto, yo sabré esta noche quién ha ganado antes que vosotras muajajaja


  
     
  


  22:13h Eva: ¡Qué injusto y poco ético es esto! Tiene que decírnoslo a todas a la vez.


  
     
  


  22:13h Tania: ¿Te atreves a hablar de justicia y de ética? ¿Después de provocar que apostemos sobre la vida privada de nuestra amiga? ¡Ay, madre! Nos arrastras a tu locura sin darnos cuenta.


  
     
  


  Las adoro, ¡a las tres!


  Iba nerviosa y tensa y, de pronto, gracias a sus mensajes me he relajado. Además la risa me ha hecho ver esto con mucha más ligereza y menos drama.


  22:16h Lena: Chicas, me he reído mucho con vuestros mensajes. Ya estoy llegando a la cita. En cuanto salga, os pondré un mensajito. No quiero que mi Eva no duerma esta noche. ¡Eres mi cochina preferida! Tania, mi coach, ¡gracias por intentar mantener la ética en el grupo! aunque es una misión perdida, ya lo ves. Iris: mi perra, ¡prepárate para cuando vuelva a casa! Mi apuesta es que necesitaré muchos mimitos esta noche.


  
     
  


  Recibo un privado de Iris que me hace sonreír.


  22:17h Iris: Todo va a ir bien, amor. Si te acepta, será genial porque podrás seguir conociéndolo y viendo cómo encaja en nuestra estructura. Si no, mejor saberlo ya. Los mimitos los tendrás siempre. Te quiero.


  
     
  


  22:17h Lena: Gracias. Yo también te quiero.


  Te llamo en cuanto salga y coja el taxi.


  Llego a la cafetería diez minutos antes, así que entro y me siento «en nuestra mesa». La oscuridad de la noche le propicia un halo romántico al lugar; me recuerda mucho más a aquella vez de hace diez años en la que nos sentamos aquí mismo y nos preguntamos cosas conociéndonos mejor. Es triste pero también es adecuado que todo acabe aquí.


  Tengo que aceptarlo y asumirlo. No todo el mundo tiene por qué entender cómo entiendo yo la vida o el amor. Y eso está bien. Tengo que estar preparada para soltar a esas personas que no quieren aceptarme o no saben cómo hacerlo. Aferrarme a ellas solo me provoca dolor.


  Me lo repito como un mantra porque es el lema de mi vida. 


  —Hola, Lena.


  La voz de Gerard irrumpe en mis pensamientos y me hace volver a esa churrería nocturna.


  —Hola —respondo poniéndome en pie.


  Me quedo en duda: no sé si darle un beso en los labios, un abrazo amistoso…


  Por suerte me besa él. ¡Y con muchas ganas!


  —¿Cómo estás, gateta? —pregunta abrazándome y regalándome un momento mimoso de lo más dulce. 


  Estar entre sus brazos hace que aparezca un rayito de luz en mi interior que propicia un resquicio de esperanza.


  —Estoy nerviosa, la verdad. 


  Gerard levanta mi cara por el mentón para mirarme a los ojos.


  —No lo estés.


  Ya, ¡qué fácil es decirlo…!


  —Bueno, ¿qué quieres tomar? Yo he pedido una infusión —explico señalando a mi humeante taza de manzanilla con anís.


  —¿Debería pedir una tila? —ríe— Es broma. Tomaré una tónica.


  ¡Ups! Está de mejor humor de lo que me esperaba. 


  ¡Al final pierden la apuesta! 


  Se va a la barra a pedir y yo respiro profundamente y me armo de valor. Pienso soltarlo sin anestesia. Eso sí, voy a seguir el esquema que he preparado en mi mente para no dejar ningún punto sin comentar.


  —Bueno, cuéntame. Estoy preparado para el drama —pide muy valiente en cuanto vuelve a la mesa y se sienta frente a mí.


  —Me gustaría empezar a hablarte de todo esto por el principio: Álex —comento decidida.


  —Vale.


  —Álex fue mi primera relación seria. Mi primer amor, pero no ha sido la única, ni la última.


  —¿Hablas en femenino porque te refieres a «relaciones»? ¿o a chicas?


  —A relaciones con chicas; sí, eso es —confirmo muy atenta a su expresión: sorpresa y asombro.


  —¿Eso es que te gustaban tanto chicas como chicos? —intenta esclarecer, con semblante claramente de confusión.


  ¿Gustaban?


  —Eso es que me gustan personas tanto de mi género, como de otros —concreto usando el presente. Aunque no sé si Gerard se entera de este matiz; diría que no porque ni se inmuta.


  Mantengo el silencio y sigo muy atenta a sus reacciones. Bebe de su tónica y mira la mesa. Su mente echa humo, puedo verlo desde aquí. Yo remuevo mi manzanilla y le doy un sorbo pequeño para humedecer mi boca, se me ha secado de los nervios y la pena que me produce pensar en que esto se está acabando.


  —Vale. Entendido —se repone, vuelve a mirarme y cambia su expresión a una neutra, pero tengo claro que esto le está costando. No parece precisamente alguien abierto a todo lo que no es normativo, cada vez lo voy viendo más claro.


  —Esto te resulta… ¿difícil? —intento averiguar sin parecer molesta ya que, un poco sí que me molesta, la verdad. Aunque sea solo en una pequeña área inconsciente de mi mente, la que desearía ser aceptada y tratada como cualquier otra persona que encaja en la normatividad o en los estándares más representados en nuestra sociedad.


  Gerard menea la cabeza pensándolo.


  —Un poco. Pero no es por ti, ni por tus experiencias pasadas —aclara rápido y extiende su mano hasta la mía en un gesto condescendiente—. Es por mí, tengo algunas ideas muy… tradicionales sobre la orientación y las relaciones. Me estoy dando cuenta ahora. ¡Es una mierda descubrirte con treinta años tan retrógrado!


  Uffff…


  Gerard sonríe pero yo estoy cada vez más nerviosa, decepcionada, molesta, dolida. No sabría decir qué emoción está ganando ahora mismo. Van todas muy a la par en esta carrera. Respiro profundamente recuperando un poco de calma y empatía.


  —No te digas eso, cada uno tiene las creencias que tiene, ¡y ninguna es mala! Algunas pueden ser algo… limitantes, pero todas son igual de respetables. Mira, Gerard, te conozco poco, pero sé que desde que me conoces, mis ideas están desordenando bastante las tuyas.


  —Sí, es verdad —acepta convencido—. Tú me estás desordenando a mí en general —añade sonriente como si eso fuera algo positivo.


  ¿Lo es? ¿Él lo percibe así? 


  Interesante… Aunque irrelevante llegados a este punto, creo…


  Céntrate, Lena.


  —No es algo que esté haciendo a propósito, ¡lo prometo! —no quiero que piense que yo quiero cambiarlo, no es así—. Me gusta analizar el comportamiento humano en términos tecnológicos, ¡gajes del oficio, supongo! Y, de chica de redes a abogado, creo que cada uno tenemos nuestro algoritmo. El tuyo banea lo que no es normativo. Vives con un filtro burbuja de normatividad, ¡y eso es normal! —añado para tranquilizarlo al ver que cada vez pone más expresión preocupada—. Es solo que mi algoritmo es completamente… distinto al tuyo. Y, esta diferencia, puede hacer que no encajemos, que no quieras seguir conociéndome, y/o que prefieras buscar a alguien que pase los filtros de tu algoritmo. Alguien que piense como tú. Lo entenderé si es así.


  —Me he perdido con eso de la burbuja y el algoritmo —expresa con tono culpable—. A ver, no creo que tu pasado sentimental marque una diferencia irreconciliable, ¡todos tenemos un pasado! Aunque el tuyo haya sido un poco más… variado.


  Variado, dice. 


  ¡Y sigue hablando en pasado!


  —Todo eso no debería suponer un problema para mi… algoritmo —añade usando mis términos, con gracia—. Lo que quiero saber es qué conexión tiene esto con tu relación actual, pensaba que era eso lo que ibas a explicarme hoy.


  —Tiene total conexión —introduzco atenta a su mirada—. La relación actual que tengo, esa de la que te he hablado en algún momento —insinúo y él asiente—, es con una chica.


  ¡Boom!


  Primera bomba informativa lanzada.


  ¿Resultado? Desconcierto en sus ojos. Sorpresa absoluta en su mirada. Boca abierta. Mano tapándola de forma automática.


  ¡Oxígeno para Gerard! ¡Urgente que lo perdemos!


  —¿Qué? —pregunta realmente confundido tras unos instantes de parálisis y silencio.


  —Que mi relación actual es con una chica —repito alto y claro, libre de cualquier tipo de miedo o vergüenza; eso no sé ni qué es, por suerte.


  —¿Tu «amorcito»? ¿tu pareja? ¿la persona con la que llevas desde la universidad? —quiere saber recopilando los datos que le he ido dando. Asiento confirmándolos todos—. ¿Es una chica?


  Vuelvo a asentir.


  —Así que, ¿actualmente eres bisexual?


  —Sí.


  «Actualmente».


  Como si fuera algo temporal. ¡Qué gracioso!


  ¡Te estoy hablando de toda mi vida!


  Que le esté costando tanto asimilarlo es muy mala señal. El rayito de luz ha sido oscurecido por las sombras.


  —¡Uau! Vale…


  Gerard traga con dificultad y da un nuevo trago a su tónica.


  Yo me mantengo en silencio. Aún me falta soltarle el bombazo final pero prefiero que se reponga un poco para que no sea tan duro. ¡Al final me lo cargo, al pobre chaval!


  —¿Has estado con otros chicos? —pregunta lleno de dudas.


  ¡No! Si te parece vas a ser el único.


  Lena, ¡relaja!


  —Claro. He tenido relaciones con chicos, también. De eso se trata ser bisexual —sonrío con una mueca de obviedad que denota la molestia que está avanzando veloz en el circuito por la medalla.


  —Claro, claro. Perdona.


  —Llegados a este punto, ¿qué tal? ¿cómo vas? —cuestiono recuperando un poco el buen humor que me caracteriza en un esfuerzo por no enfadarme ni ofenderme con tanto asombro.


  —Bien, estoy sorprendido. Tenías razón con que era algo… impactante.


  Ojalá me hubiera equivocado. Ojalá no lo sintieras así.


  —¿Ganas de salir corriendo? —bromeo señalando hacia la puerta con la cabeza.


  —Ehhh… no. No. ¡Claro que no! Cada uno tiene sus gustos y, eso, no es algo como para salir corriendo, ¡en ningún caso! —afirma convencido y se me levanta una ceja por el asombro que me causa esa respuesta tan positiva.


  —¿Te ves conociendo a una chica que, a su vez, tiene novia?


  ¡Esto sí sería una sorpresa!


  —Vaya, eso…—Gerard calla, pensando, con la vista perdida—. Lo siento, no me esperaba esto —traga con dificultad y lo animo a seguir hablando mientras cojo su mano y la aprieto, cómplice—. Venía preparado para una cosa pero… todo esto suena muy... complicado —confirma volviendo al escepticismo inicial y rompiendo mi corazón.


  Asiento dolida mientras suspiro con pesar durante un silencio que cada vez me pesa y me hiere más. Suelto su mano cuando ya no puedo más. No tiene sentido que siga desnudando mi vida íntima con él.


  —Mira Gerard, te lo voy a poner fácil —propongo resuelta y decidida a arrancarnos la tirita de un golpe—. Nos vamos a quedar con un recuerdo muy bonito de estas dos semanas. Ha sido mágico reencontrarte y conocerte mejor —sonrío al pensarlo—. Podemos ser amigos, si quieres. ¡Sin rencor ni malos rollos! —sonrío reforzando mi propuesta y se le contagia un poquito, aunque enseguida se desvanece y vuelve a ponerse serio.


  —Claro, eso sería… genial.


  Suena tan poco entusiasmado que me hace reír.


  Me levanto y hago que se levante. Lo abrazo fuerte, echándolo de menos con todo mi cuerpo y sabiendo que esta es nuestra despedida oficial. La despedida de todo lo que podía haber sido y nunca será.


  —Me ha gustado mucho conocerte mejor, desconocido —susurro cerca de su oído y me fuerzo a sonreír para no acabar en drama—. ¡Y me debes un día de escalada en el rocódromo!


  —Claro, ¡es lo que dijimos!


  Gerard deshace el abrazo y me doy cuenta de que, por mí, habría seguido agarrada a él varios minutos más.


  —Pero esto, ¿es una despedida? —pregunta confuso.


  —No. Es un «hasta pronto, amigo».


  —No sé muy bien qué está pasando, pero no quiero que nos despidamos así —niega contrariado y con tristeza sincera.


  Pero tampoco te ves con alguien como yo. ¿Para qué alargarnos el sufrimiento?


  —¡Qué va! nos vemos cuando quieras —quito hierro—. Tienes mi teléfono y sabes dónde encontrarme.


  Le guiño un ojo y me cuelgo el bolso al hombro.


  Gerard asiente pensativo y se queda parado.


  —Bueno, que acabe bien la semana. ¡Hablamos!


  Vuelve a asentir. Hay tristeza en su mirada. Me giro hacia la barra para no seguir viéndola, o encima acabaré consolándolo. ¡Manda huevos! El guionista de mi vida a veces se pasa de graciosillo.


  Voy a la barra, pago las bebidas y me voy sin mirar atrás. Solo lo hago durante un segundo cuando ya estoy en la calle y veo, a través de la ventana del local, que Gerard ha vuelto a sentarse y está agarrado a su tónica, con la mirada perdida.


  Adiós, Gerard. Fue bonito mientras duró.


  Gerard


  —¿Puedo servirle algo más? —pregunta una voz femenina y me giro hacia ella.


  Es la camarera. Niego con la cabeza y saco la cartera para pagar.


  —Está pagado —sonríe y vuelve a la barra.


  Suspiro con pesar. Me levanto y salgo de ahí. Llevo cosa de una hora bloqueado, asimilando lo que ha pasado. ¡Y todavía no lo tengo claro!


  Lena ha sido sincera y me ha explicado ¡por fin! Eso que decía que me haría salir corriendo. Pues no lo he hecho, pero he tardado una hora en reponerme. No sé qué es peor.


  Sí lo sé: lo peor de todo es que no me está gustando nada conocerme mejor y descubrirme «así».


  ¿Cuándo me he convertido en un tío tan…? ¿Cómo es esa palabra que siempre usa Lena para referirse a mi? «Normativo».


  normativo, va


  1. adj. Que fija la norma.


  2. f. Conjunto de normas aplicables a una determinada materia o actividad.


  La definición que me devuelve internet cuando Googleo ese término no me ayuda a clarificar el cacao mental en el que me encuentro. Aprovecho para buscar el otro término que ronda mi mente en círculos infinitos:


  bisexual


  De bi- y sexual.


  1. adj. Dicho de una persona: Inclinada sexualmente hacia individuos de uno y otro sexo.


  Me subo al coche y conduzco sin rumbo pensando en que he dejado que Lena se vaya sola a las tantas de la noche y ni siquiera me he asegurado de que ha llegado bien.


  ¿Pero qué me pasa? Intento recordar si me he despedido de ella al menos. Estaba en shock.


  ¡Lena tiene novia!


  Es que… ¡joder! No sé por dónde empezar a asimilarlo. Pensaba que había pasado una fase lésbica exploratoria de adolescente. ¡No que tenía actualmente una novia! ¡Una novia formal! Con la que lleva la tira de años. ¡Flipo! ¿Y por qué flipo? ¡Ni lo sé! Estoy hecho un lío.


  Tal como paro en un semáforo le envío un mensaje.


  00:02h Gerard: ¿Has llegado bien a casa?


  Perdona por no haberte llevado, se me ha ido la olla.


  No me responde.


  Cuando llego a casa veo un mensaje suyo y respiro aliviado.


  00:16h Lena: Sí, ya en casa. No te preocupes. Buenas noches.


  
     
  


  Ok.


  Siguiente mensaje.


  00:19h Gerard: Tío, voy a necesitar grandes dosis de perspectiva. ¿Nos vemos mañana?


  
     
  


  Marc se pone en línea.


  00:19h Marc: ¿Qué pasa ahora? Bueno, mañana me cuentas. Cenamos en mi casa. Llamaré a los demás.


  
     
  


  Apago el móvil y me quedo el resto de la noche dando vueltas a la cabeza.


  Tiene novia.


  Novia formal.


  Novia en serio.


  Novia en femenino.


  Como si fuera lesbiana pero con la diferencia de que también le gusto yo.


  A mí solo me gustan las chicas. Nunca he tenido dudas. Nunca me ha atraído ningún chico.


  Me veo repasando y analizando en profundidad mis creencias y gustos sexuales y no me puedo creer que Lena me haya provocado esto.


  Sigo. Nunca he sentido aversión por los homosexuales o las lesbianas. Los bisexuales no los tenía en cuenta, la verdad. No sé por qué. No conozco a ninguno, será eso. Bueno, corrección: no conocía.


  Me parece bien que cada uno tenga sus tendencias o gustos. Lo respeto. Vale, hasta ahí lo tengo claro. Ahora lo siguiente: ¿cómo de aceptable es para mí tener una relación con una persona bisexual? ¿Es algo que deba aceptar siquiera? ¿no debería ser simplemente un rasgo de sus gustos que no cambia nada de lo que yo siento por ella? 


  Pero sí que cambia. 


  Me imagino paseando por la calle con Lena de la mano y mirando a una tía buena al pasar, sorprendido al ver que el repaso que le hace ella es más descarado que el mío.


  Me río y a la vez frunzo el ceño ante esa visión. Se me hace una montaña difícil de ascender todo esto.


  ¡Es que, además, no es solo el hecho de que sea bisexual! Creo que lo más gordo es que ACTUALMENTE tiene novia.


  A ver, cuando me lo ha dicho, por una parte me ha quitado un peso de encima. Se ha deshecho la imagen de tío bueno perfecto que tenía puesta en el lugar de su novio y me hacía sombra constante. ¡Odiaba pensar en él! en que follaran o en que se pudieran ir a dormir juntos y se dijeran «te quiero» antes de apagar la luz.


  Pero, claro, ahora hay una chica en su lugar. ¿Y eso qué tal es? ¿más fácil de aceptar? ¿más difícil?


  No lo sé.


  ¿Igual?


  Lena me ha dicho que me lo ponía fácil, y así lo ha hecho. Ha propuesto que seamos amigos y nos quedemos con una sensación bonita de lo que hemos compartido. Me parece lo más razonable, la verdad. 


  El problema son las sensaciones y sentimientos que tengo. Por mucho que mi cabeza entienda que lo mejor es aceptar ese acuerdo de amistad y buen rollo, mi corazón lleva varias horas gritándome cosas como: «¡gilipollas!», «¡capullo integral!», «¿qué demonios te estás pensando? ¡no la dejes escapar!», «¡reacciona, idiota!».


  Me gustaría bajarle el volumen y quedarme con lo que me dice mi cabeza: «es lo mejor», «mejor ahora que cuando estuvieras enamorado», «podéis ser amigos», «es una buena opción».


  Lo malo es que mi corazón le responde que quizá sí es algo tarde ya, y terminan enzarzados en una discusión cruzada de la que no sé cómo salir.


  Querría apagarlo todo por un rato.


  Al final me tomo una pastilla de las que uso para dormir tras un viaje, cuando tengo jet lag; y me quedo dormido enseguida. Parece que es la forma más efectiva de bajar el volumen a ese debate encarnizado que tengo en mi interior.


  Me despierto con un dolor de cabeza tipo jaqueca, tremendo. He dormido cinco horas y ya es la hora de levantarme e irme al bufete. Me alegra ver que el debate ha terminado en mi interior. Solo hay un silencio extraño, teñido de tristeza.


  Es mi primer día «sin Lena» y la echo de menos.


  Me apetece llamarla y oír su voz.


  Mierda. Esto no va a ser fácil.


  Me voy a trabajar y agradezco profundamente las horas en las que mi mente está ocupada entre casos del bufete y dar la clase por la tarde.


  Cuando salgo, me voy directo al piso de Marc. Me abre Joan y le pongo el pack de birras que llevo contra el pecho.


  —¡Hola, amigo! ¿Qué tal? Yo bien, también —Joan habla solo simulando el saludo que esperaba por mi parte.


  Gruño, muevo la mano en el aire y luego aprovecho para despeinarlo. Él intenta pegarme. Avanzo hasta la cocina y veo que Marc está terminando de cocinar algo que huele delicioso.


  —¡Buenas! —me saluda y se queda mirándome expectante.


  Niego con la cabeza y resoplo cansado.


  —¿Tan mal ha ido, tío? —pregunta realmente preocupado.


  —Peor.


  —¡Joooder! —se queja volviendo la atención a la sartén.


  —¿Te lo suelto todo de golpe?


  —Sí, mejor —acepta con cara de susto.


  —Eso que hablamos de la «fase lésbica adolescente»… ¡nada!. Lena es bisexual.


  Marc me mira con la boca formando una «O» pero sin emitir sonido alguno.


  —¿Y la relación formal, o abierta, o lo que sea que tiene? —continúo—. ¡Es con una tía!


  —¡Ahí va! —exclama lleno de asombro y deja de cocinar para ponerse las manos en la cabeza.


  Asiento ante su asombro confirmando que es como para flipar.


  —¡Voy a necesitar perspectiva yo también! —bromea Marc entre risas recuperando su buen humor y su característica liviandad ante cualquier circunstancia de mi vida, por muy enrevesada que sea—. No, tranqui, ¡es coña! Dame unos minutos para que me reponga del impacto inicial mientras termino de preparar el salmón y, ahora, durante la cena, te doy toda la perspectiva que estás necesitando.


  Asiento uniendo mis manos frente a mi cuerpo en expresión de súplica.


  ¡Eso es lo que más necesito ahora mismo!


  Me voy al comedor y veo a Edu en el sofá jugando a la Play.


  —Ey, tío —saluda sin apartar la vista de la pantalla.


  Me siento a su lado. Él puede darme algo de información extra. ¡Seguro!


  —¿Cómo va, Edu? ¿Todo bien? ¿Cuánto hace que Lena trabaja para Caprice? —suelto impaciente y sin tiempo para parloteos.


  —Ehhh… Pues… ¿ni idea? Yo solo llevo unos meses. Pero ella estaba mucho antes que yo, eso seguro.


  Asiento pensativo.


  —¿Y qué tal te cae? ¿sois colegas?


  Sigo sorprendido de que se conocieran.


  —Sí, ¡es una tía de puta madre! —expresa convencido moviéndose a los lados mientras conduce un coche de carreras en el juego—. Profesional, trabajadora, amable, divertida, abierta…. —Demasiado abierta, quizá—. Solemos estar en contacto porque le paso contenido para que lo suba ella. Lo hace muy bien. Muchos fines de semana viene por Caprice. A veces con amigas, a veces sola, a veces con algún chico…


  Sí, le va todo; esa parte la conozco.


  —¿Qué más? Cuéntame todo lo que sepas —pido a riesgo de parecer un perturbado.


  —Ehhh… pues… ¡Uy! —exclama girando y evitando estrellarse en el videojuego—. No bebe mucho ni la he visto nunca con drogas, me parece que es una chica muy sana. Está dispuesta a echar un cable siempre, ¡con lo que sea! Da gusto cuando viene por Caprice, a mí me alegra la noche en cuanto la veo entrar.


  Sonrío al pensar en Lena de esa forma. Esas cualidades las he visto en ella y me encantan.


  —Dijo que eres «su osito amoroso» —repito con melancolía usando las palabras de Lena y Edu se ríe.


  —¡Qué mona! —exclama contento—. Qué fuerte tío, era tu Lena. La veía cada finde. ¡Es alucinante lo pequeño que es el mundo! —concluye terminando con la carrera y apagando el videojuego.


  —Sí… lo es.


  —Me ha dicho que mañana nos veremos. Hay fiestón y viene a cubrirlo —especifica y eso hace que una idea aparezca con fuerza en mi cabeza.


  Quizá no es tanto una idea, sino un deseo.
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  No me la quito de la cabeza



  Lena


  Ayer fue un día chungui.


  A pesar de ser viernes, que suele ser un día en el que mi ánimo está especialmente alegre de por sí, no conseguí remontar en todo el día. No dejaba de pensar en esa última cita con Gerard la noche del jueves. La he repasado mentalmente mil veces sin sacar ninguna conclusión nueva, tan solo la misma de esa noche: que tal como esperaba, la información sobre mi vida fue demasiado para él.


  Tania y Eva me llamaron ayer por la mañana, al enterarse, y me dieron la chapa por teléfono. Con la chapa me refiero al discurso de siempre: «no merece la pena», «alguien que tiene dificultad para entender algo tan natural, simplemente, no es para ti».


  La teoría la tengo clara. El problema son los sentimientos, ¡esos puñeteros siempre son los que dificultan y embarullan todo! Sería más fácil si fuéramos robots o personas muy frías. Pero a toda la alternatividad que hay presente en mi vida, se le suma la pasión y lo sensiblera que estoy hecha. ¡El resultado es una mezcla maravillosa!


  Sí, es ironía eso que suena. ¡Vaya día llevo!


  Iris no me da la chapa. Me mira condescendiente y en su respetuoso silencio consigo oír un «te lo dije», que no es de mal rollo ni de prepotencia, tan solo es un recordatorio de que, conocer a personas que no son de nuestro círculo, suele ser sinónimo de meterme en líos de los que siempre salgo escaldada. Pero, claro, conocer gente solo en las discotecas liberales, o amigos de amigos, o apps específicas, me limita la vida. ¡Y a mí me gusta explorar! Conocer gente con otras formas de pensar, aprender de ellos, ¡sumar!


  ¡Jolín! Gerard apareció en un supermercado. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Ir a la compra con los ojos cerrados?


  Es inevitable que alguna vez pueda surgir un Gerard o alguien que venga de una burbuja lejana —y quizá contraria a la mía— y engatusarme. ¡Las hostias las tengo aseguradas! ¿Pero quién se libra de ellas? Solo alguien que no sienta. Alguien a quien no se le acelere nunca el corazón ante una sonrisa o una mirada. Alguien que domine sus emociones hasta el punto de reprimirlas y controlarlas a su antojo. ¡Y yo eso no lo quiero! Prefiero seguir dándome batacazos, la verdad.


  No estoy dispuesta a renunciar a las sensaciones, a vibrar, a que se me encoja el estómago o a soñar despierta.


  Así que acepto mi dolor, le doy la bienvenida, le pongo una habitación bonita en mi interior para el tiempo que quiera estar pero, eso sí, le aviso de que será limitado. No pienso quedármelo por mucho. ¡Esto lo paso y lo supero como que me llamo Lena!


  —¿Estás lista, Magdalena? —pregunta Iris asomándose en el baño.


  —Estoy acabando de maquillarme. Me falta el perfume y podremos irnos.


  —¡Venga, tardona! —me apura dándome un cachete en el culo y desapareciendo entre risas.


  Esta noche tengo que ir a un evento en Caprice. Hay una fiesta especial y los dueños me encargaron especialmente la misión de cubrirla in situ. Así que aprovecho la excusa y me doy una alegría al cuerpo. ¡Me encanta ese local! Siempre lo paso genial cuando voy. Además me siento una más entre todo el equipo que lo conforma.


  Me inquieta un pelín ver al relaciones públicas. Más que nada porque ahora sé que es uno de los mejores amigos de Gerard. Y es también amigo mío, por lo que, inevitablemente, me sacará el tema. Solo espero no derrumbarme y que la coraza que he construido para superar la noche sea lo suficientemente firme y fuerte como para responder, hablar de su amigo con él y salir ilesa.


  —¡Irisada! —la llamo por el pasillo buscándola. La encuentro en el comedor, móvil en mano, TikTok en producción—. Déjate de bailes en casa y ¡vámonos! Esta noche hay que mover caderas en la pista ¡y cuento contigo para ello!


  —Por supuesto, estoy a tu completa disposición. ¡Ah! Quizá se pasa Biel cuando cierren el restaurante.


  —¡Perfecto! Biel siempre es bien —confirmo encantada. Ya estoy visualizando las risas, los bailes y los jugueteos entre los tres.


  ¡Las penas con «pan» son menos! 


  —Le he advertido de que estás pasando un bachecillo y de que quizá nuestra noche acabe vainilla —comenta precavida.


  Me río.


  Bachecillo, dice.


  —Estoy bien. No te preocupes. ¡Vamos a divertirnos! y a no pensar en nada que nos enturbie la fiesta.


  —Ese mecanismo es el que he estado usando yo con lo de… Angie —menciona su nombre con un hilo de voz, ¡le cuesta incluso pronunciarlo!—. No es del todo efectivo —niega torciendo los labios.


  —¿Quieres hablar de eso? —pregunto sorprendida de que haya sacado el tema por voluntad propia. Es la primera vez desde que lo dejaron.


  Iris niega con la cabeza.


  —Ok… Yo tampoco de lo mío. ¡Sigamos adelante con mi plan!


  Iris propone ir en su moto y acepto, aunque poco convencida. Siempre que salimos vamos en transporte público, para poder beber y no tener que conducir. Mientras vamos recorriendo las calles de Barcelona, voy pensando en que Iris no tiene pensado beber esta noche. Y, eso, se traduce en que está preocupada por mí; prefiere mantenerse sobria para vigilarme de cerca y conducir cuando tengamos que volver.


  ¡Menuda fiesta descontrolada me espera con una acompañante así!


  Eva ha estado a punto de venir pero, en el último momento, no sé qué criptomoneda se estaba desplomando y se ha tenido que conectar de urgencia para vigilarla y vender, comprar, cambiar o lo que sea que haga en esos casos con el dinero que tiene invertido. Me he quedado con la mitad de la historia, la verdad, cuando se pone intensita con el tema, desconecto. Es demasiada información y demasiado técnica para mí.


  Tania ha acabado agotada de su clase de spinning, para variar, y ha decidido que nos veamos mañana en casa. Esta semana nos toca organizar la cena de amigas a nosotras, ¡y eso me apetece mucho! Sé que vienen con el objetivo fijo de hacerme terapia de grupo, y yo me voy a dejar mimar. Así que tengo un finde completito.


  Cuando entramos en Caprice, la oscuridad del local, con sus juegos de luces cálidas y coloridas, me ponen en sintonía. La música sugerente y animada se te va metiendo por el cuerpo y te va haciendo mover alguna parte aunque no sea tu intención. Está bastante lleno y el ambiente es muy bueno, como siempre.


  Busco con la mirada a Edu por la sala pero no lo veo.


  —¿Vamos a tomar algo? —pregunta Iris agarrándose de mi brazo y dirigiéndome a la barra.


  —Sí, ¡buenísima esa idea tuya! —exclamo deseosa de un buen copazo.


  Pedimos un gin-tonic para mí y un san francisco para ella. Mi chica me está haciendo la trece catorce. ¡Confirmado!


  —¿No bebes? —cuestiono con inquina.


  —No. Conduzco, ¿recuerdas? —alega simulando que conduce la moto.


  —Ah, claro. Sí…


  Se ríe. Sabe que soy consciente de su jugada.


  —¡Chicas! —nos saluda una voz que me es familiar.


  Me giro hacia él y la sonrisa amable de Edu y sus brazos abiertos proponiendo un abrazo, me saludan.


  —Eyyyyy —respondo mientras nos abrazamos.


  —¡Qué alegría verte! —exclama con cariño—. ¿Eso es un gin-tonic? —cuestiona señalando mi copa. Asiento—. Espero que Laia no te haya dejado pagar nada.


  —Esperas bien. ¡Nunca me deja! —exclamo riendo.


  —¡Iris! ¡Guapa! —se gira hacia ella y la abraza igual que ha hecho conmigo.


  —¿Cómo estás, bombón? —le pregunta Iris.


  —Ahora que estáis vosotras por aquí, ¡mucho mejor!


  Me muero por saber cómo va a preguntarme por su amigo. «¡Ah, por cierto, Lena, ¿has estado liada con Gerard, mi amigo?».


  Lo miro expectante. Él me mira y sonríe a la vez que mueve sus brazos en un paso de baile muy bien ejecutado y al ritmo de lo que suena.


  —¿Harás luego el live? —pregunto señalando a su móvil. Lo lleva colgado del cuello con una cuerda de esas.


  —Sí, más tarde. ¿Subes tú algunas fotos?


  —Sí.


  Me enseña ambos pulgares en señal de estar de acuerdo.


  —Pues nada, chicas, estoy por aquí. Cualquier cosa, ¡ya sabéis! —sonríe y se empieza a alejar de nosotras bailando.


  ¿Y no me preguntas nada?


  —¡Oye, Edu! —lo llamo y me acerco a él. Se gira curioso—.¡Parece que tenemos un amigo en común!


  Ya está. ¡Hecho! No podía hacer como si nada, ni seguir esperando a que fuera él quien sacara el tema.


  —¡Ah, sí! ¡Qué bueno! —exclama sonriente y pone su mano en mi brazo desnudo—. ¡Gerard es un amigo mío de toda la vida!


  —Fíjate. Yo lo conocí hace diez años —explico, aunque seguro que lo sabe. Su manera de asentir sin dejar de sonreír me lo confirma.


  —¡El mundo es más pequeño de lo que nos pensamos! —comenta a modo de conclusión y veo que no va a soltar prenda.


  Querría saber si Gerard les ha dicho a sus amigos que no vamos a seguir conociéndonos del modo que lo estábamos haciendo. Querría saber si le ha supuesto un disgusto nuestro final, aunque fuera pequeñito. Pero bueno, me quedaré con las ganas de saberlo.


  —Sí, ¡ya ves! —acepto dando por finalizada la conversación.


  —En el sitio que menos nos esperamos… ¡Pam! Aparece la última persona que esperabas ver —añade.


  —¡Ya te digo! —coincido, recordando el supermercado de la zona pija.


  —En fin, voy a hacer la ronda. ¡Hasta ahora!


  Le guiño un ojo y vuelvo con Iris.


  La siguiente hora, consigo las cuatro fotos exactas que tenía en mente para el evento. Se trata de planos desenfocados que muestran gente pero sin rostros ni nada que las pueda identificar. Fiesta, diversión, copas, movimiento, ambiente.


  Las programo para que vayan subiendo durante la noche a las diferentes redes. También abro un sorteo de dos botellas de cava para dos ganadores, idea de Edu. Me alegra ver que enseguida hay mucha participación. Cuando veo que empiezan a subir fotos desde diferentes cuentas anónimas con el fin de participar, doy por finalizado mi trabajo, y lo hago bastante satisfecha.


  —Voy a pedirme otra —explico señalando hacia la barra. Iris tuerce el gesto—. ¿Qué?


  —No deberías beber mucho hoy.


  ¿Por?


  —Solo he bebido un gin-tonic. Me apetece otro; creo que no es para tanto.


  Iris levanta las manos transmitiéndome alto y claro un «tú misma».


  Laia me lo carga de forma satisfactoria y lo saboreo desconectando de algoritmos, hashtags, fotos, sorteos, redes y chicos de ojos azules que no desaparecen de mi mente ni cuando cierro los ojos.


  ¿Pero qué se puede hacer para dejar de pensar en alguien si, justamente eso, parece ser algo independiente a nuestra voluntad?


  Cuando me giro para volver junto a Iris, una imagen hace que me quede paralizada.


  Enfoco bien la vista para asegurarme de que no es una alucinación.


  Me acerco dando pasos lentos analizando la situación. Gerard habla con Iris, animado, riendo. Ella también ríe y tiene su mano apoyada en el torso de él. Me parecería una imagen completamente normal de Iris con cualquier amigo si no fuera porque es él.


  —Eyyy… —murmuro menos animada de lo que sonaba en mi cabeza. Ambos se giran hacia mí sonrientes.


  —¡Lena! —exclama Gerard con tono alegre y me abraza.


  Yo me quedo quieta, no reacciono. Estoy asimilando varias cosas.


  Primero: es la primera vez que lo veo en Caprice. ¿Casualidad?


  Segundo: estaba hablando con Iris como si fueran íntimos. Claro, no sabe que es ella.


  Tercero: ¿de verdad siente tanta alegría por verme? ¿y este abrazo efusivo?


  Antes de deshacer el abrazo me da un beso muy marcado en la mejilla.


  —¿Cómo estás? —pregunta separándose lo mínimo y quedando frente a mí—. ¡Ya veo que guapísima! —añade en un repaso poco sutil que consigue hacerme reír.


  Llevo un vestido rosa ajustado bastante mini. Entiendo el halago pero me resulta… raro. 


  —Gracias, estoy bien. ¿Y tú?


  —También —sonríe con expresión encantadora.


  —Nunca te había visto por aquí —comento intentando aclarar el primer punto de mi confusión.


  —Ya. No. La verdad es que no vengo mucho. De hecho… es la segunda vez, creo —confiesa pensativo.


  Ya decía yo.


  —¿Te ha convencido Edu? Hoy hay una buena fiesta —suelto, intentando averiguar algo más. Necesito saber si está aquí por mí.


  —¿Ah, sí? —comenta mirando a su alrededor—. No lo sabía. No, Edu, no. El pobre desde que curra aquí que intenta que vengamos, pero no. Estoy aquí por otro motivo esta noche.


  ¿Y ese motivo es…? 


  ¿De verdad quiero saberlo? 


  ¿Cambiaría mucho si la respuesta fuera «por ti»? 


  No lo creo. Mejor mantén los pies en la tierra, Lenita. 


  —Vale, pues… ¡disfruta de Caprice! Si consigues dejarte llevar, te va a encantar. 


  Miro a Iris y la veo con sonrisa pícara, aunque a la vez analiza a Gerard como si quisiera atravesar su mente y descubrir qué hay ahí adentro. 


  ¡Ya somos dos, amiga! Para mí es igual de incógnita, que para ti.


  De la nada aparece un chico frente a mí, moreno con el pelo corto pero rizado por arriba, sonrisa increíble, alto, delgado, guapo, con mucho porte y una actitud pícara muy atractiva.


  —¡Hola, Lena! —me saluda con familiaridad como si nos conociéramos—. Soy Marc —añade al verme inmóvil.


  ¿Marc?


  —¡Es mi amigo Marc! —aclara Gerard pasándole el brazo por detrás del cuello—. ¡Tiene esa suerte!


  —¡Suerte la tuya, capullo! —le espeta y ambos se ríen con mucha complicidad.


  Sonrío sin darme cuenta porque me encanta presenciar amistades puras como esta.


  —No creo que te acuerdes de mí —añade Marc mirándome y volviendo a centrarse en mí. ¿Eh?—. Pero aquella maravillosa noche en la que conociste a mi querido amigo Gerard, también me conociste a mí. ¿Te va sonando?


  —¡Ostras! —pues me he acordado. ¡Es Marc!. El de Eva—. ¡Marc! No te habría reconocido nunca, pero sé quien eres —confirmo sonriendo y dándole dos besos.


  —¡Solo falta Eva! —exclama él entre risas.


  —¡Eva! Sí, ¿te imaginas? —pregunto divertida ante esa posibilidad—. Pues ha estado a puntito de venir, le ha surgido algo de su trabajo, que si no… Por cierto, esta es Iris —añado presentándola y se dan dos besos con simpatía. Iris conoce toda la historia y sabe de sobras quién es Marc.


  —¡Chicas! —exclama de pronto… ¿Eva?—. ¡Ya estoy aquí!


  Nos giramos todos hacia ella sorprendidos.


  Eva aparece entre la multitud, vestida para matar con un escotazo de vértigo, maquillaje perfecto, sonrisa de anuncio, actitud seductora rebosando por cada poro de su piel.


  —¡No jodas! —exclama Marc muy sincero y sorprendido en cuanto la reconoce.


  El comentario hace que ella frene de golpe su trayectoria hacia nosotras y se quede mirándolo, intentando adivinar algo que no adivinará nunca.


  —Eva, él es Marc —aclaro evitando la tensión de no acordarse en absoluto.


  —¡No me digas! ¿Mi rollito? —pregunta ella con todo su desparpajo y se acerca a él mirándolo encantada.


  —¡El mismo! —exclama él y le da dos besos con el mismo entusiasmo que muestra ella.


  ¡Menudo giro argumental está teniendo mi noche!


  Esto sí que no me lo esperaba.


  —¡Estás igual! —suelta Marc a modo de adulación. Mi amiga sonríe hasta con los ojos.


  —¡Tú estás mejor! —responde ella muy sincera—. La madurez te ha sentado de maravilla.


  —¡Yuhuuuu! —exclama Marc encantado y sin caber en sí mismo del gozo.


  Gerard se ríe y me mira con complicidad.


  —Acompáñame a la barra que necesito una copa urgente —le pide Eva—, acabo de perder veinte mil euros por culpa de un tweet desafortunado del señor Elon Musk.


  —¿¡Cómo!? —pregunta Marc asombrado y sin entender nada.


  —¡Alcohol! ¡Ya! —simplifica ella y lo agarra para llevárselo a la barra—. Suerte que había ganado cuarenta mil con esa moneda, si no esta noche rodarían cabezas —añade mientras se alejan.


  Volvemos a quedar Gerard, Iris y yo.


  —Ahora vengo, chicos —anuncia Iris desapareciendo de la escena. La miro con cara de «no hace falta que te vayas» y ella me hace un gesto moviendo sus manos como si hablaran entre ellas y luego nos señala a nosotros queriendo decirme que aproveche y hable con él.


  Supongo que el gesto que ha tenido Gerard al aparecer aquí esta noche, dice mucho de él. Iris lo ha interpretado como algo muy positivo, sin duda. Si no, jamás me dejaría sola con él después de lo que pasó el jueves.


  —He liado a Marc para que me acompañara —confiesa Gerard en cuanto estamos a solas—. Sabía que venías y quería verte…


  ¡Toma ya!


  Asiento sin decir nada y doy un sorbo largo mientras asimilo esa confirmación tan potente.


  —Siento mucho haberme quedado tan parado la otra noche —comenta acercándose mucho a mí con la excusa de la música que suena fuerte.


  Su cercanía me perturba más de lo que quiero reconocer.


  —Todavía no sé qué pensar sobre lo que me dijiste —añade con sinceridad y agobio—. Pero tengo claro que es un poco tarde para borrarte de mi vida como si nada. 


  ¡Ay, que despego!


  —No sé si existe la posibilidad de que, no sé… —mira al suelo pensativo y cuando vuelve a clavar sus ojos azules en los míos, estoy desarmada del todo, ¿cómo puedo ser tan blanda?—. De que pudiéramos seguir conociéndonos, despacio, como amigos y… viendo si soy capaz de… ¡evolucionar al siglo veintiuno y encajar en tu algoritmo!


  Me hace gracia que se reconozca tan carca, también que use mis términos. ¡Me lo comería a besos ahora mismo! Pero me protejo, me contengo y sigo expectante.


  —Ya te dije que podemos ser amigos, Gerard. Lo otro, eso de conocernos mejor, no sé… —sopeso dejando que mi parte desencantada sea la que tome las riendas, de nuevo, por protección—. No creo que sea buena idea. Me parece que buscas otro perfil de chica. ¡Un perfil muy distinto al mío!


  —¿Por qué dices eso? Tu perfil me encanta —comenta socarrón mirándome de arriba abajo y me hace reír—. Es broma. ¿Se pueden cambiar los algoritmos?


  Lo pregunta con interés real. Meneo la cabeza pensativa y bebo de mi copa antes de darle una respuesta.


  —Sí, los algoritmos cambian constantemente. Fíjate en el de Instagram; a veces es una putada porque cuando empiezo a hacerme amiga suya, cambia por completo y tengo que volver a empezar —explico refiriéndome a mi trabajo.


  —¿Y mi algoritmo? ¿puede cambiar hasta encajar con el tuyo?


  Me coge la mano con cariño.


  —No sé, son tantas variables las que tendrían que cambiar… Lo siento, Gerard —niego muy segura y veo decepción en sus ojos—. Siento ser yo la que se pone negativa. Pero uno de los dos tiene que hacerlo. Esto no va a funcionar, de verdad que no.


  —¿Por qué estás tan convencida? —quiere saber lleno de curiosidad y escepticismo.


  —Muy fácil: porque he visto tu reacción al saber que soy bisexual. No quiero tener que vivir tu reacción cuando descubras el resto. Bastantes años me costó aceptar mi forma de ser como para tener que revivirla a través de otros ojos, otros juicios y otras decepciones. No quiero pasar por esto. Hay cosas que, simplemente, no pueden ser. Y esta es una de ellas.


  —Lo primero, siento mucho haber reaccionado así —lamenta arrepentido—. Y, lo segundo, ¿qué demonios es «el resto»?


  Me río ante su cara de susto.


  —¿Qué vamos a hacer con estos dos? —pregunta Marc por mi espalda y ambos nos giramos para verlos.


  —¡Está complicada la cosa! —sentencia Eva y siguen analizándonos como si no los viéramos ni escucháramos.


  —Ya, pero… ¡toda esa química…! —señala Marc entornando los ojos y mirándonos como si pudiera verla.


  —Solo con química no basta —responde mi amiga, muy acertada.


  Libero mi mano de entre las de Gerard y recupero mi espacio vital alejándome un poquito con la excusa de girarme hacia Eva.


  —¿Por qué no habláis de vuestra química? —propongo divertida y Eva se ríe poniéndose colorada. ¡Qué facilona es mi perra!—. ¿Eh? Diez años desde vuestro polvazo en el parque ¿y vais a dedicar la noche a hablar de nosotros? Se me ocurren varias cosas más interesantes que podríais hacer, la verdad. Si estáis faltos de ideas, os las puedo dar.


  Oigo la risa sexy de Gerard a mi espalda.


  —Hablando de ideas interesantes, ¿este sitio tiene habitaciones o es una leyenda urbana? —quiere saber Marc, muy gracioso.


  —Es totalmente cierto, pregúntale a tu amigo, es quién las controla —sugiero refiriéndome a Edu.


  Marc mira a Eva y alza las cejas sugerente. Ella se parte de risa.


  —Anda, semental. Vamos a bailar un rato y me cuentas qué es de tu vida —propone muy correcta.


  Es lo mejor.


  Se adentran un poco en la pista y nos quedamos mirando cómo ríen y bailan.


  Aparece Iris y paso un brazo por su cintura para acercarla a mí. Me da un beso en el cuello.


  —¿Estás bien? —susurra preocupada.


  —Todo bien.


  —Vale.


  —¿Estás feliz de que haya venido?


  —Sí. Pero aunque el gesto es positivo, no está para nada preparado para todo lo que aún no sabe —confirmo con seguridad e Iris tuerce los labios en una mueca de disgusto.


  Gerard se gira hacia nosotras y nos mira como quien ve llover. ¡Qué ingenuo es! Si le pego un morreo a Iris ahora, lo tienen que reanimar.


  Por mucho que quiera, lo nuestro no tiene futuro. Y cuanto antes lo aceptemos, antes evitaremos el sufrimiento.


  Gerard


  Las grandes dosis de perspectiva que me dio Marc anoche me sirvieron para ver esto como una oportunidad de evolución. ¡Suena fatal! Bueno, no es que suene fatal. Es que es fatal que tenga que evolucionar porque significa que estaba muy atrasado.


  Quiero conocer mejor a Lena, quiero seguir viéndola. No me la quito de la cabeza y creo que, lo que es peor: no quiero hacerlo.


  Los putos diez años que llevo semiobsesionado con ella no me lo ponen fácil. Si fuera una chica de Tinder, alguien que conoces por casualidad, o alguien nuevo, me sería más sencillo. ¡Pero nuestra historia me pesa demasiado! No quiero perder la conexión que tenemos. 


  ¡Tiene novia! Vale. Pero, como dijo anoche Marc con total acierto: hasta ahora, eso no ha afectado ni interferido entre nosotros de ninguna manera. Si no me lo hubiera dicho quizá ni me habría enterado. A no ser que pretenda que acabemos juntos los tres, ¿qué problema hay en que tenga una novia por ahí al margen de que sigamos conociéndonos?


  Claro que, si pienso en el futuro, no acabo de verlo. Recuerdo sus palabras: «una relación importante, de muchos años». Quizá no interfiera, pero estará ahí. ¿Llegaré yo a ser tan importante? ¿Qué planes podríamos tener? ¿Casarnos? ¿ser padres? ¿eso sería posible en su algoritmo? 


  Yo no estoy buscando una chica con la que casarme y procrear. Sin embargo, sé que tarde o temprano, querré dar ciertos pasos. ¡Las bodas me dan completamente igual! La paternidad sí que me tira. Más desde que soy tío y me tienen derretido esas dos renacuajas calvas que tengo por sobrinas.


  Por otro lado, no debo olvidar que mi familia me deshereda si un día aparezco con Lena en una comida familiar. Eso lo tengo claro. Pero ya lo tenía antes. Sé que en algún momento tomaré decisiones que no van a apoyar ni respaldar. Estoy preparado para eso. ¿Eso quiere decir que estoy preparado para descubrir «el universo de Lena»? ¿Y hacerlo con ojos nuevos y mente abierta? Yo diría que sí. O quiero creer que sí.


  Está tan bonita esta noche. Lleva un vestido que quita el hipo; el pelo suelto y una sonrisa con tonos tristes que vibra con la mezcla de sentimientos agridulces con los que convivo desde el jueves por la noche.


  Marc ha aceptado acompañarme porque sabía que necesitaría su apoyo. ¡Aunque ha sido ver a Eva y olvidarse de mí! ¡El muy traidor! Edu no deja de saludar a gente, es lo que lleva haciendo toda la vida, pero ahora le pagan por ello. ¡Sin duda este es el trabajo de su vida!


  Iris es un encanto. La conozco poco pero me gusta mucho su buen humor, lo simpática que es y lo cariñosa que la veo siempre cuidando a Lena. Ahora la abraza y hablan entre ellas. Yo me estoy tomando una tónica a pocos pasos. Pero a la vez estoy reuniendo valor para volver a acercarme a Lena y decirle que deje su negatividad a un lado y vayamos a intentarlo.


  Casi estoy decidido a hacerlo cuando pasa algo que desarma todos mis planes y algoritmos: aparece un chaval: joven, guaperas, con ínfulas de influencer —como poco— y le suelta a ambas un besazo en la boca.


  ¿Perdona?


  ¿Y este quién cojones es?


  ¡Vaya! Esto sí que me está alterando los algoritmos.
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  Ponme a prueba



  Gerard


  Lena e Iris sonríen encantadas y hablan muy animadas con él. ¡Debe ser amigo suyo!


  ¿Pero qué clase de amigo llega y te da un beso en la boca de buenas a primeras?


  Yo no tengo amigas así.


  Quizá se ha venido arriba por la noche, la fiesta y la confianza que debe tener con ellas.


  ¡Podría ser que sea gay! Sí, debe ser eso. Las chicas, a veces, son extrademostrativas con sus amigos gays. O, por lo menos, las que yo conozco. No sé por qué.


  —Gerard, este es Biel —Lena me lo presenta con total naturalidad.


  Me gusta mucho eso de ella: es muy inclusiva. En esta situación, esta noche, no tenía por qué presentármelo, ni decirme quién es, ni nada. Pero lo hace; y yo, internamente, se lo agradezco.


  Estrecho la mano del chico y él me sonríe con simpatía.


  —Encantado, he oído hablar de ti —dice.


  —¿Ah, sí? —pregunto sorprendido.


  —¡Uy, sí! —responde muy efusivo y sonrío sin querer. ¡Me va a caer bien y todo!


  Aunque esa chulería con la que se mueve y la mirada perdonavidas con la que me analiza, me tienen un poco mosca.


  Después de saludarme, se dirige hacia Iris, la rodea por la cintura y comienza a besarla sin dejar que respire ni un segundo.


  ¡Pues va a ser que no es gay!


  —Es su noviete —aclara Lena por lo bajo señalando a su amiga. Asiento.


  Aunque, para ser el noviete de Iris, lo he visto con muchas confianzas con Lena. Sigo sin explicármelo, pero mejor no preguntar.


  —¿Llevan mucho?


  —No, no. No llevan nada. Digamos que se están conociendo.


  —¿A ti también te está conociendo?


  Al final lo he tenido que soltar. ¡Y no puedo arrepentirme más, joder! sobre todo por el gesto automático con el que Lena se gira hacia mí y me fulmina con la mirada.


  ¡Algo va mal! Nunca le había visto esa mirada


  —Quiero decir, tenéis muy buen rollo, ¿no? —rectifico rápido intentando actualizar mi algoritmo y volver a caerle bien a Lena.


  —Sí. Es mi amigo —aclara con una molestia más que evidente en su voz.


  Asiento, aceptando mi patinada. Miro hacia la pista y veo que Marc sigue pasándoselo muy bien mientras baila y habla con Eva, cada vez están más cerca, ¡y de mí ni se acuerda! Estos acaban liados, ¡por los viejos tiempos! Lo estoy viendo.


  —¿Ves, Gerard? —pregunta Lena con cierto retintín, haciendo que me vuelva hacia ella inquieto—. ¡A esto es a lo que me refería! Cuanto más vayas conociendo sobre mi vida, peor lo vas a llevar, ¡te lo puedo asegurar!


  ¿y ahora por qué está tan enfadada?


  Joder, soy yo el que acaba de presenciar como un amigo suyo aparece y la besa delante de mis narices como si fuera lo más normal del mundo. ¡Habría que ver qué tal se lo tomaría ella si fuera a la inversa!


  —Me parece que te lo crees mucho —suelto desafiante.


  Lena echa la cabeza hacia atrás mirándome completamente escéptica, como si acabara de decir la mayor de las burradas posibles.


  —¿Qué yo me lo creo mucho? ¿se puede saber el qué?


  —Te crees mucho que eres muy complicada y que tu mundo es solo para unos pocos elegidos guays.


  Lena pasa de estar molesta y sorprendida a reírse a carcajadas. Yo me mantengo neutro, ¡lo decía en serio!


  —No, amigo. ¡No me creo eso! —asegura rebatiendo mi teoría y recuperando el tono cargado de enfado y desaprobación.


  —Ponme a prueba —pido demasiado valiente. Me rajo tal como lo digo.


  ¡Mierda! Pero, ¿qué estoy diciendo? ¿Qué estrategia de mierda e improvisada es esta?


  No creo que vaya a estar a la altura si me toma en serio y me pone a prueba esta noche.


  —¿Eso quieres? ¿que te ponga a prueba? —pregunta levantando una ceja sin acabar de creérselo.


  —Sí. ¡Venga! Enséñame eso tan terrible que no conozco de ti.


  Se vuelve a reír pero niega con la cabeza. Yo estoy nervioso, no sé ni qué estoy diciendo. Creo que la estoy cagando mucho.


  —Esto no es un circo de los horrores, Gerard. Es mi vida. Y no tengo que demostrar nada a nadie. Simplemente sé que esto no es para ti, y con lo que me estás diciendo, no haces más que confirmármelo.


  —¿Y lo que yo quiero? ¿dónde queda?


  —Yo no soy lo que tú quieres. ¡Y te aseguro que me jode más de lo que crees!


  —No creo que te joda tanto —replico con arrogancia—. Me da la sensación de que estabas blindada desde el primer día. ¡Me hiciste lo mismo hace diez años! Un juego de una noche y luego desaparecer sin querer saber siquiera mi nombre.


  —¿Ahora vamos a discutir lo que pasó hace diez años? —cuestiona incrédula.


  —¡No es eso, Lena! El problema es que tus muros están siempre alzados ante cualquiera que se acerque más de la cuenta. Nunca tuve ninguna posibilidad real contigo, ¿verdad? Ni hace diez años, ni tampoco ahora.


  No sé por qué estoy diciendo lo que estoy diciendo. Esto no es lo que tenía en mis planes para esta noche. Pero sale de muy adentro y es liberador.


  ¡El chaval ese dándole besos con esa confianza me ha descolocado por completo!


  Lena se encara a mí, pone su dedito índice sobre mi camisa negra y, su expresión corporal desafiante, me transmite que me estoy pasando y que me he equivocado por completo de camino.


  —¡Tú no sabes nada de mí! —grita enfadada—. ¡Y deja de juzgarme porque estás muy equivocado! —añade mencionando con especial énfasis en el «muy».


  ¡Mierda!


  —No es mi intención juzgarte. Y no sé más de ti porque tú no me dejas —respondo bajando mi energía a ras de suelo.


  —Te aseguro que no quieres, Gerard. No sigas por ahí —niega con la cabeza y vuelve a girarse hacia la pista. Se acaricia el entrecejo como si estuviera agobiada.


  Mi mano va sin pensar a su baja espalda y en cuanto la toco, me mira en plan «¿qué haces?».


  Esto no va bien. ¡Nada bien!


  —Dame la oportunidad de decidir por mí mismo si esto es demasiado para mí, o no —pido sincero.


  —No hace falta que nos hagamos daño. Puedes confiar en mi buen criterio: esto no funcionaría. ¡Fin de nuestra historia! —sentencia alejándose de mí en dirección a la otra sala.


  La sigo sin pensar, desesperado al sentir que se aleja.


  ¡Estoy fatal, joder!


  —Lena, ¡espera! —pido sin éxito.


  Avanza entre la gente y se dirige hacia la cabina del DJ, cuando llega, la rodea y cruza unas cortinas rojas muy tupidas que caen desde el techo hasta el suelo. Quizá sea un área privada para trabajadores, pero tras meditarlo durante un instante, decido seguirla de todas formas y cruzo las cortinas tras ella.


  Me encuentro en un pasillo oscuro, la música suena cada vez más lejana. Hay parejas liándose por todas partes. ¿Liándose he dicho? Creo que esa pareja de la derecha, de liarse nada, lo que están ¡es follando!


  Avanzo rápido y alcanzo a Lena. Se gira sorprendida.


  —Gerard, ¿qué es lo que quieres de mí? —pregunta angustiada y me parece que está a punto de llorar.


  ¿Qué estoy haciendo?


  —Llevo diez años queriéndote a ti. ¡No voy a dejar que te vayas tan fácilmente ahora! —aclaro visceralmente sincero.


  Cuando una lágrima aparece rodando por su mejilla, su mirada cambia y me da la sensación de que duda, de que existe una posibilidad, de que he acertado mostrando mis sentimientos, decisión y convicción. Quizá necesita esto, que luche por ella, que le demuestre que voy en serio.


  Recojo su lágrima con un dedo y acaricio su cara, su cuello y termino dejando mi mano en su nuca, la atraigo hacia mí, intentando adivinar si me va a dejar besarla. Me da la sensación de que sí, ya que no opone ninguna resistencia, al contrario. Parece que lo esté esperando.


  Me aproximo hasta sus labios y la beso. En ese momento, que para mí era delicado y contenido, se desata algo por su parte, que yo no tenía previsto. Me agarra por la camisa, tira de mí mientras da pasos hacia atrás y cuando está contra la pared me pega a ella haciendo que profundicemos el beso y nos dejemos llevar.


  ¡Vaya!


  Besarla calma una parte de angustia muy desagradable que tenía activa desde el jueves en mi interior. El ruido mental desaparece y el alivio, el deseo, y una sensación de bienestar absoluta toman el control. La sensación que predomina a partir de ese instante es la de estar justo donde debo y quiero estar: con ella.


  Nuestros labios parece que se están contando cuánto se han echado de menos. La abrazo rodeándola y ella sigue con sus manos sobre mi camisa, acariciando, atrayendo, pidiendo más de mí.


  Cuando separamos nuestras bocas, respiramos con dificultad. Siento mi pulso disparado y mi corazón latiendo fuerte. Es el «efecto Lena».


  —Me gustas mucho… —confieso en un susurro acariciando su mejilla con mi nariz—. No puedo, ni quiero olvidarte, ¡no sin intentarlo de verdad! Dime que tú no sientes lo mismo y te dejaré en paz. No tengo pensado acosarte, ni nada de eso —aclaro con tono gracioso para destensar un poco el ambiente.


  Me separo lo justo y observo sus ojazos marrones en espera de su respuesta.


  —Nada me gustaría más que poder intentar algo contigo, Gerard. ¡De verdad! —expresa poniendo su mano derecha en su corazón.


  —¿Entonces?


  Lena mira hacia el pasillo en el que estamos y suspira. Vuelvo a abrazarla sintiéndola muy cerca, cada vez más posible.


  —Nuestros mundos no van a encajar… —susurra apenada—. De verdad que no.


  —Déjame intentarlo.


  —Es que será peor —confiesa agobiada—. ¡Soy muy sensible! A mí que cojas y me beses o me estés abrazando como lo haces ahora, ¡me afecta! ¡Me afecta mucho! —expresa con angustia y me siento mal por haberlo hecho—. Yo estoy sintiendo cosas por ti. Más allá de una amistad o un rollo casual. Y no puedo permitirme seguir sintiendo, porque cada vez dolerá más el golpe cuando te alejes y no quieras saber nada más de mí, ni de mi complicada vida.


  —¿Y si no hay golpe? ¿Vamos a perdernos algo tan bueno por una posibilidad que quizá nunca llega?


  —¡Llegará! —asegura con demasiada convicción. Tanta, que me hace dudar.


  Doy un paso atrás, afectado por su rotundidad.


  —Si estás tan segura, supongo que no hay nada que pueda hacer —comento abatido.


  —Me sabe fatal, Gerard. ¡Me gustas mucho! —expresa con expresión torturada y vuelve a tirar de mí para pegarnos—. Me encanta cómo somos cuando estamos juntos —sonríe ilusionada y se me contagia todo—. ¡Sería tan bonito poder explorar esto con más libertad y menos juicios…!


  ¡Eso va por mí!


  Baja la mirada y juguetea con un botón de mi camisa, pensativa.


  —Ayúdame, Lena —pido en un susurro acercándome de nuevo a sus labios—. Ayúdame a ser la persona que encaje con tu algoritmo.


  No responde, pero sonríe y me besa.


  —Pero bueno, ¿qué tenemos aquí? —pregunta la voz de Edu y dejamos de besarnos entre risas al verlo tan sorprendido—. ¡Hay habitaciones al fondo, chicos!


  —¡Qué gracioso eres, Edu! —espeto con ironía.


  —¡Saludad! Estáis en directo —pide enfocándonos con su móvil y provoca que quiera matarlo.


  Lena le tapa el objetivo y lo mira lanzando misiles por los ojos. Esta chica es muy dulce y sensible, ¡pero menudo carácter tiene! ¡Me encanta!


  —¡Es coña! —aclara Edu bajando el móvil—. No voy a enfocar ninguna cara en el live, tengo muy presente la masterclass que me diste —dice mirando a Lena con sonrisa cómplice.


  Lena pasa de querer eliminarlo de la faz de la tierra a darle un puñetazo amistoso entre risas. Edu nos guiña un ojo y sigue su camino hacia la sala principal.


  —Esto… yo… tengo que volver con Iris —anuncia Lena algo cortada.


  —Vamos —propongo cogiendo su mano.


  Volvemos a la sala en la que estábamos y nos encontramos con varias cosas divertidas. Una de ellas es la pasión desatada con la que se están liando Marc y Eva en mitad de la pista, rodeados de gente bailando y divirtiéndose. La segunda es Biel metiendo mano a Iris y haciendo que se ría mucho en un taburete junto a la barra en una actitud muy cercana e íntima.


  No se me escapa la mirada de Iris hacia mi mano cogiendo la de su amiga en cuanto entramos en su campo de visión. Pero sonríe y, eso, me tranquiliza. Tener a la compi de buen rollo es bien para mi situación. Necesito aliados en esta batalla por conquistar a mi desconocida.


  —¿Dónde os habíais metido? —pregunta Iris con curiosidad en cuanto llegamos hasta ellos.


  Biel no se separa ni un milímetro de ella, solo se gira para mirarnos y también repara en el mismo detalle: nuestras manos unidas.


  —Le he enseñado parte de las instalaciones a Gerard —explica Lena muy resuelta.


  —¿La sala roja? —pregunta Biel levantando las cejas sugerente.


  ¿Qué diablos es la sala roja?


  —No, eso para el próximo tour —concreta Lena con buen humor.


  —Nosotros estamos valorando la posibilidad de irnos ya —comenta Iris mirando a su amiga y, después, parece que se comuniquen mentalmente.


  —¿Te vienes, pelirrosa? —pregunta Biel y yo rabio por dentro porque exista la posibilidad de que la lleven ellos a casa y no yo.


  Lena me mira inquieta antes de darles una respuesta.


  —Id vosotros, yo igual me apunto más tarde. Os llamo, ¿vale?


  ¿Que se apunta más tarde? ¿a qué?


  Iris la coge y la aparta un poco para hablar en privado. Biel me mira desafiante. Yo le devuelvo la mirada con muy poca simpatía.


  De reojo veo que Iris abraza a Lena y le da un beso en la cara. ¿Puede ser que haya sido en los labios? Biel me tenía distraído y casi no he parado atención. Después Iris vuelve con Biel, se despiden de mí y se van juntos de Caprice.


  ¿Por qué esta noche todo el mundo se da besos en la boca tan alegremente?


  —¿Quieres quedarte aquí con estos? —señalo a nuestros amigos fusionados en un beso de película—. ¿Enseñarme la sala roja? ¿irnos a mi casa? —propongo intentando ver si acierto con alguna de esas opciones.


  Lena


  Que Iris me haya dado un beso de despedida y Gerard no haya entrado en shock, es buena señal. Que diga que quiere intentarlo conmigo de verdad y a sabiendas de todo lo que eso implica, ¡me ha encantado!


  Ahora está valorando diferentes opciones y lo que más me gusta es, que en todas, acabamos la noche juntos. Pero ya me he dado cuenta de que tengo que ser la sensata de esta relación, y pensar bien en todo esto antes de abrir de nuevo una puerta a que sigamos avanzando juntos.


  —Me voy a ir a casa —concluyo en voz alta y la decepción se hace visible en el rostro de mi catalán favorito.


  —Déjame que te lleve con mi coche, al menos —pide con tono de súplica y me alegra que no me discuta lo de irme. Con poco que me insistiera, caería; en lo que sea que propusiera.


  —Está bien —acepto con la poca energía que me queda esta noche. ¡Emociones demasiado intensas!


  —¿Nos despedimos de los tortolitos? ¿o los dejamos ahí? —cuestiona Gerard divertido mirando hacia Eva y Marc.


  —Déjalos. Le escribiré un mensaje a Eva avisándole de que nos hemos ido.


  —Buena idea. Haré lo mismo con Marc.


  Gerard coge mi mano y cruzamos esquivando a la multitud en dirección a la salida. Una pareja aparece frente a nosotros cuando ya casi estamos llegando al final de la pista y representan un nuevo reto para esta noche tan intensita.


  —¡Lena, cielo! —exclama Fani abrazándome y dándome un beso en los labios. Lo hace con tanta naturalidad que me sorprende estar pensando en que puede haber impactado a alguien. Es un gesto amistoso, de cariño, sin más.


  Sin embargo, agradezco —en esta ocasión— que Lucas no me haya dado otro beso como el de su chica. Mi catalán favorito está al borde del colapso esta noche. No quiero añadirle más desafíos.


  —¿¡Ya te vas!? —pregunta Lucas con gran sorpresa y semblante contrariado.


  —¡Sí! He programado todas las publicaciones, está el sorteo en marcha y Edu se va a encargar del live —explico mientras observo de reojo la cara de Gerard. Alucina, tal como imaginaba. Y se debe al beso que me ha dado Fani, estoy segura.


  —¡No lo preguntaba por tu trabajo! —aclara Lucas cogiendo mis manos y haciendo que suelte la de Gerard—. ¿Acabamos de llegar y nuestra unicornia preferida ya se va? ¡Quédate! Ahora empieza la auténtica fiesta —sugiere poniendo morritos y haciendo que baile con él.


  Unicornia, dice.


  Me río. ¡Son tan divertidos! Es mi pareja preferida del mundo mundial.


  —Lucas, ¡me encanta el ánimo con el que vienes! Y me quedaría con vosotros encantada, pero estoy muy bien acompañada esta noche —miro a Gerard.


  Por cierto, ¿está algo pálido?


  —Ah, ¡hola! —lo saluda Lucas y estrecha su mano. Gerard parece ido. Este chico está colapsando por momentos.


  —¡Encantada, cielo! —se suma Fani y le planta un beso en los labios.


  Me aguanto la risa. Lo hago con fuerza. ¡Quiero reír mucho! Esa cara de alucine es como para enmarcarla.


  —Eh, sí… hola —responde volviendo a la vida.


  —¿Por qué no os quedáis? ¡La noche es joven! —insiste Lucas.


  Miro de nuevo a Gerard y lo encuentro desencajado. Creo que esto es demasiado para su algoritmo, se ha sobrecargado del todo.


  —De verdad que nos tenemos que ir, ¡otro día vendremos más preparados! —añado guiñándoles un ojo a los dos.


  —¡Esoooo, esoooo! —acepta Lucas cogiendo mi mano y haciendo que de una vuelta sobre mí misma—. ¡Vuelve pronto y hazlo preparada para la diversión!


  A la misma vez, Fani se pega a Gerard y baila contoneándose sobre él.


  Esta vez sí que me río, no puedo más. ¡Es que son la caña! No se puede estar cerca de esta pareja sin acabar riendo y recordando por qué la vida es maravillosa, sea como sea.


  Gerard muestra un indicio de sonrisa y me tranquiliza ver que vuelve en sí mientras Fani le da otro pico a modo de despedida.


  —¡Disfrutad de la noche, parejita! —digo antes de saludarlos con la mano—. ¡Tenéis montada una buena esta noche! Un éxito total, como siempre —sonrío encantada.


  —En parte, ¡gracias a ti! —me recuerda Fani, muy considerada.


  Me ruborizo, agradecida.


  —¡Vamos! —propongo cogiendo la mano de Gerard y retomando nuestro camino a la salida.


  Cuando estamos en la calle, caminamos un poco para alejarnos del bullicio que hay en la cola de entrada a Caprice y, una vez superado, nos paramos para mirarnos.


  —¿Qué ha sido eso exactamente? —cuestiona muy confuso pero con un amago de sonrisa muy divertida y señala hacia Caprice refiriéndose al encuentro con Lucani.


  —¡Más de eso que aún no conoces de mí!


  Río con alegría. Es mi vida y estoy orgullosa de ella. Rebosa amor, amistad, buen rollo y libertad. Es la vida con la que siempre he soñado y me he esforzado mucho por crearla, día a día.


  —Divertido… muy divertido —concluye—. ¿Intuyo que son unos… buenos amigos tuyos?


  —Te he visto ágil en esa conclusión —me cachondeo y él se ríe, con expresión rendida—. Son mis clientes, parte de la dirección de Caprice —señalo con la cabeza hacia la discoteca—. Y unos buenos amigos míos, sí; eso también.


  —¿Y qué demonios significa eso que te ha llamado el chaval? «unicornia» —intenta comprender muy confuso.


  —Es una larga historia. ¿La dejamos para otro día? Ya sabes, los dramas hay que dosificarlos para que pasen mejor —me encojo de hombros y muestro una sonrisa inocente.


  Gerard acepta. Respira profundamente. Reanudamos el paso y caminamos en silencio hasta su coche. Cuando nos subimos, le envío mensajes a Eva y a Iris.


  —¿Me queda mucho por ver? ¿Es grave lo que aún no sé? Sé sincera —pide Gerard con el coche encendido y expresión torturada.


  Asiento con pesar.


  —Es grave. No te lo voy a suavizar.


  —Sé que te pones en lo peor para advertirme y que sepa en dónde me estoy metiendo —analiza muy acertado—. ¿Pero sabes qué es lo malo de eso? —niego con la cabeza y espero a que me lo diga él—. Que cuando me encuentro frente a una montaña «imposible», cuanto más me advierten de que no podré escalarla, cuánto más se empeñan en demostrarme que todo está en mi contra, más ganas le echo. ¡Más se me mete en la cabeza conseguirlo! Y si me tengo que dejar la piel por conquistarla, ¡lo hago! —expresa sumamente convencido y se me contagia esa seguridad, un poquito—. Soy un poco cabezón, no sé si te has dado cuenta —concluye con gracia señalándose la cabeza.


  Me río.


  —Algo empiezo a ver —acepto—. En tu alegoría, ¿yo soy esa montaña tan difícil de escalar?


  Gerard asiente con vehemencia.


  —¡Un gran reto! —concluye mirándome como si realmente lo fuera.


  Uy, pues no era esa mi idea.


  —¿Nunca te has encontrado con una montaña que realmente no hayas podido completar? O como sea que se diga —concreto al darme cuenta de que «completar» seguro que no es el término adecuado.


  Gerard niega.


  —He coronado todas las montañas que me he marcado como objetivo. ¡Siempre! Y te diré algo más: hubo una, en concreto, que estuve casi dos años intentando y reintentando sin éxito. ¡Fracasé en más de cuarenta intentos!


  Ay, madre.


  —¡Pero no paré hasta coronarla! —relata orgulloso—. Tampoco quiero asustarte, no es que vaya a acosarte, insisto —sonríe sincero—. Sé aceptar un «no». Pero tendrás que ser muy rotunda para que abandone.


  —¿No te ha parecido bastante rotundo todo lo que has presenciado esta noche?


  Menea la cabeza sopesando y se incorpora al tráfico mientras lo determina en su interior.
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  ¡Pobre chaval! ¡Menuda nochecita le estoy dando!



  Lena


  —Ha sido bastante potente todo, sí —responde Gerard aún meditabundo—. Podría considerarse que me he despeñado en tres ocasiones distintas esta noche —reconoce con gracia—, ¡incluso me he planteado abandonar! Creo que el desafío es mayor de lo que había calculado inicialmente —continúa explicando mientras se rasca la barba cortita de su mentón, no puedo evitar sonreír—. Y, eso, es culpa tuya.


  —¿Mía? ¿por qué?


  —Porque no me acabas de decir claro a lo que me enfrento. Voy recalculando la ruta a medida que escalo y veo que la montaña es cada vez más alta. Sería más sencillo si fueras más concreta y explícita.


  Ya, claro.


  ¡También sería más sencillo si fuera normativa y encajara en el perfil de chica ideal que tienes estructurado en tu mente! Pero la vida es así: welcome!


  —Hay un problema con eso de ser concreta y explícita —debato preparando mi discurso, tengo toda la atención de Gerard disponible al margen de la conducción. Por cierto, ¿a dónde vamos?—. ¿Cuándo se supone que debo hablar de mis gustos íntimos, privados y sexuales cuando conozco a alguien? Pongámonos en nuestro caso concreto: ¿Debí hablarte de ello el día del súper? «Hola, soy Lena, soy bisexual, liberal y tengo una red sexoafectiva bastante activa, ¿qué tal?» —represento con burla, Gerard se ríe sacando aire por la nariz—. ¿Quizá en nuestra primera cita sentados en el césped? «Ah, Gerard, por cierto, ahora que hemos quedado y me estás preguntando si estoy soltera, quería aprovechar para decirte que tengo novia, ¡y qué novia! No sabes la noche que pasamos ayer, dándole y dándole sin parar!».


  —Ya, entiendo que no —acepta con ciertos reparos mientras ríe. Me alegra que ya no esté en shock y podamos bromear juntos sobre esto. ¡Es todo un avance desde el jueves!—. No es fácil encontrar un momento para hablar de lo que haces en tu cama. ¡Todavía menos con alguien que has visto dos o tres veces como yo! lo entiendo.


  ¡Menos mal!


  —¡Voy a ir más allá! —advierto antes de profundizar y darle con todo—. No es que sea fácil o difícil encontrar el momento para hablar de eso. A mí no me cuesta, no lo vivo con vergüenza ¡ni mucho menos! Lo tengo tan naturalizado que podría haberte hablado de ello ¡sin ningún problema! en nuestra primera cita. Lo que me pasa, en realidad, es que no encuentro el momento en el que me apetezca —recalco bien esa palabra— compartir algo tan privado de mi vida íntima con otra persona que conozco poco y con la que aún no tengo esa confianza. ¿Entiendes?


  —¡Perfectamente! —responde más convencido.


  No he querido sonar borde pero lo he sonado. Me desespera un poquito esta discusión, la he tenido muchas veces ya. ¿Por qué a la gente le cuesta tanto entender algo que para mí es tan obvio?


  —No sé, puedo explicártelo con un ejemplo, si quieres —propongo con el objetivo de recalcar bien este punto. Gerard asiente, así que lo hago—. Imagínate que tienes fetichismo con los pies —su cara se desencaja e intuyo que no acaba de situarse en ese ejemplo, ¿o quizá no sabe de qué hablo?—. Son esas personas que se excitan especialmente con los pies.


  —Ah, ¡ya!


  —¿Cuándo crees que es buen momento para explicarlo cuando estás conociendo a alguien? Dime.


  Lo piensa. Paramos en un semáforo. Sigue pensando.


  —No sé, supongo que cuando ya me sintiera «en confianza sexual» con esa persona como para confesar mis fantasías más privadas.


  —Vale. Pues lo mío no es una fantasía privada, sino una tendencia o una orientación, pero la protejo con el mismo recelo que proteges tú tus fantasías más íntimas. ¿Me has contado alguna desde que nos conocemos?


  —No —responde seguro.


  —De hecho, ¿me has contado algo íntimo y privado de tu vida, aunque no fuera sexual?


  —¿Algo muy íntimo y privado? Diría que tampoco…


  —¿Entonces por qué tengo que contarte yo lo mío y, además, de forma concreta y explícita? —se hace un silencio—. Hay una parte lógica y ética, ¡claro!, tengo novia. ¿Cómo no voy a decírtelo si estamos conociéndonos con intención de crear algo entre nosotros? —añado usando toda mi sensatez y empatía—. Y te lo dije, en la primera cita. ¡Te dije que no estaba soltera! ¿Era importante el matiz de si era una chica o un chico? ¡Yo creo que no! No debería cambiar nada. Me parece que estaremos de acuerdo en que lo importante ahí es que tengo una relación con alguien. Si eso no es un inconveniente para ti, ¿por qué iba a serlo su aparato reproductor?


  —Ya, entiendo el punto —acepta arrancando y retomando la marcha.


  —Y todo este rollo, te lo he soltado para que entiendas por qué no me gusta sentirme en la obligación de ser concreta ni de darte detalles de nada. Es mi vida privada y tienes que ganarte mi confianza para entrar en esa parte de mí —aclaro con rotundidad—. Igual que yo me tendré que ganar la tuya si quiero conocer tus fantasías mejor guardadas, lo que más te pone en la cama, o lo que guardas con más recelo porque pertenece a tu ser más vulnerable. Es lógico que no vayas a contarme todo de entrada; se espera un poco de actitud en la otra persona y ganas por descubrirlo por sí misma cuando estás en la fase que estamos nosotros.


  —Joder, sí. Visto así… —comenta rendido.


  Aplastante mi lógica, ¿verdad, querido?


  —Es por eso, que si quieres conocer mi vida privada al completo, te lo tendrás que ganar. Considero que así funcionan las relaciones en su mayoría, ¿por qué iba a ser diferente la mía? ¿por ser bisexual? ¿abierta? ¿liberal? Pues no. Merezco el mismo trato que le darías a una chica normativa.


  —Sí, sí, lo entiendo —acepta confirmándolo—. ¡Por fin me pongo en tus zapatos! Ahora entiendo a lo que te referías y por qué me has ido diciendo las cosas… dosificadas.


  —Piénsalo bien, ¿cuánto te has abierto tú conmigo? ¿cuánto me has contado algo de tu interior más íntimo? ¿hasta dónde te has expuesto para mostrarte tal como eres?


  Menea la cabeza y resopla agobiado. Quizá debería terminar ya este debate. ¡Pobre chaval! ¡Menuda nochecita le estoy dando!


  —No hace falta que respondas —pido bajando varias marchas al ímpetu en mi alegato—. Solo, piénsalo. Y luego piensa si yo he dosificado demasiado, te he mostrado mucho o poco, o he sido sincera siempre, aunque me he protegido y he valorado al alza mi intimidad.


  —Tienes mucha razón, Lena —comenta aparcando en doble fila delante de mi edificio—. Siento haberte dicho que no eras concreta. ¡Me encantaría que lo fueras! Pero es cierto que tampoco me lo he ganado. ¡Todavía!


  Respiro profundamente aflojando la tensión e intentando volver a la senda del buen rollo y la buena actitud con los que me identifico. El chaval se está esforzando mucho. ¡Muchísimo! Y eso hay que reconocérselo desde ya.


  —A veces me paso de intensidad con estos debates… —reconozco algo arrepentida.


  —No, al contrario. Era muy necesario. Me ha servido, de veras.


  Se gira hacia mí y busca mis manos. Las coge con cariño y sonríe.


  —Ahora sé exactamente cómo es la montaña que tengo delante —afirma contento y yo me muero de curiosidad por saber cómo termina esa conclusión suya—: ¡es todo un enigma!


  Me río y asiento.


  —Un reto y un misterio. ¡Todo en uno!


  —Estás a tiempo de ir a por otra, piénsatelo bien —pido sonriendo y con tono de broma, pero con un mensaje real—. Aunque no lo hayas visto todo, ya sabes mucho de mí. Creo que, con la información que tienes ahora mismo, puedes tomar una decisión bastante consciente.


  Gerard asiente, cavilando.


  —Gracias por traerme —sonrío y me aproximo para darle un beso marcado en la mejilla.


  Cuando me separo, su mirada cambia de la duda al desconcierto. ¿Pensaba que lo iba a invitar a subir? Hombre… mala idea no es, pero estoy agotada. Mental y físicamente.


  —Tengo como un millón de preguntas que hacerte —confiesa impaciente—, pero eso de dosificar empieza a parecerme una técnica de lo más adecuada. Mi mente esta noche no da para más, aún tengo mucho que digerir.


  Presiono sus manos con complicidad. ¡Es la mejor decisión!


  —Piensa bien en todo esto. Si quieres seguir escalando, me avisas. Si no, ¡buen rollo! Lo entenderé.


  Estoy a punto de bajarme del coche cuando me llama y hace que retroceda y me vuelva para verlo bien.


  —Lena, ¿y tú?


  —¿Yo, qué?


  —Parece que la decisión y la responsabilidad de seguir viéndonos es toda mía —razona con mucho acierto—. Pero, ¿y tú? ¿tienes claro si quieres seguir conociéndome a mí? ¿mi forma de pensar no te echa para atrás? ¡Algo tendrás que opinar de todo esto! No me creo que todo te esté bien, tanto si desaparezco como si te sigo llamando. ¡No te puede dar lo mismo!


  —No, claro que no —le doy la razón—. Yo tengo muy clara mi parte —sonrío con picardía y pretendo guardármela para mí, pero su sonrisa traviesa me deja claro que voy a tener que mojarme.


  —¿Y es…?


  —Yo también llevo diez años pensando en la conexión que sentí contigo. Estas dos semanas viéndonos han sido… —se me vuelve a escapar una sonrisa enorme que no consigo reprimir—, ¡muy especiales! Sería maravilloso si fueras alguien de mi filtro burbuja… quiero decir, que fueras alguien de mi entorno —rectifico al darme cuenta de que me pongo técnica y el chico no sabe de qué hablo—, de mi círculo, de mis amistades, alguien que pensara igual o similar a mí. Pero no lo eres —Gerard niega con su cabeza confirmando ese hecho—. Se me hace un poco cuesta arriba pensar en todo lo que tendríamos que gestionar para poder estar juntos, la verdad —suspiro agotada solo de imaginarlo—, sin embargo…


  —¡Ahora es cuando viene mi parte preferida! —anuncia contento y provoca que me ría. Tiene razón, ahora viene la parte buena.


  —Vales el esfuerzo. Vales la gestión. Vales el darnos la oportunidad de intentarlo. ¡Para mí eres un «sí» como una casa! —concluyo sincera y… ¿enamorada? Ay, Dios…


  —No es que quisiera alegrarme los oídos —aclara divertido—, es que tenía dudas reales de que por tu parte aún quedara algo de interés. Me he visto a mí mismo, en shock por saber que eras bisexual, y me he dado vergüenza. ¡Pensaba que me conocía! Pero al parecer, no me conozco tanto. Aún tengo mucho por descubrir y descubrirme. Contigo, todo el trayecto es un sendero desconocido. ¡Voy a ciegas! Del todo.


  —Me temo que sí.


  Nos miramos sin decir nada. Él sonríe primero. O quizá soy yo. Se nos escapa… Y nos besamos. Despacio, suave, con calma, con cariño…


  —Buenas noches, mi desconocida favorita —murmura con ternura en cuanto termina el beso.


  Suspiro pegando mi frente a la suya.


  —Buenas noches, guapetón.


  Entro al edificio y veo que Gerard se espera en su coche, mirándome, hasta que entro al ascensor tras mandarle un beso en el aire y ver su gesto haciendo ver que lo ha recibido.


  Cuando entro en casa me arrepiento de no haberlo hecho subir conmigo. Pero es mejor así. No solo por protegerlo a él, que tiene mucho que digerir antes de tomar una decisión. También es por protegerme a mí misma, tengo que frenar. No puedo lanzarme con todo sin tener claro si me voy a estampar, como mínimo tengo que asegurarme de que hay una red para que el golpe no sea fatal. Tengo que esperar a ver cómo respira él después de todo lo de esta noche, y tomármelo con calma.


  Gerard


  Estoy volviendo a casa después de la tradicional comida familiar de todos los domingos. Con la diferencia de que, esta vez, en vez de ser una comida tradicional y familiar, se ha convertido en un interrogatorio de tercer grado al hijo pródigo. Como mi hermana está en su casa desde hace pocos días con las mellizas, obviamente, no ha venido a comer. Así que he comido yo solo con mis padres.


  Ya me parecía raro que mi madre no hubiese preguntado más sobre «la chica del pelo rosa». ¡Se estaba apuntando todas sus dudas para dispararlas una tras otra en cuanto me pillara con la guardia baja!


  He dormido poco esta noche, no dejaba de darle vueltas a la cabeza a todo lo que ocurrió en Caprice. El «efecto Lena» a veces es devastador. Aún no he asimilado ni una cuarta parte de lo que pasó anoche. De hecho, como no sé ni por dónde empezar, me estoy esperando a que Marc de señales de vida para hacerlo juntos. Siempre me ha ayudado mucho cuando he tenido dudas o he pasado malas rachas, ¡esta vez la cosa va más allá! ahora se ha convertido en una pieza fundamental de mi actualización. Si no fuera por él, y por la perspectiva que me da cada vez que le cuento mis dramas con Lena, no sé qué sería de mí, ni de mi evolución.


  Volviendo a mis padres; ¡qué conversación tan insustancial hemos tenido!


  —Pero esa chica, ¿es de tu trabajo? ¿es una estudiante? ¿o algo así? —preguntaba mi madre con tono de desaprobación total y cara de disconformidad.


  —No, mamá. Es una amiga de hace tiempo, no es del grado.


  —¿Y es de buena familia? ¿conoces a sus padres? —intervenía el mío.


  —No sé nada sobre eso.


  —¿Lo del pelo rosa es como una reivindicación de algo? ¿es feminista, quizá?


  He mirado a mi madre intentando descifrar qué tipo de estructura mental conecta el tinte de un determinado color con el feminismo. ¡Sin éxito, claro! Solo ella sabe cómo ha llegado a deducir algo así.


  —¿Vais en serio? ¿es una relación formal? —quería saber mi padre con mucho interés.


  —Nos estamos conociendo —me he limitado a responder.


  —¿Y eso qué significa, carinyet? —insistía mi madre—. Ahora los jóvenes os empeñáis en hacer las cosas del revés, pero en nuestra época tener claras las intenciones era el primer paso. Después, conocer a las familias para saber con quién estábamos tratando. ¿No es más lógico este orden?


  ¡De ahí me viene la fijación por el orden!


  Nuevamente, he vuelto a aborrecer esa parte de mí mismo que veo reflejada en ellos.


  —Un poco de desorden, a veces, ¡no está tan mal! —se me ha ocurrido soltar.


  ¿En qué momento he pensado que podía decir algo así sin que a mi madre le diera un mal?


  Pero si hasta he podido ver desde mi sitio cómo le temblaba el párpado, estaba presa del shock. ¡Anda que mi padre!, no se quedaba corto tampoco: su expresión de asombro me ha dado ganas de retroceder en el tiempo y borrar la frase.


  —¡No te nos vayas a desordenar ahora! Hemos trabajado mucho para que tengas un buen futuro —me ha recordado mi madre.


  —¡Haz las cosas bien, hijo! —me ha pedido mi padre con tono agotado. Será por repetirlo tanto, porque creo que es la frase que más veces me han dicho durante toda la vida.


  Me he limitado a asentir y dejar el tema. ¡Era un callejón sin salida!


  Yo he hecho siempre las cosas bien. He sido el hijo modelo que siempre han exigido. Me pasé toda la adolescencia encerrado en mi cuarto estudiando. Solo salía para hacer deporte. Y alguna noche que los despistaba diciendo que me iba a la casa de Marc y, en realidad, me dejaba llevar por actividades más festivas y propias de esa edad.


  ¡Me parece que pueden estar orgullosos!


  No me he casado con una descendiente de alguna familia catalana con renombre. Tampoco los he hecho abuelos aún. Pero tengo un buen trabajo, me gano bien la vida, me cuido, llevo una rutina sana y ordenada, y mantengo buena relación con ellos. ¿No es eso suficiente?


  No me quiero imaginar, si avanzo con Lena, cómo puede acabar la relación con mi familia. Pero lo veo bastante negro, la verdad. Si están horrorizados porque no es descendiente directa del mismísimo president, ¿cómo pueden llegar a entender o aceptar que tengamos una relación abierta, que Lena sea bisexual, o que tenga novia a su vez? Aun no tengo claro si yo puedo, lo de ellos es un caso perdido.


  Tengo un remanente de esperanza hacia mi hermana. Ella es millennial, puede que su mente sea un poco más flexible y pueda apoyarme. Aunque tampoco lo tengo claro.


  Cuando estoy a punto de entrar al parking de mi edificio, recibo una llamada de Marc.


  —Tío, ¡estás vivo! —exclamo exagerado.


  —Más o menos —responde con voz de ultratumba—. ¿Tengo diez llamadas perdidas tuyas por algún motivo importante y urgente? ¿o podemos dejar lo que sea que te esté pasando hoy, para mañana?


  —Urgente, ¡urgente! —aclaro sin vacilar.


  —Pfffff —resopla cansado. Me da que se acaba de levantar—. Vale… ¿vienes a casa? Voy a ducharme ahora.


  —¡Voy! Llego en diez minutos.


  —Si tardas dos horas, o vienes mañana, tampoco pasa nada.


  Me río mientras le cuelgo.


  Cuando me abre la puerta de su piso, lo analizo de arriba abajo. Parece agotado.


  —¿Todo bien?


  Asiente y abre del todo para que entre.


  —¿Por qué parece que te ha pasado un tren de carga por encima esta noche?


  —Porque eso es exactamente lo que me ha pasado: ¡Eva!


  ¡Eva!


  —¡Ahí va! ¿Le habéis dado muy duro? —cuestiono alucinado.


  Marc se ríe. Lo hace con mucha tontería encima, como cuando eres adolescente y te preguntan por la chica que te gusta. ¡Lo mismo!


  Lo sigo hasta la terraza.


  —¡Ella sí que me ha dado duro a mí! Pero bueno, dejemos este tema aparcado y hablemos de tu drama actual. ¡Cuéntame! —pide sentándose en una hamaca y recostándose en ella cómodamente.


  Me siento en la hamaca que queda libre a su lado. Las vistas al mar que tiene son una pasada.


  —¿Por dónde empiezo? —pregunto en voz alta y Marc se frota los ojos cansado esperando a que me responda yo mismo—. Los puntos a tratar son: amigo barra noviete de su compañera de piso, que llega y le suelta un beso en la boca a Lena —Marc abre los ojos por la sorpresa—. Pareja que la besa y la llama «unicornia» —Marc mueve los labios pronunciando un «what?» silencioso muy ocurrente—. Cabreo monumental por sugerirle que sea concreta y explícita con los detalles de su vida privada. ¡Ah! y dejar en mis manos la decisión de seguir viéndonos o no.


  —Empecemos por los unicornios. ¿Qué diablos significa eso?


  Parece que capto la atención de mi colega con ese gancho. Dos horas más tarde, cuatro birras vacías y varias búsquedas en Google, empezamos a aclarar los términos, los hechos, y a ponerle orden a mi caos particular.


  —¿Te ha quedado clara la estructura de la estrategia? —cuestiona Marc muy en serio. Asiento—. De verdad, tío, si la base no se construye fuerte, el resto… ¡castillo de naipes! —Él siempre usa estructuras arquitectónicas para resolverlo todo. En este caso lo representa en el aire delante nuestro. Sopla, y casi puedo ver cómo caen todos los naipes por la terraza.


  —¡Muy gráfico! Gracias.


  —De todas formas, antes de ponerla en marcha… ¿tú estás seguro de que quieres meterte en ese berenjenal? —pregunta escéptico y me quedo en silencio pensando bien en eso—. Es muy guapa, atractiva, magnética, tenéis esa química que se ve desde todos los ángulos, y te encanta el desorden que aporta a tu estructurada y aburrida vida, ¡hasta ahí te entiendo perfectamente, colega! —aclara muy efusivo—. ¿Pero te vale la pena todo este embrollo? ¿sabes la de tías divertidas y majas que puedes conocer en tu mismo logaritmo? ¡O como diablos se diga eso que no dejas de repetir desde que la conoces!


  Me río y evito corregirlo.


  —No sé —continúa hablando Marc—. Lena ha estado muy considerada al dejar en tus manos la decisión. Te ha ofrecido quedar de buen rollo y mantener incluso una amistad. ¿Por qué no estás valorando esa vía? Puedes ser su amigo y llamar a esa otra chica tan follable que te persiguió la semana pasada como una fan.


  —¿Nora? —intento adivinar.


  —Esa, esa. La alumna. ¡Mmmmmmm! —murmura desatando su imaginación más perversa.


  Me levanto y me acerco a la barandilla de su terraza. Dejo que el aire fresco de la tarde me acaricie el rostro mientras pienso en todo esto.


  —Debería hacerlo. Debería llamar a Nora —concluyo sin girarme.


  —¡Sí, tío! Y ser el profesor con el que ella sueña; darle su castigo por no sacar un excelente en tu examen; ofrecerle clases particulares en tu casa; un buen repaso al final del semestre, ¡cosas así!


  Me parto de risa.


  —Para haber estado follando duro esta noche, te veo bastante salido y creativo.


  Ahora sí que me giro, y me río mucho al ver la sonrisa de culpabilidad que muestra.


  —¿Cómo es follar con un exrollo de hace diez años? ¿mejor? ¿peor? —intento averiguar, lleno de curiosidad.


  —Tendrás que vivirlo tú mismo para averiguarlo —replica muy mordaz.


  —¡Cabrón! —me río—. Pensaba que me estabas convenciendo para que llame a Nora. ¿Ahora me sales con esto?


  —Yo solo digo que tendrás que vivir la experiencia si quieres resolver esa duda. ¡Y sigo defendiendo que llamar a Nora es lo más sencillo y lo más correcto! Piensa en tus padres.


  Meeeeec.


  Pensar en mis padres me sentencia a una vida que no elijo desde mi fuero más interno.


  —¡O piensa en ti! —propone al verme la cara poco convencida que he puesto sin darme cuenta—. ¿Qué harías si no tuvieras la presión de tu familia detrás? ¿si fueras libre? ¿si te diera igual la opinión de los demás?


  Para eso sí que tengo una respuesta.
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  Soy una loser de manual



  Lena


  La semana ha empezado bien. El domingo estuve comiendo con mi madre y su marido. Les hablé de Gerard aun a riesgos de hablar de alguien que podría no volver a ver. Necesitaba hacerlo; no me lo quitaba de la cabeza, y mi madre esas cosas las nota y sabe exactamente cómo tirarme de la lengua. Su marido es moderno, como ella, así que no se escandaliza cuando les hablo de nuevos amores. Aunque sean muy fans de Iris y de la relación que tenemos, saben que es una posibilidad real que nos enamoremos de más personas.


  Me sentí muy a gusto pudiendo hablar de todo con normalidad; volver a mi burbuja es cómodo, cálido, sencillo, seguro.


  Por la tarde, Iris y yo preparamos cena mexicana y recibimos a las chicas con hambre de salseo. Tuve suerte, porque como Eva se había tirado a Marc, conseguí desviar casi toda la atención a lo suyo. ¡Menudo bombazo!


  Según nos contó, acabaron en casa de Marc y le dieron bien al tema. Encima, Eva es de las que cuando quiere algo, lo quiere a full. Así que me hago una idea de lo intensita que puede haber sido su noche de reencuentro.


  Eso sí, nos aclaró que solo había sido una conexión sexual. Que ella tiene muy claras sus prioridades en la vida y que, aunque no todo el mundo vaya a comprenderlas, sabe que nosotras sí. ¡Y tiene razón! Así que, como el amor no está en los primeros puestos, Marc solo le interesa en un futuro para soltar tensiones de vez en cuando. Su amor está completamente volcado en su carrera profesional, ¡eso sí que es el amor de su vida!


  Hacer dinerito is her passion.


  Lo interesante es que, por lo visto, Marc lleva una vida similar. Es arquitecto y también está muy volcado en sus proyectos y su carrera profesional. Puede que encajen más de lo que esperaban. Y eso, puede que cambie sus planes. O no.


  Al final el foco interrogatorio se dirigió a mí, claro, y me preguntaron por Gerard y por cómo habíamos estado en Caprice y cómo había terminado nuestra noche. Les conté una versión resumida. La versión extensa la guardé para Iris, estuvimos hasta tarde hablando de ello cuando se fueron las chicas y nos quedamos a solas. Siempre me ayuda muchísimo su punto de vista y su forma de reorganizarlo todo para que puedan encajar nuevas personas, situaciones o creencias en nuestra estructura vital.


  Si hay algo que me gusta de nuestra relación, es que es camaleónica, adaptativa, flexible, evolutiva. ¡Es una pasada! No puedo compararla con ninguna relación que haya tenido antes.


  Tiene todos los ingredientes de una relación romántica como es el amor, la pasión, el deseo, la complicidad, lo mucho que disfrutamos de estar juntas, de hacer planes de futuro, la comunicación tan transparente y fluida que mantenemos, y el respeto y la admiración de la una por la otra.


  Por otro lado, es mi mejor amiga. Puedo hablar con ella ¡de todo! De un crush, de alguien a quien tengo ganas de tirarme, de un nuevo amor, de una vieja relación, de alguien que estoy conociendo, de las ganas de conocer a alguien nuevo, ¡de lo que se me ocurra! No hay prohibiciones, vetos ni tabúes. Nuestra libertad individual es uno de los pilares sobre el que nos relacionamos.


  En un momento dado de la conversación familiar del domingo, mi madre me preguntó que, en el caso de seguir avanzando con Gerard, cómo lo encajaría en mi relación actual. Fue una pregunta interesante. Iris y yo solo hemos vivido algo parecido a esto cuando ella estuvo con Angie. Tuvieron un romance tórrido, apasionado, intenso. De esos que captan tu atención, tu energía y mucho de tu tiempo… Y eso provocó que yo tuviera celos, sintiera miedo y me mostrara insegura. ¡Sentí que me la quitaban, que podía perderla! ¡Fue horrible!


  Pero Iris y yo tenemos una relación ¡a prueba de balas! Así que me ayudó un montón a gestionarlo y a entender que nadie me iba a quitar nada. El amor no se quita de una persona para dárselo a otra. Cada relación genera su propio amor sin quitarle ni una pizca a la otra.


  El tiempo sí que está más limitado, y ahí es donde más incidimos Iris y yo en nuestra gestión. Hicimos incluso un calendario para organizarnos y tener claro cuándo era mi noche de estar juntas y cuándo se iría con Angie. Fue una repartición justa y equilibrada. Me aportó mucha paz ese calendario.


  Iris y yo tenemos muy hablado nuestro futuro juntas. Tenemos claro que no nos interesan cosas como casarnos o tener hijos juntas. No es algo que entre en nuestros deseos para la relación que tenemos. No sé por qué es así, simplemente es como nos sentimos. Yo sé que la quiero tener en mi vida para siempre. Ella dice que siente lo mismo. Nos encanta convivir y vernos todos los días.


  Cuando estuvo con Angie sí me pareció que podían cumplir algunas de esas cosas como la boda y los embarazos. Parecía que era un deseo de ambas en su relación. Y eso no me molestaba ni me causaba ninguna tensión. Me maravillaba pensar en conocer a Iris como mamá y formar parte de esa experiencia. También me alucinaría verla de blanco en un altar. Yo sería esa dama de honor que lo da todo y se vuelve completamente loca con los preparativos. Es en aspectos como estos en los que actuamos como mejores amigas. Somos ese tipo de amigas que se quieren a rabiar y que son muy felices cuando ven feliz a la otra. En otros momentos, funcionamos más como una pareja tradicional. Y lo maravilloso es que no somos una estructura rígida, sino algo flexible, adaptativo, abierto al mundo, a la vida y a lo que pueda venir.


  Cada relación es distinta, ¡cada persona lo es! Por eso entiendo perfectamente que conmigo tenga unos planes y, con otra pareja, pueda tener otros. Ella también aceptará si un día a mí se me ocurre que quiero hacer algo distinto con una persona nueva. A partir de ahí, lo que pueda pasar, no lo sabe nadie. ¡Lo descubriremos sobre la marcha!


  Termino la tarde de lunes tomando un refresco con Freddie. El tío ha terminado sus vacaciones en la ciudad condal y mañana ya vuelve a Londres. ¡Y yo que me alegro! Aunque, he de reconocer, que la última semana ya no me ha incordiado tanto.


  Cuando nos despedimos, cojo el patinete y me voy para casa. Voy pensando en Gerard, claro. A ver quién es la guapa que se lo quita de la cabeza, ¡porque yo desde luego que no!


  Lo bueno es que Iris me recibe con un plus de mimos que son todo cuanto necesito para despejar la mente y no rayarme. El martes teletrabajo y las horas pasan lentas y densas encerrada en casa y enfrascada completamente en el portátil. No dejo de mirar el móvil ni de pensar en que tendría que haber quedado en algo más concreto con Gerard. Algo tipo «escríbeme esta semana y dime qué has decidido» porque, claro, tal como quedamos, quizá decide no verme más y yo ni me entero.


  Estar a la espera es muy angustiante. Tampoco quiero escribirle e insistir. Necesita espacio para tomar una buena decisión y eso es lo que le estoy dando.


  ¡Pero que me escriba ya, por Dios!


  Gerard


  —¡Profe! —me llama Nora, aproximándose a mi mesa.


  Yo sigo recogiendo mis cosas y me voy preparando para responder profesionalmente a lo que sea que venga a decirme y cerrar todas las posibilidades que ella intente abrir entre nosotros.


  —A riesgo de parecer una pesada, quería invitarte a que salgas con nosotros este viernes.


  Alzo la vista para verla bien. Se apoya en mi mesa con las dos manos haciendo que sus brazos empujen uniendo sus tetas hasta formar un escote tan sugerente que el esfuerzo por no desviarme de su cara, ¡es muy grande!


  —¿Este viernes?


  ¡Mierda! Sus tetas me han despistado y en vez de cerrar, he abierto posibilidades.


  —Sí, hemos quedado todos para tomar algo al terminar la clase y sería genial si te unieras, aunque solo fuera un ratito —apunta haciendo morritos.


  —Ya, ehhh… no creo que pueda —cierro con amabilidad.


  —Me lo imaginaba —sonríe con tristeza—. ¡Tenía que intentarlo! Si te lo piensas, estaremos en el bar de aquí al lado, en el Sant Jordi. En realidad, ¡estamos casi todos los viernes al salir de clase! Así que, si no puedes este, seguro que podrás alguno antes de acabar el curso.


  Asiento pensativo.


  ¡Mal! Asentir abre en vez de cerrar.


  —Nos vemos, ¡bona nit!


  —Adeu —sonrío.


  Cuando termino de recoger todo, me voy a casa y me acuesto pronto. El entreno de esta mañana me ha dejado reventado.


  El martes me despierto mucho mejor. Tengo ganas de ver a Lena y eso hace que la balanza se incline por llamarla. No lo hago. No quiero volverla loca ni avanzar en algo que no estoy seguro de poder superar. Cuando la llame, quiero tener clara la decisión.


  Me voy a casa de mi hermana y paso la mañana con las mellizas. Eso le da un respiro a Juls, quien aprovecha para ducharse sin prisa, vestirse y «volver a ser persona», o eso es lo que ella dice, llena de gratitud por mi visita. Mi cuñado ha tenido que ir al registro para llevar los papeles de las nenas, así que aprovecho el rato que estamos a solas para descubrir si tendría una aliada en la locura de avanzar con Lena, o si tendría otra detractora.


  —Hay algo que quieres contarme, ¿verdad? —indaga muy intuitiva. Aunque también es verdad que llevo algunos minutos abstraído en mis pensamientos y Juls es muy observadora.


  Me río y asiento.


  —Me gustaría conocer tu opinión sobre algo. Es un tema delicado y complejo, ¡muy complejo! —apunto sin perder la sonrisa.


  —¡Estoy preparada! ¡Dispara!


  —Es sobre Lena, la que habéis apodado en la familia como «la chica del pelo rosa».


  Mi hermana asiente con sumo interés y se coloca a las dos bebés encima, una en cada pecho. ¡La tía es una maquina lechera de la ostia! Estoy asombrado por lo desenvuelta que está en una semana. Parece que sea madre de mellizas desde siempre.


  —Tu amiguita especial, sí. ¿Habéis aclarado eso de que tiene novio? ¿Estás pensando en irte a vivir a su comuna y hacerte hippie con ella? —cuestiona divertida haciendo que mi sonrisa se congele.


  Me decepcionaría profundamente encontrarme con una fotocopia de mi madre. Tengo una idea mucho más avanzada de mi hermana que eso.


  —Juls. Sé que es un tema difícil de encajar. Soy el primero que hace coñas para poder digerirlo mejor, pero… necesito que las dejemos a un lado por un rato.


  —Perdona, no quería tomármelo a risa —aclara con culpabilidad—. ¡Oye! Que me gusta a mí verte así de serio. ¡Esto es importante para ti! —deduce sorprendida y se incorpora un poco para atender a lo que le diga.


  —Lo es —acepto rendido a mis sentimientos.


  —¿Estás enamorado?


  Vaya, no esperaba esa pregunta.


  —No lo sé. ¿Cómo se sabe eso?


  —¿Piensas en ella todos los días? —cuestiona sonriente. Asiento seguro—. ¿Te despiertas cada mañana con ganas de verla y estar con ella? —asiento de nuevo—. ¿Tienes deseos cariñosos hacia ella? ¿ganas de achucharla? ¿besarla? ¿hacerle el amor?


  Me río por lo tradicional y cursi que suena todo eso. ¡Pero asiento! Claro.


  —Diagnóstico confirmado, hermanito: estás muy in love.


  —¡Lo que me temía! —acepto con buen humor.


  —¿Y sobre qué tengo que darte mi opinión? ¿es por eso de que tiene novio?


  Asiento despacio, preparando mentalmente una estrategia para aclararle, con suavidad y tacto, que no es un novio, sino una novia.


  —Tiene una pareja muy estable pero en su relación cabe la posibilidad de conocer a otras personas.


  —Eso es demasiado moderno, ¡incluso para mí! —se excusa con una mueca—, no sé qué opinión puedo darte porque jamás he estado en una situación ni tan siquiera parecida.


  —Si yo me lanzara a esa locura, e intentara tener una relación con Lena a pesar de su relación actual, ¿tú me apoyarías?


  —¿De cara a los papas? —intenta aclarar confusa.


  —En general. ¿Tendría tu apoyo? ¿lo aceptarías? ¿podrías tolerarlo?


  Mi hermana sonríe ampliamente.


  —¡Pues claro! ¿qué pregunta es esa? Yo te apoyaré siempre, ¡sea como sea tu locura! Para eso soy tu hermana.


  Me reconforta esa respuesta. Me levanto y voy a abrazarla en lo que se convierte un abrazo de cuatro. Me agacho frente a las nenas y les doy caricias mientras siguen alimentándose como si no hubiera un mañana.


  —¿Cambia algo si te digo que su pareja es una chica?


  —¡¿Cómo?! —cuestiona tan sorprendida que las mellizas dan un bote sobre su pecho.


  —Lena es bisexual.


  —¡Ualaaa! —exclama dejando la boca muy abierta.


  —Y su pareja actual es otra chica —concreto por si le queda alguna duda.


  —¡Ostia puta!


  —¡Hermanita! ¡Esa boca! —la regaño mirando a las bebés.


  Mi hermana se la tapa arrepentida.


  —Perdón, me ha salido del alma —se excusa.


  —¿Mantienes eso que has dicho de apoyarme? —pregunto achicando los ojos con miedo.


  —Sí, ¡claro! Si tú te ves metido en un follón de ese calibre, y crees que eso te va a hacer feliz, ¿quién soy yo para juzgarlo? Yo te apoyo. Mientras no hagas daño a nadie, ni nadie te lo haga a ti… Cada uno encuentra su propio camino para ser feliz. Y, como dice mamá, «¡los caminos del señor son inescrutables!».


  —¡Amén! —exclamo divertido y ambos nos reímos—. Eso es genial, Juls —acepto encantado y presiono sus rodillas con cariño—. A nuestros padres les dará un chungazo si se enteran, ¿no?


  —Puedes contar con ello —sentencia con una mueca de desagrado.


  Bajo la vista derrotado al pensar en esa posibilidad.


  —Pero, ¡ey!, es tu vida, Gerard —me recuerda con tono de voz emocionado—. No puedes seguir posponiéndola para cumplir con sus deseos. ¡Tienes que volar!


  —¿Y si me estrello? —cuestiono con miedo.


  —De eso no te va a salvar nadie. ¡Ni siquiera tus perfectos y protectores padres! Tarde o temprano, todos nos estrellamos.


  —Tú has volado muy bien todo este tiempo —reconozco con una sonrisa.


  —¡Hasta ahora! —concreta convencida.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —No pensaba hablar de ello tan pronto… pero he tomado una decisión y es muy probable que ambos seamos huérfanos de padres muy pronto. Me vendrá bien tu apoyo, también. Quizá seamos la única familia que nos quede, al final —añade con pena real.


  —¿De qué hablas?


  —No voy a volver al trabajo.


  ¡Ay, mis padres!


  ¡Que nos los cargamos!


  —¿Cómo es eso, Juls? Si te encantaba estar en ese banco… ¿no? —cuestiono, de pronto, lleno de dudas.


  Intento recordar algún comentario en el que me contara que le gustaba lo que hacía. No encuentro ninguno en mi memoria. Nunca la vi feliz ahí, en realidad.


  —¡Nunca me ha encantado estar en ese banco! ¡lo detesto! —aclara con un tono que confirma el desprecio hacia ese escenario—. Fue lo que me tocaba hacer, lo que querían papá y mamá. No tuve ni que plantearme qué quería estudiar, ellos lo tenían todo organizado. ¿Y el banco? ¡no hice ni la entrevista! Me colocaron tal como terminé mis estudios.


  —Lo sé.


  —¡Pues no pienso volver! Ya he preparado mi carta de dimisión.


  —Está bien… ¿y tienes algo pensado?


  Quizá sean las hormonas, o su reciente maternidad pero, de pronto, me parece que estoy frente a una Julieta nueva.


  —De momento, disfrutar de mis nenas. Quiero estar con ellas todo lo que pueda. Y, después, estoy pensando en montar una tienda online de chupeteros personalizados.


  ¿Lo qué?


  —Esto —al verme la cara de desconcierto, señala las cuerdas llenas de bolitas y cuentas de madera que van del chupete a un broche enganchado en la ropa de las bebés—. Quiero hacer esto.


  Me río, sin darme cuenta, porque me parece una locura total. Sin embargo, su cara de estar hablando muy en serio, me borran la sonrisa y las ganas de soltarle una broma.


  —Yo te apoyaré, eso no lo dudes. ¡Estaremos solos pero seremos felices! —sentencio recuperando el buen humor.


  Julieta se ríe y asiente convencida.


  —¿Dídac que piensa de todo esto? —quiero saber con mucha curiosidad.


  —Me apoya en todo. ¡Es un santo!


  —¡Como debe ser! —concluyo acariciando la carita preciosa de Luna—. ¿Y esto tiene salida? —señalo los chupeteros con demasiadas dudas sobre sus posibilidades comerciales.


  —¡Yo qué sé! Ya te lo contaré cuando lo monte —exclama sonriente.


  —Estás muy loca, hermana. Una cosa es que dejes el banco, y otra es que montes un negocio sin haber investigado el mercado, ni tener una idea un poco más firme.


  Bufa agobiada.


  —¡Vaya rollo! Acabas de chafar todos mis planes de un plumazo.


  —¡Va! dale una vuelta y piénsalo bien. No está todo perdido —la animo contento al ver que recupera su buen humor—. Tienes el permiso de maternidad para pensar bien en lo que vas a hacer. No tiene que ser a la desesperada, puedes planificarlo mucho mejor.


  —Tienes razón —acepta y recupera la sonrisa.


  Cuando salgo de casa de mi hermana, lo hago con energías renovadas. Tener una cómplice en esta locura, me da fuerzas para hacerlo. Que encima ella también vaya a descarriarse, me saca presión. Es egoísta pero, ¡qué gustazo cuando el disgusto se tenga que repartir entre los dos y no se centren solo en mí!


  Me falta aclarar muchas cosas para acabar de cerrar mi decisión pero, para ello, necesito hablar con Lena. Es la única que puede resolverlas.


  El miércoles me despierto decidido a llamarla. Así que, entre caso y caso en el bufete, aprovecho un hueco y la llamo. Le propongo una cita en mi terreno: vía ferrata el sábado. Acepta ilusionada y eso me pone muy contento. Dijo que era una chica urbanita y que no le gustaba salir del asfalto demasiado, pero se ha apuntado sin pensarlo a la excursión que le he propuesto.


  Lo gracioso viene cuando, el jueves, hablando por teléfono acerca de la logística de la cita, nos venimos arriba los dos. Terminamos hablando de añadir, al plan inicial, una excursión extra por la tarde para ver el atardecer, una cena en la montaña y, muy convenientemente, una habitación en algún hotel rural para no tener que conducir de vuelta tan tarde.


  Es cierto que el objetivo original de la cita era hablar y aclarar conceptos para acabar de decidir si seguimos. ¡Que por mi parte va a ser que sí lo más seguro! Pero, tenemos tantas ganas de vernos y pasar tiempo juntos, que el plan nos ha delatado a los dos.


  El resto de la semana, me dedico a organizar la ruta que vamos a hacer, a planificar nuestra noche fuera, y a hacer una lista bien específica de todas las dudas que me echan atrás con respecto a tener una relación con ella.


  El sábado llega, ¡por fin! Y estoy que no quepo en mí de las ganas que tengo por pasar el día con mi madrileña favorita. La recojo temprano por su casa y se sube a mi coche con una mochila bastante grande. En cuanto nos hemos dado un beso muy poco protocolario en los labios, le pregunto por su equipaje.


  —¿Y eso?


  —¿No pasábamos la noche fuera?


  —Sí.


  —Pues… son las cosas que voy a necesitar —concreta con una sonrisa que enseña todos sus dientes.


  —Está bien, fallo mío —reconozco enseguida—, no te he dicho que tendremos que cargar a cuestas con las mochilas durante unos… diez kilómetros… incluyendo la parte de escalar… hasta el hotel de montaña en el que dormiremos.


  Lena pasa de la sonrisa y el entusiasmo al… ¿pavor?


  ¡Vaya que sí! Me da la sensación de que quiere bajarse del coche y salir corriendo en cuanto abre la boca.


  —¿Que qué? —pregunta desencajada— ¿cuántos quilómetros has dicho? ¿hotel de montaña? ¿qué es eso? Y, lo más importante: ¿tendrá wifi?


  De verdad que querría no hacerlo, ¡pero me es imposible aguantar la risa!


  —¡No te rías! Va en serio. ¿Tendrá wifi? ¡Tengo que conectarme por trabajo!


  —¡Qué va! No tienen ni línea telefónica, ¡mucho menos van a tener cobertura wifi! Puedes considerar esta excursión una experiencia de desconexión tecnológica al cien por cien —propongo resuelto y arranco.


  —¿Cómo? ¿ni teléfono fijo, dices? ¿es eso posible en este espacio tiempo en el que vivimos? Espera, espera… ¡para el coche! Tengo que volver a casa.


  Me río de nuevo, ¡está tan asustada…!


  —Lena, tranquila, ¡bromeaba! Puede ser que haya wifi, aunque no puedo asegurarlo. Teléfono fijo sí que tienen. Y con tu mochila… tendremos que hacer una selección de lo imprescindible.


  —¡Todo es imprescindible! —asegura convencida recuperando su buen humor.


  —No pensarás lo mismo cuando tengas que cargarlo encima durante horas.


  Su cara pasa al desagrado absoluto por visualizar esa escena.


  —¡Será divertido! ¿no querías probar la escalada?


  —Pero me imaginaba algo a pequeña escala, sencillo… una montañita con la dificultad de lo que construiste para tus sobrinas —aclara haciéndome reír de nuevo—. Y con un hotelazo con spa esperándonos para el final del día.


  —Uy, spa, dice —me cachondeo—, ¡da gracias si tenemos baño privado!


  —¿¡Hablas en serio!? —cuestiona casi gritando.


  ¡Esto es mejor de lo que tenía en mente!


  —No, mujer. ¡Tendremos baño privado! me he asegurado —le guiño un ojo divertido.


  —No sé cuál es tu idea de escapada romántica, pero me tienes bastante confundida con estos planes —comenta muy graciosa, sin perder el buen humor.


  —¿Escapada romántica? ¿quién ha dicho que esto sea tal cosa?


  —¿Tú? —cuestiona convencida.


  —Yo te dije que quería una cita en mi terreno. Y que era para aclarar muchas dudas que tenía antes de poder decidir si seguimos adelante o no. Ergo, esto no es una cita romántica.


  —Uy, ¡qué tiquismiquis! —ahora es ella la que se cachondea de mí—. ¡Vale, vale! Me voy a tener que dejar la vida en una via ferréa de esas…


  —Ferrata —la corrijo entre risas.


  —¡Vía ferrata! Ahí es donde me voy a dejar las uñas y quizá los dientes —explica enseñándome su manicura rosa perfecta— , ¡y encima ni siquiera estás convencido de seguir viéndonos! ¡Soy una loser de manual! Cuando se lo cuente a Iris, oirás sus risas desde tu casa.


  —¡Ay, qué bueno! —exclamo entre risas—. ¡Esto va a ser muy emocionante!


  El resto del trayecto en coche, Lena me cuenta cómo ha ido su trabajo esta semana. Yo le cuento cosas sobre el bufete, sobre mis clases, sobre la duda que tengo por dejar lo primero y centrarme en lo segundo; también le hablo de lo bonitas que están mis sobrinas. Cuando llegamos al sitio donde tengo pensado dejar el coche hasta mañana, la ayudo a hacer la selección de imprescindibles de su mochila y resulta ser un momento muy tenso.


  ¡Tenso por la tensión que me sube a mí cuando veo los conjuntos de ropa interior que ha metido!


  —¿Y esto? —pregunto cogiendo una especie de body rojo de encaje.


  —¡No te rías más de mí! estás llegando al límite de cachondeo de una persona y no son ni las doce —pide sin dejar de reír—. Pensaba que íbamos a un hotel chic. No sabía qué meter y lo he metido todo, anda, ¡dámelo! Y no mires más, que sin tener claro si quieres volver a verme, esto desde luego, no lo vas a ver.


  Me río en silencio mientras ella analiza el resto de la bolsa y deja en mi maletero la mitad de las cosas.


  —¿Así mejor? ¿voy adecuada con este peso? —cuestiona ofreciéndome su mochila.


  —Así, perfecto. ¡Ahora sí! Además, me gusta mucho todo eso —comento señalando a la lencería sexy que ha dejado junto a un vestido, unos tacones y un neceser lleno de maquillaje—, pero lo que más me gusta lo llevas de serie, así que no te rayes.


  Su sonrisa y el beso dulce que me da, me indican que eso le ha gustado. ¡Y es la verdad!


  —¿Mis botas te parecen adecuadas? —me enseña sus pies.


  —¡Sí! Son muy pro —observo sorprendido.


  —Ya ves. Eran de Eva; resulta que las tenía sin estrenar y como tenemos la misma talla… me las ha regalado —concluye contenta.


  —¡Muy adecuadas! Y qué bien que te las haya regalado, así otro día podemos repetir excursión —propongo con ilusión y esperanza, también con ganas de ver cómo reacciona.


  —¡Eso está por ver, guapito! —responde con gracia y nos sonreímos mutuamente.


  Nos ponemos en marcha y caminamos durante quince minutos hasta llegar al comienzo de la vía ferrata.


  Echo un vistazo a la instalación y me parece muy correcta. Además, he leído varias valoraciones muy recientes de otros escaladores. La recomendaban para iniciarse, así que es perfecta para la misión que tengo hoy: que Lena conozca una parte muy importante de mí: mi pasión.


  Ayudo a Lena a colocarse todo el equipo: casco, arnés, disipador y guantes. Se mira muy cómica cuando ya estamos listos.


  —¡Por favor! ven que nos hacemos un selfie. Mis amigas se van a reír mucho de mí cuando me vean vestida de esta guisa.


  Me pongo a su lado y ella hace varios selfies. Primero sonreímos, luego me dice que pongamos cara de terror y, por último, me lía con varias indicaciones y, cuando me giro para mirarla bien, me da un beso a la vez que captura la última imagen. ¡La mejor de todas, por cierto!
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  Todo esto debe ser muy antisexy para ti



  Lena


  Gerard debe de ser un maestro excepcional en sus clases. He podido comprobarlo por la miniclase exprés que me ha dado antes de empezar la vía ferrata. Me la ha dado con paciencia, con buen humor, siendo claro y consiguiendo que, una inepta de este deporte como soy yo, lo entienda a la primera.


  Ahora llevamos media hora subiendo por las «grapas», como las llama mi Tarzán, son las piezas que hay instaladas en la roca y en las que nos vamos enganchando para ascender. Por cierto, he decidido apodar a Gerard así al verlo escalar como si fuera su movimiento natural: de forma ligera, sencilla, sin esfuerzo. Estoy flipando. Yo estoy sudando para alcanzar la siguiente grapa y el tío ni se ha despeinado.


  Lleva un equipo muy pro, igual que el que me ha hecho ponerme a mí. Ha sido muy detallista, me ha comprado un casco especialmente para esta ocasión, también los guantes eran nuevos. Él está escalando con su fuerza y agilidad y está claro que este es su territorio. Yo, por suerte, voy debajo y no me ve nadie, porque la imagen que debo estar dando debe ser lamentable. Además, me despisto mucho mirándolo y creo que lo de morir hoy en cualquier despiste, es una realidad aplastante —nunca mejor dicho—.


  Al margen de eso, ¡esto es agotador! Si me lo llega a explicar bien, ¡no vengo! De hecho, me estoy preguntando desde hace un buen rato, cómo fue que me convenció para que aceptara.


  ¿Qué forma física se piensa este hombre que tengo yo? Si no aguanto ni diez flexiones. ¡Me ha sobrestimado! De hecho, me he sobrestimado yo misma aceptando esta propuesta, la verdad.


  —Otro fraccionamiento —anuncia Gerard en cuanto llega a él—, cambia los dos mosquetones de cable ¡y sigue subiendo!


  —¡Sí, jefe! —respondo con buen humor y hago lo que dice en cuanto llego a ese punto. No se me escapa su mirada atenta comprobando que lo hago bien. Se preocupa mucho por mi vida, ¡es adorable!


  —¡Venga, Lena! Ánimo, ya queda poco para completar el primer tramo —comenta muy metido en su papel de motivador.


  Por cierto, ¿primer tramo?


  —¿Primero de cuantos? —pregunto asustada.


  —Ehhh… eso no importa. ¡Anímate! Queda poco para completarlo y hacer un descanso. ¡Ah! y haremos un tentempié para recuperar fuerzas.


  Mmmm, ¡eso suena bien! Necesito una birra bien fresquita, ¡con urgencia!


  En cuanto veo que Gerard ha llegado a algún lugar plano —y no de ascenso—, empiezo a pensar que la tortura no será infinita, ¡y eso me anima! Cojo impulso y subo agarrándome de las grapas instaladas en la roca por la que estamos ascendiendo, y le pongo estilo y todo, ¡como me está mirando, tengo que quedar bien!


  Me da la mano cuando estoy llegando y tira de mí para ayudarme a terminar. Me aferro a él en cuanto tengo ocasión y él se aprovecha para abrazarme y darme un beso haciendo que nuestros cascos choquen sonoramente.


  —¡Lo has hecho muy bien! Estoy orgulloso de ti, gateta —murmura muy cariñoso y me da otro beso.


  ¡Jolín! Qué bien sienta. ¡Al final le voy a coger el gustillo a esta tortura! Siempre que me reciba así al final, claro.


  —¡A ver ese tentempié! —pido hambrienta.


  Gerard saca las cosas de su mochila y, mientras, yo inspecciono la zona: estamos en una roca inmensa; muy plana, ideal para sentarse y descansar. Lo malo es si miro hacia arriba y sigo con la mirada las grapas que van marcando el camino hacia lo más alto.


  ¿Tendré que subir todo eso? ¡Es casi imposible que lo consiga!


  —Deja de mirar hacia arriba —pide Gerard con una sonrisa arrebatadora—, y ven aquí conmigo —señala la roca a su lado para que me siente.


  Me ofrece una barrita energética de chocolate y una bebida isotónica. No es mi ideal de snack, la verdad. Pensaba más bien en unas patatitas chips, unas olivitas con anchoa, ¡y sin olvidar las birras bien frías…!


  —¿No te gusta? —pregunta al verme la cara de disgusto. Cara que modifico enseguida.


  —Sí, sí, ¡qué buena está!


  —Te irá bien; no supone una carga extra, no te sentirás pesada y da mucha energía y subidón, ya verás —asegura convencido.


  —Tú sí que das subidón —suelto demasiado expresiva—. ¡Me gusta estar de aventura contigo!


  —A mí también me gusta mucho estar de aventura contigo, tenía muchas ganas de verte —expresa sincero cogiendo mi mano.


  —Y yo. Se me han hecho muy largos estos días sin saber de ti.


  —Lo siento, he querido pensarlo bien para no marearte.


  —Lo sé —suspiro recuperando la sonrisa—. Es por eso que no te he llamado ni escrito.


  —Tengo bastante clara mi decisión, pero necesito tu ayuda para entender ciertos aspectos —dice con tono conciliador—. Pero bueno, dejémoslo para cuando estemos tranquilos esta noche. Ahora, mira —dice señalando las vistas que tenemos. ¡Son brutales!


  Estamos a una buena altura ya, parece mentira que yo haya escalado hasta aquí. Se ve todo el bosque que rodea la montaña. Es un paisaje verde, natural, vivo… veo pocos de estos en mi amado asfalto ¡y no los echo de menos!, pero sé disfrutarlos cuando los tengo delante. ¡Esto de escalar es muy chulo! Y ahora entiendo el estado físico del amigo. ¡No es para menos!


  —¿Lista para abordar el segundo tramo? —pregunta en cuanto hemos terminado las barritas y la bebida.


  —¡Sí! ¡vamos a por ello! —exclamo animada y me pongo de pie de un salto.


  —¡Bien! ¡me encanta esa actitud! —confirma muy sonriente y me da un beso muy dulce.


  Está muy demostrativo hoy y, eso, me da un poquito de miedo. Mi corazón se alegra demasiado con cada acercamiento, con cada achuchón y con cada muestra de cariño que me da. Si todo esto termina en una conversación en la que decidimos no seguir adelante, ¡me va a doler mazo!


  —¡Vamos! —propone en cuanto tiene los mosquetones conectados a los cables y ha comprobado mis enganches con satisfacción.


  El segundo tramo es más sencillo que el primero. Eso, o que empiezo a cogerle el truquillo a todo esto. Es como ir subiendo escalones, ¡se me va a poner un culito que no veas! Claro, así lo tiene él, que si miro para arriba, se me pierde la concentración de golpe. ¡Cómo está este hombre! Es una cosa…


  —¿Vas bien, Lena? —pregunta al ver que llevo varios minutos callada y sin quejarme de algo.


  —Sí, sí, todo bien, sigo aquí —aclaro divertida.


  —Ya nos queda poco para completar este tramo. Tendremos una parte muy emocionante y luego ya una pequeña caminata hasta el hotel.


  Eso suena bien. ¡Ya queda menos para terminar!


  Mis brazos empiezan a estar cansados del esfuerzo, las piernas aún aguantan, porque intento no cargarlas demasiado, pero creo que estoy cargando demasiado en los brazos y será peor.


  —Venga, ¡tres metros y llegamos! —me motiva mi Tarzán particular.


  —¿Tres? Pero… tengo que volver a preguntarlo: ¿en qué momento me he dejado liar de esta forma? —pregunto más para mí misma—. No me lo explico. ¡Pero si en el cole me ponía mala para no ir de excursión a la montaña! —explico en serio, aunque Gerard debe pensar que bromeo porque no deja de reír—. Lo más aventurero que acepto hacer con Iris, ¡es un picnic en la playa! Cerca de algún chiringuito, ¡por supuesto! —la risa de Gerard es como una melodía maravillosa para mis oídos—. Eva un año me llevó engañada a Menorca, ¡me dijo que era como Ibiza o como Mallorca! —exclamo aún asombrada por esa ocurrencia de mi perra.


  —¿Como Ibiza o Mallorca? Hombre, ¡son islas muyyyy distintas! —comenta dándome la razón y me doy cuenta de su buen criterio gracias a esa observación.


  —¡Y tan distintas! Como que hay que caminar durante una hora por un maldito bosque al rayo del sol ¡con cuarenta grados a la sombra! para llegar a una maldita cala que no tiene ni wifi ni servicios. ¡Mi perra me engañó como nadie! —me quejo recordándolo—. Ahh, eso sí: no vuelvo a Menorca ni que me la regalen. Donde se ponga una isla con aparcamiento casi en la arena, macrochiringuitos, wifi y vendedores ambulantes de frutas, refrescos y vestidos por la orilla, ¡que se quiten las playas vírgenes y las excursiones por los bosques infernales!


  Gerard se ríe tanto que deja de escalar y mira abajo para verme bien.


  —Sé que todo esto debe ser muy antisexy para ti: un chico montañero y escalador, amante de la naturaleza —reparo al darme cuenta, aunque él sigue mirándome sin dejar de sonreír, ¡parece encantado con todo, oye!—. Pero es la verdad, chico. Si estás decidiéndote acerca de seguir viéndome o no, no quiero mentirte: no vayas a pensar que me voy a hacer escaladora, ni montañista. ¡Ah, no! A mí me lías con estas cosas una vez, ¡dos no!


  —Eso lo decidirás cuando hayamos terminado —asegura con un resquicio de esperanza, yo lo miro incrédula, ¡qué optimismo desbordante! Me ha recordado a Tania. ¡Ay, qué orgullosa estará de mí mi coach cuando le cuente que me he retado a hacer algo nuevo y he estado escalando!


  Seguimos ascendiendo y ¡finalmente! llegamos al sendero que me había dicho. Desengancha los mosquetones de ambos del cable de la vida —o como sea que se llama eso—, y hace esas cosas que se tienen que hacer para recoger el equipo; de las cuales me desentiendo por completo. Lo que hago es apoyarme en un árbol —a la sombra— y doy sorbos pequeños a mi agua mientras me recupero un poco.


  ¡No puedo más!


  —Sé sincero, ¿queda mucho?


  —¡Nos queda solo un tramo! ¡El más excitante!


  —¿Podrás hacerlo conmigo a cuestas? —cuestiono poniendo cara seria. Él se ríe mucho y niega—. ¿Y de qué te sirven todos estos músculos si no es para llevarme a cuestas? —cuestiono señalando sus brazos y aún se ríe más.


  —¿Seguro que quieres ir a cuestas? —cuestiona cogiéndome por sorpresa y levantándome del suelo. Me coloca sobre su hombro como si fuera un saco de patatas y me da varios cachetes en el culo—. Si te llevo así, te vas a perder las vistas…


  —Aquí tengo otras mejores… —suelto admirando su trasero.


  Me baja de nuevo al suelo entre risas y aprovechamos que estamos de frente para darnos varios besos.


  ¡Espero que el hotel de montaña tenga un buen colchón! Porque el amigo no lo sabe, pero el arsenal de condones sigue al fondo de mi mochila, me ha parecido un imprescindible para nuestra pernocta.


  —¡Vamos, pequeña! —me anima cogiendo mi mano y adentrándonos en el sendero que va por el bosque.


  Lo que viene a continuación, un paseo sin desniveles —bajo la sombra de los pinos— y cogida de su mano, se convierte en mi parte favorita en lo que llevamos de aventura.


  —Te veo más animada —comenta muy acertado. Es muy observador y está sumamente atento a mí. Me hace sentir especial, cuidada, segura… ¡Me encanta sentirme así!


  —Lo dices porque llevo cinco minutos sin quejarme de algo, ¿no?


  —Sí —confirma sonriendo—, y porque vuelves a mostrar esa sonrisa que me gusta tanto…


  Ohhhhh. ¡Qué bonito!


  Si fuera un pelín más aventurera me lo tiraría detrás del primer arbusto que nos cruzáramos.


  —Lena, ¿tienes vértigo? —pregunta cortando mi fantasía sexual salvaje entre la maleza. ¿Eh? ¿vértigo? ¿dónde va a meterme ahora?—. Perdona, debí preguntártelo cuando organicé la ruta, pero se me pasó.


  —No, que yo sepa no —confirmo tranquilizándolo—. Pero tengo un poco de claustrofobia… Espero que no tengas pensado meterme en una gruta o algo así…


  Hago una mueca de desagrado ante esa idea.


  —¡No, no! ¡Nada de grutas! Todo al aire libre.


  —Vale, entonces, no habrá problemas.


  —Genial.


  De pronto llegamos a una especie de ¿acantilado? Y me quedo admirando las vistas pensando en que daremos la vuelta y buscaremos otro camino… ¡qué equivocada estoy!


  —¿Ves estos cables? —pregunta Gerard soltando mi mano y cogiendo un cable alto que queda a la altura de su cabeza, sale de la roca que tenemos a la espalda y va hasta una montaña que tenemos delante, a unos cien metros de donde estamos, cruzando todo el precipicio.


  Asiento porque verlos, los veo. Lo que no alcanzo a comprender es qué pretende hacer con ellos.


  —Este es para enganchar uno de los mosquetones de tu arnés —explica señalando al que tengo en la parte alta—. Este es para enganchar el otro —señala un cable que está a altura media y queda a la misma altura que el mosquetón bajo de mi arnés—. Y estos dos… son para poner los pies e ir caminando por encima de ellos.


  —¿Lo qué? —cuestiono sorprendida como si acabara de oír una barbaridad y no pudiera ser real. Debo haberlo entendido mal. ¡Tiene que ser eso! El cansancio me está jugando una mala pasada.


  —Ehm… esto se llama puente Nepalí —señala hacia los cables suspendidos cruzando el abismo y yo me esfuerzo por ver dónde está el puente, porque de verdad que no lo veo—. Son menos de cien metros. Se hacen caminando por los cables, estarás asegurada con los mosquetones a los cables de vida, ¡no hay riesgos! —explica convencido y tira de los cables comprobándolos y restando varios puntos de confianza de los que me acaba de dar.


  —¿¡Qué no hay riesgos, dices!? —pregunto asomándome al precipicio para mirar abajo. ¡Error! No debería haberlo hecho—. Dime que hay otro camino para llegar al spa.


  —¿Spa? —cuestiona divertido.


  —El hotel de montaña —rectifico—, pienso en un spa para animarme pero tengo claro que no lo hay, tranquilo.


  —Vale… ehmm, no. No hay otro camino —confirma con una mueca de culpabilidad.


  —¿Pero tú quieres acabar conmigo? Porque podías decírmelo en Barcelona ¡y tan amigos! —exclamo alucinada. Gerard se aguanta la risa—. ¡Despeñarme por un acantilado es un método un tanto extremo para terminar con alguien! ¿Tan mal te caigo? ¿Tanto rencor me guardas? ¡Esto no tiene justificación ninguna! Es cruel.


  —Ay, gateta, que no. ¡De verdad! no hay riesgos —asegura cogiendo mis manos y enlazando sus dedos con los míos—. Iremos juntos ¡y te prometo que te va a encantar! —sentencia recuperando el entusiasmo, al menos él lo hace—. ¡Tú eres una chica de emociones fuertes! —continúa y comienza a convencerme, en eso tiene razón—. ¡A ti te va la marcha! Te gustan los caminos poco transitados y las vías alternativas —señala hacia esos tres cables que cuelgan hasta la otra montaña.


  —¡Ser bisexual no es ser suicida ni tiene nada que ver con que te vayan los peligros extremos! —exclamo muy seria, quedándome con él.


  Se pone pálido y su sonrisa desaparece en el acto.


  —No, ¡por Dios, Lena! no he querido decir eso. ¡Me he explicado mal! —exclama agobiado.


  Estallo en risas y él mira al suelo y resopla agobiado al darse cuenta de que le tomaba el pelo.


  —¡Eres muy mala! Joder, qué susto me has dado.


  —Va, ¡venga! Vayamos a arriesgar nuestras vidas juntos. Si lo superamos, quizá no volvamos a vernos, pero siempre recordaremos este momento en el que casi la palmamos como un buen equipo —apunto sin perder la risa.


  Gerard se ocupa de mis mosquetones, me engancha a los cables esos, se asegura de que estén bien puestos y me coloca como para que vaya delante de él. Luego se engancha los suyos y se pone a mi espalda, cogiéndome por la cintura.


  —Te prometo que llegarás al otro lado sana y salva. ¿Confías en mí?


  Trago con dificultad al verme al borde del precipicio sujeta solo por unos mosquetones enganchados a unos cables que Dios sabe qué seguridad ofrecen. Vale, Dios y Gerard, el supuesto experto en estas cosas. ¿Me fío de él?


  —Sí, confío en ti.


  —Entonces, ¡vamos a por ello! Por cierto, intenta no parar mientras lo cruzamos, hay que llegar hasta el final de una sola vez. Leí en las reseñas que por la mitad del puente, la cosa se ponía movidita y es mejor no detenerse.


  ¿Que se pone movidito?


  —¡Está bien! —acepto sintiendo cómo el miedo comienza a colonizar mi sistema nervioso central.


  Dios mío, ¡que no se me bloqueen las piernas!


  Imágenes de helicópteros sobrevolándome e intentando rescatarme de un final fatal me llenan la mente.


  Aún así, me digo que soy fuerte, valiente ¡y capaz! Y comienzo a caminar por los cables, de lado, agarrada del que queda a media altura. Me entra un miedo atroz en cuanto doy pasos sobre el aire, alejándome de suelo firme.


  ¡Si muero espero que, al menos, sea de forma rápida!


  —Lo estás haciendo muy bien, Lena —me anima Gerard. Está a mi izquierda, muy cerquita, y me tranquiliza un poco.


  —¡Esto es chungo de cojones! —exclamo cada vez más asustada.


  Sigo dando pasos de lado y avanzando despacio. Los cables se mueven con el peso de nuestros pasos y siento que la muerte está acechándome de verdad. Nunca la he sentido tan cerca.


  Prefiero no mirar abajo, me concentro en el cable y en el punto final al que tenemos que llegar. ¡Si llega a ver mi madre esto! Se muere del susto, directamente. Mi padre, si existe el cielo, estará preparándose para recibirme.


  —¡Lo estás haciendo genial! —me anima Gerard con mucho cariño.


  Sonrío cuando llegamos a la mitad del trayecto porque, de pronto, ¡pasa algo!


  Quizá es que mi mente empieza a confiar en el sistema este de cables y mosquetones con el que estoy agarrada; o quizá es en mi guía particular que es un chico experimentado, sensato y que no me pondría en riesgo real. Puede que solo sea confianza en la vida, en general. No lo sé. Solo sé que mi miedo desaparece y soy capaz de alzar la vista, mirar a todas partes y alucinar en colores por lo que estoy haciendo.


  ¡Estoy caminando por unos cables suspendidos en el aire! A una altura que no sé medir ni calcular. El silencio de la montaña nos envuelve, solo hay verde a los lados, azul sobre nosotros, distancia vacía debajo de nuestros pies. ¡Es como volar!


  ¡Es lo más alucinante que he hecho en toda mi vida!


  —¿Estás bien, Lena? —pregunta asustado Gerard.


  —Estoy… no sé cómo explicarlo —comento en tono bajo, de alucine, como si me hubiera drogado con algo fuerte y estuviera en el momento álgido de su efecto. Nunca me he drogado, pero debe ser algo muy parecido a esto.


  —¿Congelada por el miedo? ¿te ha entrado vértigo? ¿no eres capaz de avanzar más? —cuestiona muy preocupado y decido girarme hacia la izquierda para que me vea bien la cara.


  —Estoy flotando —confirmo en cuanto nos miramos a los ojos.


  —Bueno, flotando, flotando, no es la palabra, pero sí… estás suspendida a gran altura, y… ¿estás sonriendo?


  —¡Sí! ¡esto es increíble! —exclamo volviendo a mirar a nuestro alrededor—. ¿Puedo soltarme? —pregunto señalando al cable al que estoy aferrada con los guantes.


  —Preferiría que no lo hicieras, la verdad —comenta agobiado y empiezo a reírme. Los cables se mueven por mi risa y Gerard se tensa por completo.


  —¡Es que necesito hacerlo! —grito emocionada.


  —¡Ay que te está dando un chungazo y se te está yendo la cabeza! —diagnostica muy gracioso—, es un mal de las alturas, o algo así, a veces pasa. ¡Aunque no a esta altura!


  —Voy a soltarme —le aviso decidida. Dejo de agarrar el cable despacio mientras pongo a prueba mi equilibrio y estabilidad y extiendo mis brazos a los lados como si fuera un pájaro y estuviera abriendo mis alas, a punto de volar. Me da la sensación de que puedo caer en cualquier momento, pero simplemente, supero esa sensación y disfruto de lo que siento.


  Gerard suelta el cable también pero solo con una mano, la pone en mi cintura de forma automática como si quisiera asegurarse de que no me voy a caer. Con la otra sigue bien sujeto y me mira con preocupación real tras el azul de sus ojos.


  Me giro sobre el cable para quedar enfocada a él del todo y veo la desaprobación en su mirada, pero me da igual porque este momento es demasiado potente como para preocuparse por algo.


  Cierro los ojos, inspiro profundamente notando el aire puro de las montañas y siento que estoy volando de verdad. Mis manos acarician el aire y creo que nunca he sentido tanta libertad como ahora mismo. ¿O será la adrenalina? Quizá es un poco todo.


  Cuando vuelvo a abrir los ojos me encuentro con que Gerard sigue en tensión. Doy un paso sobre los cables para pegarme a él y lo abrazo fuerte, como si estuviéramos en tierra firme, como si no fuera la mayor de las locuras. Los cables se mueven por mi movimiento y eso hace que casi perdamos el equilibrio del todo, pero conseguimos recuperarlo antes de que sea tarde.


  —Lena, me encantan tus abrazos y lo cariñosa que estás de pronto, pero… ¿puedes aplazarlo para cuando lleguemos al final del puente?


  —No, no puedo. ¿Alguna vez te han dado un abrazo en el aire? —pregunto encantada.


  —No, la verdad es que no —confirma mis sospechas y asoma una sonrisa en sus ricos labios.


  —Pues por eso tengo que hacerlo ahora —aclaro decidida.


  Me vuelvo a pegar a su cuerpo y me aferro como si Gerard fuera el cable de vida. La conexión que siento hacia él es casi tangible en este instante.


  —Gracias… esto es… algo único —susurro sin soltarlo.


  —Me alegra mucho que te esté gustando.


  Se separa un poco de mí y me da pena que chafe el momento por querer recuperar el orden, pero ¡qué va! Me sorprende con un besazo de lo más desordenado. Pierdo el equilibrio, la estabilidad y hasta el sentido de la gravedad en ese beso. ¡Suerte que me sujeta!


  La naturaleza es el marco en el que se desata la magia y el amor para fusionarse en algo nuevo, en una posibilidad, en la visión de que, juntos, podemos conseguir cosas asombrosas que nunca pensamos que lograríamos.


  Cuando terminamos el beso y aterrizo de vuelta en esos cables, me doy cuenta de que ambos sonreímos como dos tontos. Y, como ya lo he hecho sufrir bastante, vuelvo a cogerme del cable, me giro despacio y avanzo firme y segura hasta el final; lo hago grabando en mi mente cada paso, las vistas del lugar y las sensaciones que me envuelven para poder tenerlas para siempre, en algún rinconcito especial y privilegiado de mi memoria.


  Llego a suelo firme y avanzamos aun sujetos a los cables hasta estar en zona segura. Allí, Gerard se ocupa de desabrocharnos a los dos, nos sacamos los cascos y me coge por los hombros antes de darme su veredicto por la locura transitoria de antes. Sabía que me echaría bronca, tarde o temprano. ¡Pero ha valido la pena! ¡Qué momentazo!


  —¡Eres más peligrosa de lo que había calculado!


  Me río mucho mientras rodeo su cuello con mis brazos y me aproximo a él asintiendo. Tiene toda la razón.


  —Además de desordenada, alternativa, disruptiva y bisexual, ¡también eres una temeraria en potencia!


  —Ya me estás calando, amigo —apunto guiñándole un ojo con complicidad.


  —Y cada vez tengo claro que me convienes todavía menos… —dice provocando que me asuste durante un microsegundo—. Pero me gustas cada vez más… ¡y más! ¡y más! —exclama cogiéndome por la cintura y levantándome en el aire sobre él.


  Volvemos a besarnos y me parece que es un beso lleno de sentimientos nuevos. Nosotros parecemos personas nuevas. Y no sé el porqué. Quizá los momentos trascendentales, esos que te desordenan del todo, aunque solo duren un instante, puedan cambiar el rumbo de nuestras vidas.


  —Mira que había calculado y previsto cosas: que te cansaras; que quisieras abandonar; que te despeñaras por algún lado; que te enfadaras conmigo por haberte metido en algo así… —enumera muy en serio y yo me río un montón—. ¿Pero que te diera un globazo en medio del puente Nepalí? ¡ni se me pasó por la cabeza!


  —Salirse de lo esperado: ¡mi especialidad!


  —¡Está claro! —acepta con buen humor—. Bueno, ¿seguimos hacia el spa?


  —Ay, sí… Ya veo el jacuzzi con sus burbujas y nuestras dos copas de cava esperándonos.


  ¡Soñar es gratis!
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  No hay pacto



  Lena


  Durante el último trayecto, la mochila se me ha hecho muy pesada, Gerard tenía razón. Menos mal que he descargado la mitad de las cosas en su coche. Otra cosa negativa que ha pasado es que las botas de montañismo nuevas me han destrozado los pies. Temo el momento en el que llegue al hotel y me las quite porque debo de tener las heridas en carne viva.


  He intentado no quejarme mucho. Bueno, ¡me he quejado una barbaridad!, esa es la verdad. ¡Pobre Gerard! Vaya excursión le he dado. Solo he dejado de quejarme media hora: la que hemos hecho una parada en mitad de un prado para comer. Gerard ha traído una tortilla de patatas hecha por él que estaba riquísima. La hemos acompañado con un poco de pan con tomate y ha sido un picnic genial y delicioso.


  Cuando hemos emprendido de nuevo la marcha, he tenido claro que las rozaduras de mis pies eran una tragedia. ¡A cada paso que daba me dolían más! He intentado sacarme las botas y avanzar descalza pero Gerard se ha negado en rotundo, ha dicho que podía clavarme cualquier cosa y sería peor.


  Una hora más tarde hemos alcanzado nuestro destino ¡por fin! Y debo reconocer que, «el hotel de montaña» me ha sorprendido gratamente. Se trata de un hotel rural muy acogedor en medio de la naturaleza. El edificio es como una gran cabaña de madera con pocas habitaciones para hospedarse. Lo regenta una pareja de alemanes mayores, la mar de majos.


  Diría que la habitación que nos han asignado es la mejor de todas, porque tiene vistas a la parte alta de la montaña, está algo separada del resto de habitaciones, y, ¡atención! he gritado al ver que en el baño hay una bañera con hidromasaje para dos, a parte de una ducha enorme y fantástica.


  Gerard se reía, me ha dicho que no tenía ni idea de que existía un jacuzzi, así que la sorpresa ha sido igual de grande para ambos.


  En cuanto nos hemos quedado a solas en la habitación, he visualizado en mi mente un momento tan sensual… pero ha sido quitarme las botas y protagonizar uno más bien gore.


  ¡Qué desastre de heridas!


  —No te preocupes, llevo botiquín en la mochila con todo lo necesario, incluida una pomada que es milagrosa. ¡Créeme! Mañana estarás como nueva.


  —¿Mañana tendremos que repetir todo el trayecto de hoy? —pregunto asustada. Me gustaría, en bajada debe ser menos duro, pero mis pies no estarán a la altura de las circunstancias por lo que estoy viendo.


  —Era la idea, sí… pero no. Me iré pronto para llegar al coche y buscaré la forma de llegar con él hasta aquí y recogerte  —organiza pensativo—. ¿Quieres darte una ducha ahora? ¿o prefieres esperar a la noche?


  —Necesito una ducha ¡ya! Huelo a algo que no sé ni cómo clasificar —digo olisqueando mi camiseta con la nariz muy arrugada.


  —Está bien, te ayudaré —propone y me coge en brazos. Me lleva en volandas hasta la ducha y me deposita con cuidado sobre el plato.


  Está a punto de irse cuando levanto mis brazos en el aire y le doy a entender que aún tiene que ayudarme más.


  —¿Las rozaduras de los pies te impiden desnudarte sola? —cuestiona socarrón, aunque cede y me ayuda a quitarme la ropa.


  —Sí, eso es. Vas a tener que ayudarme mucho… Quitarme la ropa, frotarme con el jabón, limpiarme bien por todas partes… ya sabes…


  —¡Uyyyyy! —exclama viendo mis intenciones altas y claras—. Será mejor que no.


  —¿Por qué no?


  ¡Yo no puedo desearlo más!


  —Me gustaría tener una conversación contigo, antes de que pase nada de eso —aclara con reservas y tono serio consiguiendo que se me enfríen las ideas, de golpe.


  —Vaaaaale —acepto con molestia exagerada—. No, si, ¡encima del enorme esfuerzo y de arriesgar mi vida, tampoco habrá sexo en esta escapada! —me quejo muy dramática. Gerard se ríe mientras abre el agua y regula la temperatura. Yo me saco los pantalones como puedo—. En realidad, tendríamos que hacer un pacto: aunque decidas no avanzar más conmigo, ¡nos tenemos que dar un homenaje esta noche!


  Me mira entre risas, sorprendido.


  —¿Un homenaje?


  —Sí, guapito, un homenaje. ¡Uno bien coitocentrista! —aclaro alzando las cejas varias veces. ¡Qué deseo imperioso de sentirlo dentro tengo ahora mismo!


  —No hay pacto —responde desmoronando toda mi fantasía, otra vez—. No se pueden pactar esas cosas; surgen, o no surgen.


  ¿Con que esas tenemos?


  ¡Ahora verás tú lo que va a surgir de aquí!


  Me bajo las bragas como si estuviera en mitad del estriptis más espectacular de mi vida, lo hago frente a su atenta mirada y dejo la braguita en su mano. Luego me saco el sujetador y se lo pongo en la otra. Me meto debajo del agua y acaricio mi cuerpo con toda la maldad de la que soy capaz. ¡Y es mucha! ¡Que me tiene muy encendida con esa demostración de fuerza y virilidad de hoy! ¡Se va a enterar!


  —Ehm,… te dejo que te duches tranquila. Ya veo que lo tienes controlado —balbucea sin apartar los ojos de mi cuerpo, ni moverse un ápice. Su mente le dice que es mejor irse, su cuerpo quiere quedarse.


  ¡Entendido! Tengo que hablar y aliarme con su cuerpo si quiero conseguir lo que quiero.


  Me giro para regalarle una panorámica de mi trasero y me contoneo contra la pared como si estuviera rodando una escena porno. Bueno, no tanto. ¡Pero funciona! A Gerard se le abre la boca y todo.


  —¿Estás seguro de que no quieres ayudarme con el jabón? Yo puedo limpiarte a ti…


  Me vuelvo hacia él, cojo el bote de gel con movimientos lentos y sensuales y dejo que caiga un buen chorro de gel blanco sobre mi mano, delante de su cara. Me lo paso por las tetas, por la barriga, por las piernas… Mis movimientos no pueden ser más sugerentes. Gerard está petrificado sujetando mi ropa interior y sin saber dónde meterse.


  ¡Tendré que hacerle un mapa!


  —¿No fue idea tuya la de desordenar nuestro destino? —cuestiono haciéndome la confusa—. Porque este sería muy buen momento para ponerlo en práctica…


  —¿Cómo sería ese desorden? —pregunta flaqueando.


  ¡Esta es la mía!


  Lo cojo de la camiseta y lo pego a mi cuerpo mojándolo entero. Meto su labio inferior entre los míos y succiono con hambre.


  —Métete en la ducha y te lo enseño —susurro sin separarme de su boca—. Te prometo que no te arrepentirás ¡ni un poquito!


  Está deseando hacerlo pero su orden sigue imperando en sus decisiones, así que paso al siguiente nivel: su cuerpo tiene que tomar el mando. Meto mi mano por dentro de su pantalón y le agarro la polla.


  —Mmmmm, por aquí tu cuerpo me dice que sí… —murmuro muy contenta por haberla encontrado tan despierta.


  —Haces conmigo lo que quieres —confiesa rendido y aceptando su fracaso por mantener la distancia hasta que hablemos.


  —Sácate la ropa. ¡O metete con ella! Pero ven aquí ¡ya! —ordeno muy firme.


  Se saca todo sin dejar de sonreír con travesura. Se mete en la ducha y me doy cuenta de que se ha desordenado más de lo que pretendía cuando toma la iniciativa, el mando y el control de la situación. ¡Este no es Gerard! ¡Este debe de ser Tarzán en todo su esplendor!


  ¡Qué impulsividad! ¡qué energía desbocada! ¡qué fuerza con la que me levanta en el aire y me empuja contra la pared pegando mi espalda a ella! ¡qué fuerte todo!


  Pierdo la cabeza cuando agarra su erección y me la refriega por la vulva.


  —No sabes las ganas que tengo de sentirte dentro —susurro bajo el agua y lo miro con todo el deseo que emana de mi cuerpo. 


  —No pueden ser más grandes que las que te tengo yo.


  Lo dice con seguridad, con convicción y con un tono grave y sexual que me provoca un espasmo de placer en mi sexo.


  —Oh, sí… —susurro jadeante—. ¡Fóllame! —pido desesperada.


  Bajo mi mano entre nuestros cuerpos y me toco para aliviar la ansiedad que siento. Gerard me bloquea y mueve mi mano hasta dejarla en su miembro. Lo acaricio con muchas ganas, masturbándolo lento bajo el agua de la ducha. Él mete dos de sus dedos dentro de mí y quiero gritar del gusto.


  Agacha su cabeza hasta meterse un pezón en la boca y succionarlo alternando con mordisquitos. Y, ¡ahí sí!: grito intentando que no sea demasiado alto.


  Tampoco es plan de alterar a todo el personal del hotel.


  Gerard


  Extremo.


  Así podría clasificar el deseo que siento ahora mismo por esta chica.


  Juega conmigo como quiere, me lleva por donde le place, sabe cómo provocarme, cómo hacer que me rinda a sus pies. Lo hace siempre pero, hoy, está todo potenciado por las emociones. Quizá sea la adrenalina que hemos descargado escalando, tal vez sea la conexión tan profunda que tenemos, o puede que nos deseemos más de lo que pensamos, así que, quizá —simplemente—, sea cuestión de dejarnos llevar y disfrutar del momento.


  Eso estoy haciendo. Y, aparte, he aparcado por completo todo mi orden, mis estructuras, los planes que tenía para hoy: primero hablar, consensuar, aclarar, decidir qué vamos a hacer. Después, dependiendo del resultado, pasar una noche apasionada o una amistosa y de buen rollo.


  Me acabo de dar cuenta de que, aunque esos eran mis planes iniciales, todo el tiempo que planifiqué la ruta, cuando visualicé cómo la haríamos y reservé habitación —pidiendo específicamente que fuera la que tuviera más intimidad—, siempre hubo un deseo latente de desatarnos y disfrutarnos sin interrupciones. 


  Y Lena sabe cómo apagar mi mente y hacer que se desaten mis impulsos más controlados y reprimidos. Puede que sea eso lo que más me atrae de ella: quién soy cuando estamos juntos. No sé si será que, a su lado, mi algoritmo se actualiza o se altera, pero sé que soy yo de forma auténtica y sin atenuantes. Consigue que me dé igual el orden, lo que es mejor, o lo que debería ser. Solo quiero dejarme llevar por mis deseos, por mis impulsos y por lo que realmente quiero ser y hacer.


  Mis dedos resbalan en su interior y los roto hasta dejar las yemas pegadas a su pared vaginal frontal. Ahí, hago el gesto de «ven aquí» para rozar su punto G y soy consciente de que lo bordo cuando Lena se deshace en un orgasmo entre gritos salvajes.


  Tengo la polla tan hinchada que siento los latidos de mi pulso en ella.


  —¡Ohhhh, sí! —exclama ida entre las sensaciones.


  Atrapo sus labios y los devoro con fuerza. Lena responde volviendo a sus cabales y metiendo su lengua en mi boca, decidida a volverme loco. Me provoca a perseguirla con la mía y nos enzarzamos en un pulso en el que ganan nuestros labios por empate.


  Agarro mi potente erección y vuelvo a refregar mi glande por su abertura. No puedo aguantar más sin meterla. Será mejor que busque un condón, ¡o el desorden será épico!


  —Espera un momento —pido frenando nuestro beso y bajándola al suelo con cuidado de que no se resbale.


  —No tardes —pide denotando ansia y prisa por avanzar.


  Voy a la habitación, doy vuelta mi mochila sobre el suelo y dejo que caiga absolutamente todo. Me río al ver el caos que he creado en un instante y lo mucho que me representa ahora mismo. Cojo un condón, me seco un poco con una toalla y me lo coloco bien. Vuelvo a la ducha con la mirada nublada por el deseo. ¡Se me despeja de golpe en cuanto la veo a ella!


  Ha cogido el teléfono de la ducha y lo tiene enfocado en su entrepierna. ¡Me va a matar!


  La deja en su lugar cuando me ve de vuelta a su lado y se agarra a mí por los hombros. La apoyo contra la pared pero, antes de levantarla y metérsela, decido dejarme llevar por un deseo imperioso que me impulsa a bajar y apoyarme en el suelo sobre mis rodillas para quedar a la altura de su conyet.


  Le levanto una pierna y la paso por encima de mi hombro y, con ese acceso tan idóneo, juego con la lengua entre sus pliegues hasta que siento cómo se tensa todo su sexo frente a un nuevo orgasmo que está a punto de llegar. En este caso, lo evito. Lena se queja frustrada y sigo jugando con ella y provocándole placer. Introduzco la lengua en su hendidura, la saco, lamo su clítoris, succiono sus labios mayores…


  Cuando vuelvo a notar que está a punto, me aparto y sonrío ante su cara de desconcierto.


  —¿Cómo me haces esto? —cuestiona muy frustrada.


  Me río antes de volver a su conyet ¡y esta vez lo hago con todo! Lo beso, lo succiono, lo lamo y hasta lo muerdo un poco consiguiendo que Lena grite de placer, desecha en otro orgasmo.


  En cuanto me incorporo, su cara es un poema. Está con las mejillas muy rojas, con la mirada perdida y la respiración agitada al máximo. Eso sí, enseguida recupera la sonrisa y rodea mi cuello pegándose a mí con sensualidad y deseo. La levanto en el aire, la pongo contra la pared y dirijo mi polla hacia su coñito, ¡está tan resbaladizo…! Se la meto despacio, sintiendo cada centímetro que va entrando, deleitándome con el calor que encuentro en su interior y lo apretadita que está.


  ¡Que puta gozada! 


  —¡Madre mía! —exclama ella sorprendida y la miro intentando adivinar por qué—. ¿Cómo hemos estado tanto tiempo sin follar?


  —No somos coitocentristas… —le recuerdo con una sonrisa cómplice y acaricio su cara con mi nariz.


  Cuando ya la tengo metida del todo, comienzo a mover las caderas atrás y adelante, con movimientos duros, como si pretendiera clavársela en lo más profundo de su anatomía.


  —¿Te gusta así? —pregunto solo por confirmar, porque su lenguaje no verbal me indica que esta intensidad está más que bien ahora mismo. 


  Lena asiente, gime desatada, me araña la espalda, se retuerce, me provoca. Cuando abre los ojos y conectamos las miradas, hay fuego entre nosotros y ni tan siquiera el agua que ahora sale fría, y que nos cae por encima, es capaz de sofocarlo.


  Pretendo mantener un ritmo crucero para disfrutar más de este momento y alargarlo todo lo que pueda, sin embargo, mi gatita está en modo salvaje y cada intento que hace por intensificarme, funciona. Voy perdiendo el control poco a poco, casi sin darme cuenta; gradual, natural, despacio.


  No sé cómo pasamos de una cosa a otra ni cuál es el momento en el que se me va del todo mi amado autocontrol. Solo sé que, cuando me quiero dar cuenta, la he bajado al suelo, la he girado y he hecho que se incline hacia delante. Ella se sujeta contra la pared y la estoy follando desde atrás con una fuerza y un ritmo muy poco propio de un polvo tranquilo o de descubrimiento.


  Siento cómo se tensa Lena en su tercer orgasmo y me dejo ir, liberando el mío. ¡Es una sensación alucinante!


  Me doy cuenta de que estamos respirando más agitados que cuando estábamos ascendiendo la montaña. Durante unos instantes ni nos movemos, ni deshacemos la postura, solo respiramos y, al menos yo, estoy repasando mentalmente lo que acaba de pasar y estoy asombrado.


  ¡Ha sido una puta pasada!


  ¡Qué intensidad de sensaciones…!


  Acaricio la espalda de Lena y la guío para que se incorpore. Salgo de su interior atento al preservativo. Nos miramos sin decir nada, ¡yo no sé qué decir! Estoy sin palabras.


  Me deshago del condón y regulo el agua para que vuelva a salir caliente. Tiro de ella para meterla debajo del chorro conmigo y, como si fuera una coreografía muy preparada, rodeo su cintura mientras, de forma simultánea, ella rodea mi cuello, se pone de puntillas y nos besamos. Le pongo tanta intensidad que la echo un poco hacia atrás.


  Cuando volvemos a la postura normal, nos miramos entre risas cómplices. Quizá estemos escuetos de palabras, pero estamos muy conectados a otros niveles.


  Salimos de la ducha en cuanto terminamos de lavarnos y nos secamos juntos, frente al espejo del baño. Cruzamos miradas en el espejo. Lena sonríe. Yo le guiño un ojo.


  Admiro la belleza de su cuerpo desnudo mientras se seca. Es preciosa. Con las curvas justas, con esa sensualidad al moverse, con esa piel tan suave…


  Se acerca a mí, se pone de puntillas y me da un beso en el cuello antes de irse hacia la habitación para vestirse.


  —Vístete pero no te pongas calzado, te haré una cura ahora que tienes las rozaduras limpias —propongo rompiendo el silencio.


  Lena asiente con una gran sonrisa, me da la sensación de que se alegra al ver que la cuido. Es adorable. No solo despierta a la bestia, también activa mi lado más protector.


  ¡Ojalá la conversación de esta noche termine en algo muy positivo!


  Lena


  En el baño nos hemos visto envueltos de un silencio un poquito tenso. La experiencia de la ducha ha sido… Mmmm… ¡no tengo palabras! A-lu-ci-nan-te. To-do. ¡Todo!


  Lo que pasa es que, al salir de la ducha, hemos vuelto a la realidad, esa en la que tenemos una conversación muy delicada pendiente. Aunque estamos optimistas porque disfrutamos mucho de estar juntos, no podemos olvidar que, tal vez, no encontremos la forma de estar realmente juntos.


  Me voy a la habitación, me visto volando y aprovecho para llamar a Iris. Le cuento, por encima, mi aventura escalando. Se parte de risa con mi explicación, ¡no es para menos! solo con imaginarme por ahí colgada ya es como para cachondearse. Soy lo menos aventurero del mundo, y eso Iris lo sabe muy bien.


  Gerard aparece en la habitación con tan solo una toalla blanca atada en la cintura. Y hace que yo pierda un poco el hilo de la conversación, por no decir que no sé ni qué estaba hablando y comienzo a balbucear cosas sin sentido.


  —¿Este cortocircuito en tu comunicación se debe a algo que estás viendo? —pregunta Iris de lo más acertada—. ¿O es que has perdido la cobertura?


  —Oh, sí, amiga. ¡Las vistas son una cosa…! —si no sonara como una depravada sexual, habría colado. Sin embargo, Gerard me mira sorprendido y se ríe—. Mucha montaña por aquí, ¡mucho verde! —añado disimulando y desviando la mirada hacia la ventana—. Poca cobertura…


  —Dale recuerdos, anda —pide Iris.


  Aparto el teléfono un poco y se lo transmito a Gerard, él se los devuelve con mucha simpatía.


  —Pues nada, escaladora. Te dejo que descanses, o lo que sea que tengas pensado hacer ahora —añade Iris con picardía—. ¿Quizá escalarlo a él?


  —¡Cómo lo sabes! —exclamo confirmando esa suposición.


  —¡Esa es mi perra! —sentencia entre risas—. ¡Dale duro! ¡que sepa lo que es un deporte extremo!


  Iris se parte de risa y se me contagia. Hasta Gerard se ríe, aunque no sabe de qué hablamos. Espero.


  Cuelgo cuando tengo claro que ya no podré hilar más frases. Gerard se está vistiendo y la imagen es perturbadora. ¡Qué cuerpazo tiene! Y desnudo es todavía más potente que con ropa, ¡que ya es decir! No me canso de mirarlo.


  ¿Hace mucho calor aquí o soy yo?


  Gerard se pone un pantalón de chándal y una camiseta gris que se ajusta a los músculos de sus brazos y que no puedo dejar de admirar.


  —¿Tú no tienes que avisar a nadie de que sigues con vida? —pregunto señalando a su móvil. Antes, en su masterclass sobre escalada, me ha dicho que era muy importante tener informadas a varias personas de tu posición antes de empezar cualquier vía o escalada.


  —Ya lo he hecho. He enviado mensajes a Marc y a mi hermana. Son los que sabían de mis planes para hoy.


  —Ah, muy bien.


  Cuando ya está listo, se acerca y se sienta en la cama, a mi lado, analizando mis pies y desaprobando su estado.


  —Ven conmigo —pide ayudándome a levantar y llevándome de la mano hasta el baño.


  Allí, me pide que me siente sobre el váter y se ocupa de ponerme un desinfectante, tiritas, Compeeds —¡para milagro estos últimos! ¡Qué pasada!— y pomada en las rozaduras más leves. Cuando acaba las curas, me encuentro mucho mejor al apoyar los pies en el suelo. Es como si ya no tuviera nada.


  Lo mejor ha sido el mimo con el que lo ha hecho. Su besito final en mi empeine, ¡me ha derretido!


  —Gracias —murmuro acariciando el contorno de su cara.


  —No es nada. Tenía pensada una excursión para subir a un pico que hay aquí al lado y poder ver el atardecer, pero será mejor anularlo y quedarnos a descansar hasta la cena —propone con mucha sensatez. Asiento convencida—. Ven, túmbate un rato con los pies en alto mientras se absorbe del todo la crema.


  Me coge como si fuera una niña pequeña y me lleva en brazos a la cama. Me agarro a su cuello y lo miro con sonrisa de tonta.


  —¿Quieres agua? ¿comer algo? —pregunta en cuanto me deposita en la cama.


  —¿Dan de cenar en este sitio?


  Gerard asiente con gracia.


  —Tenemos reserva para cenar dentro de una hora. ¿Te parece bien?


  —Perfecto.


  Gerard


  Nos acabamos de arreglar para ir a cenar. Tengo hecha una reserva para las diez, espero que puedan adelantarla porque son las nueve y ¡qué hambre me ha dado todo eso…!


  Ayudo a Lena a ponerse unas bambas que lleva en su mochila. Son más ligeras que las botas de montaña y creo que no le harán daño. Ella está recostada sobre la cama, ofreciéndome su pie y mirándome con las mismas ganas que lo hacía en la ducha, justo antes de follar.


  ¿Será que está como yo? Porque yo vuelvo a tener ganas ya. Aunque no especialmente de follar. Ha sido muy potente, pero también lo fue las veces anteriores cuando hicimos otras cosas. Ahora mismo, me encantaría bajarle esos leggins negros que se ha puesto, el tanga, y comérmela enterita ¡otra vez! En esta ocasión, con más calma.


  —¿Estás pensando en algo sexy? —pregunta sacándome de mi fantasía y pienso por un momento en si podrá leer mi mente.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque estabas abstraído y sonreías con mucha picardía. Y porque, ¡demonios! tenía esperanzas de que respondieras que sí, ¡estoy deseando sacarte toda la ropa que acabas de ponerte! —se tapa la cara avergonzada por lo que ha dicho y se deja caer hacia atrás.


  Se la destapo y sujeto sus manos por encima de su cabeza a la vez que me coloco sobre ella y juego con mi lengua por sus labios.


  —Uau… la naturaleza despierta una parte de ti sumamente interesante, ¿sabes? —cuestiona muy graciosa.


  —No es la naturaleza, ¡eres tú!


  —¿Soy yo? —repite sorprendida.


  Asiento y muerdo su barbilla. Suave, como si fuera un animal queriendo marcar a su presa.


  —Bueno, sea lo que sea, bienvenido, ¿eh? Este algoritmo tuyo de hoy ¡es una cosa tremenda! —exclama muy grandilocuente.


  En el fondo sé que tiene mucha razón, yo mismo lo he notado hace un rato. Lo que me sorprende es que ella también detecte estas cosas, está muy atenta a mí ¡y eso me encanta!


  —Así que una cosa tremenda… —repito sugerente. Lena ríe y asiente.


  Las tentaciones de hacer realidad mis deseos son fuertes. Pero, en esta ocasión, yo lo soy más. Tenemos que hablar antes de seguir intimando y conectando de esa manera. Por suerte no es necesario ni que lo diga, sé que ella piensa igual porque ambos finalizamos el beso y nos miramos con una expresión cargada de frustración y pena.


  Conseguimos salir de la habitación y voy pensando en esa ducha y en todo lo que ha significado. Comerme su conyet hasta hacerla gritar ha sido una cosa… ¡memorable!


  Cuando nos sentamos a cenar, observamos nuestro alrededor en silencio. El comedor es una estancia de madera, muy acogedor, lleno de grandes ventanales que dan al bosque que rodea el hotel. Un camarero muy atento y amable nos toma nota de lo que escogemos del menú de la cena y nos sirve el vino.


  —Mmmm, está delicioso —observa Lena en cuanto lo prueba.


  Tú sí que estás deliciosa…


  —Sí.


  —¿Quieres contarme tus dudas ahora? —pregunta observándome con mucha atención.


  —Sí —respiro profundamente y accedo a la lista mental de dudas que he elaborado en estos días—. Lo primero que quiero decirte es que no quiero que te sientas en la obligación de explicarme nada íntimo, tampoco quiero que demos por hecho que vamos a terminar juntos, porque, evidentemente, ninguno de los dos puede saberlo a ciencia cierta —aclaro preparando bien el terreno para no volver a patinar con ella—, pero sí que necesito aclarar ciertos aspectos de la posible relación que podríamos tener.


  —Te entiendo perfectamente —aclara haciendo que respire aliviado—. En circunstancias normales, iríamos avanzando y viendo a dónde nos lleva todo, sin seguro de nada ni pretensiones. En este caso concreto, necesitas saber cosas de un futuro hipotético antes de avanzar ni que sea un paso más. Lo veo muy sensato y necesario, así que pregunta lo que necesites saber. ¡Sin cortarte!


  ¡Qué maravilla!


  Me ha entendido muchísimo mejor de lo que esperaba. La comunicación con Lena es una de las cosas que más me gustan de estar juntos. Es fácil abrirme a ella. Con otra persona tardaría semanas en poder tener una conversación así.


  Ella hace fácil lo difícil.


  —Qué bien, Lena. ¡Así da gusto! —exclamo sintiéndome muy cómodo, ella sonríe feliz—. A ver, me gustaría saber con qué frecuencia ves a tu pareja actual. No por meterme en tu vida —aclaro prudente—, sino por saber qué disponibilidad tendrías para verme a mí.
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  Estoy algo colapsado ahora mismo



  Gerard


  Veo cómo va desapareciendo la sonrisa de Lena lentamente. Es como si acabara de preguntar algo peliagudo. Supongo que, en realidad, lo es.


  —A ver… —se succiona los labios pensativa, interpreto que concentrándose en lo que va a responder—, veo a mi pareja muchísimo, de hecho, ¡todos los días! —explica mientras a mí me empieza a caer mal el trozo de pan que acabo de tragar—. Pero es por las circunstancias que tenemos…


  ¿Circunstancias? ¿Qué circunstancias?


  ¡Qué marrón! No me imaginaba que se vieran tanto. Siempre me da la sensación de que está soltera, no sé. Esa novia suya es todo un misterio.


  —Con respecto a ti, podría verte siempre que quisiéramos, es cuestión de organizarse bien. Por ejemplo, si quisieras que nos viéramos entre semana, pues estaría algunos días con ella, y otros contigo. Fines de semana lo mismo: organizarnos. Algunos, tendré compromisos o planes con ella y, otros, puedo hacer planes contigo. Esto va un poco sobre la marcha… pero, así, grosso modo, puedo decirte que mi tiempo libre se puede dividir al cincuenta por ciento entre vosotros, por decirlo de alguna manera.


  Asiento procesando esa información. Por sus circunstancias —no aclaradas—, y siendo racional, parece un reparto muy justo y equilibrado. Aunque, sinceramente, ¿noches y fines de semana con su novia? Creía que, cuando conociese a mi persona, lo compartiría todo con ella. Todos los días, a ser posible. Pfff, se me hace muy cuesta arriba esa parte. Clasifiquémosla en otro archivo mental al que tendré que acceder en algún momento y profundizar en él. ¡Y sigamos!


  —Vale… bien. Hipotéticamente —atajo, aclarando—, si en un futuro próximo quisiéramos vivir juntos, ¿podríamos hacerlo?


  Aparece una pequeña sonrisa llena de ternura; después, se encoge de hombros.


  —No lo sé. Poder, podríamos… pero tendría que haber evolucionado nuestra relación hasta ese punto en el que convivir fuera nuestro máximo deseo. Ahora mismo, hoy por hoy, no lo veo, la verdad. Pero bueno, es que nos estamos conociendo, claro.


  Ya.


  —Me dijiste en el súper que lo de casarte no es una ilusión que tengas… —introduzco esperando a que me hable un poco más sobre ese tema. Tampoco es importante para mí, pero me gustaría saber qué posibilidades barajamos.


  —No lo es. No tengo esa ilusión como otras personas. Pero, si hipotéticamente, avanzáramos hasta ese punto y fuera un deseo para nosotros, podríamos hacerlo. Con mi pareja no tenemos ninguna intención de formalizar en ese sentido. No es algo que queramos para nuestra relación. Así que estaría disponible, en términos del registro civil, para casarme contigo.


  Ambos nos reímos a la vez. Es un poco surrealista estar hablando de casarnos. Y me parece una locura.


  —¿Hijos?


  —Lo mismo. No es algo con lo que sueñe especialmente pero, si llega el día en que se despierta mi instinto maternal, me gustaría experimentarlo. No he tenido una gran familia unida, ni nada de eso. Sería muy bonito poder crearla. 


  —¿Con quién de los dos? —pregunto en un tono de voz demasiado alto, sin poder disimular la confusión. 


  Esto si que no sé en qué cajón guardarlo. 


  —Tranquilo, respira. Con mi chica no tenemos ninguna intención de tener hijos, no es algo para nosotras como pareja. Así que confirmado: estaría disponible para hacerlo contigo.


  ¡Bien!


  —Y solo me queda una duda más —adelanto mientras Lena bebe de su vino y se centra en mí con mucha atención—. ¿Cómo sería nuestra relación? ¿abierta? ¿cerrada? ¿normal? Bueno —rectifico al darme cuenta de que usar el término «normal» aquí está bastante desfasado—, tradicional, quiero decir. Al margen de que sigas con tu pareja. 


  —Entiendo perfectamente lo que me estás preguntando —aclara Lena aliviando, de nuevo, la incomodidad que se había formado en mi interior—. Supongo que podríamos diseñar la relación juntos hasta dar con el modelo que nos hiciera sentir mejor a ambos.


  ¿Modelo? ¡Ya puedo ponerme al día! Yo solo conozco el de toda la vida.


  Aunque, según lo ha dicho, integrándome en esa decisión, la verdad es que no suena tan mal. 


  —Sin embargo —añade provocando que mi entrecejo se arrugue—, te adelanto algo: no creo que hablar de exclusividad sea una posibilidad para mí. Al margen de que siga con mi pareja actual, no me gustaría tener una relación con unos términos que cercaran mi libertad.


  —¿Entonces? ¿estarías con tu novia, conmigo, y con más personas?


  No lo entiendo. ¿No es suficiente? Tampoco veo de dónde podría sacar tanto tiempo para más gente.


  —Quizá no estaría con más personas, pero no querría que fuera por ningún acuerdo, sino porque yo decido hacerlo así.


  —¿No es lo mismo?


  Ahora me he perdido.


  —No. No es lo mismo tener una relación que te limita y que te pone barreras para ir cerrándote poco a poco, que tener una relación construida sobre la libertad y que seas tú mismo quien decida si quiere conocer a alguien más, o no. ¡La diferencia es abismal!


  Nos sirven la ensalada y la comemos mientras seguimos hablando.


  —A ver si te estoy entendiendo —pido, aún un poco perdido—, ¿dices que podría ser que tuvieras novia, que estuvieras en serio conmigo, y que conocieras a alguien más?


  Asiente convencida como si fuera algo lógico y natural. ¿Quizá lo es? 


  —Tú también podrías querer hacerlo, Gerard. De eso se trata: de elegir libremente desde la sinceridad y honestidad. Respetando siempre nuestros propios acuerdos. 


  ¿Yo con dos parejas? 


  Se me atraganta la ensalada. 


  Una vez recuperado, lanzo todas mis dudas, una tras otra.


  —¿Y cómo sería eso? ¿de dónde sacarías el tiempo? ¿la energía? ¿las ganas? Me parece que tener dos parejas es abrumador… no puedo imaginarme que quieras tener tres, o más. ¡Ni puedo ni quiero! 


  Lena se ríe pero yo sigo bastante agobiado.


  —No quiero tener tantas parejas, Gerard. Solo quiero sentir que soy libre. Que mis parejas suman a mi vida en vez de restar. Puede ser que no esté nunca con nadie más, pero será una decisión que tome por mí misma, no por ti, ni por ninguna pareja que pueda tener.


  —Pero has dicho que cabía la posibilidad de estar con más —le recuerdo, perdido.


  —Llevo con mi pareja muchos años y nunca he tenido otra pareja formal durante este tiempo —explica abriendo su intimidad y me doy cuenta de que me está dejando acercarme mucho más a ella esta noche—. He tenido rollitos, amigos con derechos, conexiones puntuales, cosas así. No es que me esté planteando tener una relación formal contigo, porque es pronto para eso. Pero sí es verdad que, concretamente entre tú y yo, se abre esa posibilidad cuanto más nos vemos y compartimos momentos.


  Claro, me pasa igual.


  —No puedo asegurarte que no aparezca alguien nuevo en el futuro con quien quiera compartir momentos —continúa explicando—. Solo puedo decirte que no es mi intención que así sea. Claro que, insisto: tampoco era mi intención ir a un súper una tarde, encontrarte a ti y que llegáramos a tener esta conversación un día sobre bodas e hijos hipotéticos. Hay cosas que no prevemos ni tenemos en nuestros planes y, aún así, suceden.


  —Pues, sinceramente, esto es lo que más me echa para atrás —comento agobiado y con un nudo en el estómago, soltando los cubiertos sobre mi plato.


  ¿Compartirla con más? No, ¡eso sí que no!


  Aunque quisiera intentarlo, que no es el caso, no creo que pudiera soportarlo.


  Lena


  A mi catalán favorito está a punto de salirle humo de la cabeza. Es tan tierno, dulce y bonito… Parecía que la conversación iba muy bien, podía verlo en los destellos que emitían sus ojos ilusionados, y en la sonrisa pequeñita que se le escapaba a cada rato. Sin embargo, con su última duda está cerrándose como una ostra. ¡Lo veo desde aquí!


  —¿Qué es lo que te está preocupando? —quiero saber cogiendo su mano entre las mías.


  La ensalada estaba deliciosa y ahora nos acaban de traer un solomillo con salsa a la pimienta que desprende un aroma espectacular.


  —Aunque quisiera, y no es el caso, no creo que pudiera soportarlo —aclara Gerard, tajante.


  —¿El qué? ¿que conociera a otras personas?


  —Sí, que pudieras estar con otros chicos, no sé. ¡No puedo concebirlo! —niega contrariado.


  —¿Te parece aceptable que tenga una pareja formal pero no que pueda conocer a otras personas? —pregunto en un intento por aclarar de forma concreta dónde está su límite.


  —Sí. No sé —se encoge de hombros lleno de dudas—. Quizá sea porque tu pareja actual es una chica —explica analizándose—, pero puedo encajar en ese mapa que estábamos comentando antes. Ahora, si me dices que puede que tengas un rollo de una noche con otro, en cualquier momento… Uf, no. ¡No puedo! —niega contrariado y muy convencido de ello. Hemos llegado a un muro infranqueable—. Ni siquiera soy capaz de imaginarlo ahora mismo sin que me hierva toda la sangre del cuerpo —pone un brazo sobre la mesa y señala las venas del interior. Me las imagino en ebullición y entiendo que lo dice muy en serio.


  Ay, madre. ¡Es que es tan rico! Aunque sea en plan monógamo posesivo.


  Sé que en su modelo relacional, los celos y la incapacidad por «compartir» a tu amor, es la forma de demostrar que realmente te importa. Y es lo que está haciendo él conmigo. Me halaga, la verdad. Aunque, a su vez, me da mucha pena, porque puede que sea el motivo por el que no sigamos viéndonos más y se trunquen todas nuestras posibilidades como pareja.


  —A ver… no te ofusques, vamos a analizar bien esto —propongo resolutiva y doy un bocado al solomillo, ¡qué delicia! Gerard me mira lleno de curiosidad y sigue sin tocar su carne—. Esto que estás diciendo suena un poco a… competición falocentrista.


  —¿Cómo, cómo? —pregunta sin entender nada.


  —Si dices que mi pareja actual, por tener vagina, no te supone una amenaza, pero sí lo haría alguien con pene, es que estás reduciendo tus celos o límites a un tema muy falocéntrico.


  —No te sigo —expresa bloqueado—. Lo intento, pero no.


  Me río sin maldad y le dedico una sonrisa amistosa cuando veo que sigue muy bloqueado.


  —Me parece que solo interpretas «competición» o «peligro» —aclaro haciendo comillas en el aire con mis dedos—, cuando aparece otro pene en nuestra hipotética y futura relación.


  Gerard se queda pensando en ello y finalmente relaja los músculos de la cara y asiente.


  —Pues sí, creo que sí —confirma muy inocente—. No sé por qué pero no siento tanto peligro con tu pareja femenina. Entiendo que ella te da unas cosas, y yo te daré otras. Si entrara otro hombre en la ecuación, no podría soportarlo. ¡Te daríamos lo mismo! 


  —¿El qué, mambo? Entiendo que pienses así pero, ¿tú ves que todo se reduce a tu pene?


  —¿Eh? ¿mi pene? —cuestiona aún perdido.


  ¿Cómo lo saco de ahí?


  Piensa, Lena…


  —Según tú, mi pareja femenina, me dará unas cosas y, tú, otras —Gerard asiente—. Pero la realidad es que lo único que mi pareja femenina no puede darme en un plano sexual y tú sí, es tu pene. El resto, me lo puede dar todo. 


  —Ah, ya. Bueno, sí. En cierta forma es así, claro… —balbucea confuso.


  —Y siento decirte que… en una relación entre dos mujeres, no se echa nada de menos un pene —hago una mueca con la boca por la culpabilidad al reducir su falocentrismo al polvo—. Nunca. ¡Ni una sola vez! Y, si algún día eso ocurre, tenemos buenos aliados para sustituirlo. Pero créeme que, simplemente, eso no ocurre. Al menos en mi relación, ¿eh? En otras relaciones bisexuales o lésbicas, quizá funcione diferente. Yo te hablo de mí.


  —Vaya.


  Gerard mira su carne como si deseara comerla pero tuviera el estómago cerrado. Me sabe mal, yo me estoy comiendo la mía y disfrutándola a cada bocado.


  —Entonces… si partimos de que el tema de tener pene o no, no tiene ningún tipo de importancia. ¿Qué más da que conozca a otra mujer o a otro hombre?


  —Ya, visto así… Lo que me pasa también es que, con ella, he tenido tiempo de hacerme a la idea de que está ahí pero, ¿alguien nuevo…? 


  Nos quedamos en silencio unos instantes. Gerard está procesando a mil por hora.


  —Gerard… —susurro captando su atención y haciendo que vuelva a mirarme. Lo hace con sus ojazos azules y sé que está inquieto, molesto y agobiado—. De todo lo que te he dicho, ¿esto es lo único que te está echando atrás?


  Asiente confirmando.


  —Es interesante, me parece que te has abierto mucho si todo lo anterior lo ves posible —reconozco contenta—. Lo malo es que quizá este punto sea el que no nos permita seguir adelante.


  —Así es —confirma y resopla agobiado.


  —No sé qué puedo decirte para ayudarte a disipar este miedo o bloqueo —comento pensativa.


  —No creo que puedas decir nada que lo disipe, simplemente no puedo concebirlo —hace una pausa en la que se queda pensativo y cuando vuelve a mirarme, sé que una nueva duda está asaltando su mente—. ¿Has tenido muchos amigos masculinos con derecho a roce, últimamente?


  Ehm…


  —Tengo un par —puntualizo. Su cara muestra el miedo que siente.


  —¿Tienes? ¿¡en presente!?


  Asiento despacio y sosegada a pesar del tono exaltado que ha usado él. No quiero asustarlo más, pero tiene que saberlo.


  —¡Uffff! —resopla con más agobio—. ¿Y los ves asiduamente? ¿cómo es eso?


  —Sí, los veo de vez en cuando… no son relaciones serias, solo… amigos.


  —¿Amigos con los que follas? —cuestiona con los ojos abiertos como platos.


  —Amigos con los que practico sexo, de diversa índole —lo corrijo puntillosa.


  Me sabe fatal que la conversación esté derivando hacia un lugar del que no podremos salir victoriosos. Pero tengo que aceptarlo: no todo el mundo quiere tener una relación así y, otros, aunque quieran, ni siquiera están preparados para conseguirlo.


  Y ya está.


  ¡Por mucho que me joda!


  Y es mejor que Gerard me rechace cuanto antes, porque un beso dulce más, un abrazo mimoso extra, su boca devorando mi conyet una vez más como la de antes, ¡y alguien tendrá que exorcizarme para sacármelo de la cabeza!


  Si me tengo que desapegar de él, ¡tiene que ser ya mismo!


  —Chicos con los que quedas y tenéis sexo, ¿sin más? —comenta buscando mi confirmación. Se la doy, asintiendo. No sé a dónde quiere llegar o qué más necesita saber—. Pero no estás enamorada de ellos ni nada de eso, ¿no? ¿son relaciones sexuales y ya está?


  —Siento cariño, amistad, buen rollo. Amor, de estar enamorada, no —confirmo pensando en ello.


  —No, es que, aún así, ¡no puedo! —niega contrariado y se limpia las manos con la servilleta de tela. Imagino que en un gesto nervioso ya que no las tenía sucias.


  —¿Podemos profundizar en esa sensación? —pregunto con intención de ver si queda alguna esperanza o es realmente un muro infranqueable además de nuestro particular «game over». Gerard asiente, aunque lo noto cada vez más inquieto y agobiado—. Mira, para que sepas más concretamente a lo que me refiero… Te puedo poner un ejemplo real: uno de esos amigos es Biel.


  Lo nombro con la pretensión de quitarle «la fuerza del fantasma»: cuando imaginas algo siempre es peor que si lo ves. O, al menos, es una creencia que tengo yo y es lo que me ha pasado a mí cuando he estado en su lugar.


  —A veces quedamos, tomamos algo, nos echamos unas risas y acabamos en su piso. No es alguien de quien esté enamorada ¡ni mucho menos!, ¡pero lo pasamos bien! ¿Es tan grave?


  —¿¡Biel!? —pregunta casi gritando, asombrado en negativo. ¡Esto no va bien! Mi táctica está fallando—. ¿¡El novio de tu mejor amiga!? ¿eso no es un sacrilegio? ¿o algo así?


  Ups.


  Me rasco la frente nerviosa.


  —¿Iris lo sabe? —inquiere asustado.


  Madre mía, ¿qué está pensando?


  —Ehm, sí, claro… —confirmo con tacto—. Ella suele estar presente cuando eso ocurre…


  —¡La madre que…! ¿Que ella está presente? Pero… ¿cómo? Quieres decir que a ella, ¿le gusta ver a su novio con otra? Sé que hay gente que se pone con cosas así, pero…


  —Gerard —pido intentando frenarlo y niego con la cabeza—. No es eso.


  La cara de confusión que tiene es cada vez mayor. ¡Esto va como el culo!


  Respiro despacio, pensando en cómo darle la pieza de información que le falta para que pueda ver la imágen completa.


  De pronto, Gerard abre mucho los ojos y parece muy sorprendido, no sé de qué.


  —¿Cómo no me he dado cuenta antes? La he tenido delante todo este tiempo y no la he visto —continúa. Está hablando consigo mismo, no conmigo. Pero, ¿de qué? —. Iris.


  Ahhhh. Ya. ¡Al final lo ha visto! Menos mal.


  Asiento despacio.


  —Tu pareja. Alguien que ves cada día, que es importante para ti; ese beso que te dio en Caprice; lo de compartir a Biel; la mirada con la que me analiza cuando nos vemos; las llamadas y mensajes que le envías; todas esas fotos juntas por tu casa… ¡Joder! ¿Qué me ha pasado? ¿por qué no lo he visto hasta ahora?


  —Ceguera selectiva —confirmo con una mueca. Aunque, por la cara que se le está poniendo, creo que no ha sido lo más acertado. 


  —¡Y bien que os ha convenido que estuviera ciego! ¿no? —espeta con tono irónico. 


  —Por ahí no, Gerard.


  —Por ahí sí, Lena. Podrías habérmelo aclarado antes. Vale que necesitases tu tiempo para hablar de cuestiones tan personales conmigo; vale que no me lo dijeras el primer día, cuando la conocí como tu compañera de piso; pero, ¡la noche de Caprice habría estado bien ya!


  Su enfado crece por momentos, ¡y el mío también! ¡Ni que yo hubiera escondido a Iris! Si no lo ha visto es porque no ha querido, o no ha podido hacerlo. 


  —Dime una cosa, ¿estabas preparado para saberlo antes? —se queda pensativo y antes de que pueda decir nada, le lanzo otra pregunta—. Y, aún más importante, ¿cambia algo que sea ella?


  Parece que va a decir algo pero lo reprime. Une sus labios en una fina línea, sin dejar de mirarme y con la cabeza a pleno rendimiento.


  Este chico tiene mucho que procesar esta noche… Puedo ir despidiéndome de que nuestra velada termine de forma positiva. ¡Mierda! ¡Con lo bien que iba todo!


  Gerard


  ¡Iris!


  Qué fuerte… Pues tengo que haberla bloqueado mentalmente —o algo así— para no verlo porque estaba delante de mí todo este tiempo y no era capaz de sumar uno más uno.


  ¿Y lo de Biel? No sé ni cómo tomármelo. ¡El chuloplayas ese que no tragué porque le dio un pico! La imagen de él follándoselas a las dos se reproduce en bucle en mi mente y es insoportable.


  —Lo siento mucho, Lena —me lamento al darme cuenta de que he llegado al final de nuestro camino juntos—, te aseguro que me gustaría mucho poder sortear todo esto —comento pensando en Biel y en Iris y vuelven a aparecer mezclados los tres en mi mente—, ¡pero no puedo! ¡Es demasiado para mí! Llámame conservador, tradicional, clásico, cerrado, carca, ¡o lo que prefieras! Hay cosas que no van conmigo y esta es una de ellas.


  Niego con la cabeza y pongo los cubiertos sobre la carne. No voy a poder comerla, tengo un nudo en el estómago.


  —Yo lo siento mucho también. Ojalá fuera todo más sencillo —se lamenta Lena con tristeza en la voz—, siento haber hecho de esta conversación algo tan desagradable para ti que no puedas ni seguir cenando —observa señalando a mi plato—, pero creo que es mejor que lo sepas todo, para tomar una decisión consciente —suspira profundamente antes de continuar hablando—. Por la cara que has puesto, ya sé cuál es. Y me da mucha pena, Gerard; muchísima, de verdad —comenta bajando la mirada y negando con la cabeza, triste.


  Joder, ¡y a mí! Encima siento deseos por consolarla, por decirle que no pasa nada, por seguir. ¡Pero no puedo!


  —Ojalá yo fuera distinto —comento restándole presión—, me encantaría ser alguien que puede tener una novia y compartirla con hombres y mujeres, ¡según vayan apareciendo! ¡y viva la fiesta!


  ¡Mierda! no quería decir eso.


  ¡Ha sonado fatal! Lena ha pasado de la tristeza al enfado, lo tengo claro por la cara con la que me está mirando. O, más bien, fulminando.


  —¡No es según aparezcan! Son relaciones que hay en mi vida; que no las entiendas o no puedas gestionarlas no te da derecho a reducirlo de esa forma tan despectiva.


  —Lo siento, no era mi intención —me disculpo arrepentido.


  —Si no puedes aceptarme con mi libertad, mi sexualidad activa, mis ganas de vivir o mi forma de entender el amor y las relaciones, lo dejamos aquí. ¡Es lo que hay! —resume con dureza y me da la sensación de que va a irse en cualquier momento. La he cabreado y no era lo que pretendía. Aunque me da rabia que lo reduzca todo a que yo no la acepto a ella. ¿Y ella a mí?


  —Tampoco tú puedes aceptarme a mí, con mis límites, mis necesidades, o mis gustos. Es evidente que no tenemos nada más que hacer —sentencio enfadado.


  —Por supuesto, es algo mutuo, en ningún momento he pensado que la responsabilidad fuera toda tuya —aclara conciliadora.


  Nos quedamos en silencio unos instantes eternos en los que nos calmamos. Lena hace como que mira hacia fuera por la ventana, yo juego con mi cuchillo pinchando la carne que no voy a comer.


  —¿Te importa si me voy a la habitación? —pregunta poniéndose de pie—. Estoy megacansada y no puedo más… —alega excusándose.


  —Claro. Yo… estoy algo colapsado ahora mismo…


  —Lo sé… —comenta con amabilidad y sonrisa triste—. Tampoco tiene sentido seguir con esta conversación, tengo clara cuál es tu decisión. La respeto, la entiendo y no tengo pensado intentar convencerte de nada, así que…


  —Lo siento —lamento con pesar.


  Lena asiente y se va. La veo salir del comedor y encaminarse escaleras arriba hacia la habitación. Habitación a la que no pienso volver a entrar.


  El camarero se acerca a la mesa para preguntar si hay algún problema con el solomillo. Se lo cambio por la carta de licores.


  Una hora más tarde, estoy sentado en un sofá que hay en el comedor de la recepción, mirando por la ventana y viendo solo un paisaje oscuro en el que no se distingue nada. Los hielos de mi vaso tintinean con el movimiento circular con el que lo mezo. Bebo otro sorbo.


  —¿Señor Vilarasau? —pregunta una voz con acento alemán y me giro hacia ella—. He comprobado la disponibilidad del hotel que hay más cerca y también están completos, no puedo ofrecerle ninguna solución más. Lo siento mucho.


  ¡Mierda!


  —Está bien, no pasa nada —acepto rendido.


  —Por cierto, el servicio de bar cierra pronto —avisa señalando a mi copa—. Pero, si quiere, le puedo dejar algunos hielos y lo que queda en la botella —me la enseña y da como para una copa más.


  —Sí, sería estupendo —acepto animado. Puede que duerma en este sofá de mierda en medio de la recepción, pero lo haré con dos whiskys encima y lo llevaré mejor.


  La dueña vuelve enseguida con un vaso lleno de hielo y deja la botella a su lado, sobre la mesa.


  En esta última hora he pasado por varios estados anímicos: el enfado, la frustración, la decepción, de nuevo un cabreo monumental y, ¿ahora mismo? Estoy triste y me siento como un animal herido.


  Me gusta mucho Lena.


  Estaba realmente ilusionado con ella y con poder conocernos mejor y seguir juntos mientras los dos quisiéramos hacerlo.


  Hace tan solo dos horas estábamos teniendo el mejor sexo de nuestra vida, ¡o al menos yo de la mía! Porque ella, con todos esos amiguitos sexuales con los que acaba en trío y vete tú a saber qué más… ¡seguro que yo solo soy uno más!


  Solo dos horas atrás me encontraba tan conectado a ella y sentía tan posible seguir juntos… ¿Y ahora? Voy a dormir solo en este sofá, mañana la llevaré a casa y, probablemente, no la vuelva a ver nunca más.


  —¿Hola? —la voz de Lena hace que me sobresalte. Pero no me habla a mí—. ¿Hay alguien?


  La observo encarada en la barra intentando que alguien le responda. La alemana aparece enseguida.


  —Buenas noches, ¿qué necesita?


  —Estoy buscando a un chico —explica y me giro más para verla bien—. Es alto, rubio, fuerte, ojazos azules, guapísimo… Estaba conmigo en la cena —apunta para dar más detalles.


  La alemana mira hacia mí con una sonrisa pícara y ve que yo estoy sonriendo de igual manera. ¡Joder! Paso del enfado al amor en cuestión de segundos. ¡Tengo las emociones tan desordenadas…!


  Lena sigue la mirada de la mujer y llega hasta mí.


  —Oh, ahí está —comenta sonriente y viene hacia mí—. ¿Es que no miras tu móvil? —pregunta con tono de reproche.


  ¿Mi móvil? No sé ni dónde está… Busco en el bolsillo del chándal y cuando lo saco veo varias llamadas perdidas suyas y mensajes preguntando si no pienso subir.


  —Perdona, lo tengo en silencio y no me he enterado de nada —explico enseñándole la pantalla llena de notificaciones suyas.


  —Solo quería saber si vas a subir… Si estás bien…


  Niego con la cabeza antes de volver a mirar el espesor del bosque que hay en el exterior.


  —Que no vayamos a tener una relación amorosa juntos no significa que tengas que despreciarme.


  ¿Despreciarla? La miro extrañado.


  —Yo no te estoy despreciando, Lena. Al contrario, he pensado que quedarme en este sofá es lo mejor para los dos. Menos incómodo para ti y menos infernal para mí…


  ¡Adiós filtros! Y solo llevo una copa.


  —Para mí no es incómodo que subas, podemos compartir la cama, como adultos que somos —me reprende poniendo sus brazos en jarra.


  —Déjalo. Dormiré aquí. Mañana te llevaré a casa y ya está… Se acabó.


  Quizá estoy sonando muy dramático. ¡Es que me siento como el culo!


  —¿Puedo beber algo contigo? ¿o eso también sería infernal para ti? —cuestiona sin haber entendido a lo que me refería con ese adjetivo.


  Infernal por lo mucho que te deseo.


  Infernal por la tristeza de saber que esto se acaba.


  Infernal por la angustia de perderte cuando acabo de encontrarte.


  —Claro, sírvete tú misma —señalo la botella y ella rellena el vaso con hielo que era para mí.


  Se sienta en el sofá de delante y ocupa toda mi vista. Se ha cambiado de ropa, creo que lleva un pijama, o algo así. Es un pantalón corto y una camiseta de algodón que, claramente, lleva sin sujetador debajo.


  Pffff, ¡lo que me faltaba!


  Desvío la mirada hacia la chimenea de la derecha. Está apagada pero la imagino encendida y casi puedo sentir su calidez y el crujir de la madera. En invierno deben de tenerla siempre activa.


  Pasamos los siguientes minutos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos, intentando que nuestras miradas no coincidan. Quizá lamentándonos internamente por los mismos motivos.


  —¿Sabes que podemos ser amigos? ¿o eso ni te lo planteas? —pregunta rompiendo el silencio. Diría que está molesta.


  —¿Quieres que sea tu amigo? ¿como Biel?


  Si no lo hubiese dicho con tanta rabia, quizá no habría sonado tan mal. ¡Yo también estoy molesto! ¡y cabreado!
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  ¡Qué rabia me está dando todo!



  Gerard


  —No. Amigos, amigos —concreta Lena en tono neutro.


  —Ah, ¿amigos sin sexo? ¿para eso sí te intereso?


  Diga lo que diga Lena, me sienta todo mal ahora mismo. ¡Estoy tan cabreado con todo!


  —Gerard, estás molesto, es evidente.


  Me pongo a aplaudir su lucidez y, por un instante, creo que va a estallar por lo cabrón que estoy siendo. Por suerte, lo que hace es respirar profundamente en un claro intento por no gritarme todo lo que me merezco y volver a la expresión neutra anterior.


  —Mi propuesta es con buenas intenciones. Sería genial no perdernos. A mí me gustaría mucho seguir sabiendo de ti, aunque sea como amigos. Sin más… pero, si no quieres, pues nada.


  —Me parece que no. No necesito más amigas, tengo las necesarias. Pero gracias por tu oferta de mierda.


  ¡Joder, Gerard! ¡Afloja!


  Dejo el vaso sobre la mesa. No voy a beber más. En este caso concreto no me está gustando la persona que soy habiendo perdido el filtro.


  —Perdona —susurro deseando tener el poder de borrar los últimos minutos de nuestra vida.


  —¿Por qué estás tan enfadado? —pregunta con tono preocupado. ¡Menos mal que no ha reaccionado mal ante ninguna de mis salidas de tiesto!


  La rabia sigue encendida en mi interior y me llega hasta las extremidades. Ni siquiera sé qué es lo que me cabrea tanto, supongo que es compartirla, o perderla, o no haberla tenido nunca. ¡O todo eso junto y revuelto! ¡No lo sé!


  —¡Porque esto es una mierda, Lena! —resumo lo mejor que puedo.


  —Ya lo sé, pero estoy aquí; contigo. Podemos encontrar la forma de tener buen rollo, al menos.


  —¿Para qué quieres que tengamos buen rollo? Yo quería tener mucho más que eso. El buen rollo no me basta contigo.


  —Yo también quiero más, pero… si no podemos, no podemos. 


  —Imaginaba esta escapada de otra forma… —me lamento volviendo a pensar en lo conectados que estábamos hasta hace un rato, todo iba mejor de lo que nunca imaginé. La escalada, la locura del puente Nepalí, la efusividad y la intensidad que hemos tenido en la ducha y en la cama… Y, ahora, ¡se ha ido todo a la mierda!


  —¡Yo también la imaginaba distinta! —se ríe destensando el ambiente—. ¡Tengo un arsenal de condones en mi bolsa! Te aseguro que imaginaba esta noche completamente distinta.


  —¿Tú? ¿un arsenal de condones? —cuestiono sorprendido. Lena asiente convencida.


  ¡Menuda mierda!


  —¡Odio ser yo el único que tiene que ceder para poder estar juntos! —exclamo, liberando algo que tenía clavado muy adentro.


  —Eso no es verdad —rebate tranquila antes de darle un sorbo al whisky.


  —¡Sí lo es! A ver, dime, ¿en qué cedes tú? Yo tendría que aceptar que tengas novia, que tengas amigos sexuales, que puedan aparecer más personas ¡incluso que te puedas enamorar de ellas!, que no tengamos exclusividad, quizá que ni vivamos juntos… —enumero sumando dedos delante de ella—. ¿Y tú? ¿en qué cedes para estar conmigo?


  —¿En dejar de ser quién soy? ¡Eso seguro que no! —exclama con seguridad—. Puedo ceder en cantidad de cosas: puedo cambiar costumbres, horarios, rutinas, planes… Puedo hacer muchísimas concesiones, incluso ofrecerte cierta exclusividad, de manera temporal —comenta dejándome muy sorprendido, no sabía que esa posibilidad existía, aunque debo tener claro el «de manera temporal»—. Pero no puedes esperar que me convierta en otra persona, porque eso sí que no lo haré. ¡Ni por ti, ni por nadie!


  —¿Y yo? ¿yo sí tengo que convertirme en otro para estar contigo?


  —Yo nunca te pediría algo así. Respeto cómo eres, lo acepto, lo asumo… De hecho, ¡me encanta cómo eres! Ya lo sabes —me recuerda con tono cómplice y triste, todo a la vez, consiguiendo que mi estómago se remueva por las emociones encontradas que tengo en mi interior—. Y puedo ceder en cantidad de cosas para hacer que todo sea más sencillo, para acompañarte en la gestión, para que encontremos la forma de estar juntos. Pero te aseguro que nunca, ¡nunca!, te pediría que seas otra persona; como tampoco aceptaría que me lo pidieras tú a mí.


  ¿Por qué suena a que aún tenemos alguna posibilidad?


  ¡Es imposible que esto funcione! No pienso pasar por ahí.


  —Dime qué necesitas, qué tendría que hacer para que podamos avanzar e intentarlo. Pídemelo y verás cuánto estoy dispuesta a darte —Lena se levanta y pienso que viene hacia mí pero se queda de pie a medio camino. Está nerviosa.


  —¿De qué me sirve que me lo des si es solo de forma temporal? —pregunto volviendo a verlo todo muy negro y recuperando mi whisky—. ¿Para que me enamore todavía más de ti y me rompas el corazón dentro de un mes, o dos? Sinceramente, para eso, prefiero que lo hagas esta noche.


  Un amago de sonrisa aparece en la boca de Lena y no reconozco el motivo. Se acerca despacio sin dejar de mirarme. Apoya su vaso sobre la mesa y me quita el mío de las manos. Quiero quejarme, pero la curiosidad por saber qué va a hacer a continuación hace que me quede expectante. Se sienta delante de mí, sobre la mesa, y pone sus manos sobre mis piernas.


  —¿Has dicho que estás enamorado de mí? —pregunta sin perder ese amago de sonrisa y por fin entiendo a qué se debía.


  Pues sí que lo he dicho.


  ¿Y ahora qué? ¿cómo salgo de esta?


  —O, quizá, ¿solo era una forma de hablar? —intenta adivinar y me da la solución y la salida.


  —¡Eso es! era solo una forma de hablar.


  —¡Mientes fatal! —reconoce ampliando su sonrisa al máximo y deslumbrándome como si alguien acabara de encender todas las luces del comedor.


  Me rasco la nuca agobiado. Esto no va a acabar bien. Lena está demasiado cerca; he bebido; estoy triste, enfadado, ¡y cachondo! ¿Para qué negarlo? Tengo la sensación de que sus pezones cada vez se le marcan más en la camiseta; ¡no puedo ni apartar la vista! ¿Y el sabor de su conyet? Aún puedo sentirlo en la lengua si pienso en ello. ¿Y sus gritos deshaciéndose de placer en mis brazos? siguen retumbando en mis oídos.


  Pfffff. ¡Estoy muy jodido!


  —No me gusta que hagas conmigo lo que quieras —me quejo con sinceridad. Me siento un juguete en sus manos. Pierdo totalmente el control.


  —No lo hago. Por mucho que quieras pensar que es cosa mía, todo lo que has hecho hasta ahora, lo has hecho porque has querido hacerlo tú solito —me corrige muy acertada. Tiene toda la razón del mundo.


  Se me están acabando las razones para estar cabreado y cada vez tengo más ganas de volver a follar con ella y de seguir adelante con toda su locura.


  —Y, por cierto, yo también siento cosas de esas por ti —aclara dando toquecitos en mi pecho con su dedo índice.


  —¿Cosas de esas? ¿qué me estás diciendo? ¿que estás enamorada de mí? Porque no es necesario que te inventes nada de eso —pido asolado. ¡Ya lo que me faltaba!


  —No me invento nada, Gerard. Aunque he intentado protegerme, te me has colado dentro —explica Lena señalando su corazón y volviendo enseguida a acariciar mis piernas por encima del chándal. ¿Con qué fin lo estará haciendo? A parte de desordenarme entero, claro.


  —Yo… no puedo seguir viéndote y seguir enamorándome porque preveo sufrimiento, ¡mucho! ¡demasiado! No puedo seguir con esto. Y, ¿para qué hacernos daño pudiendo evitarlo? —pregunto consciente de que mi frase representa, en su propia estructura, el desorden que tengo ahora mismo en mi interior.


  —Tampoco hay que decidirlo esta noche, ¿no? quizá podamos pensarlo, hacer algunas concesiones, encontrar la forma de encajar…


  ¡Eso suena tan bien…!


  —¿Me estás intentando engatusar? —pregunto porque realmente no sé qué quiere de mí.


  Lena sonríe con gesto de que la he pillado.


  —Me gustaría que subieras, que duermas conmigo en la cama y que podamos pensar en todo esto un poco más… Si los dos ponemos de nuestra parte, podría haber alguna posibilidad, ¿no crees? Quizá estoy siendo demasiado optimista, ¡lo sé! —aclara levantando las manos delante de su pecho… su pecho… mmmmm—. Pero es culpa tuya ¡tú me haces serlo! Yo suelo ser mucho más negativa en estas situaciones, ¿intentar tener una relación formal con una persona hetero y normativa? ¡Dios me libre de ese marronazo! —exclama muy cómica y teatral—. Pero tú me contagias tu optimismo. Me provocas ganas de serlo. Me enganchas cada vez más a ti.


  Estoy cada vez más perdido en las ganas que tengo de ella. Todo me suena a que puede funcionar. Mi cuerpo está decidido a lanzarse a por ella. Mi corazón late con fuerza y se acelera cuando oye cosas como la que me acaba de decir: «me enganchas cada vez más a ti». Pero el miedo… ¡cuánta fuerza tiene!


  —¿Qué es lo que quieres de mí, Lena?


  —Te lo acabo de decir.


  —¿Que suba a dormir a la habitación? ¿eso es lo que más te preocupa? Tengo pensado dormir aquí y no es como para que te rayes tanto, ¿qué más da? He acampado en sitios peores. 


  —Está bien —acepta resolutiva y deja de tocarme, tal como para quiero que vuelva a hacerlo—. Te dejo tranquilo. No es mi intención marearte, de verdad. Solo quiero que tengamos buen rollo y no nos cerremos del todo. Si al final no encontramos la manera, pues vale… Pero tampoco lo hemos intentado «con todo».


  Estoy pensando en que eso es lo mejor: que deje de marearme, de tocarme, de provocarme… Que no quiero intentar nada más, y mucho menos «con todo». El golpe al perderla, si he apostado mi corazón al completo, sería fatal. Y lo más prudente, lógico y sensato es que siga adelante con mi plan de dormir aquí, llevarla mañana a su casa, despedirme, y pasar página.


  ¡Puede ser una buena idea incluso llamar a Nora para que me ayude!


  A pasar página, me refiero.


  Puestos a romper las reglas establecidas por los señores Vilarasau para su hijo pródigo, ¿por qué no hacerlo también con Nora? El juego del maestro y la alumna aventajada puede ser una realidad en mi vida durante las próximas semanas. Seguro que me hace más llevadero este batacazo.


  Lo malo es que mientras mi mente elabora un plan de huida, mi cuerpo tiene otros planes muy ditintos así que, mientras estoy pensando en todo eso, lo que hago es tirar de Lena hasta colocarla sobre mi regazo, concretamente clavándole mi erección en todo su sexo.


  —¡Uy…! —exclama sorprendida al notarla y me mira confusa—. ¿Esto significa que…?


  No dejo que termine la pregunta. La agarro por la nuca y la chafo contra mí, besándola con ímpetu y deseo, sin medida, sin control.


  Sí, esto significa que no soy capaz de resistirme si estás tan cerca…


  Que el deseo que siento por ti está por encima incluso del miedo que me das.


  Que esa mínima posibilidad de que funcione es más grande que todas las razones que me advierten de que esto va a acabar fatal.


  Meto mis manos por dentro de su camiseta y subo por su espalda, notando el calor que emana de su piel y la suavidad aterciopelada de la misma. Quiero besar cada tramo aunque, ahora mismo, me conformo con sus labios, quienes responden a mi necesidad con la misma fuerza. Sus manos se aferran a mi camiseta y tira de mí para que nos peguemos más. Su sexo se balancea sobre el mío de manera tímida aunque, solo con eso, me desorienta todos los sentidos.


  Acaricio su cuerpo avanzando por los costados, de camino hacia sus pechos y, cuando llego a ellos, los cubro con ambas manos. Siento sus pezones erectos y estoy decidido a saborearlos.


  No lo consigo. Lena me frena a mitad de camino en cuanto ve mis intenciones levantándole la camiseta hasta el cuello.


  —Espera, espera… uffff… —resopla abrumada, vuelve a bajarse la camiseta y tarda unos instantes en abrir los ojos y situarse. Yo estoy perdido, literalmente.


  —¿Qué?


  —No es buena idea, ¿no? —pregunta buscando algo en mi mirada—. Para empezar, porque puede aparecer alguien en cualquier momento —explica mirando a todas partes—. Y, segundo, y más importante: hace un momento estabas decidido a terminar conmigo, no querías ni compartir cama de buen rollo…


  —Shhhh —pido poniendo un dedo sobre sus labios húmedos—. No me sentía capaz de compartirla sin acabar así —me señalo de arriba abajo evidenciando el deseo desmedido y descontrolado en el que caigo cada vez que estamos tan cerca—. Y estaba decidido a terminar contigo porque no creo que pueda soportar lo que significa «estar contigo». No soy capaz ni de imaginarte con otro sin que quiera arrancarme los ojos —su cara pasa de la ilusión al horror—. Esto debe sonar muy antisexy para una chica liberal como tú, pero prefiero que lo sepas: «arrancarme los ojos» suena a plan de puta madre si pienso en tener que usarlos para verte con otro.


  —Debería serlo —concreta recuperando la sonrisa y acariciando mi cuello—. Debería ser muy antisexy todo eso para mí, pero… no lo es. ¡Me encanta cómo eres! aunque eso signifique que no tengamos posibilidades. Es una contradicción muy rara, pero es como lo siento —explica y me resulta una confesión sincera, aunque complicada de cojones. ¡Como ella!


  En cualquier caso, me reconforta pensar que no me ve como un retrógrado horrible al que aborrecer. Que le encante cómo soy es una buena señal. ¿Quizá sí que tengamos alguna posibilidad al final?


  —Por otro lado, quiero aclarar algo, aunque… quizá no sirva de nada —añade con serias dudas—. Es sobre eso de verme con otro. Si ese es el mayor problema, la verdad es que, dado ese caso, no tendrías por qué presenciarlo…


  Tenías razón, Lena. Esto no arregla nada.


  Mi cara de disgusto, arrugando la nariz y negando contrariado, se lo transmiten por mí.


  —¿Qué hacemos ahora? —pregunta recuperando su tono y actitud más pícara, aunque sé que esa pregunta abarca mucho más que el rato que podamos pasar juntos esta noche.


  —No lo sé, Lena… te juro que no lo sé. Solo sé que me apeteces demasiado y que no soy capaz de alejarte de mí si te acercas tanto. Pierdo todo el orden cuando estás así —la señalo sobre mí para que entienda a lo que me refiero.


  —¿Subes conmigo a la habitación? —pregunta en un susurro sensual y lo acompaña con un gesto seductor terrible, acariciando mi pecho por encima de la camiseta y mirándome como si yo fuera algo comestible.


  Si me sigue mirando así, ¡subo al Everest, si hace falta!


  Niego con la cabeza y atrapo su labio inferior entre los míos, tiro de él hasta que Lena gruñe con tono acalorado y se libra de mi boca.


  —Sube conmigo… —susurra con tono de súplica.


  Vuelvo a negar con la cabeza.


  —¿Tengo que suplicarte? —pregunta inquieta.


  Mi mano se mete dentro de su short y la acaricio por encima de la braguita. Percibo su calor enseguida.


  Lena jadea y se deja caer sobre mí, escondiendo su cara en el hueco de mi cuello.


  —No juegues conmigo —pide contra mi hombro.


  —No juego contigo… Si te tengo cerca, no puedo resistirme a tocarte, ya no es una opción. Por eso, ni puedo, ni voy a subir.


  En este salón común puede haber algún freno; en la intimidad de esa habitación, tengo claro que no.


  —¿Y por qué me estás tocando así? —pregunta confundida—. Vamos arriba, y hagamos lo que estamos deseando hacer…


  No le respondo nada. Aparto su tanga y juego directamente con sus pliegues húmedos. ¡Qué puta delicia y qué tortura al mismo tiempo está siendo tocarla así! Notarla tan expuesta; tan entregada; justo cuando menos puedo corresponderle. 


  —No me hagas esto… sube conmigo… por favor. Necesito sentirte bien…


  —¿Sentirme bien? ¿qué significa eso? —pregunto con maldad y con un deseo demasiado grande de que me detalle su respuesta.


  —Sentirte dentro… como en la ducha… ¡ha sido brutal! —expresa acalorada.


  —Pero si antes has dicho que los penes no te interesan… ¿ahora quieres que suba y follemos? ¿qué ha cambiado?


  Se ríe. Después me muerde el hombro cuando la penetro con un dedo.


  —Me gustaría mucho aclararte este punto, ¡sabía que me habías entendido mal! —exclama muy poco convincente. Asiento y la agarro por el trasero con la mano que tengo libre. Suspira antes de seguir con su explicación—. Los penes, así, en abstracto, me interesan bien poco. Lo mismo que las vaginas. No soy coitocentrista, ya sabes. Para mí el sexo es conexión, placer, disfrute… ¿Tú y yo qué llevamos, tres semanas? —cuestiona calculándolo, asiento confirmándolo—. Y no hemos follado hasta hoy —me río porque es verdad y ha sido atípico para mí, pero también estimulante al máximo—. Sin embargo, hemos tenido un sexo pleno que no cambiaría por nada del mundo.


  —En eso coincidimos, gateta.


  Sonríe encantada en cuanto oye el apodo cariñoso que uso y acaricia mi pelo peinándolo hacia atrás con actitud seductora mientras jadea sensual por las caricias que le estoy haciendo. Se ha propuesto terminar con mi cordura y mi sensatez, lo tengo claro.


  ¡En tres semanas ha conseguido dinamitar mi preciado equilibrio! Qué no haría con sólo una noche más. 


  —Ahora viene tu parte preferida —anuncia en un susurro cerca de mi oído y hace que me ría.


  —¿El «pero»?


  —Pero… ¡me encanta tu pene! —exclama con tono bromista a la vez que pone su mano sobre mi paquete—. Y, hablando en serio, me muero por volver a sentirte dentro.


  —Eso suena muy bien… —coincido en un susurro.


  No quita la mano de mi polla y siento cómo se va hinchando —todavía más— bajo la ropa. 


  —Me muero por volver a besarlo… acariciarlo… y sentirlo dentro de mí —concreta excitadísima.


  Jadeo por lo que me hace, por lo que me dice y por las ganas animales que le tengo.


  —Coincidimos en todo —respondo muy alterado.


  Mis miedos y frenos acaban de tomarse unas vacaciones, ¡o algo así! Porque, en este instante, solo puedo pensar en cuánto me gusta ella, en cuánto deseo sus labios, en sentirla contra mi piel, en hacer que vuelva a retorcerse de placer por lo que yo le haga. ¡Me encanta ser quien provoca tantas cosas!


  Lena cuela su mano dentro del chándal y me agarra la erección muy decidida. Yo aprovecho ese movimiento para agarrarla por la nuca y pegarla a mi boca. ¡Y cuántas ganas se desatan en ese beso! Todas las que tenía reprimidas por mi parte y, las mismas ¡o más!, por la suya.


  Parece que no acabemos de tener una conversación que ha terminado en una calle sin salida. Este beso es mucho más propio de dos personas que van «con todo», como ha dicho ella.


  —Me encanta cómo me besas, ¡con tantas ganas y ese punto de desesperación! —confiesa Lena cerca de mis labios provocando que sonría y vuelva a pegarlos a los suyos.


  Me masturba lento y yo aprovecho para acariciar su pecho con la mano que tengo libre. Sus caderas quieren moverse solas para buscar roce, pero se contiene. Es un tira y afloja entre las caricias que le hago y las ganas que ella tiene de más.


  Lena


  —A mí me encanta cómo me tocas —dice Gerard en un susurro sensual que me incita a tocarlo más.


  Mi otra mano se cuela dentro de su ropa interior y alcanzo sus testículos. Gerard jadea delante de mi boca.


  —Aún pienso en lo que me hiciste la otra vez, con tus tetas, y se me pone dura —confiesa provocando un temblor en mi sexo.


  —Yo también me pongo cachonda pensando en ti.


  La sonrisa de victoria que se dibuja en sus labios, ¡me hace arder! Su ímpetu por ser importante para mí y su satisfacción por saber que es así, ¡me encantan!


  —Para ser una chica con un bloqueo sexual… te veo bastante suelta hoy —murmura con mucha picardía y se me escapa la risa.


  —¡Eres de lo que no hay! Y sí, contigo me suelto, ¡es verdad! —confirmo con una gran sonrisa y una sensación maravillosa de sentir que nuestra intimidad es cada vez mayor—. ¡Te has cargado mi bloqueo! —confirmo antes de darle un beso pequeño y mimoso sobre sus labios.


  —Debo confesarte que a mí también me pasa algo contigo…


  Me quedo callada observándolo y deseando saber a qué se refiere, aunque algo intuyo.


  —Sacas mi lado más salvaje.


  ¡Sí, era lo que pensaba!


  ¡Cómo me gusta ese lado salvaje que guarda bajo tantos candados!


  —¡Y parecías un niño bueno en aquella discoteca…!


  Gerard se ríe. Sabe que hablo de hace diez años.


  —¿Quién te lo iba a decir…? ¿Qué íbamos a estar diez años más tarde hablando de sexo salvaje mientras nos masturbamos mutuamente en el sofá de un hotel?


  Uffff… ¡me pone tanto!


  Su voz, su actitud, su forma de hablar, la manera en la que me mira con fuego tras sus ojos, con los labios tirando hacia los míos a cada momento, tan masculino, tan fuerte y, a la vez, tan vulnerable… ¡Si seguimos así vamos a acabar follando aquí mismo!


  —No soy muy del sexo en público —apunto mirando a todas partes.


  La verdad es que se ve una zona tranquila, diría que todos los huéspedes están ya en sus habitaciones durmiendo pero, aún así, no estoy tranquila del todo. ¿Y si hay cámaras y están los alemanes flipando con nuestro numerito sexual?


  —Yo tampoco —apunta Gerard sin perder la sonrisa de granuja que tiene esta noche.


  —¿Entonces? ¿subimos y acabamos esto bien?


  Pongo todas mis armas de seducción en esa propuesta: el tono de voz, las caricias estimulantes, la mirada coqueta, ¡todo! ¡pero siguen sin dar resultado! Este chico es más duro de lo que parece.


  —Ah-ah. No pienso subir ahí —niega totalmente convencido—. Hoy duermo en este sofá. Si quieres hacer algo, será aquí.


  —¿Estás loco? ¿y los alemanes? ¿y los otros huéspedes? ¿y si hay cámaras? Esto empieza como una aventura muy sexy y acaba en internet.¡Me niego! —exclamo decidida.


  —Entonces vete —pide a la vez que deja de tocarme y retira sus manos de mi cuerpo.


  ¡Quiero matar a alguien!


  Alguien que empieza por «Ger» y acaba por «ard».


  —¿Estás seguro? —intento hacerlo dudar—. ¿Quieres que me vaya?


  No le doy tiempo a responder nada, vuelvo a masturbarlo y esta vez añado velocidad. Como consecuencia, su pulso se dispara, su respiración se vuelve más forzosa, su mirada se pierde y sus labios se entreabren.


  —Porque yo creo que no… —susurro en su oído con muchísima maldad—. Me parece que no quieres que me vaya… Yo diría que estás deseando lo mismo que yo. ¿Qué te frena a subir?


  —Soy nuevo en esto de perder el control —susurra con sinceridad y lo miro atenta a su expresión. Habla en serio—. No sé cómo acabará la cosa si compartimos habitación esta noche.


  Lo dice con miedo. Supongo que habla de algo más que del plano sexual.


  —¿De qué tienes miedo exactamente? —intento indagar.


  —De hacernos daño —confirma bloqueando mi mano para que no lo toque más. ¡Odio que haga eso! ¿Por qué tiene más fuerza que yo?


  —¿Por qué íbamos a hacernos daño? A ver, el sexo duro no tiene por qué ser doloroso —bromeo sacando tensión.


  Sé que no habla de sexo duro.


  —Lena… ahora mismo, tengo claro casi al cien por cien que esto no va a funcionar. No puedo pensar ¡ni en intentarlo! No soy capaz ni de imaginar ciertas situaciones que para ti son naturales. ¡Para mí es una locura tu vida! —expresa agobiado y yo tuerzo los labios, lo entiendo pero me sabe mal que lo vea así; me duele—. Respeto y entiendo tus decisiones y tu estilo de vida —aclara rectificando—, es solo que sería de locos pensar que yo tengo cabida en eso. Y teniendo tan claro esto, ¿qué sentido tiene que subamos y perdamos el control? Lo poco que me queda… —aclara acariciando mis brazos con mimo.


  Me jode. Pero ver su lado más vulnerable me hace desear todavía con más fuerza esa posibilidad en la que sí cabe que avancemos. ¡Es que me encanta! Cuanto más conozco de él, más me engancha. No tenía ¡para nada! previsto algo así entre nosotros: tan potente, tan intenso, tan profundo…


  —Si lo tienes tan claro… supongo que lo mejor es dejarlo aquí —reconozco dejando que la pena y el enfado con esta situación hablen por mí, y cruzando mis brazos debajo de mi pecho.


  —Lo siento, gateta… me habría encantado que nuestro reencuentro fuera distinto. Tantos años soñando con esto y, ahora,…


  Deja la frase sin acabar, lleno de frustración. Y desvía su mirada de la mía, como si le quemara sostenérmela.


  —Quizá en otra vida… —añado molesta.


  La frustración sexual que siento tampoco está ayudando a que recupere la calma. ¡Qué rabia me está dando todo!


  Me levanto porque la cercanía entre nuestros cuerpos se ha vuelto insoportable, pero antes de que lo consiga, Gerard vuelve a tirar de mí y vuelve a tenerme en el mismo sitio.


  —¿Qué? —cuestiono sin entender qué pretende ahora.


  —Joder, Lena… Te hablo con la razón, mi mente me dice que te deje subir, que lo dejemos aquí, que no nos hagamos daño, que guardemos un bonito recuerdo…


  —¿Y hay alguna otra parte que te dice lo contrario? —me encantaría saber qué parte de su anatomía es esa. ¡Me cae de puta madre!


  —Sí… esta me dice que lo arriesgue todo —susurra poniendo mi mano sobre su corazón—. Que no me rinda tan pronto, que haga lo que sea necesario por no perderte.


  ¡Vaya!


  ¡Esto no me lo esperaba!


  —Y hay otra que también me pide a gritos que te retenga… está más abajo… —aclara travieso.


  Suspiro sonoramente porque el cúmulo de emociones que me provoca este chico, es altamente explosivo.


  —Sé que nos deseamos mucho ahora mismo —analizo en voz alta—, sé que podemos sucumbir a ello y tener una noche ardiente y satisfactoria, siempre que separemos sexo de todo lo demás, claro. Por otro lado, no me gustaría que nos arrepintiéramos mañana de haberlo hecho. A veces, eso de separar sexo de sentimientos, no funciona del todo. De hecho, a mí, contigo, no creo que me resulte —confieso y veo cómo asoma una sonrisita en sus labios—, cuanto más intimamos, más me enganchas.


  —Me gusta eso de engancharte, ¡me gusta mucho! —comenta sonriente.


  —Tampoco querría hacerte daño, ¡por nada del mundo! —expreso mirando a sus ojos, los cuales me miran sin perder detalle—. Supongo que lo mejor es que tiremos del autocontrol, frenemos esto y nos quedemos con las ganas. Sí: si tienes claro que es imposible intentarlo conmigo, frenar es la decisión más correcta.


  —Supongo que sí —coincide con tono triste.


  —Y, una vez estamos de acuerdo en esto, puedo prometerte que, si subes, dormiremos sin tocarnos. No podré dormir tranquila sabiendo que estás en este sofá pasando la noche.


  —Está bien que tú puedas prometer eso —reconoce con tono sincero— pero, para mí, simplemente no existe esa posibilidad. Contigo, no. Lo siento. Estaré bien aquí.
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  ¿Qué ha sido eso?



  Gerard


  Lena se levanta de mi regazo y observa el sofá con serias dudas sobre eso.


  —Entonces yo dormiré en este —decide señalando al otro sofá.


  —Ni hablar —niego rotundo y convencido—. Tú sube y duerme en la cama. Mañana cuando bajes a desayunar, subiré yo a recoger mis cosas; luego iré a por el coche y te llevaré a casa.


  Lena suspira resignada.


  —Está bien… —hace un mohín con sus labios y desvío la mirada para no generarme más frustración gratuita de la que ya tengo. Cuando pienso que se va a ir, me lanza otra pregunta— ¿Tendremos buen rollo, al menos?


  —Sí —respondo demasiado rápido. No sé ni qué implica «tener buen rollo» para ella. Pero si es pasar tiempo juntos, como amigos, ¡lo dudo del todo!


  —Buenas noches, Gerard…


  —Buenas noches, Lena…


  Se inclina y me da un beso dulce sobre la mejilla. Sonrío. Nos miramos llenos de dudas y de ganas reprimidas, ¡de todo tipo!


  Cuando desaparece de mi vista, aún tardo una hora más en dormirme. Estoy bastante alterado, no dejo de pensar en todo lo que hemos hablado y lo que ha pasado. No sé cómo dejar de pensar en ella ni de sentirme tan atraído. Tengo que volver al orden y a mi preciado equilibrio, ¡como sea!


  Al final el cansancio me vence y duermo lo que puedo en el sofá del infierno. Me despierto pronto; Lena baja al desayuno; yo subo y recojo mis cosas; emprendo la excursión hasta el coche sin dejar de pensar ni darle vueltas a todo, una vez más; cuando llego al coche, vuelvo a por ella y volvemos juntos a casa. El trayecto lo hacemos en silencio, escuchando la radio. Lena va mirando cosas en su móvil; yo atento al camino y pensando en qué va a pasar.


  Me entra una frustración terrible al pensar que abandono este reto sin alcanzar la cima.


  ¡Yo nunca abandonaría así!


  No estoy acostumbrado a abandonar ningún reto ¡por chungo que sea!


  ¡Maldita sea!


  ¡Gerard Vilarasau nunca se rinde!


  —¿Eh? —pregunta Lena.


  La miro inquieto y la expresión divertida de su cara me confirma que me he venido arriba con ese último pensamiento y ha salido por mi boca sin permiso de nadie.


  —Nada, nada —digo moviendo la mano en el aire entre nosotros, como si pudiera borrar algo con el gesto.


  Cuando aparco frente a su casa, Lena se quita el cinturón y me mira entre incómoda, triste y confusa.


  —Me gustaría pensar que nos veremos pronto… —murmura, dando sentido a esa expresión que muestra.


  —Claro. Podemos vernos en algún momento.


  No tengo claro si estoy mintiendo, o si seré capaz de hacerlo. Pero necesito, al menos, acabar bien con ella.


  —Vale… escríbeme, si quieres.


  —Sí, claro, igualmente.


  Me da un beso marcado en la mejilla y yo le doy otro a ella. Quizá calculo mal, quizá mi cuerpo me la juega y hace lo que quiere o, quizá, es lo que realmente deseaba hacer, porque se lo doy sobre la comisura de sus labios. Ella se sorprende y me mira extrañada pero antes de que reaccionemos, pega sus labios a los míos y nos encontramos en un beso triste lleno de necesidad y miedo.


  —Perdona —murmura separándose rápidamente, agobiada.


  —No, perdona tú. He sido yo —reconozco con total conciencia de ello.


  —Tranquilo, no pasa nada —resuelve recuperando una sonrisa un pelín forzada—. ¡Nos vemos!


  —Sí, ¡nos vemos!


  Se baja, cierra la puerta, la veo alejarse y… ¡me cago en todo mientras desaparece!


  ¡Estoy que saco humo por todas partes!


  ¿Y ahora qué? ¿cómo me quito esta maldita sensación de encima?


  Agito con brusquedad todo mi cuerpo como si quisiera deshacerme de un espíritu maligno.


  ¡Nada! No ha funcionado.


  Marco mi número de emergencias y arranco mientras oigo que suena la línea al otro lado.


  —¡Gerardito! —responde Marc con guasa, debo pillarlo de muy buen humor—, ¿cómo ha ido tu escalada para dos? ¿os habéis despeñado por algún precipicio? ¿roto algún tobillo? ¿o no ha tenido casi emoción vuestra escapada romántica?


  —¿Emoción? ¡Espérate a que te cuente la última!


  —¿Una nueva crisis? ¿cómo se titula esta? Porque «he descubierto que mi chica es bisexual» ya la tenemos superada, ¿no? Y «mi novia tiene otra novia» creo que también ha quedado atrás. Ahora que lo pienso, ¡estás evolucionando mucho, ¿eh, colega?!


  —Qué gracioso estás hoy, ¿no? —me quejo cabreado. Aunque en realidad sonrío y reprimo mis ganas de reír solo por no darle ese beneficio.


  —En serio, ¡dame algo para que me vaya preparando!, porque por lo que oigo estás conduciendo y, si no me equivoco, vienes directo a invadir mi casa con tu drama, ¿a que estoy en lo cierto?


  —¡En eso no te equivocas! —reconozco con jocosidad.


  —¿Y el titular de la tragedia es…? ¡Para-pam pam pam! —canta simulando un redoble de tambores, o algo parecido y hace un silencio teatral esperando a que le responda.


  —«Mi chica tiene otros chicos con los que folla regularmente». Ah, y ya no es «mi chica», por cierto —corrijo para ambos, intentando concienciarme de ello.


  —Joder, colega. ¡Es que no pone una fácil nuestra Lenita, ¿eh?! ¡Nos ha salido revoltosa la niña!


  Me río porque es imposible seguir reprimiéndolo.


  —¡Así me gusta! —exclama mi mejor amigo al oír mis risas—. Los dramas, con buen humor y birras, pasan mejor. Venga, que voy abriendo dos bien frías, ¡no tardes!


  —¡Estoy ahí en ocho minutos!


  Lena


  No hay día que no acabe pensando en la suerte que tengo de tener a las personas que conforman mi red afectiva. Cuando volví de la escapada con Gerard, mi tristeza iba en aumento de forma exponencial. Estaba enfadada con la vida por haberme puesto un bombón delicioso en ella, haberme seducido hasta degustarlo y habérmelo quitado de un manotazo cuando más lo estaba disfrutando. A veces, la vida, tiene esas cosas. O, hablando claro: a veces, la vida, ¡es así de cabrona!


  El domingo, las chicas estaban todas reunidas en casa de Tania así que, cuando Gerard me dejó en casa, subí a dejar la mochila, cogí mi patinete, y me fui directa con ellas. Me hicieron terapia de grupo y aguantaron mis lamentaciones y lloriqueos buena parte de la tarde, ¡pobres, mis niñas!


  Volví a casa desahogada, vacía pero, eso sí, con cierta calma. Iris no se separó de mí en toda la noche y fue completamente respetuosa con mi tristeza. No intentó siquiera animarme, solo me dio ese espacio necesario para transitar esas emociones, y unos brazos en los que poder acurrucarme y expresarlas sin miedo.


  Por la mañana cambió de parecer ya que, cuando me despertó, me dijo que teníamos que empezar el día elevando nuestras vibraciones al máximo. Puso nuestras canciones preferidas y se dedicó a provocarme hasta que acabé bailando con ella en la cocina y uniéndome a sus coreografías TikTokeras para las cuales, tengo que reconocer ¡que soy pésima!


  Sumergirme en mi trabajo ha sido una gran vía de escape durante esta semana de mierda. La parte positiva es que ha ido mejorando despacito. Al igual que las heridas de mis pies, la de mi corazón se ha ido curando también. Si el lunes acabé el día aferrada a una copa de vino en la que tuve deseos profundos de ahogarme; el martes empecé deseando ponerme enferma y quedarme en cama todo el día; el miércoles solo tuve bajonazo tres veces; el jueves fue un pelín mejor; el viernes —casi— fue como un buen día y, hoy, he vuelto a sonreír al despertar y estoy agradecida por cómo es mi vida y por quiénes forman parte de ella.


  Sé que perderé muchas oportunidades por ser como soy; sé que habrá personas con las que no encajaré nunca por mucho que deseé hacerlo, como es el caso de Gerard; pero también sé que, quien está conmigo, me quiere tal como soy y me acepta sin querer cambiarme ni un poquito, son personas que tendré siempre a mi lado. ¡Y eso es valiosísimo!


  ¡Con cuántas personas estamos y con qué pocas somos…! Auténticos, libres, espontáneos, salvajes, naturales… Eso, si tenemos suerte, lo somos con muy pocas. En casos menos afortunados, solo nos lo permitimos en nuestra intimidad más solitaria, ¡y muy de vez en cuando!


  No se puede forzar algo que de forma natural no surge. No se puede oprimir a alguien para que entre en una talla que no es la suya. Tampoco se puede expandir a alguien que no desea hacerlo. En definitiva: Gerard y yo no tenemos ninguna posibilidad y —este hecho— cuanto antes lo acepte, mejor para mí.


  ¡Sigo jodida! Esto no se me va a pasar en una semana.


  ¡Ojalá!


  Pero ¡qué va! Tengo claro que me va a durar. Quitar a Gerard de mi sistema, va a ser un proceso lento, desagradable y doloroso; al menos he podido poner una distancia mínima como para pensar en ello sin llorar y poder seguir adelante con mi vida.


  Lo que llevo peor son las ganas. Esas con las que me despierto cada mañana y me empujan a revisar mis mensajes, esperanzada de que Gerard me haya escrito algo. Las mismas con las que suspiro cuando alguien me recuerda —por cualquier detalle tonto— a él. Esas con las que sonrío cuando, sin darme cuenta, me pierdo en mis recuerdos compartidos. Las mismas que deciden pasar imágenes nuestras —en actitud romántica— a cámara lenta mientras conduzco mi patinete al atardecer o cuando suena una canción de amor en la radio.


  Son unas ganas que se me activan y me hacen sentir impulsos casi irrefrenables por llamarlo, por ir a su casa, o por verlo ¡de la forma que sea!


  ¡Las intento mantener a raya! Pero las muy malditas se las saben todas para seguir ahí, generándome ansiedad gratuita y frustración constante.


  ¿Cuánto durarán estas ganas? ¿cuándo se supera un enganche así? ¿cómo acepta el corazón que tiene que soltar algo que quiere abrazar y retener?


  Así suceden mis días: entre sonrisas, suspiros llenos de pesar, ilusiones y chascos, frustración y avance. Poco a poco voy mejorando pero sé que me queda un buen camino por delante hasta que me lo quite del todo de las células. De hecho, puede que nunca acabe de borrar del todo su rastro. A estas alturas, puedo confirmar que su algoritmo ha contaminado el mío, ¡y de mala manera!


  Me conformaré con poder pensar en él recordando lo bonita que fue nuestra historia de amor imposible.


  El sábado por la tarde, después de seis largos días sin saber nada de él, me doy cuenta de que llevo todo el día sin revisar esperanzada mi móvil cuando suena y no sé ni dónde lo he dejado. ¡Algo inaudito!


  Lo encuentro bajo un cojín del sofá y veo «Eva» en la pantalla; sonrío de forma automática.


  —¡Qué pasa perri! —respondo con tono divertido.


  —¿Ya sales de la cueva o piensas seguir ahí recluida un poco más?


  —Un poco más, aún tengo algunas heridas que lamer hoy.


  Me tiro sobre el sofá y miro los colores del atardecer a través de la ventana. ¡Qué bonito está el cielo!


  —¿Vas a salir con Iris? ¿Caprice? ¿Tienes algún plan interesante? —quiere saber con curiosidad.


  —Qué va. Iris se ha ido con Biel. Yo abriré una botella de vino, buscaré la película más trágica y desgarradora que haya en Netflix y pienso llorar hasta sentir una catarsis emocional lo suficientemente profunda como para irme a dormir en paz.


  —¡Madre mía! —exclama entre asustada y riendo—. ¿¡Seguro que estás bien!?


  —¡Que sí, mujer! ¡Bromeaba! No te preocupes —repongo con tono animado para transmitirle que no estoy tan grave. Aunque sí son mis planes reales.


  —Si me necesitas, puedo anular todo lo que tengo, he organizado un «evento cripto» en casa esta noche…


  —¡No me cuentes más! —la corto entre risas—. Vas a engañar a otro grupo de pobres ilusos.


  —Exactamente —dice con tono de sonrisa—, pero de pobres nada. Son inversores con tanta pasta que no saben ni dónde meterla.


  —Vale, vale. ¡Mucha suerte con ellos! Y no te preocupes por mí. ¿Nos vemos mañana? ¿reunión de las reinas?


  —¡Por supuesto! Toca en tu casa. Ya podéis tener nachos de esos tan buenos que preparáis Iris y tú.


  —No faltarán —aseguro contenta.


  —Un beso, cielito, llámame si cambias de idea y quieres compañía. ¡Lo anulo todo por ti!


  Estoy al borde del llanto al escuchar eso. ¡Qué sensiblona soy! ¡Así no se puede!


  —Lo sé. ¡Gracias!


  Por suerte cuelgo antes de empezar a sollozar. ¡Estoy fatal, joder!


  Me voy al súper y compro nachos, vino y varias cajas de pañuelos. Tengo en mente cumplir con mis planes, lo que no me espero es lo que me encuentro en el portal de casa cuando vuelvo con mi compra.


  —¡Lenita mía! —exclama Tania y me abraza sin intención aparente de soltarme jamás.


  —Nena, ¡qué sorpresa! —exclamo abrazándola también.


  —¿Cómo estás? —susurra adoptando tono serio y profesional de Coach personal mientras sigue estrechándome.


  —Hecha mierda, la verdad.


  Tania suspira y me frota la espalda.


  —Todo pasará, cariño. Eres fuerte. No estás sola. Los golpes nos enseñan muchas cosas.


  —¡Y después de la tormenta siempre sale el sol! —atajo bromeando para sacar hierro y no ponerme a llorar—. Lo sé, lo sé.


  Después de lo que me parece una eternidad, me suelta.


  —¿Qué haces aquí?


  —Iba a ir a casa de Eva pero me ha dicho que estabas muy dramática y he pensado en recogerte y sacarte un poco, ¿qué te parece?


  —Innecesario —cojo las bolsas de la compra y entro en el portal. Tania me sigue, claro—. Estoy bien y tengo planes divertidos para esta noche. ¡Ve con Eva y mal invierte tus dineros!


  —Ah no, ¡si yo no pienso invertir nada! —aclara sonriendo—, es por no quedarme en casa esta noche y, como siempre invita a gente nueva, ¡puede ser divertido ver cómo los embauca!


  —Divertidísimo —atajo sarcástica.


  Subimos a casa, entramos hasta la cocina, dejo la bolsa de la compra sobre la encimera y Tania saca el contenido de su interior.


  —¿Vino y pañuelos? ¿no decías que tenías por delante una noche divertida? —pregunta sacudiendo la caja de kleenex frente a mi cara y esperando explicaciones.


  —Son para ver porno —miento con seriedad para ver cómo reacciona.


  ¡Se parte de risa! Sus carcajadas lo llenan todo.


  —¡Hijaputi! ¡Te has quedado conmigo! ¡para ver porno, dice! ¡Qué buena! —exclama entre risas. Se va calmando y cuando ya solo queda una sonrisa tranquila sobre su rostro, me lanza una orden directa—. Ve a cambiarte de ropa ahora mismo, ¡nos vamos!


  Lo dice tan convencida, tan segura y tan implacable… que niego lentamente con la cabeza y… ¡y lo hago, claro!


  Me pongo unos tejanos con roturas y una blusa verde militar con algunas transparencias metida por dentro. Unas cuñas y pintalabios rojo. ¡Lista para lo que me depare la noche!


  La verdad es que improvisar cualquier plan con Tania me apetece mucho más que bucear en mi drama —a solas— toda la noche.


  Cuando Tania aparca delante del edificio de Eva ya me he desecho de todas mis falsas ilusiones. Eso sí, lo intento una vez más.


  —Tania, ¿no quieres que nos vayamos por la ciudad y busquemos un restaurante cool en el que cenar y emborracharnos juntas? ¿estás segura de que prefieres pasar la noche entre pijos muermos?


  No es que no me guste el plan, es que Eva y sus invitados se van a pasar la noche hablando en otro idioma, ¡uno muuuuy aburrido! Y ya que me he arreglado… no sé, preferiría algo más emocionante y festivo.


  —¡Qué va! Eva contaba conmigo y se va a alegrar mucho cuando vea que tú también vienes. ¡Ya verás qué sorpresa le damos!


  Resulta que, cuando Eva nos abre la puerta, la sorpresa que se lleva es más grande de lo que pensábamos.


  —¡Lena! ¿cómo es que…? ¡ostras! —une sus labios en una línea fina y me mira analizándome como si no se creyera que estuviera aquí.


  —Me ha obligado esta —señalo con el pulgar a Tania—. ¿Te importa?


  —Ayyyyyy —exclama haciendo una mueca entre dolorosa e incómoda—. Me tendríais que haber avisado… ¡Pasad, pasad! —añade metiéndonos prisa porque entremos.


  Una vez dentro de su piso me giro hacia ella y me encojo de hombros.


  —¿Qué ocurre? Escúpelo ya.


  —Viene Marc y Gerard ahora, ¡están a punto de llegar!


  Uy.


  —¿«Tu Gerard»? —intenta encajar Tania. Ambas asentimos—. Bueno, no pasa nada, ¿no?


  —Eso decídelo tú —propone Eva mirándome con complacencia.


  —No pasa nada —confirmo tranquilizándome y pensando que pasar la noche con Gerard no es exactamente lo mejor que podía pasarme, pero tampoco es algo tan malo. Superar lo nuestro implica poder coincidir, tarde o temprano, sin grandes dramas. Esperaba que fuera más tarde que temprano, pero bueno.


  —Ah, ¡uffff! Menos mal —Eva se limpia la frente como si acabara de quitarse un peso enorme de encima—. Antes, cuando hemos hablado, no te he invitado a venir por eso, no quería incomodarte.


  —No te preocupes, ¡no pasa nada!


  —Vale. Todo aclarado. Dicho esto, ¡me encanta que estéis las dos aquí esta noche! ¿Me ayudáis a llevar las cositas de la cocina a la mesa? La he puesto en la terraza. Mis invitados están a punto de llegar ¡y me falta acabar con esto! —explica pasando su mano en círculo por delante de su cara.


  —¡Claro!


  Antes de desaparecer hacia el baño nos explica que vienen dos chicas que conoció en el último curso de trade al que asistió; también espera a un amigo de un amigo que al parecer tiene mucho dinero; y a Gerard y Marc. Este último, básicamente, viene para verla a ella y ha usado la excusa de enterarse un poco del mundo de las criptos.


  Tania y yo nos ocupamos de todo mientras ella se va al lavabo y termina de maquillarse.


  Suena el telefonillo y Tania abre siguiendo las indicaciones de Eva. Aparecen dos chicas muy monas, de nuestra edad, y se presentan como Carla y Lucía. Damos por hecho que son las del curso que nos ha comentado antes Eva.


  Vuelve a sonar y esta vez voy yo. Una voz de hombre guapo me llama la atención al otro lado del telefonillo. Es una voz tan potente que me quedo expectante en la puerta con ganas de confirmar si realmente lo es o solo era su voz, que engañaba.


  Efectivamente aparece un chico guapísimo. Y, desde luego, ¡alguien a quien no esperaba ver aquí! ¡Uno de mis clientes!


  —¡Lena! —exclama sorprendido al reconocerme. Yo sonrío del todo—. Eres la última persona que esperaba ver aquí.


  —Lo mismo digo —coincido divertida—. ¡Soy la mejor amiga de Eva! —explico sonriente y lo abrazo ligeramente. Mmmm, ¡qué perfume tan sexy lleva! —. ¿De qué la conoces tú?


  —Tenemos un amigo en común.


  —¿Y cómo te has dejado liar para algo de esto? —pregunto con tono escéptico y muy bajo, señalando hacia el comedor de Eva.


  —Ah, no, yo llevo algún tiempo con inversiones. Lo hago de forma independiente pero me han dicho que tu amiga sabe muuuuuuy bien lo que hace, así que ¡me he apuntado! —expresa mostrando su sonrisa de anuncio.


  —Vale, vale, me quedo más tranquila.


  ¡Ay! siempre es un gustazo tener a este chico cerca. Irradia carisma, simpatía y buen rollo.


  —Qué raro que no estés en Caprice un sábado noche… —murmura con ojitos traviesos en cuanto entramos y me sigue hacia el comedor.


  —Ya. Hoy me he tomado la noche libre. ¡Y veo que tú también! —exclamo sacándole la lengua.


  Cuando llegamos al comedor veo el efecto devastador que provoca en Tania. La tía se queda mirándolo fijamente y tarda varios segundos en reaccionar.


  —Tania, te presento a Christian, es cliente mío —explico mientras se dan dos besos—. Es una de mis mejores amigas —le indico a él.


  —Encantado, preciosa —le dice con tono seductor. ¡Le sale solo! Ni siquiera está intentando ligar con ella. Los últimos rumores que me llegaron de él es que está hasta las trancas por una chica.


  —Un placer —responde mi amiga, coqueta.


  —Es uno de los dueños de Caprice —añado como dato de interés y, aunque Tania no es muy de salir a discotecas, se hace la impresionada.


  Vuelve a sonar el telefonillo y mi amiga aprovecha la excusa para alejarse de nosotros y recobrar la compostura. ¡Es el efecto Christian, sin duda!


  —¿Cómo va todo? —me pregunta él sentándose sobre el apoyabrazos del sofá de Eva. Me mira con atención y me transmite que realmente le interesa mi respuesta y que no es solo una pregunta de cortesía.


  —Bien, bien. Bueno. Regulinchi —rectifico, en honor a la sinceridad.


  —¿Problemas con Iris? —intenta adivinar.


  —No, no, ¡con Iris todo bien! —aclaro sonriente. ¡Se acuerda de su nombre y todo! ¡Qué atento! Se la presenté hace cosa de un mes, en una de las fiestas que dieron y a la que Iris me acompañó—. Resumen exprés: empecé algo con un chico muy normativo y… no funcionó —aclaro sonriendo.


  Christian tuerce la cabeza y luego niega con pesar.


  —¡Vaya! —exclama tras chasquear la lengua, lo hace como si realmente le supiera mal—. Mira, en mi caso la chica con la que estoy es… ¡Bueno! rectifico: era normativa —ríe— y, ahora, ¡va todo más que bien! A veces, esas cosas, no tienen por qué ser un impedimento…


  Christian es de los míos: un alma libre. Alguien que entiende el amor y las relaciones como yo. Por eso, cuando hablamos, lo hacemos de tú a tú, en el mismo idioma; con total naturalidad y comodidad. ¡Un gustazo, vaya!


  —¡Qué suerte! —comento llena de envidia sana.


  —Sí, la verdad es que sí.


  Christian se queda sonriendo embelesado, supongo que al pensar en ella, y me doy cuenta de que está pilladísimo. Pronto reacciona y vuelve a hablarme.


  —Si ese chico te gusta… ¡no abandones!


  Si fuera tan fácil…


  —No pongas esa cara. No todo es blanco o negro, ¿por qué no buscáis un gris en el que poder estar juntos?


  —Un gris… sí, no sé… —murmuro incrédula. No sé si existe tal cosa para Gerard y para mí. Diría que no. Ya no.— Por cierto, viene ahora.


  —¿El chico? —cuestiona alzando las cejas sorprendido.


  —Sí, sí. Viene con un amigo suyo que también es amigo de Eva.


  —Puede ser vuestra oportunidad para hablar —sugiere muy optimista. Yo no lo estoy tanto.


  Oigo que Tania se acerca a nosotros y va hablando con los que han llegado. Cuando me giro hacia ellos, la sonrisa se me queda helada.


  ¡Mierda!


  ¿¡No decía Eva que Marc venía con Gerard!? ¿Quién-es-esa? ¿Y por qué se agarra del brazo de Gerard como si fuera suyo?


  —Hola, Lena —me saluda Gerard con un semblante mezcla de incomodidad y mezcla de sorpresa. Debe ser bastante similar al mío.


  —Hola, Gerard —respondo y me acerco a darle dos besos.


  —Esta es Nora, una amiga —me presenta a la rubia sonriente que tiene pegada como una lapa y mi cara de póker empieza a darme error.


  No soy capaz ni de decirle «encantada». Le doy dos besos aguantando la respiración y me desvío rápido hacia Marc para saludarlo también.


  ¿Nora? ¿una amiga?


  ¿En una semana que hace que no nos vemos ya ha conocido a otra?


  ¡Y yo en casa llorando! Si es que no se puede ser más loser.


  Una vez todos saludados, presento a Christian y estrechan manos.


  Nos sumimos todos en un silencio de lo más incómodo. La tensión va subiendo por momentos y no es nada agradable. El ambiente se ha enrarecido de golpe y sé que es culpa nuestra. Desvío la mirada hacia el lado contrario a Gerard y su amiguita. Marc rompe el silencio dándole conversación a Tania. Christian atiende una llamada en su móvil y se aleja un poco para hablar.


  —Eyyy, ¡hola! —exclama Eva terminando de romper el hielo que se estaba creando en su comedor.


  ¡Salvada!


  Se sorprende mucho cuando ve a Gerard acompañado y lo oigo justificar que «se ha apuntado en el último momento» y que «siente mucho no haber avisado de que ella también venía».


  ¡Más lo siento yo! Pfffff…. Hasta mi plan de ver una tragedia sola en casa era mucho más apetecible que tener que ver a Gerard con la rubia esa.


  —¡Ningún problema! —exclama ella sonriente y diplomática—. ¿Alguien quiere una copita de vino? —pregunta mirándonos a todos.


  —¡Yo! —exclamamos a la vez, Gerard y yo. Nos miramos aguantando una risa por la coincidencia y la explícita necesidad de alcohol para superar esta circunstancia.


  Eva también se aguanta una risa y asiente enérgica antes de dirigirse a la cocina y volver con las dos copas. Nos da una a cada uno y nos hace acercarnos para servirnos el vino.


  Cuando tenemos las copas servidas, Gerard y yo nos miramos fugazmente y bebemos.


  A partir de ese momento, me alejo todo lo que puedo de él. Me siento en el otro extremo de la mesa, intento no mirar en su dirección y hasta pongo atención al rollazo que suelta Eva sobre las criptos y el futuro de las inversiones. Jolín, si me sobrara la pasta, se la daría toda a ella sin pensarlo. ¡Sí que es verdad que controla el tema! Qué máquina la tía.


  Me parece que pongo más atención yo de la que ponen las chicas que no conozco, las cuales no dejan de lanzar miraditas que alternan entre Marc, Gerard y Christian. A ver, ¡no las culpo! Yo tampoco sabría hacia dónde mirar con estos ejemplares en la mesa. Lo que no soporto es lo excesiva que es Nora. Vamos, las dos veces que —sin querer— he mirado hacia ellos, la he visto mirando con intensidad a Gerard, susurrandole algo, tocándole el brazo y riendo.


  ¡Argggggg!


  —¿Estás bien, cielo? —cuestiona Tania por lo bajo pegándose a mí y mirando en dirección a la feliz pareja.


  Niego con cara de asco. Se ríe. Me río.


  —Tiene pinta de ser solo una amiga. Además, lo he pillado varias veces mirando hacia ti —explica en un susurro; yo le hago una mueca de desagrado como respuesta—. ¿Es que estás celosa?


  —Estoy celosa, sí. Las personas liberales también tenemos celos. ¡Oh, qué sorpresa! —exclamo irónica volcando mi frustración en la pobre Tania. Suspiro—. Perdona.


  —Respira, nena. Te entiendo perfectamente. Yo estaría trepándome por la mesa en tu situación. Bastante bien te veo.


  ¡Bastante bien me está saliendo aparentar normalidad!


  Por cierto, ¿cómo puedo tener tan mala suerte? Tenía en mente una noche tranquila. Dramática y solitaria, sí, pero también muy beneficiosa para mi proceso de superación del drama «Gerard». En cambio, he acabado en la misma mesa que él, compartiendo cena, tiempo y espacio, ¡y encima el tío va y aparece con una cita!


  ¡Lo que me faltaba por ver hoy!


  Que sí, que no tiene que guardarme «luto» ni nada parecido. Pero, ¿en solo una semana ya está así? Poca gestión de sus emociones le veo.


  En realidad odio estar juzgándolo así. Tiene derecho a conocer a las chicas que quiera, ¡más faltaría! Es su presencia, me altera. Soy fuerte y me mantengo muy en mi lugar, pero no dejo de luchar contra la tentación de mirarlo, observarlo, analizarlo y acercarme a él.


  Cuando terminamos de cenar, me ofrezco voluntaria para ir a hacer los cafés a la cocina. Así me doy un momento de descompresión; muy necesario ahora mismo.


  Tomo nota en el móvil de los cuatro cafés que tengo que preparar y me voy para allá. Suspiro por el pasillo liberando estrés y me recojo el pelo en un moño alto y desenfado en un intento por aportar algo de comodidad a mi vida en este instante.


  Enciendo la máquina de cápsulas de Eva y me espero a que esté lista.


  —No puedes ser tan sugestionable…


  Me lo digo a mí misma en un susurro porque alucino de que un tío con el que he quedado unas pocas veces me altere tanto.


  Tú no eres así, ¡tú eres fuerte, Lena!


  Sé que lo soy. Pero, con él… no.


  De pronto, siento una presencia en mi espalda y sé perfectamente que es él sin siquiera girarme. Trago con dificultad y me quedo inmóvil, preparándome mentalmente para estar a solas con él en la cocina.


  —¿Necesitas ayuda? —pregunta Gerard confirmando mi sospecha.


  Me giro hacia él y niego enérgica.


  —Todo controlado.


  Se mantiene bajo el marco de la puerta y me parece que hay vulnerabilidad y miedo en su expresión.


  Me giro hacia la cafetera porque solo falta que me preocupe por su estado anímico también, ¡como si no tuviera bastante con el mío!


  —De acuerdo —suspira resignado—. Vuelvo a la mesa entonces…


  —Espera —le pido sin saber por qué y agito mi cabeza un poco intentando recuperar el control.


  Gerard aparece a mi lado y me mira inquieto.


  Pongo la primera cápsula en la máquina y le doy al botón para que salga el café.


  —Te doy este y te lo llevas —explico usando el café como escudo para hacer ver que no le estaba pidiendo que se quede cerca porque estoy más loca de lo que pensaba. Por él.


  Vuelve a suspirar, esta vez lleno de… ¿decepción?


  ¿Por qué me pasa esto? La vida me mete en un súper de pijos donde lo último que espero es reencontrarme con un crush de hace diez años. Luego, nos conocemos mejor y cada vez va cobrando todo más, y más, intensidad.


  Hago una pausa en mi pensamiento para darle el café y que desaparezca de mi vista cuanto antes. No sucede. No se mueve. Lo miro confusa.


  —Me espero a que hagas otro más —explica con un amago de sonrisa asomando en sus labios, esos labios tan mulliditos y suaves que querría comerme ahora mismo.


  Lena, ¡céntrate!


  Vale. ¿Por dónde iba? Retomo mis lamentaciones internas mientras sale el segundo café.


  … La vida me pone un bombón como Gerard en mi camino, con todas esas estúpidas cualidades tan increíbles que tiene, consiguiendo que acabe más atontada de lo que tengo pensado reconocer. ¡Y pam! El chico decide que esto no es para él. Que mi vida es «una locura». ¡Y a tomar viento, Lena! ¡Fuera de su vida! Por si eso no fuera suficiente, en pleno proceso de duelo por algo que ni siquiera ha llegado a ser, ¿vuelve a aparecer en mi camino? ¿y con una rubia guapa e intensita?


  ¿Pero qué le pasa al destino conmigo? ¿Es que me la tiene jurada por algo, o qué?


  —Lena... —murmura Gerard con suavidad y hace que se me erice la piel desnuda de la nuca. Lo miro inquieta. ¿Va a decir algo sobre mí? ¿sobre él? ¿sobre nosotros? ¿él también está dolido por lo nuestro?—. Ya está el café —añade señalando la Nespresso.


  ¡Estás atontada, tía!


  Se lo doy un poco frustrada y deseo que desaparezca para poder maldecir en soledad. Pero nada, ¡que no se va!


  —¿Qué? —pregunto agotada—. Ya llevo yo los dos que faltan.


  —No es eso —explica dejando los cafés en la encimera y acercándose un paso más hacia mí—. Tú has sido siempre muy clara conmigo. Transparente… —relata en susurros—. Así que ahora no puedo ser yo menos. No me gusta que hagamos como si nada; no me gusta que nos tratemos como desconocidos. La verdad es que cuando te he visto, he maldecido internamente en todos los idiomas que conozco.


  Cierro los ojos y me hago pequeñita porque esa confesión es un golpe demasiado desagradable para mí frágil estado emocional de estos días.


  —Y, sin embargo… —añade acercándose un paso más pero manteniendo una mínima distancia entre nosotros—. Solo ha pasado un minuto antes de que empezara a dar gracias a la suerte, a la energía, al destino, o a lo que sea que haya decidido que hoy te pueda volver a ver.


  Respira, respira, Lena… afloja. ¡Recupera el control!


  —Muy… paradójico todo… —respondo sin saber qué más decir. Estoy descolocada por su confesión tan sincera y sentida. De todas formas, tanta alegría no creo que le esté dando verme en medio de la cita con su amiguita.


  —Así es como me siento contigo —continúa explicando—: aterrado, atraído, confuso, desordenado, libre… perdido —sentencia antes de desviar sus ojazos hacia mis labios y llenar su pecho en una inhalación llena de… ¿de qué? No lo sé, y es mejor que siga sin saberlo.


  —Esto es solo un tropiezo, Gerard —aclaro recobrando la poca lucidez que me queda en este momento, ¡alguien tiene que hacerlo!—. Mañana volveremos a nuestras vidas, nuestros procesos y… y ya está.


  Gerard niega con la cabeza pero no dice nada más. Vuelve a mirar mis labios.


  ¿Es que está pensando en besarme?


  ¡Este chico está perdido pero de verdad!


  Me giro sobre mí misma aún sabiendo que él no parece tener intenciones de moverse un ápice y preparo el tercer café. Cuando el líquido marrón está acabando de salir, siento frío en donde antes había calor y, sin mirar, sé que Gerard se ha ido.


  ¡Maldita sea!


  ¿Qué ha sido eso?
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  ¡Sácame de aquí!



  Lena


  Cuando tengo los dos cafés que faltaban, inspiro llenándome de valor, y vuelvo a la mesa. Se lo entrego a las dos chicas que los querían y no me pasa desapercibida la mirada fija de Gerard sobre mí.


  Es tan penetrante, que no soy capaz de sostenerla. Su amiga también me mira, pero ella lo hace con una mirada distinta: inquisitiva, curiosa, como si estuviera intentando calibrar cuánto perjudico su cita. O esa es la sensación que me transmite.


  —¿Todo bien en la cocina? —pregunta Tania en un susurro acercándose a mí.


  —Sí, sí. Todo bien —confirmo quitando importancia.


  —Lo siento. Teníamos que haber hecho eso de ir a algún restaurante cool —muestra una mueca de arrepentimiento.


  —No pasa nada. ¡Lo llevo bien! —confirmo más convencida de lo que realmente estoy.


  Cuando alzo la vista y veo que mi mirada vuelve a coincidir con la de Gerard, me inunda una ola de frustración. Tener ganas de estar con él, sin verlo, es mucho más fácil que teniéndolo delante. O mucho menos frustrante. ¡Esto es insoportable!


  ¡Y estoy llevando fatal lo de su amiga!


  Que sí, que soy liberal y, en caso de tener una relación con él, no me molestaría que conociera a otras personas. Lo que me molesta es estar deseando ¡tanto! estar en el lugar de esa chica ahora mismo. ¡Cómo la envidio! Supongo que ella sí debe ser normativa y podrá encajar con él. Yo también querría que eso fuera posible para mí.


  Supongo que, cuando pase un tiempo prudencial, podremos coincidir sin que nos suponga un problema. Pero, ¿ahora mismo? Jo, ¡cómo cuesta!


  Cuando la rubia empieza a rozar a Gerard «por casualidad» a cada rato, la incomodidad parece una culebra que tengo metida por dentro y me hace estar inquieta hasta en la silla, me levanto y, sin decir nada, me alejo hacia el otro extremo de la terraza. Allí saco el móvil. Le envío un mensaje a Iris. No quiero interferir en su noche con Biel pero necesito contarle esto. Seguro que ella tiene las palabras adecuadas para que yo pueda encajar mejor este golpe.


  Gerard, Gerard, Gerard.


  Está metido en mi cabeza y alterando todos mis algoritmos.


  22:49h Lena: No te lo pierdas: he acabado en casa de Eva cenando con Gerard y su cita en la misma mesa. ¿Tengo o no tengo muy mala suerte?


  
     
  


  Resoplo agobiada mientras miro hacia el mar. Las vistas desde el piso de Eva son demasiado increíbles, aún de noche.


  Mi móvil suena y veo que aparece una respuesta en la conversación.


  22:50h Gerard: Siento que para ti, vernos, signifique tener tan mala suerte. Como te he dicho antes, es justo lo contrario de lo que he sentido yo. Y Nora es solo una amiga.


  
     
  


  ¡Mierda!


  ¿Pero qué pasa en mi cabeza? ¡por Dios! ¡Que se lo he enviado a él!


  No puede ser. ¿Cómo voy a enviárselo a él?


  Releo los mensajes de la pantalla, atónita.


  Sí, sí. ¡Se lo he enviado a él!


  Miro hacia la mesa mordiéndome el labio inferior llena de culpa y nervios. Necesito disculparme con urgencia pero Gerard no aparta la vista de su móvil. Me llega otro mensaje suyo.


  22:50h Gerard: Supongo que ese mensaje no era para mí. No te preocupes.


  
     
  


  Tecleo lo más rápido que puedo.


  22:50h Lena: ¡Perdona! Joder, lo siento.


  
     
  


  22:50h Gerard: En cuanto Eva termine de explicarnos esto del Bitcoin, nos iremos. Siento haber arruinado tu noche.


  
     
  


  Resoplo con angustia.


  Si hubiese sido yo la que hubiese recibido ese mensaje, habría sentido una puñalada en el estómago.


  ¡Vaya mierda! Lo último que quería era hacerle daño.


  Solo tengo una opción para arreglar esto: ¡abrirme en canal!


  ¡A tomar viento todo!


  22:51h Lena: Me duele verte. Tenerte cerca esta noche significa un retroceso en lo poco que he podido avanzar estos días sin ti.


  
     
  


  ¡Más, Lena! ¡Saca más!


  La has cagado hasta el fondo.


  22:51h Lena: No dejo de pensar en ti, no consigo sacarte de mi cabeza. Lo estoy pasando muy mal. Más de lo que podía esperar.


  
     
  


  22:51h Lena: Siento mucho ese mensaje desafortunado. ¡Ha sido una torpeza tremenda! Pero, por favor, ¡entiende a lo que me refería!


  
     
  


  Miro con ansiedad la pantalla, luego lo miro a él; sigue con la vista fija en su móvil y tiene una expresión indescifrable. No sabría decir qué es, pero está serio. Finalmente bloquea el móvil y se queda mirando a la nada.


  ¡Caramba!, la que he liado.


  Me siento de lado en una tumbona que hay en ese lado de la terraza y no dejo de mirar hacia Gerard con ansiedad. Si pudiera venir un momento, podríamos hablar y aclararlo. No quiero que se vaya pensando que su presencia es algo negativo para mí, ¡no lo es! Todo lo contrario. Solo es negativo para el propósito que tengo ahora: olvidarme de él.


  ¿Lo habrá entendido con los mensajes que le he enviado, no?


  Resoplo agobiada y me tapo los ojos con las manos a la vez que presiono mis cejas masajeándolas.


  No pasa nada, Lena. Se te ha ido la olla abriendo la conversación de Gerard en vez de la de Iris. Pero no lo has hecho a propósito. Es un error. Ya está. No te atormentes.


  El crujir de la tumbona que tengo delante me sobresalta y, cuando me destapo la cara, veo que Gerard se ha sentado en ella, enfocado hacia mí y tiene una sonrisa triste en los labios. Adelanto un poco mi tumbona hacia él y nuestras rodillas se tocan.


  —¡Perdona! —susurro con tono de súplica y, sin darme cuenta, estoy cogiendo sus manos.


  —No pasa nada —asegura sin perder la expresión triste.


  —Lo siento, de verdad. Yo…


  —Te entiendo, Lena —me corta tranquilizándome y presiona mis manos con cariño—. Me ha jodido más tu actitud haciendo como si solo fuera un conocido para ti. Lo del mensaje ha sido solo un error. Pero… te entiendo perfectamente. Quizá entenderte tan bien es lo que más me duele. Supongo que estamos en el mismo punto…


  Sus pulgares acarician trazando círculos sobre la piel de mis manos, como si fuera el único contacto que tenemos permitido y lo aprovecháramos al máximo.


  —Sí. Supongo que sí —suspiro con tristeza.


  Esta cercanía es tan agradable, ¡que es dolorosa!


  —Yo tampoco lo estoy pasando bien. Cada día lucho conmigo mismo para no llamarte.


  ¡No luches más!


  ¡Llámame siempre que quieras!


  Pero no lo digo. Claro que no. Llamarnos no sería de ayuda.


  —Supongo que es cuestión de tiempo. Ya pasará… ¿no? —cuestiona como si tuviera alguna duda sobre ello.


  Me encojo de hombros y agarro sus manos con más fuerza.


  No me sueltes.


  —Bueno… —murmura y hace un intento por soltarme. No le dejo hacerlo. Se ríe—. ¿Qué?


  —Nada. Perdona… —lo suelto—. A pesar de todo… me ha gustado verte —añado con una sonrisa tímida. Veo de reojo que su amiguita no nos quita ojo de encima y si las miradas mataran… es más que probable que yo fuera cadáver en este momento.


  —Y a mí. ¡Mucho! —añade contrariado consigo mismo.


  Nos levantamos a la vez y nos miramos con incomodidad. ¿Y ahora qué? ¿dos besos y «adiós muy buenas»?


  —Me voy a ir en breve —anuncia pensando en algo más—. Tú… ¿te quedas?


  —Me ha traído Tania, así que esperaré a que quiera irse —explico metiendo las manos en los bolsillos del tejano—. Ojalá sea pronto, si vuelvo a escuchar Bitcoin de nuevo, ¡al final voy a invertir mi dinero!


  Gerard se ríe.


  —Parece que este no ha sido nuestro mejor plan de sábado noche... —reconoce haciendo una mueca, entre culpable y confusa. Supongo que pensando en lo que yo: mi plan hubiera sido mejor contigo, juntos. ¡O es lo que deseo!—. ¿Quieres que te lleve a casa?


  ¿Eh? ¿y su amiga? ¿nos vamos los tres juntitos?


  No lo veo.


  —No, tranqui… gracias igualmente. No quiero interferir en vuestros planes —añado señalando con la mirada a la rubia.


  —Es solo una amiga, Lena —insiste con cansancio.


  Sí, sí.


  Volvemos a la mesa y veo que la chica de mi lado se ha cambiado de sitio con Christian para mirar algo que le enseña Eva en su tablet. Christian aprovecha la cercanía para inclinarse hacia mí y decirme algo en privado.


  —¿Cómo ha ido? —señala con la cabeza y bastante disimulo hacia Gerard.


  Me gusta que no lo pregunte en plan marujeo, lo pregunta como si se lo pregunto yo a una amiga por la que me intereso.


  —Supongo que habría ido mejor si no hubiera aparecido con una rubia como esa.


  Christian se ríe y me mira con una mueca de incomodidad.


  —Que no tiene nada de malo por ser rubia —aclaro—, ni por tener esos… ¡esos melones! —espeto en susurros con rabia. Christian se aguanta de reír más—. Pero es que me está cayendo fatal.


  —¿Nos vamos? —propone de repente con una complicidad que me resulta un bálsamo para lo crispadas que tengo las emociones esta noche.


  Me veo uniendo mis manos delante del pecho como en una plegaria a un santo.


  Oh, sí, San Christian, ¡sácame de aquí!


  —¡Venga! —propone resuelto y se levanta.


  —Con vuestro permiso, nosotros nos vamos ya —anuncia Christian a la mesa. Luego da las gracias a Eva por la cena y por la sesión «tan instructiva» que ha dado y queda en llamarla a lo largo de la semana para operar con ella.


  ¡No puede ser más elegante y correcto!


  Las expresiones que aparecen en las caras de los presentes, son dignas de análisis. Eva está muy contenta, supongo que por haberlo convencido con su charla. Marc frunce el ceño. A Tania alguien tendría que decirle que tiene la boca abierta. Las chicas no me miran muy bien; claro, me estoy llevando a uno de los bombones que tenían fichado. Y, Gerard, no sé si es que se está imaginando cosas raras —¡que espero que no!—, porque ahora es su mirada la que parece un rayo láser asesino. La única que parece realmente contenta por perderme de vista es su amiguita.


  —Nos vemos —saludo en general pero miro a Gerard y le dedico una sonrisa amistosa antes de girarme. No me la devuelve. Solo responde un «sí, nos vemos» y, acto seguido, se pone a hablar con la rubia de nuevo.


  Eva nos acompaña a la puerta y nos da un abrazo a cada uno agradeciéndonos haber venido. Nosotros le damos las gracias a ella, de nuevo.


  Llamamos al ascensor y, una vez dentro, Christian se recuesta en una pared y yo en la de enfrente. Nos miramos.


  —Me ha dado la sensación de que necesitabas salir de ahí —explica más que acertado.


  —¿Tú también estás sorprendido porque alguien liberal como yo esté en pleno ataque de celos? —cuestiono con buen humor.


  —¿Yo? ¡Yo tengo un máster del universo en ese tema! —exclama entre risas—. ¡Y lo sigo llevando fatal! Así que no te juzgo. Quien se crea que las personas que tienen relaciones fuera de la monogamia han encontrado un interruptor para ese sentimiento, ¡que vengan y me expliquen dónde hay que darle para apagarlo!


  Me río mucho mientras salimos del ascensor. Hablar con él es una gozada.


  Al subir en su coche suena mi móvil y veo que es un mensaje de Iris.


  23:36h Iris: ¿Cómo vas, amore? ¿estás bien?


  
     
  


  23:36h Iris: Biel y yo hemos acabado de cenar y vamos a por una copa.


  
     
  


  23:36h Iris: ¿Te pasamos a buscar por casa y así sales un poco?


  
     
  


  —¿Algún plan interesante? —pregunta Christian mirando de reojo mi móvil mientras arranca.


  —Es Iris, me dice de ir a tomar algo con un amigo.


  —Suena bien, ¿quieres que vayamos? —pregunta amable y me da la sensación de que también animado por la idea de salir un rato.


  —¿Tú quieres?


  —Hoy estoy abierto a lo que surja.


  Interesante.


  23:37h Lena: ¿Dónde es esa copa?


  
     
  


  23:37h Iris: ¿Eso es que vienes? Yupiiiiii. Te pasamos a buscar.


  
     
  


  23:37h Lena: Mejor pásame ubicación.


  
     
  


  Le digo a Christian dónde es y vamos para allá directos.


  Cuando llegamos, tenemos mucha suerte aparcando muy cerca. Entramos al pub y busco con la mirada a Iris. La localizo enseguida, está junto a la barra pidiendo. La abrazo por detrás haciéndole cosquillas y ella se gira inquieta y me abraza muy fuerte dándome un montón de besos.


  —¡Qué alegría que hayas venido!


  Mira por encima de mi hombro y ve a Christian.


  —¡Y tan bien acompañada!


  —Ya te digo —afirmo divertida por lo bajo.


  Le doy un beso a Biel quien también se alegra mucho de verme y les presento a Christian formalmente. Aunque saben perfectamente quién es. Cualquiera que salga por locales liberales lo conoce. A él y a sus dos socios.


  Pedimos una copa los cuatro y al poco rato estamos en unos pufs sentados, riendo de una anécdota que nos cuenta Biel. Al parecer, en el servicio de mediodía de La Biblioteca, se ha encontrado a una pareja muy apasionada en los lavabos. ¡Vaya corte se habrán llevado!


  —¡Ese riesgo siempre está ahí! —explica reflexivo Christian—. Y es lo que le da morbo a esa situación, en realidad.


  —¡A mí lo que me da es supercorte! —exclamo avergonzada solo de imaginarlo.


  —Mmmmm, nunca lo hemos hecho en un lavabo —suelta Iris mirando a Biel, el cual tuerce la cabeza y sonríe de lado muy sugerente y claramente abierto a experimentarlo. Conmigo Iris ni lo intenta porque sabe que es un «no».


  —Oye, ¿y cómo ha ido con vuestra amiga, la de los Bitcoins? —pregunta Biel volviendo su atención a mí.


  Le doy un sorbo largo a mi gin-tonic saboreando y disfrutando de paladear la amargura de la tónica.


  —Para mí ha sido muy instructivo y quiero hablar con mis socios para que ellos también se metan —responde Christian muy entusiasmado.


  —Yo… ¿os he dicho que ha ido Gerard con una amiga suya muy tetona? —pregunto y me recreo en la cara de sorpresa de Iris.


  —¿¡Qué dices!? ¿con una amiga cómo? —pregunta inquieta.


  —¡Ah, no! Es verdad, que ese mensaje que he escrito para ti, ¡se lo he enviado a él! —exclamo con guasa y la cara de Iris sube varios grados en su sorpresa.


  —¿Qué es lo que has hecho? —pregunta atónita entre risas.


  Muevo la mano entre nosotras en plan «déjalo correr». Ya se lo contaré bien en otro momento.


  —Ese chico no dejaba de mirarte a ti —explica con total seguridad Christian—. La amiga, ¿Nora? —asiento respondiendo a su duda—, muy mona… y está claramente interesada en él, ¡de eso no me cabe duda! Pero él… —niega lentamente— apostaría a que no.


  —Me fío de tu análisis —afirma Iris sonriente.


  —Puedes hacerlo. Tengo buen ojo para esas cosas —comenta Christian orgulloso.


  Comienza a sonar una canción que me encanta de Rauw Alejandro: Tiroteo. Y no puedo evitar cantar —bastante mal— los trozos que me sé. Y, muy a mi pesar, tampoco puedo evitar seguir pensando en Gerard.


  Me dijiste que te vas y estás en busca de algo más.


  …


  Desde que te has ido no hacen gracia los chistes.


  ....


  Y es que olvidarte no será una tarea simple… noooo.


  …


  Se me congela el mundo cada vez que nos vemos…


  ...


  —Te veo bastante bien para haber tenido ese encontronazo —comenta Biel chocando su copa contra la mía.


  Si estuvieras en mi mente no dirías lo mismo.


  —Sí, ahora estoy bien pero es porque Christian me ha sacado de allí —añado agradecida y mi salvador me guiña un ojo.


  La canción que empieza a sonar ahora es de Nio García y miro automáticamente a Iris, sé que le encanta. La encuentro sonriendo, moviendo sus hombros al ritmo y deseando irse a bailarla bien. Su primera intención cae sobre mí, pero niego con la cabeza transmitiendo que no estoy para tantas fiestas, así que dirige su mirada hacia Biel.


  —¿Vienes? —pregunta levantándolo y arrastrándolo a la zona donde está la gente bailando.


  Dejo mi copa sobre la mesa y observo a Christian. Está escribiendo algo en su móvil y tiene cara de enamorado.


  ¡Apuesto veinte pavos a que se está escribiendo con su amor!


  —Perdona, era mi chica —confirma en cuanto guarda el móvil y ve que lo miro divertida.


  —Ya me lo imaginaba.


  Hago un corazón con mis manos enmarcándolo y él se parte de risa pero no se esfuerza lo más mínimo por negarlo.


  —Por cierto, ¿están juntos? —pregunta señalando a Iris y Biel. Están bailando uno sobre el otro prácticamente. Asiento mientras sonrío—. ¿Y lo lleváis bien? —pregunta señalándonos a los tres.


  —Sí, ¡perfectamente! —confirmo con completa confianza—. ¡Los presenté yo! —río al recordarlo y Christian abre mucho los ojos—. Es buen amigo mío también…


  —Ahhh, muy bien... —comenta con picardía transmitiendo que me ha entendido perfectamente.


  Lo que yo decía: hablar el mismo idioma. ¡Una pasada!


  Durante la siguiente hora, Christian nos cuenta más en detalle cómo es su trabajo dirigiendo la aplicación PoliLove y acabamos todos descargando la App en nuestros móviles. En un momento en el que Iris convence a Biel para bailar otra canción, Christian se acerca para hablarme.


  —Por cierto, nunca te lo digo porque es Lucas quien se encarga mayoritariamente de Caprice, pero el trabajo que estás haciendo con las redes sociales, ¡es impresionante!


  Me ruborizo mientras sonrío muy halagada.


  —¡Gracias! Y, si en algún momento quieres que hablemos de estrategias para la aplicación, me lo dices —propongo cazando la oportunidad al vuelo—. Tengo bastantes ideas que podrían funcionar.


  Christian ríe y asiente.


  —¡Lo haré! Sin duda. Me encanta tu actitud.


  Estoy sonriendo y disfrutando de la satisfacción que siento siempre que alguien reconoce mi esfuerzo y mi trabajo, cuando el sabor amargo vuelve a mi boca. Esta vez no es por la tónica, es por algo tan desagradable como plantearme si Gerard habrá acabado la noche en la misma cama que la rubia.


  No pienses eso, Lena.


  ¡Ha aclarado repetidas veces que era solo una amiga!


  ¿Y si ha acabado con ella, qué? ¿qué más te da?


  —¿Estás rayada por lo de ese chico? —pregunta Christian haciendo que vuelva la atención a sus ojazos azules. ¡Un azul que me recuerda al de Gerard!


  Jo, qué mal estoy.


  Asiento con pena y tuerzo los labios hacia un lado.


  —¿Lo habéis intentado en serio?


  —En serio, en serio… supongo que no —calibro pensativa. El día que pusimos en serio todas las cartas sobre la mesa, fue el día que se cerró en banda a seguir conociéndome.


  —¿Qué estás dispuesta a dar por estar con él? —pregunta activando mi raciocinio y provocando que piense en ello concentrada y deje a un lado el torrente emocional que me tenía secuestrada.


  —Sé lo que NO estoy dispuesta a dar —Christian sonríe, creo que sabe a lo que me refiero—. No estoy dispuesta a ser alguien que no soy, ni a dejar de ser yo misma. Todo lo que no implique una pérdida de mi propia identidad y valores… es negociable.


  —¡Me acabas de recordar mucho a mi mejor amigo! —exclama entre risas.


  —¿A David?


  Christian asiente con vehemencia. Conozco a David, claro. ¡Es un encanto! Hemos hablado muchas veces en Caprice, aunque nunca de algo tan personal como estoy haciendo ahora con Christian.


  —Un día te tienes que venir con nosotros, ¡te va a encantar hablar de no monogamias con él! —asegura muy divertido y yo sonrío tentadísima a ello.


  ¿Conectar con otras personas de mi mismo algoritmo? ¡Siempre es una gran idea!


  —Veamos… —retoma centrándose—. ¿Estarías dispuesta a ofrecerle exclusividad de forma temporal a ese chico? —tantea con picardía.


  —Sí, podría. Sin excluir a Iris, claro. ¡Eso no! —dibujo una cruz con mis brazos expresando que por ahí sí que no pasaría. ¡Ni temporal ni de ninguna otra forma!


  Asiente convencido como si eso fuera algo obvio. No sé si para Gerard también lo sería. Ya no sé qué pensar, la verdad.


  —Te lo digo porque, en mi experiencia, cuando tú das, la otra persona también lo hace —explica sonriente, quizá recordando algo que ha vivido—. Si tú demuestras que estás dispuesta a aproximarte a él y a su forma de pensar, probablemente, él también dé pasos hacia ti. Y, si vais dando pequeños pasos el uno hacia el otro…


  Christian deja la frase sin terminar y me mira esperando a que lo haga yo.


  —¿… nos encontraremos en algún punto del camino?


  —Exacto —confirma muy seguro—. ¡A ver! —recula rápido—, nadie puede asegurarte el éxito, pero… si no lo intentas, entonces sí que tienes el fracaso asegurado.


  Asiento y termino la copa pensando en ello. Quizá Christian sea más optimista que yo porque ha tenido una experiencia positiva previa. En mi caso siempre ha salido mal.


  No estoy dispuesta a dejar de ser yo misma por ningún otro ser humano. Es un límite que tengo muy interiorizado y que no puedo flexibilizar. Puedo ceder en muchas otras cosas, ¡claro que sí! Lo malo es que Gerard ni siquiera quiso sentarse a hablarlo. ¡Se cerró del todo! ¡Y adiós muy buenas!


  —En tu caso… con la chica normativa que me has contado antes… —dejo la frase a medias y me quedo pensando en cómo preguntarle esto bien. Creo que su experiencia puede ayudarme pero no querría propasarme con las preguntitas. Christian me mira atento y sonríe en un claro gesto afirmativo para que me anime a ello—. ¿Cómo conseguisteis que funcionara? Es decir… ¡Ay! No sé cómo hacer la pregunta de forma concreta y no parecer que quiero chafardear en tu vida privada —me quejo ofuscada entre risas y rodeo mis rodillas con las manos.


  —Lena… no se trata de mi experiencia o de la tuya —dice inclinándose hacia delante para acercarse más y pone su mano sobre mi brazo—. El amor encuentra el camino —sentencia. ¡Como si fuera tan sencillo!—. Solo tienes que… dar pasos.


  —Dar pasos… —suspiro agobiada cuando la imagen de Gerard y su amiguita vuelve a mi mente—. Pensaré en ello…


  Cuando acabamos la copa, vemos que Iris y Biel ya no vuelven. Han ido enlazando canciones y están liados entre ellos, del todo.


  —¿Te llevo a casa? —propone Christian con una sonrisa encantadora.


  —Sí, ¡por favor! Ya he tenido bastante esbarjo por hoy.


  —¡Mira la de Madrid qué palabras usa! —exclama con mucha gracia.


  Mientras me lleva a casa me pregunta muchas cosas sobre mi relación con Iris y la incorporación de Biel. Me da a entender que él está viviendo en una situación que tiene algún tipo de similitud con eso. Yo no le pregunto tanto porque me da reparo. Pero, en cualquier caso, me encanta compartir tiempo y experiencias con personas de mi algoritmo. Todo es fluido, sencillo y natural.


  Observo a Christian de reojo mientras aparca frente a mi casa y pienso en lo positivo que está siendo conocerlo mejor esta noche.


  Poder ser yo misma con alguien, sin límites ni reparos, ¡es una sensación impagable! Y lo es todavía más esta noche.


  Gerard


  Tal como me despierto, mi primer pensamiento claro y nítido es sobre Lena, ¡como cada maldito día desde que me la encontré en el súper!


  Ayer fue un día complicado. La semana entera lo ha sido, en realidad.


  Encontrármela anoche en casa de Eva fue un revés inesperado. Llevaba una semana soñando con ella, sufriendo al despertar y recordar que ya no teníamos nada; al caer en la cuenta de que ya no había un proyecto en común, ni una intención mutua por estar juntos.


  Mentiría si dijera que no me decepcionó que no diera señales en toda la semana. Supongo que me quedé esperando a que ella diera el brazo a torcer por mí. He llegado a la conclusión de que yo no puedo hacerlo por ella, simplemente porque la situación me supera. No soy capaz de encajar en ese modelo de relación que ella tiene. ¡Es que no puedo!


  Pero ella podría amoldarse un poco a lo que quiero yo. Que sí, que me ofreció «pedir lo que necesitase» para intentarlo, pero enseguida se rindió, o esa fue mi percepción. Aunque la ausencia de noticias, lo confirma. Me hubiera gustado ver actitud y ganas por su parte. En fin, que ha sido una semana de mierda.


  La echo de menos a todas horas y no dejo de pensar en lo que hemos compartido y en lo bonito que podía haber sido todo si ella fuera más… convencional. ¡Joder! ¡Qué mala suerte tengo!


  Anoche, cuando vi que se iba a la cocina de Eva no conseguí frenarme de ir tras ella. Necesitaba ese instante a solas, juntos, para quitarnos las máscaras de «conocidos con trato frío y cordial» por unos momentos. Ella no respondió como me hubiera gustado, siguió con su máscara de frialdad puesta ¡y encima luego me envió ese mensaje que seguro que era para Iris!


  ¡Qué mal me sentó!


  Lo bueno es que, ese error, desencadenó en una serie de cosas positivas. Para empezar, que se abriera a decirme cómo estaba, cómo llevaba lo nuestro, ¡pero de verdad! No a medias. Para continuar, que tuviéramos ese momento de cercanía entre nosotros en la terraza. ¡Me cogió las manos y me habló como siempre! Fue solo algo fugaz, pero sentí que estábamos juntos otra vez. Una sensación muy fuerte de bienestar, de alegría y de amor me llenó durante unos segundos.


  Luego se fue de la cena con el pavo ese.


  No podía irse conmigo, con su amiga, ¡o en un taxi sola! No. Tenía que irse con el guaperas de la noche.


  ¡Y encima lo hizo pensando que Nora era mi cita!


  Nora es la persona más perseverante que conozco, ¡eso es lo que es!


  El viernes al acabar las clases me convenció para que fuera a tomar algo con ella y algunos alumnos más y, cuando Marc se sumó a las birras —y ya solo quedábamos Nora, su amiga Maite, mi amigo y yo—, quiero pensar que Marc pensó que me estaba ayudando cuando la invitó a venir con nosotros el sábado a la cena de Eva.


  Yo quería matarlo. Encima, a Nora solo le faltó dar saltos de alegría. Se apuntó sin meditarlo siquiera. Yo creo que si Marc hubiera propuesto ir a caminar descalzos sobre brasas ardientes, esa chica habría contestado lo mismo. Tiene claro lo que quiere: a mí. ¡Y esta sí que va con todo!


  Claro que, yo lo último que esperaba, es que Lena fuera a esa cena también. De haberlo sabido, lo habría anulado todo con tal de no incomodarla o provocar que pensara cosas equivocadas.


  Eva debe de pensar que estoy como una cabra. La abordé anoche en su casa y fui poco discreto al preguntarle quién era ese tipo que se había llevado a Lena con él. Eva parecía divertida con ello, y encima la información que me dio fue lo peor de todo: «resulta que es un muy buen cliente suyo», «un chico muy liberal». Joder, ¡qué mal sonó todo eso!


  ¿Por qué no seré yo ese chico liberal que puede irse con ella? ¡Juro que me encantaría serlo!


  Encima estaba tan frustrado por todo lo que había pasado con Lena que, en lo que quedaba de noche tomé muy malas decisiones.


  Una. Tras. Otra.


  —Buenos días, profe… —murmura melosa la peor de todas.
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  El que no arriesga no gana



  Gerard


  Voy de camino a casa de mis padres. Hoy no puedo librarme de la comida familiar de todos los domingos. ¡Me han insistido mucho! Y tampoco es que piense borrarme de mi familia. Solo necesitaba… unas vacaciones. De ellos y de todos los juicios que emiten constantemente sobre mi vida.


  Mientras conduzco, pienso en Lena. Aunque, si soy sincero… ¡pienso en Lena a todas horas!


  Ni siquiera haber pasado la noche con Nora se ha ganado el primer puesto en mi mente.


  Anoche tomé la mala decisión de subir con Nora a su piso —cuando mi intención solo era acercarla para que no tuviera que irse en taxi—, y tomé la siguiente mala decisión al aceptar una copa y beberla sentado junto a ella en su sofá, cada vez más pegados; la última fue la peor de todas: aceptar la cantinela esa de «como has bebido, es mejor que no conduzcas, duerme aquí y mañana te vas tranquilo… lo digo por tu seguridad… no tiene por qué pasar nada entre nosotros».


  Podría decir que fue por despecho, que ver a Lena irse con el tío ese a vete-tú-a-saber-dónde me desquició. Pero la verdad es que no fue eso.


  ¡Está bien! La parte de que me desquicié un poco es real, pero lo superé al recordar que Lena y yo no estamos juntos.


  ¡No estamos ni siquiera en vías de intentarlo! ¿Por qué iba a molestarme entonces que se acueste con quien quiera? Si no es con ese, ¡será con Biel! O con otro de sus amigos. ¡Seguro que tiene un montón!


  No tenía sentido rayarse. 


  Me quedé muy removido tras ver a Lena. No me sentí con fuerzas de irme a casa sin más y seguir con mi vida. Seguir un rato más con Nora me pareció una buena idea. 


  El día que tomamos un café en el rocódromo, descubrí que —a parte de ser muy mona—, es una chica inteligente y que tiene mucha conversación. Y, conforme nos hemos ido conociendo mejor, me ha sorprendido la cantidad de puntos de vista que tenemos en común.


  Cuando intentó besarme anoche y la frené, le expliqué cómo me sentía tras haber visto a Lena y entendió que estoy muy pillado. Me quedé a dormir en su casa, sí. ¡Acabe durmiendo en su cama, de hecho! Pero no pasó nada. Yo no tenía el cuerpo para fiestas y Nora supo respetarlo, a pesar de las ganas con las que me miraba desde su lado de la cama. 


  Pero que la cabeza piense que está todo bien, no es suficiente al parecer. La angustia que apareció en mi garganta y fue cogiendo terreno por todo mi cuerpo, fue lo más desagradable que he experimentado en mucho tiempo.


  Me parece que fueron malas decisiones porque me siento un miserable por darle esperanzas conmigo. ¡Aunque he sido muy claro con ella! ¡Para nada querría hacerle daño!


  —¡Mi niño! —exclama mi madre abrazándome como si acabara de volver de la guerra y no de dos semanas sin vernos—. ¡Te has adelgazado! ¿Qué ha pasado?


  ¡Mierda! El detector de madre está activo y a pleno rendimiento.


  —Nada, mamá. No ha pasado nada —miento sin ganas de explicarle el lío que tengo con Lena.


  —Entiendo que no me lo quieras contar, pero ¡algo te pasa!


  Por suerte mi padre me ha salvado de su mirada interrogante y me ha preguntado por el trabajo. No sé si el desorden que me produce querer estar con Lena es el responsable del valor que nace en mi interior, pero les he dado el disgusto de sus vidas mientras comíamos cuando les he contado que me han ofrecido una plaza como maestro titular en la universidad para el próximo curso y estoy planteándome aceptarlo, e irme del bufete de abogados.


  El revuelo que se ha montado ha sido monumental. He echado de menos a mi hermana en esa conversación, seguro que habría saltado en mi defensa o habría intentado apaciguarlos. Yo suelto las bombas y me quedo flojo.


  He aguantado media hora llena de lamentaciones por parte de mi madre y también algunos comentarios por parte de los dos que no me han gustado un pelo. Han sido tipo «no cometas ese error o te arrepentirás», lo cual sonaba a… ¿amenaza velada? Prefiero ni pensarlo. No sé con qué tienen pensado arremeter contra mí. ¿Quitarme de su herencia? Me da completamente igual. ¿Retirarme la palabra? Si ellos creen que ese motivo justifica algo así, mejor que lo hagan cuanto antes. Así que los he oído, he prometido pensármelo bien y me he largado antes del café. ¡No aguantaba más!


  Las últimas veces que he ido a su casa he salido con sensación de ahogo. Como si me faltara el aire cuando se ponen tan tajantes y dan a entender que ellos son quienes dirigen mi vida y no yo. No sé por qué antes no me afectaba tanto. Quizá es que no me lo planteaba, solo era así y ya está. Quizá es que he cambiado. En cualquier caso, ese control que pretenden tener sobre mi vida, ¡se ha acabado! Ahora lo tengo solo yo.


  Me he ido al parque del Turó, necesitaba un paseo al aire libre. He acabado sentado en el mismo lugar que me senté con Lena, semanas atrás. Y he sentido una tentación terrible de llamarla y proponerle venir. Me he resistido. Sin embargo, quizá ha sido el momento tan revuelto con mis padres, pero no me he sentido con las mismas fuerzas que tuve la semana pasada todas las veces que sentía el impulso y volvía a guardar el móvil sin hacerlo. Al final he batallado contra mí mismo y he conseguido evitarlo. ¡También podría ser ella la que me escribiera!


  Justo en ese momento, la que me ha escrito ha sido Nora.


  17:06h Nora: Profe, te has ido muy rápido esta mañana…


  
     
  


  17:06h Nora: Todavía quedan unas cuantas horas para que sea lunes y volvamos a nuestra condición de profe-alumna. ¿Las aprovechamos juntos?


  
     
  


  Me ha tentado. Esa es la verdad.


  Nora es muy insistente, pero también es muy agradable, simpática, sencilla, dulce.


  ¡Me encantaría enamorarme de alguien como ella! Si es que eso se pudiera escoger…


  17:07h Gerard: Lo siento, Nora. Tal como te he dicho antes, lo nuestro no puede ser.


  
     
  


  17:07h Gerard: Insisto, eres una chica genial y encontrarás a alguien muy afortunado que se quedará loco contigo.


  
     
  


  17:07h Nora: ¡Me ha quedado clarísimo, profe! Es verdad que estaba muy despistada por tener tu cuerpo sobre mi cama pero… ¡te escuchaba! ¡atentamente! :D


  
     
  


  Me río, un poco ruborizado.


  Y vuelve a aparecer la tentación…


  17:08h Nora: Solo te propongo un rato divertido, ¡sin más!


  
     
  


  17:08h Nora: Me encantaría repetir. Puede ser ahora, puede ser otro día… Cuando quieras.


  
     
  


  ¿Un rato divertido sin más?


  ¿De eso se trata ser follamigos, no?


  ¿Yo estoy hecho para tener algo así?


  Y en caso de estarlo, ¿quiero tenerlo con Nora?


  17:08h Gerard: Nora, pórtate bien y no me tientes más.


  Mañana nos vemos.


  
     
  


  Dos horas después, tras una idea loca de Edu y una coordinación magistral del evento por parte de Marc, nos encontramos con Joan en medio de un Laser Tag del centro. Joan va en mi equipo y estamos dándole una paliza al equipo contrario: Marc y Edu. Nos encontramos escondidos en su oscuro laberinto decorado con grafitis en colores de neón. Llevamos el chaleco azul y la pistola cargada y preparada para disparar a los dos del chaleco rojo.


  —¿Por qué no te has puesto ropa negra? ¡Nos van a pillar por culpa de tus malditos tejanos! —me quejo reprochándole otra vez la vestimenta a Joan.


  ¿Que me pongo un poquito competitivo en estos juegos? Puede ser…


  Joan está a punto de protestar cuando le tapo la boca con mi mano evitándolo y le hago señas un poco bruscas para que se calle. Me parece oír pasos, a pesar del ruido ambiental que se oye todo el rato y que se compone de gritos, disparos y música estridente. Le hago nuevas señas a Joan que espero que entienda. Si no me equivoco, el equipo contrario está a nuestras espaldas, tras el muro en el que estamos agazapados. No voy a esperar a que nos rodeen y nos maten, tenemos que levantarnos, girarnos y matarlos con la velocidad justa como para que cuando reaccionen, ¡ya estén muertos!


  Le hago un gesto a Joan interrogativo para asegurarme de que ha entendido mi estrategia y asiente, algo confuso. Creo que estoy solo en esta misión. Alzo tres dedos frente a él y voy escondiendo uno tras otro hasta terminar con el puño cerrado, señal de que la cuenta atrás ha terminado y tenemos que atacar.


  Me levanto girando sobre mí mismo, apunto hacia delante con la pistola y disparo sin tregua hacia los dos objetivos. ¡He acertado! He pillado a Marc y Edu hablando entre ellos con gestos, a punto de ir a por nosotros, cuando los he matado. Joan está a mi lado mirando la escena sin comprender.


  —¿Cómo sabías que estaban ahí? —pregunta atónito.


  —Tío, ¡pero si te lo he dicho! —me quejo con exageración—. ¡Es que no te enteras de nada! ¿me has visto hacer la cuenta atrás y eso no te ha dicho nada tampoco?


  —Te he visto hacer la cuenta atrás pero no sabía para qué —Joan se encoge de hombros con inocencia.


  —¡A mí no me volváis a emparejar con este! ¡Es un puto lenteja! —me quejo ante las risas de Marc y Edu, que para estar muertos, los veo de muy buen humor.


  —Tú aún tienes las tres vidas y a nosotros no nos queda ninguna. ¿Te da eso alguna idea de por qué estás emparejado con Joan? —cuestiona Edu sin dejar de reír.


  —¡Cabrones! —responde Joan en cachondeo.


  —A mí me gustaría saber en qué momento has pensado que Gerard estaba en baja forma —reclama Edu a Marc.


  —¡Lo estaba! —asegura este—, pero algo cambió anoche. Debimos hacer el Laser Tag ayer.


  —¡No hay manera, tío! ¡No le ganamos nunca! —se queja Edu muy ofuscado.


  Yo me parto de risa y me siento un puto crack. Ojalá esta sensación durara siempre.


  —¿Hace otra partida? —propone Marc mientras dispara al chaleco de Joan para quitarle la vida que le queda. Luego me quita a mí las tres.


  La verdad es que se me da muy bien, en eso tienen razón. ¡Pero es porque me lo tomo en serio! ¡Ellos pajarean como cotorras!


  —Venga, sí, ¡vamos a por otra! —acepto entusiasmado.


  —Quien gane esta, las gana todas —sugiere Edu muy picado por llevar dos partidas perdidas.


  —¡Hecho! —acepto yo dispuesto a darlo todo y cargarme incluso a Joan si hace falta. Por cierto, no sería la primera vez. A veces hay que sacrificar al equipo con tal de alcanzar la victoria.


  —No sé cómo os quedan ganas, yo preferiría pasar a la parte de las birras —explica Joan desganado. La opción de cargármelo en cuanto pueda y deshacerme de él, cobra más fuerza.


  —¡Venga vamos!


  Pedimos a la organización que nos activen la última partida y empezamos cada grupo por un lado del laberinto. Corro agazapado entre la decoración y voy escondiéndome tras las rocas de porexpan y mirando de reojo hacia todas partes. Joan le ha puesto algo de ganas y me sigue con velocidad, al menos.


  —¿Nos dividimos y los acorralamos? —propongo a lo loco.


  —Eh… no sé… ¿tú crees?


  —¡Sí, sí! esta estrategia hoy no la hemos usado y no se la van a esperar. Conociéndolos están quietos esperando a que nos vayamos acercando nosotros. Si aparecemos rodeándolos no tendrán tiempo de matarnos a los dos. ¿Lo ves? —le pregunto en susurros y me levanto lo mínimo como para controlar el perímetro: despejado.


  —Pfff… vale —acepta mi colega con un claro deseo por terminar cuanto antes.


  —Tú por ese lado —señalo el camino—, yo iré por ese. Mantén el láser bien alto y el dedo en el gatillo, tendrás que ser rápido.


  —Lo intentaré.


  —Venga, ¡vamos! —lo apuro corriendo sin levantarme del todo y alcanzando la siguiente roca.


  Está todo muy oscuro, pero me parece ver movimiento al fondo. Estos cabrones nos están esperando, ¡lo que pensaba!


  Veo que Joan avanza veloz y precavido. ¡Bien! Con suerte esto no será un sacrificio de mi compañero, sino una estrategia ganadora.


  Sigo adelantando pasos y parapetándome tras cada muro, roca o pared que encuentro. De pronto ya no veo a Joan. Quizá se lo hayan cargado.


  ¡Mierda! Estoy solo.


  Me arrastro por el suelo y ruedo hasta quedar tumbado tras un falso arbusto. Los oigo hablar, están cerca. Cuando ya no se oye nada, avanzo por un lateral atento a cualquier movimiento y me agazapo tras una pared. Levanto la pistola y, desde ese lugar, apunto a un chaleco rojo que veo cerca. ¡Disparo!


  —¡Noooooo! —se queja Edu en cuanto se da cuenta de que ha muerto.


  ¡Ja! Uno menos.


  En cuanto intento levantarme me encuentro con Marc empuñando su arma frente a mí y el muy cabrón dispara un millón de veces y acaba conmigo.


  —¡No puede ser! —me quejo muy cabreado y desconcertado.


  No puede ser que Marc haya usado a Edu como sacrificio para pillarme. ¡Esa era justo la estrategia que estaba aplicando yo!


  La fantasía de la tarde sucede cuando Marc está riendo frente a mí y la victoria se le está subiendo tanto a la cabeza que se ha olvidado de que, al parecer, queda alguien vivo en el circuito. Joan hace un ruido con el pie a propósito, llamando su atención y, cuando Marc se gira, ¡se lo carga!


  Estoy flipando.


  Me levanto y abrazo a Joan como si fuera un héroe de guerra. ¡En cierta forma lo es!


  —¡Qué sucios sois! —se queja Marc muy frustrado. Pero su malestar no hace más que avivar nuestras risas.


  Cuando nos sirven la primera ronda de birras, ya hemos soltado el pique y nos estamos riendo todos de las partidas que hemos echado y de las estrategias —poco ortodoxas— que hemos usado.


  —¿Nos vas a contar cómo fue la noche con Nora o vas a hacer como si no te la hubieras tirado? —pregunta el cabrón de Marc provocando que todas las miradas recaigan en mí.


  —¿Quién es Nora? —pregunta Edu asombrado.


  —¿Ya has superado lo de Lena y estás con otra? —cuestiona Joan, incrédulo del todo.


  —Nada de eso —repongo con seguridad—. Nora es una alumna del grado. Y aquí, el amigo Marc, alias «el casamentero», lo lió todo para que viniera anoche con nosotros a casa de Eva —aprovecho para mirar a Marc con ganas de estrangularlo, nuevamente.


  —¡No te quejes tanto! Y ve a la parte interesante de la historia —pide Marc sin inmutarse.


  —¿Cuál es la parte interesante? —quiere saber Edu lleno de curiosidad.


  —Lena también estuvo anoche en esa cena —resumo echándome atrás en la silla y bebiendo de mi cerveza.


  —¡Eres un melonazo! —me insulta Marc, no sé bien por qué—. ¡Esa no es la parte interesante!


  Ah, pues será por eso.


  —Es la única parte interesante —reitero convencido.


  —Se fue con Nora a su piso —explica Marc a los otros dos, quienes abren los ojos como platos y me miran esperando explicaciones. Explicaciones que no voy a darle a nadie.


  —¿Es verdad? —quiere saber Edu.


  —Sí, me fui a su piso ¡pero no pasó nada entre nosotros! —aclaro con sinceridad.


  Marc se ríe muy sarcástico.


  —Ah, ¡ya! anoche no pasó nada. Vale —acepta lleno de ironía y sé perfectamente lo que va a pasar a continuación—. Y el viernes cuando os liasteis y acabasteis en tu piso, ¿nos vas a decir que tampoco?


  Los otros dos me miran atónitos.


  —¿El viernes también estuviste con Nora? —pregunta Edu muy sorprendido.


  —¿Por qué no hablas un poco de ti y de lo que hiciste con Maite? —replico algo molesto.


  Las miradas de Joan y Edu van de uno a otro como si fuera la final de una copa mundial de ping pong.


  El viernes, la noche empezó como «una birra con un grupo de clase» y acabó con Marc liándose con Maite delante nuestro. 


  Yo me estuve planteando si podría actuar como él, aún pillado como está de Eva y aprovechando cualquier oportunidad sin ningún reparo. ¿Así es como debe ver también Lena las relaciones?


  Después de las birras en el primer bar, estuvimos en otro que estaba mucho más lleno y allí es donde Marc y Maite pasaron de los bailes tontos a acabar enrollados a lo loco. Nora estaba inquieta frente a esa situación, me transmitía un «yo también quiero» hasta con los ojos. Y yo me estaba sintiendo tan a gusto con ella, con la conversación divertida que teníamos y con lo guapa que estaba… que fué por eso que quise dar un paso más.


  Mientras hablábamos, cada vez en más confianza, más cerca y de forma más íntima, me dio tiempo a analizar de frente todas las barreras que tenía frenándome contra Nora.


  Cuando realmente la conocí, Lena ya estaba en mi sistema y rechacé automáticamente todo pensamiento relacionado con ella —o con cualquier otra. ¡Soy así!—. En mi mente y en mi corazón sólo había sitio para una pelirrosa, y no cabía una rubia por muy buen trasero que tuviera. Pero, ¿sería capaz de dejarme llevar por una atracción aún estando enamorado? ¿Sexo ocasional sólo por placer sexual? ¿Alteraría demasiado mi orden?


  La duda, y la tentadora boca de Nora cada vez más cerca, dio paso a que me cargara todas esas barreras. Lo hice en el mismo instante en el que acuné su cara con una mano y aproximé mi boca a la suya. 


  Al principio fue raro. Inevitablemente, recordé los últimos labios que había besado y por los que me moría de ganas de volver a besar. Pero, en cuanto la lengua traviesa de Nora se introdujo con pasión en mi boca, todo desapareció y, a partir de ese instante, el resto sucedió de forma natural, cómoda y muy agradable.


  Nora estaba muy sorprendida por el paso que yo había dado, pero no quiso ni comentarlo, quizá por miedo a que me arrepintiera. Le había repetido demasiadas veces que nuestro rol profesor-alumna no daba cabida a nada entre nosotros, pero ambos somos adultos y —esa noche— solo éramos Nora y Gerard, dos iguales con ganas de pasarlo bien. Así que, cuando cogí sus manos, sonreí y le dije «¿nos vamos a mi piso?» simplemente mostró una sonrisa espectacular y asintió con máxima ilusión.


  En cuanto entramos a mi casa, me dejé llevar con el objetivo de disfrutar de ese momento. Nora estaba completamente entregada a ello. Bueno, ¡estaba entregada a mí! Y a la situación, y a nosotros.


  La conduje a mi habitación entre besos y fue ella quien me empujó sobre la cama. No dudó en coger lo que quería; y yo estaba dispuesto a dárselo todo. Sentir sus curvas sobre mi cuerpo me excitó aún más y los besos dieron paso a las manos colándose por debajo de la ropa.


  Sentir sus pechos desnudos, llenos y firmes, y su mano agarrando con fuerza mi polla por dentro de mis bóxer, hizo que todo cobrara intensidad y desembocara ¡en un polvazo! 


  Hasta ahí muy bien. Experimento superado. 


  ¡Claro que se puede follar por follar! Y más cuando la chica es como Nora: tan guapa, sensual y convincente. Que alguien te haga sentir tan… especial, deseado, idóneo, completo tal como eres… ¡es un gustazo, claro! Y que vayan a por ti con todo, ¡es un subidón de la hostia!


  Pero, después, Nora no parecía tener intención de irse y así me lo confirmó cuando, al volver del lavabo, me la encontré dormida en mi cama. No fui capaz de despertarla y pedirle que se fuera. Habría sido un gesto grosero, egoísta y demasiado frío. 


  Antes de que me fuera al lavabo Nora me hizo prometerle que no me arrepentiría de lo que había pasado entre nosotros. ¡Claro que no! No se si fue la mejor decisión, pero fue plenamente consciente. Y la disfrutamos los dos, ¡y mucho!


  Pero en ese momento postorgásmico, ¡quería estar sólo en mi cama! O siendo sinceros, y a riesgo de ser un cabrón, deseaba que la chica que tenía al lado fuera otra. 


  Y es que cierro los ojos y es una mirada de ojos castaños y un pelo rosa quienes ocupan toda mi mente. Son unos sentimientos con raíces muy antiguas los que tienen el dominio sobre mi corazón en este momento.


  Tengo tanta curiosidad por saber cómo sería el «nosotros» con Lena...


  Me inquieta y me atrae tanto conocerme tan libre a su lado...


  Su algoritmo ha cambiado el mío ¡y me gusta tanto quien empiezo a ser ahora…! que no puedo dejar de sentirme atraído hacia ella, ni hacia la evolución y el reto constante que me supone estar con alguien como es Lena.


  Lo único bueno que saqué en claro fue la idea de pensar en si existirá la posibilidad de tener eso mismo con mi desconocida. 


  ¿Quizá podríamos ser follamigos?


  No sé, tal vez Lena no pueda ser mi novia, ni podamos tener una relación convencional como yo querría. Tampoco podemos tener una relación abierta como querría ella. Pero, ¿y tener afecto y sexo sin llamarlo de ninguna forma? Podríamos seguir viéndonos cuando quisiéramos, disfrutar juntos, pasarlo bien y… ¡y ya está! 


  No sé por qué tengo que exigirle tanto formalismo si soy el primero que no tiene intenciones de casarse, ni nada de eso. ¡A mi familia la tengo decepcionada desde YA! Así que mucho me temo que no va a ir a mejor con el tema de casarme y darles nietos pronto con alguna chica de su lista top ideal.


  Cuando asumo la decepción que voy a suponerle a mi familia, se abre un abanico de posibilidades para mí. Así que estoy empezando a verla con otros ojos y a barajar opciones nuevas.


  Y en opciones nuevas es justo en lo que estoy pensando.


  ¿Que Lena en sus ratos libres está con Iris o con otro? No tengo ni por qué saberlo. Así que… empiezo a verlo como una opción bastante interesante. 


  Una vocecilla interna me contradice todo el rato ¡la muy puñetera! Me dice que eso no va a funcionar por la sencilla razón de que me he enamorado de ella. No es una amiga con la que pueda follar de vez en cuando y seguir haciendo mi vida como si nada. No. Lena es una chica que, cuanto más vea, más parte de mi corazón tendrá en sus manos y con la que cada vez querré tener más de ella y con ella.


  Si ignoro la vocecilla, vuelvo a pensar en que puede funcionar. No sé si es una genialidad o si se me ha ido la olla del todo. Tengo que consultarlo con Marc. Él tendrá las respuestas adecuadas. Yo estoy perdiendo objetividad con todo esto y tiene que ser una mirada externa la que me confirme si estoy cada vez más perdido o si empiezo a encontrarme.


  —Oye, a ver qué os parece esto —tanteo a punto de poner mi duda sobre la mesa. Ya que tengo la atención de mis tres amigos, quiero aprovecharla para algo productivo y útil—. ¿Creéis que yo podría tener una follamiga?


  —¡Nora puede ser tu mejor follamiga! ¡La mejor del mundo! —grita Marc más entusiasmado de lo que me gustaría.


  La gente de la mesa de al lado nos mira con mala cara.


  —No hablo de Nora —aclaro antes de que siga por ese camino.


  Edu se ríe. Joan frunce el ceño pensativo y Marc niega enérgicamente con la cabeza.


  —¡Te aseguro que no! —expresa este último completamente negado.


  —¿Por qué no?


  —Porque si no te refieres a Nora, es que estás hablando de Lena, de la cual estás más pillado que yo en la última ronda del Laser Tag. ¡No puedes tener solo sexo con ella! Esa es una estrategia suicida, amigo.


  —¿Tú? ¿una follamiga? ¿algo incierto y sin formalizar? —pregunta Edu muy sarcástico—. ¿Alguna vez has tenido algo parecido, acaso?


  —La gente cambia —me defiendo.


  A ver, nunca lo he tenido pero la otra noche lo experimenté y creo que… podría acostumbrarme.


  —No tanto —replica Edu y bebe de su cerveza sin dejar de mirarme con escepticismo.


  —Yo creo que sí podrías —anuncia Joan después de pensarlo mucho—. Pero tendrías que dejar muy claras las bases.


  —¡Gracias! —digo gesticulando más de la cuenta y levantando mi mano para chocarla con la suya.


  —Ni con bases claras, ¡ni tan siquiera con un contrato detallado por escrito! ¡No lo veo! Además, como te demos ánimos vas a ir de cabeza tras Lena. Alguien tiene que avisarte de que te has olvidado los frenos en casa y te vas a dar la hostia de tu vida si lo haces. Siento ser yo —añade Marc totalmente convencido y haciéndome dudar.


  —No eres precisamente una persona de dejarse llevar y avanzar sin expectativas —explica Edu. En eso tiene razón. Pero podría serlo, ¿no?—. Tú eres de los que tiene que tener claro el camino, el objetivo y la ruta a trazar.


  —¿Y no podría tenerlo claro de ese modo? —cuestiona Joan enfrentándose a ambos—. Si dejan claro cuál es el objetivo de ambos, los pasos que van a dar y lo que están dispuestos a compartir. Yo sí lo veo.


  —Tío, Joan, ¡no te enteras! —espeta Marc llamando a la razón de Joan—. ¡Lo último que necesita Gerard es que le des esperanzas! Lo de Lena no puede ser, ¡y ya está! No se puede tener todo en esta vida. ¡Hay más chicas! —añade mirándome a mí—. ¡Y puedes tener a la que quieras! si no es Nora, puede ser cualquier otra. No te rayes más.


  Yo quiero a Lena, no a ninguna otra.


  —Lleva diez años obsesionado con esa tía —aclara Joan un poquito intenso de más, ¡que no era para tanto!—, ¿tú te crees que ahora va a aceptar soltarla tan fácilmente? El que no se está enterando de nada, ¡eres tú! —replica dejando a Marc con la palabra en la boca.


  —Joder, en eso tiene razón —apunta Edu.


  —Yo no tengo ninguna obsesión con nadie —aclaro mirándolos a los tres—, pero es cierto que Lena me gusta mucho. Y ya que ni ella ni yo podemos tener la relación que nos gustaría, ¿por qué no intentar algo intermedio?


  —No va a funcionar —sentencia Marc con seriedad.


  —Yo sigo sin verlo —añade Edu.


  —Las cosas hay que intentarlas. ¡Y el que no arriesga no gana! —me anima Joan.


  —Tampoco digo que vaya a hacerlo. No sé ni si ella estará de acuerdo tampoco, solo es una idea.


  Como veo que cada uno tiene su propia opinión, no insisto más con el tema. El resto de la tarde hablamos de la boda de Joan, para la cual faltan solo semanas. Del proyecto con el que está trabajando Marc y de la tía que le gusta a Edu y que, al parecer, «está casada pero es liberal». ¡Todo un lío, vamos! ¡Y luego dicen de mí!


  Yo sigo pensando en Lena y esperanzado en ser capaz de encontrar una medida con la que estar juntos, aunque no sea de forma convencional. ¿Quién me lo iba a decir? Desde luego, he evolucionado un montón desde que la conozco. Ahora soy Gerard 2.0. Una versión de mí mismo, actualizada con los últimos drivers y los parches adecuados para solucionar problemas de empatía, amplitud de visión y aceptación.


  Cuando arranco el coche para irme a casa, recibo una llamada de Marc y la acepto a través del manos libres.


  —¿Es que no puedes vivir sin mí? —le pregunto con cierto pitorreo.


  —¡Capullo! —responde Marc riendo—. Quiero aprovechar que vamos conduciendo para decirte cuatro cosas.


  —¡Adelante!


  —Antes he sido muy negativo con lo de Lena… —introduce provocando cierto alivio en mi mente.


  Tengo a Marc por un tío práctico, lógico y con gran sentido común. Su opinión vale mucho para mí. A veces peco de fiarme más de la suya que de la mía propia, pero ese es otro tema.


  —… Si pienso en lo mal que has pasado esta semana —continúa hablando Marc— ¡preferiría que Lena desapareciera de la faz de la tierra! ¿Por qué no puede gustarte alguien como Nora? ¿sabes lo sencillo y bonito que sería todo? —pregunta como si realmente esperara una respuesta; por suerte prosigue—. Pero…  te entiendo, joder. Y, si analizo todo con cierta… perspectiva…


  —¡Ahá! Perspectiva —repito vacilón.


  —Sí… con perspectiva —acepta rendido—, Lena es una tía que te atrae desde que la conociste. Has pasado diez años pensando en ella y comparando todas tus relaciones con la conexión de una sola noche que tuviste con ella. ¿Que la tía lo está poniendo difícil de cojones? ¡eso también! Pero no es culpa suya. Tú podrías ser polígamo, swinger, bedesemero, ¡o como coño se diga lo que practica en su religión! —añade provocando que me carcajee mientras conduzco. ¡Con los términos está mucho más perdido que yo!—, y también sería más fácil para ella.


  —¿A esta perspectiva has llegado tú solito? —cuestiono poniéndolo en duda.


  —Me has pillado. Anoche hablando con Eva, me puse en su lado de la historia y la pude entender mejor. Lena es como tú, pero del otro lado. No sé si me explico.


  —Te explicas como el puto culo, pero te he entendido. Está en la misma situación que yo, solo que desde el lado de las relaciones abiertas.


  —¡Eso, eso! —señala con ímpetu—. Total, que encontrar un punto medio, como decías antes, podría ser una solución completamente lógica y acertada. Lo que realmente me echa para atrás es pensar en que te pilles cada vez más, y la hostia que te puedas dar si eso no sale bien, sea del tamaño del monumento a Colón.


  —Sí, la hostia no sería chica, ahí tienes razón —concedo pensativo—. Pero, ¿y quedarme con la duda? ¿y si me paso los próximos diez años comparando lo que siento por ella, ahora que la he conocido mejor, con lo que pueda tener en otras relaciones? ¿y si siempre gana ella?


  —Definitivamente creo que es mejor que te des la hostia. ¡Yo no aguantaré diez años más como los pasados! —se queja con tono burlón.


  —Tú vas a aguantarme hasta el fin de mis días, ¡eso tenlo claro, colega! —advierto riendo.


  —Joder, ¡qué cruz!


  Oigo cómo resopla con pesadez.


  —¿Algo bonito más que quieras decirme? ¿o puedo colgarte ya?


  —Inténtalo si ella está de acuerdo, pero no bajes la guardia… Tío, te estás metiendo en un jardín complicado de cojones. Creo que ni eres consciente del todo.


  —Lo soy. Más de lo que crees.


  Pero, aunque sólo pudiera respirar sobre su piel una vez más, merece la pena. Lo contrario sí que sería un sufrimiento mayor. 


  —Vale —acepta Marc adoptando tono resolutivo—. Dicho esto, ¡luego no me vengas llorando!


  —Sabes que vendré.


  —Te estás poniendo muy intenso. ¡Voy a colgar!


  Sus risas mezcladas con las mías son lo último que se oye antes de que la llamada finalice.


  ¡Lo que me faltaba! Que Marc me dé su beneplácito para esta locura.
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  Sigo sonando a línea caliente



  Lena


  ¿Ya vuelve a ser sábado?


  Es de estudio lo rápido que pasa mi semana laboral y lo lentos que se han vuelto los fines de semana.


  Sigo de duelo.


  Ver a Gerard la semana pasada en la cena de Eva reavivó las llamas de algo que pensaba extinguir de forma mucho más rápida y eficaz.


  Sé que lo de Gerard viene de muy atrás, hay una conexión con mi yo adolescente que intensifica todo más de lo que me gustaría. Y no es solo esa conexión en nuestro pasado, también ha sido lo que hemos vivido al encontrarnos esta vez.


  También sigo con esas ganas traicioneras de verlo.


  Cada día aparecen con menos frecuencia, pero siguen ahí. ¡No se van ni a la de tres!


  Le sumamos las conexiones entre su algoritmo y el mío, y la cosa se complica. Por ejemplo, ayer me llamó Edu. Fue una llamada muy rara. Juraría que Gerard estaba detrás de ella. Edu hizo como que me llamaba de forma muy casual, solo por saber si hoy iría a Caprice. Esa pregunta no me extrañaría nada si no fuera porque en los meses que nos conocemos, es la primera vez que me llama para preguntarme eso. Normalmente, si me ve por Caprice, se alegra, nos saludamos y hablamos un rato. Si no voy, me envía multimedia ¡y listos! Además, hoy no hay ninguna fiesta especial, ni nada parecido.


  Otra de esas conexiones, entre el mundo de Gerard y el mío, viene por parte de Marc, quien cada vez queda más con Eva. Así que tengo a su mejor amigo metiéndose en mi algoritmo ¡de lleno! Y eso, a la larga, hará que nos veamos y que acabemos los dos formando parte del algoritmo del otro.


  Pero, mientras pueda evitarlo, tengo que hacerlo. Por los dos.


  En el punto en el que estoy, no me basta con que use a Edu para saber si voy a estar en un sitio y aparezca por sorpresa. Si quiere verme, tendrá que llamarme y decírmelo; tendremos que sentarnos a hablar y tomarnos muy en serio el segundo intento, si es que lo llega a haber, que lo dudo mucho, la verdad.


  Así que esta noche, aunque ayer le respondí a Edu que sí iba a ir, he decidido no hacerlo. Iris sí que va esta noche a Caprice, acompañada de Biel. De modo que, si aparece Gerard, me lo harán saber. Por mi parte, he hecho planes con Tania. Nos vamos a un pub a tomar algo juntas y así me cuenta sus novedades con el profe de spinning fantástico que la tiene pillada. Y, de esta forma, yo evito esa dosis de droga «G» que no me viene nada bien en mi desintoxicación. Si me quiero desenganchar, tengo que evitar a Gerard ¡del todo! en las próximas semanas.


  ¡Lección aprendida de la semana pasada!


  —¿Y entonces no has ido? —pregunta Tania incrédula. Yo niego con la cabeza—. Tía, ¡eres muy fuerte! Yo habría ido seguro, aunque solo fuera por curiosidad y por ver si él va, o no.


  —¿Y qué gano con eso? ¿sufrimiento? ¡No quiero sufrir!


  —Ya, nadie quiere —acepta Tania pensativa—, pero luego muchos actuamos al revés. Tú tienes siempre claro lo que tienes que hacer, ¡y lo haces! Admiro cómo estás gestionando este tema, amiga.


  La abrazo fuerte y le doy un besazo en la mejilla.


  —No me admires, ¡soy un puto desastre! Me paso el día pensando en él… —confieso con angustia—. ¡Venga! cuéntame cómo va tu trabajo —pido volviendo a mi lugar y esforzándome por cerrar el tema Gerard.


  Gerard es como una droga también en este sentido: ¡querría hablar de él con todo el mundo! Supongo que es una forma de que siga existiendo en mi vida.


  —Bien, tengo muchas charlas acordadas para lo que queda de mes, sesiones personales, talleres online, de todo. Parece que la cosa está yendo mejor estos meses.


  —¡Eres una campeona! —exclamo admirándola—. Es muy difícil vivir de lo que uno quiere, y mucho más como lo haces tú: en plan hormiguita. ¡Te lo has currado mucho!


  —Gracias, cielito, qué mona eres —reconoce abrazándome de nuevo.


  ¡Vaya dos sentimentales estamos hechas!


  —Y de salseo, ¿qué tenemos? —pregunta con picardía y me quedo a cuadros. Ya sabe que no he vuelto a ver a Gerard.


  ¿Por qué volvemos a sacarlo al tema? ¡Así no me lo quito de la cabeza ni en cien años!


  —La última vez que lo vi fue contigo —me encojo de hombros y bebo por la pajita—. No hay ningún salseo nuevo.


  —No, querida —me corrige con tono pícaro—, lo que quiero que me cuentes es qué pasó con el tío bueno que te sacó de la cena y te llevo con él.


  Estallo en risas al entender.


  —¡No pasó nada con Christian! —aclaro enseguida.


  —¡No me lo creo! —advierte recuperando la seriedad—. Dos personas liberales como vosotros, juntos por ahí de copas…


  La miro sorprendida de que sepa esa parte.


  —Me lo contó Iris —aclara enseguida—, y luego te llevó a casa, ¿y no pasó nada? ¿quieres que me lo crea?


  —Tania, no hay salseo, de verdad. Que una persona sea liberal no quiere decir que se tire a todas las otras personas liberales que se encuentre.


  —¡Para nada he dicho eso! —se defiende con efusividad.


  —Lo sé. Pero que esté bueno y sea liberal no son motivos suficientes como para que acabáramos follando esa noche. Existe la amistad y el buen rollo sin necesidad de que un buen rato juntos acabe en sexo, ¿sabes? —pregunto con ironía.


  —¡Uf! Pues Gerard fijo que pensó lo mismo que yo —explica dejándome muy sorprendida—, porque se quedó con mala cara cuando os fuisteis. Y luego acorraló a Eva por el pasillo con preguntas del estilo «quién es ese y por qué se ha ido con Lena».


  Qué-me-estás-contando.


  —Sí, sí, ¡no pongas esa cara! Pasó tal como te lo digo —asegura convencida.


  —¿Por qué no me lo habíais dicho?


  —Te lo estoy diciendo. Y pensé que Eva te lo contaría enseguida. Acabo de ver que no.


  ¡Jolín! No me gusta que Gerard haya pensado en que me iba con Christian en ningún plan que no fuera el de una amistad sin más. ¡La verdad, vamos!


  Ahora me sabe mal no haber ido a Caprice esta noche.


  ¡Y, para colmo, estoy otra vez pensando y hablando de Gerard!


  ¡Mierda!


  —¡Está bien! —acepto sacudiendo un poco la cabeza e intentando sacármelo de dentro—. Háblame de otra cosa —pido con tono desesperado—, cuéntame tus avances con el profe de spinning.


  —No existen —resume antes de reír.


  —¿Necesitas que haga de ti? ¿y te haga coaching? —cuestiono con guasa. Tania se ríe.


  —¡No estaría mal!


  —Está bien pues te lo hago —propongo resuelta y respiro hondo concentrándome—. A ver, Tania, ¿qué te frena a salir de tu zona de confort y dar algún paso hacia ese chico por el que sueñas día y noche, y por el cual se te está quedando un culito de escándalo?


  Tania se ríe durante un minuto antes de ser capaz de contestarme algo.


  —¿La verdad? Creo que es mejor dejarlo donde está: en el mundo de las fantasías. Seguro que si lo conozco mejor, pierde todo.


  —Puede ser —acepto convencida por su argumento.


  ¡Qué decepción me he llevado yo más de una vez por sacar a alguien de ese mundo! Uf, no se lo recomiendo a nadie. Hay fantasías que mejor dejarlas en eso: fantasías.


  —¿Y ya está? ¡Vaya coach de pacotilla tengo! —se queja riendo.


  Mi móvil suena y veo que es Iris. Mentiría si dijera que abro el mensaje sin ansiedad.


  
     
  


  01:14h Iris: Gerard está aquí, tal como pensabas. Y me ha preguntado por ti. «Decepcionado» es un buen título para la expresión con la que se ha quedado al saber que no has venido.


  
     
  


  01:14h Lena: Si te vuelve a decir algo sobre mí, pregúntale si tiene mi móvil y también si es que se le ha olvidado cómo se hace eso de escribir mensajes o llamar a alguien cuando quieres decirle algo o verlo.


  
     
  


  01:15h Iris: jajajaja ¡es exactamente lo que le he dicho!


  
     
  


  Me lo creo. ¡Es muy de Iris hablar así de claro y directo! Sonrío orgullosa.


  01:15h Lena: Gracias. ¿Vendrás a casa luego?


  
     
  


  01:15h Iris: ¿Preguntas o propones? Porque depende de eso mi respuesta.


  
     
  


  Dejo el mensaje sin contestar mientras sonrío y me cuestiono a mí misma qué quiero hacer esta noche. Cuando alzo la vista veo que Tania me mira llena de curiosidad. Le resumo la situación e intento volver al tema de su profe de spinning rápido para no engancharme de nuevo y seguir hablando de Gerard toda la noche.


  Cuando Tania se va al lavabo, supongo que las dos copas que he bebido tienen algo que ver, pero las tentaciones de escribirle a Gerard están creciendo por segundos hasta el punto de que desearía no tener su número grabado en la agenda por miedo a sucumbir.


  Llego a abrir su conversación y todo. Por suerte, consigo no escribir nada y salir ilesa.


  Descargo las ganas de marcha que tengo en otra conversación.


  01:38h Lena: Avísame cuando salgáis de Caprice y nos vemos en el piso de Biel.


  
     
  


  01:38h Lena: Si es que os apetece…


  
     
  


  No tardo en recibir respuesta y reír divertida.


  01:39h Iris: ¡Alguien ha vuelto a la vida! ¡Yuhuuuuuuu!


  
     
  


  01:39h Iris: Pero… dice Biel que casi no nos apetece…


  
     
  


  01:39h Iris: Y pregunta si… ¿¿¿podemos ir yaaaaa???


  
     
  


  Vuelvo a reír. Me encanta su efusividad. Llevo desde el domingo que volví con Gerard del hotel, en muy baja forma. A nivel sexual, ¡en coma prácticamente! Y, hoy, es el primer día que tengo ganas de algo, así que voy a aprovecharlo. ¡No se me ocurre mejor forma que con ellos dos!


  01:40h Lena: Vamos ya. Traed esas ganas y esa efusividad.


  ¡La quiero toda!


  
     
  


  Cuando Tania vuelve, pagamos, nos despedimos y nos subimos cada una en un taxi.


  Estoy muy entretenida riendo y respondiendo mensajes de Biel y de Iris en paralelo, y caldeando el ambiente por el camino, cuando recibo una llamada de Gerard.


  Habría sido mucho mejor no responderle, pero su llamada me pilla en un estado entre cachonda, con el puntillo del alcohol y con ganas de jugueteo máximo, así que intento no juzgarme muy duramente cuando le respondo, ¡y encima lo hago con voz de línea erótica!


  —Buenas noches, Gerard… —la entonación y la cadencia con la que pronuncio su nombre me dejan completamente en evidencia.


  —¿Lena? Oye, ¿qué tal? —pregunta algo descolocado, seguro que por mi tonito.


  —Ahora que te escucho, muuucho mejor…


  Sigo sonando a línea caliente.


  —Me alegro, oye… ¿has bebido? —cuestiona muy acertado y me parto de risa—. ¿Dónde estás?


  —¿Para qué me estás llamando a las dos de la mañana? —pregunto con tono sugerente—. No creo que sea para saber si he bebido, ni dónde estoy. ¡Seguro que tenías algo interesante en mente cuando has seleccionado mi contacto en tu agenda!


  —Ehm, sí —acepta dudoso—. Esperaba verte en Caprice esta noche. Iris me ha dicho que si no sé usar mi móvil —explica con gracia y me tapo la boca para no reír fuertemente—, así que he decidido usarlo como se debe y llamarte. Me gustaría verte…


  ¡Esto se pone interesante!


  —¿Sabes que sigo siendo bisexual y liberal?


  —Lo sé, sí —acepta con tono de estar sonriendo.


  —¡Interesante! ¿Y, aún así, quieres verme? ¿estás seguro? —pregunto con cierto resquemor.


  —Muy seguro —responde sin titubear. Me quedo algo cortada por su rotundidad—. ¿Dónde estás?


  —Vamos a hacer una cosa —propongo recobrando la cordura y recordando que tenía un plan para olvidarlo; un plan que estoy ejecutando ¡justo al revés, ahora mismo!—. Mañana, si sigues pensando lo mismo: llámame. A una hora diurna, quiero decir; porque, a las dos de la mañana, con varias copas bebidas y un buen calentón encima… las cosas se pueden tergiversar demasiado rápido entre nosotros.


  —¡No he bebido nada, ni tengo ningún calentón encima! —aclara rápidamente—. No te estoy llamando por eso.


  —No hablaba de ti… —corrijo con cierto reparo y se hace un silencio.


  —¿Me dices dónde estás? —insiste, inquieto.


  —Llámame mañana, si sigues pensando igual. Dulces sueños, Gerard... —añado con mimo, justo antes de colgar.


  Por suerte no insiste. Soy fuerte pero no me iría nada bien que me pusiera más a prueba.


  Cuando llego al piso de Biel, mi calentón se ha incrementado varios puntos por pensar en ese maldito catalán normativo que me está volviendo loca. ¡Lo que daría por tenerlo cerca esta noche!


  Es pensar en ese cuerpo que tiene, en esa habilidad con la que me toca, en esas ganas con las que me da placer y esa mirada intensa con la que consigue hacerme arder… ¡y se me olvida por qué no estoy quedando con él ahora mismo!


  ¡Suerte que Biel e Iris llegan en el mismo estado que yo!


  También se han caldeado entre ellos por el camino, es evidente porque en cuanto nos encontramos en el interior del piso de Biel, no hacen falta ni las palabras; solo hay besos, de uno a otro, caricias, manos sacando la ropa de uno y de otro, calor, deseo, afinidad y buen rollo.


  ¡Todo cuanto necesito en este momento!


  ¿Y la suerte que tengo de tener a dos personas como ellos en mi vida? Con la confianza que hemos generado en estos meses que hemos estado quedando los tres, con la intimidad que compartimos, con lo bien que nos conocemos y con el trato tan sexy y, a la vez, cariñoso, que tenemos.


  ¡Esto es lo mejor que podía pasarme esta semana!


  Terminar tumbada en medio de la cama de Biel, con mis manos rodeando su pene mientras su boca besa la mía con un punto muy caliente de brusquedad, con la boca de Iris entre mis piernas, y cierto catalán colándose en mi mente a cada rato, hace que la noche se transforme en una sucesión de placer ¡muy intenso y sanador!


  Ciertamente puedo decir que he vuelto a la vida. Lo que no puedo decir es que haya conseguido extinguir el «incendio Gerard» que lleva ardiendo varias semanas en mi interior, ¡sino todo lo contrario!


  ¡Alguien tendrá que apagarme con un extintor si no quiero perder las formas a la que me sonría un poco y esté dispuesto a replantearse nuestra relación!


  Dar rienda suelta a mi mente, ¡ha sido una pésima idea! Recrearme en esos detalles que tanto me gustan de él, ¡un error! Y permitirme fantasear con volver a tener esa intimidad juntos… ¡un enorme retroceso en mi avance!


  El domingo me despierta Iris con muchos besos suaves y, por suerte, el vendaval de pensamientos negativos que tuve justo antes de dormirme, ¡ha amainado por completo!


  —Magdalena de fresa, ¡despierta!


  Abro los ojos y la veo desnuda a mi lado, Biel no está pero lo oigo trastear en la cocina.


  —¿Café? —pregunto con solo un ojo abierto.


  Iris asiente tres veces y se pone a buscar su ropa. Está repartida entre la habitación y el comedor, como la mía.


  —Biel está preparando el desayuno —explica mientras se pone su camiseta—, luego nos duchamos y nos vamos corriendo que hoy he quedado para comer con mis padres. Tú también, ¿no? —pregunta con dudas.


  Asiento sentada en la cama y mirando cómo se viste. Me mira curiosa al ver que no me muevo. Le hago señales con un dedo para que se acerque. Tenía muchas ganas de café pero, de repente, tengo muchas ganas de ella. ¡Muchas más que del café!


  —¿Qué? ¿qué pasa? —quiere saber con sonrisa curiosa.


  —¿Por qué te estás vistiendo? —pregunto con la voz aún adormilada mientras le quito la camiseta que se acaba de poner y tiro de su tanga hacia abajo con deseos de que desaparezcan ya mismo y me dejen a la vista ese cuerpo tan bonito que tiene.


  —¡Magdalena! ¡Pero bueno! —exclama al entender mis intenciones—. ¿Y el desayuno? ¿y Biel? ¿y la comida familiar de los domingos?


  Le pido un momento enseñándole mi dedo índice.


  —Bieeeee-eeeeel —canto con tono juguetón a continuación y me espero hasta que lo veo asomarse por la puerta de su habitación—. ¿Nos traes algo de comer? Nos hemos despertado con mucha, ¡mucha! hambre… —murmuro muy, muy sensual retomando mi tono de línea erótica de anoche.


  ¡Cada vez me sale mejor!


  Me giro hacia Iris, que me mira asimilando, pero que reacciona encarecidamente bien cuando le doy un beso con todas mis ganas, mucho juego de labios y mi lengua buscando la suya.


  Oigo de fondo que Biel murmura sorprendido un «ostras, ¡cómo os habéis despertado hoy!» que suena igual de sorprendido que encantado. Dejo de besar a Iris un instante para mirarlo a él.


  —Estaba haciendo unas tortillas… —aclara, pero se saca la camiseta y se queda en bóxer negro antes de subirse a la cama.


  —Luego nos las llevamos para el camino, ahora ven aquí —sugiero haciéndole la misma señal con el dedo de «ven aquí» que le he hecho antes a Iris.


  Tiene el pelo negro revuelto, dándole un toque desenfadado y salvaje que incrementa con varios puntos extras su atractivo natural.


  Devoro sus labios en cuanto los tengo cerca. La mano de Iris está estrujando mis pechos y provocando terriblemente mis pezones.


  ¡Otra que se apunta a un bombardeo!


  La adoro por ser así.


  Dejo de besar la boca de Biel, que sabe a café y me resulta afrodisíaca, para dirigirme a los pechos de Iris y disfrutar de excitarlos con mi lengua jugando alrededor de sus pezones y mis labios succionándolos con fuerza mientras ella gime de placer. Sé exactamente cómo hacerlo para que se vuelva loca y es así como lo hago.


  —¡Madre mía! —exclama Biel impactado en cuanto Iris baja su ropa interior y comienza a lamerlo a lo largo por su erección.


  Iris y yo no lo acordamos, ni lo hablamos, ¡ni nada! Pero parece que tenemos la misma idea cuando tumbamos a Biel en medio de la cama, cambiamos puestos y soy yo quien baja hasta su erección para lamerla y succionarla provocando que se tense todo su cuerpo. Mientras, Iris se sube sobre él y Biel la agarra por las nalgas para situarla justo sobre su boca. Los gemidos de Iris hacen que me estremezca de lo que me excitan. Cuando la oigo gritar mientras se corre sobre la boca de su chico, yo estoy necesitando atención inmediata, ¡o moriré por combustión!


  Es un alivio ver que Iris se pone en mi lugar en cuanto recobra el sentido; Biel tira de mis manos para que me siente sobre él como estaba ella hasta hace escasos segundos y lo último que veo antes de cerrar los ojos y dejarme llevar, son sus ojos turquesas clavados en los míos y sus labios perdiéndose debajo de mi sexo.


  ¡Buf! El cunnilingus que me hace en esa postura me deja completamente extasiada. ¡Qué intensidad con la que mueve su lengua, con cuánta fuerza me agarra de las nalgas para chafarme más contra él y cómo resopla sobre mi clítoris por el placer que le provoca Iris con su boca!


  Esa postura triple tan bien avenida, termina siendo una de las más ardientes que hemos hecho nunca, y encima con tres orgasmos ¡grandes como tres casas!


  ¡Madre mía!


  Cuando nos metemos Iris y yo en la ducha de Biel, aún me tiemblan las piernas.


  Tras la ducha, Iris me lleva con la moto hasta casa, allí me cambio a toda prisa y me voy a comer con mi madre y su marido. Paso un rato muy agradable poniéndonos al día con ellos. Lo único que enturbia un poquito el estado de ánimo tan plácido que tengo hoy, es una pequeña ansiedad que provoca que mire a cada rato mi móvil y me desespere un poco al ver que Gerard no me llama.


  Por la noche, más que ansiosa, empiezo a estar enfadada.


  ¿A qué vino que me llamara a las dos de la mañana preguntándome dónde estaba y diciendo que quería verme y que habláramos, y ahora vuelva a ignorarme?


  ¡Pues no pienso rayarme más!


  Volver a la vida ha sido maravilloso, estoy volviendo a disfrutar de todo lo que tenía antes de que ese maldito catalán apareciera y me lo pusiera todo patas arriba y no pienso volver a darle ese poder.


  El martes aún miro mi móvil con enfado al ver que no tengo ni una noticia suya, pero el miércoles dejo de hacerlo. Doy por hecho que fue un desliz en su proceso por superar lo nuestro y no le doy más importancia, ni espero más su llamada.


  El jueves Iris ha quedado con Biel para cenar y, como no me apetece quedarme sola en casa, ni unirme a sus planes, decido irme a cenar yo sola por ahí.


  Esto también es algo que hacía antes de que reapareciera Gerard en mi vida. Y también es algo que había dejado de hacer. Así que me resulta muy reconciliador con la vida volver a mis viejas costumbres.


  Escojo un restaurante un poco al azar, uno que no conozco. Está lejos de mi barrio, pero tiene una terraza en una plaza tranquila de la ciudad y, con el calorcito típico de la primavera que hace estos días, se está de muerte allí sentada disfrutando de la brisita cálida que hay, del murmullo de la gente mientras toma algo y de la vida que se respira en la ciudad.


  Me pido distintos platillos para probar varias cosas y disfruto de cada uno de ellos. Les hago fotos porque la presentación me encanta y el trato de los camareros es insuperable. Es por eso que me apetece aportar mi granito y darles visibilidad con mi cuenta personal.


  Me lanzo a por un pastel de chocolate para el postre que me recuerda que aún tengo ciertas apetencias sin satisfacer.


  Sí, me refiero a apetencias sexuales.


  Ni Iris, ni Biel, ni mis amigos succionadores de clítoris han conseguido aplacarlas en lo que llevo de vuelta en la vida. Cuando las ganas tienen su propio nombre y apellidos, nada ni nadie puede apagarlas más que esa persona en concreto.


  «Maldito Gerard» susurro contrariada mientras me como el pastel con auténtica gula. «Me estoy comiendo este pastelazo de chocolate por tu culpa. ¿Para qué me mareas así?»


  Mmmm, por otro lado… ¡está delicioso! ¡qué gran idea ha sido pedirlo!


  Suspiro mirando a la gente de mi alrededor en las mesas de la plaza, la mayoría son parejas normativas. Mientras envidio la forma en la que se miran algunas y los mimos que se dan otras, analizo mentalmente por qué me está costando tanto superar a este chico. Nunca antes me ha costado tanto terminar con alguien. Va a hacer casi tres semanas desde que lo dejamos. Y casi dos semanas sin vernos. ¡Y yo de esta guisa!


  Subo la foto del pastel a mi Instagram y vuelvo a etiquetar al restaurante. Veo que la cuenta ya me ha contestado y han compartido mis publicaciones. Me alegra ver que saben aprovechar el contenido que les he generado. ¡Bien por ellos!


  —¿Se puede?


  La voz de Gerard suena como si estuviera fuera de mi mente y fuera real.


  Cuando alzo la vista y lo veo frente a mí, expectante, sonriente, guapo hasta decir basta, y retirando la silla vacía para sentarse frente a mí, me quedo helada.


  ¿Es real? ¿Esto está pasando?


  —He visto tus publicaciones y… no me he podido resistir —explica señalando el móvil en cuanto toma asiento—. ¿Has venido a cenar sola a mi barrio?


  —¿Tú… me sigues en Instagram? —es todo cuanto consigo decir cuando él se acomoda frente a mí y me mira fijamente.


  Se ríe.


  —Sí, hace tiempo que empecé a seguirte —explica tan tranquilo—. En mayor medida, me gusta mucho ver las cosas que compartes. Y saber de ti… Oye, ¿te importa si pido algo? He salido de dar clase ahora y me muero de hambre.


  Trago con dificultad el trozo de pastel que aún tenía en la boca y niego con seguridad para luego asentir, un poco contradictoria.


  —No, claro. ¡Pide lo que quieras!


  Cuando el camarero se acerca, Gerard le pide un par de platillos y vuelve a mirarme sonriente, expectante y cargado de un magnetismo muy malo para las ganas que le tengo hoy.


  —¿Cómo va? —pregunta volviendo la atención a mí, como si no existiera nada ni nadie más en el mundo.


  —Bien, bien. Muy bien —respondo limpiándome con la servilleta y dando por finalizado mi festín con el pastelito de chocolate—. ¿Y tú?


  —También. Contento de verte —de nuevo esa sonrisa tan atractiva—. Siento haber aparecido sin decir nada. Por tus publicaciones no me quedaba claro si estabas cenando sola, o si estabas con alguien. Como estás tan cerca de casa me he acercado para comprobarlo, ¡y me he llevado una alegría al verte sola y tan concentrada con ese pastelito!


  —Ah, ya —me ruborizo un poco al ver cómo he dejado el plato tan limpio. ¡Estaba buenísimo!


  —¿Sueles hacer esto? —Gerard señala a la mesa—. Yo antes lo hacía mucho. Como un buen defensor de la soltería no dejaba de hacer planes solo.


  —Sí, yo tampoco. Pero no es por defender la soltería; aunque tenga relaciones, me gusta hacer algunos planes a solas —explico con sinceridad—. Me ayuda a no olvidarme de mí misma.


  Traen la comida de Gerard y lo observo mientras come; lo hago intentando disimular lo perturbador que es ver sus labios moviéndose e imaginándolos sobre mí.


  —¿Y qué tal la semana? —pregunta en un claro intento por sacar tema y que hable de algo mientras él come y no solo me deleite con las vistas.


  —Bueno, no empezó muy bien. Estuve esperando una llamada que nunca llegó —comento muy poco sutil y Gerard me mira sorprendido—. Luego di por hecho que no iba a llegar, dejé de esperarla, y ya mejor.


  —¿Mi llamada? ¿hablas de mí? —intenta confirmar señalándose a sí mismo. Asiento—. ¡Ostras! Me sabe mal.


  —No sé para qué me llamaste el sábado a las dos de la mañana, pero fuera lo que fuera, queda claro que el domingo ya no te interesaba.


  Quizá haya sonado un poquito resentida. ¡Es que lo estoy!


  —No es eso, Lena —aclara tras dar un sorbo de agua y dejar de lado la comida para centrarse de nuevo, totalmente en mí, mostrando una expresión seria—. Estoy gestionando mucho esta semana… Ha sido complicado.


  De pronto caigo en la cuenta de algo.


  ¡Ups!


  Si hace tiempo que me sigue en Instagram…


  —¿Viste mis publicaciones del domingo?
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  No vuelvas a decir que vas a llamarme



  Lena


  —Sí, veo todas tus publicaciones —confirma Gerard haciendo una mueca de incomodidad que me lo confirma.


  ¡Ni se me había ocurrido!


  A ver, no publiqué nada demasiado extraño. Solo una foto en mis stories que mostraban las sábanas de Biel, se veía un trozo de su pierna y un trozo de la mía. No salía Iris porque se había ido al baño. Y puse algo como: «Placeres de domingo: despertar así».


  Pensándolo ahora, quizá me pasé, ¡pero estaba tan eufórica y satisfecha…! Me sentía tan feliz y plena, que quise compartirlo. Mi Instagram siempre ha estado lleno de imágenes artísticas y poco específicas, y escritos escuetos que transmiten mi estado de ánimo.


  No lo habría publicado de saber que Gerard lo vería, eso también es cierto. No porque esté mal, sino porque si siente lo mismo que yo por él, no le habrá hecho demasiada gracia. Ambos necesitamos tiempo.


  —El sábado fui a Caprice porque quería verte. Al no aparecer, te llamé para decirte que quería verte y que habláramos…


  Me muerdo el labio inferior imaginando cómo avanza su relato. Ahora la que se siente fatal soy yo.


  —Pero me hablaste de tu calentón y no entendí nada. Bueno, quise imaginar que hablabas de algo relacionado con Iris. El domingo cuando me desperté y vi esa foto en la que salía un chico… —Gerard carraspea intentando aclararse la voz, parece que le cueste hablar de esto—. Pues eso…


  ¡Ay, ay, ay!


  —Ese es el motivo por el que no te llamé —añade con seriedad y pesar—. He querido darme un tiempo y espacio para integrar esa información en… nuestro algoritmo.


  Ver que Gerard usa esos términos tan míos, tan nuestros… hace que se me pase la preocupación y se me escape una sonrisita de complicidad.


  —¿Y cómo lo llevas? —pregunto llena de curiosidad.


  —¡Pues ya lo ves! —afirma como si fuera algo obvio—. Hoy he visto que estabas cerca y no he podido resistirme.


  Vuelve con fuerza esa sonrisa magnética suya y se me contagia. Suspiro sonoramente.


  —Me alegra que hayas venido —confieso reflexiva y lo analizo con discreción.


  Lleva un polo gris oscuro y unos pantalones cortos. Su pelo rubio está bien corto y su barba recortada al largo ideal para querer acariciarla sin parar. ¡Está como un yogur! Como siempre, vamos.


  —¿Podemos recapitular? Necesito aclararlo… —expreso sintiendo que es un punto importante y mejor no pasar de puntillas por él. Gerard asiente y me presta toda su atención—. ¿El sábado querías verme y que habláramos y el domingo ya no…? —Gerard asiente meneando la cabeza como si fuera eso, pero no exactamente así—. ¿Y en qué punto estás ahora? Sí, has venido a verme —añado antes de que responda—, pero debes estar igual que el domingo, ya que no me has llamado.


  —No, no estoy igual que el domingo —confirma con seguridad y deja los cubiertos sobre el plato vacío—. He gestionado mucho, estoy empezando a ver las cosas con otra… perspectiva —¡Uy! ¡Qué interesante suena eso!—. Ayer me volvieron las ganas por llamarte.


  Se me vuelve a escapar la sonrisa.


  —Y hoy también las he vuelto a sentir —añade con picardía y veo en un microgesto cómo mira mis labios.


  Ya veo que las puñeteras ganas no se nos han ido a ninguno de los dos.


  —Cuéntame más sobre esa gestión y tu nueva perspectiva —pido deseosa por saberlo todo.


  ¿Será que está abriendo su forma de ver las cosas?


  —Ya te lo contaré bien —elude sin querer entrar en ello y lo dejo estar, ya insistiré en otro momento—. Respóndeme tú a una cosa: ¿eres celosa?


  Me río por la pregunta.


  —Sí.


  —¿Sí? —repite sorprendido.


  —Sí. Resulta que las personas liberales no hemos encontrado aún el botón que apague esas emociones —explico recordando las palabras de Christian, ¡me encantaron!


  Gerard hace una mueca y asiente.


  —¿Y lo eres mucho?


  Asiento sin esconderlo.


  —¿Y qué haces cuando te vienen… los celos?


  —Pues… gestionarlo. Analizar a qué se deben, intentar deconstruirlos, ver qué hay detrás de ellos escondiéndose… Si es miedo, si es inseguridad, envidia, un deseo reprimido, etc…


  —¿Y funciona? —quiere saber muy esperanzado.


  —Sí, los celos no desaparecen pero, al menos, consigues que no te dominen.


  Asiente muy pensativo.


  ¿Es que está celoso de algo? ¿Tendrá que ver con esa foto que publiqué? Pues igual sí.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque me he imaginado que una persona que tiene relaciones como tú, sería muy poco celosa, y me sorprende saber que lo eres mucho.


  —Sí, ¡uf! Si yo te contara… —comento sin intención de hacerlo, pero Gerard se inclina sobre la mesa muy interesado y se queda esperando a que lo haga. Está bien, ¡hagámoslo!—. La noche aquella en casa de Eva, cuando apareciste con tu amiga, lo llevé fatal. «Muy»-fatal —reconozco algo avergonzada. A él se le escapa una sonrisita de lo más traviesa—. ¡Y eso que no estamos juntos, ni nada! —aclaro para que sepa que no es que esté loca y se me haya olvidado ese detalle—. Pero mira, aparecieron sin más.


  —¿Y qué análisis sacaste de ellos?


  —Pues… que envidiaba que ella pudiera encajar mejor contigo, con tu vida, con tus valores… Envidiaba lo cerca que te tenía en la mesa, a su lado. También me dio miedo y tristeza pensar que ya estabas conociendo a otra persona y te habías olvidado por completo de mí. Y… ¿qué más? ¡Ah, sí! ¿la posibilidad de que pasarais la noche juntos? Pffff —resoplo dando a entender la gravedad—. En fin… ¡Y eso con lo liberal que soy! ¡Y con un chico con el que no tengo nada! ¡imagínate! —exclamo riendo e intentando quitarle hierro a todo lo que acabo de decirle, poco más y ha sido una declaración de amor monógamo.


  Lena, estás muy intensita. ¡Baja un par de revoluciones, amiga!


  —¡Vaya! —exclama asombrado—. No lo hubiera dicho nunca.


  —Pues ya ves…


  Miro a las mesas de mi alrededor y me doy cuenta de que, desde que ha llegado Gerard, habían desaparecido por completo de la escena.


  —Me siento muy identificado con tus celos, los míos han sido muy parecidos —explica de pronto.


  Lo miro atentamente.


  —No me gustó ver que te ibas con el tío ese de la cena, alguien «muy liberal», «muy como tú…» —repite las palabras de Eva, supongo—. Y mucho menos ver que amanecías con él el domingo pasado.


  ¡Ah! Se piensa que la foto era con él…


  —¿Te lo aclaro o mejor no entro en detalles? —pregunto llena de dudas.


  —No tienes que aclararme nada, ¡más faltaría! Es tu vida y…


  —Christian es solo un amigo —lo corto aclarándolo de todas formas—. Los liberales no nos liamos todos con todos. Y la noche que hablamos por teléfono, había quedado con Iris y Biel. Lo que viste en la foto fue parte de esa escena.


  —Ah, ya… —acepta entendiendo. No sé por qué parece algo liberado. Me alegro en cualquier caso—. Bueno, te agradezco la explicación aunque no tenías por qué dármela.


  —Ya lo sé.


  Sé que no hay nada entre nosotros.


  Y también sé que esta aparición tuya en mi noche de estar a solas conmigo misma y calibrar mi vida, ¡me costará muy cara!


  Se hace un silencio un poco tenso. Intento no mirarlo. Siento cómo él sí me mira, fijamente. Al final lo miro también. Sonríe. Me río.


  —¿Qué?


  —Estás muy guapa.


  ¿Este calorcito en mis mejillas será visible en forma de tonalidad rosácea para él?


  —Gracias… tú también.


  —De nuevo, siento haberme presentado sin decir nada. Ha sido un impulso.


  —Está bien. No pasa nada —lo tranquilizo al ver que parece arrepentido—. ¿Quieres aprovechar que has interrumpido mi noche para decirme algo o hablar de algo más? —pregunto con tono bromista mientras llamo al camarero y le pido la cuenta mediante gestos.


  No estaría nada mal un «sí, Lena, quiero hablar de ti y de mí; de nosotros».


  —Ehm… no —responde generándome una gran decepción.


  El camarero viene con la cuenta y la pagamos a medias. Nos levantamos y damos algunos pasos hacia la calle.


  —¿Cómo te vas a casa? —pregunta con predisposición a ofrecerse para llevarme, lo veo.


  —Voy a dar un paseo.


  —¿Un paseo? Estás bastante lejos, puedo ir a buscar el coche y…


  —Me vendrá bien el paseo —lo corto convencida.


  —Está bien… ¿quieres compañía o…?


  Nos paramos uno frente al otro y es tan grande la atracción que siento por él, las ganas de abrazarlo y sentirme «en casa», las ganas de besarlo y decirle cuánto me importa, cuánto deseo estar con él, cuánto lo pienso y cuántas veces sueño con él y me despierto dolida… que tomo la decisión más coherente de todas.


  —Será mejor que no. Pero gracias. Me ha gustado verte —me inclino y le doy dos besos muy correctos mientras él parece que esté a punto de decir algo que está debatiendo en su interior.


  Su mano aparece en mi cintura y no puedo evitar mirar hacia abajo y observarla. ¿Qué hace ahí? La retira en cuanto se da cuenta.


  —Te llamo y… ¿quedamos? —pregunta con ciertas dudas.


  ¡Dudas que no me puedo permitir ahora mismo!


  —Hazme un favor —pido poniéndome seria pero sin perder el tono amable y cercano—. No vuelvas a decir que vas a llamarme si no vas a hacerlo realmente. Podemos despedirnos con un «nos vemos» y ya está —sonrío intentando destensarlo al ver la cara que pone—. Te lo digo de buen rollo, Gerard —añado.


  —Yo… te iba a llamar... Lo digo por… —Gerard no acaba ninguna frase.


  Vuelvo a sonreír y lo hago con sinceridad. A veces parece que soy borde pero solo soy sincera y digo las cosas claras cuando hay que hacerlo. En este momento, marearnos no es positivo para ninguno de los dos. ¡Ya me lo agradecerá!


  Espero a que responda algo pero creo que está en shock. Durante los segundos que nos quedamos mirándonos, Gerard fuerza un amago de sonrisa y me digo que con eso basta.


  —Vale…, pues… ¡buenas noches!


  Me giro y emprendo el paso. Los primeros minutos voy tensa, pensando en si aparecerá por detrás frenándome y diciendo algo más. Pero no, no lo hace. Así que luego ya me relajo y disfruto del paseo, de la noche, de la ciudad, de estar conmigo misma y de haber tomado buenas decisiones esta noche.


  Cuando llego a casa veo que Iris no lo ha hecho y me voy a la cama directa, desnudándome por el camino. Miro el móvil cuando me acuesto y me reconforta encontrar justo lo que esperaba.


  ¡Ah! ¡Qué bonito sería si esto pasara cada día!


  00:16h Gerard: Avísame cuando ya estés en casa, por favor.


  
     
  


  00:23h Lena: En casa. Gracias.


  
     
  


  Se pone en línea y veo que escribe.


  00:23h Gerard: Me gustaría que pudiéramos vernos otro día y hablar.


  
     
  


  00:24h Lena: ¿De qué quieres hablar?


  
     
  


  Que sea claro o deje de marear la perdiz.


  Escribe, borra, escribe, borra y finalmente deja de estar en línea.


  Me duermo un pelín molesta pero me despierto bien, contenta y con ganas de disfrutar del día.


  ¡Por fin es viernes!


  La mañana pasa volando. Hago teletrabajo desde una cafetería que me encanta y preparo contenido para varios clientes. A la hora de comer, me encuentro con Iris en casa y nos contamos cómo fue la noche de las dos mientras comemos. La suya mucho más ardiente que la mía, por cierto.


  —Gerard parece un poco… perdido —comenta Iris tras reflexionar sobre lo que pasó.


  —Sí, la verdad es que sí…


  —Y tú fuiste… ¿muy dura?


  —¡Para nada! —exclamo segura—. No puedo retroceder ni un paso en esto. No me va bien que aparezca cuando le plazca y me deshaga la faena que tanto me ha costado hacer.


  Iris asiente dándome la razón. Nos trasladamos al balcón y seguimos hablando allí, mientras nos da el solecito en la cara, su pierna se apoya sobre una de las mías, y nos tomamos un café con hielo.


  —He tardado tanto en cerrar el capítulo de Angie…


  Miro a Iris muy sorprendida. Es la primera vez que me habla de ella sin que le pregunte desde que lo dejaron.


  —Y juraría que ni he acabado de cerrarlo aún —añade con ironía y una sonrisa triste—. Sigo teniendo ganas de llamarla cada puñetero día.


  Cojo su mano y la acaricio con cariño. Sé cuánto le cuesta hablar de ella y noto la intensidad de emociones en cada una de esas palabras.


  —Aprendo mucho de ti, Magdalena —añade mirándome con algo precioso en la mirada.


  —No creo que sea buen ejemplo de nada… Parece que soy fuerte y tomo buenas decisiones pero… ¡por dentro soy un flan hecho con un buen exceso de caos!


  —¿Por qué no le das una oportunidad de hablar a ese chico? Parece que sigue pensando en ti, igual que tú en él.


  —Se la doy encantada. ¿Pero no ves que no se decide? Queda en llamarme y no lo hace, aparece donde estoy y no es para nada en concreto, ni siquiera me contestó al mensaje anoche.


  —No debe ser fácil estar en su posición, piénsalo —propone empatizando mucho con Gerard. Quizá demasiado.


  De todas formas, lo pienso, claro. Ya sé que no debe ser fácil su posición, pero yo lo ayudo a que tome la mejor decisión de todas: ¡olvidarnos y dejarnos seguir con nuestras vidas por separado!


  Siguiendo en esa línea, paso la tarde en la peluquería, coloreando de un rosa un poco más fuerte mis raíces y creando un degradado que se va aclarando hacia las puntas, ¡muy chulo! Me lo alisan tanto al secarlo que no dejo de mirarme en cada espejo y sorprenderme de lo bien que me ha quedado.


  Aunque me encantaría salir por ahí y lucir melena, esa noche decido quedarme en casa. He vuelto a la vida, sí. Pero aún no estoy a pleno rendimiento y, que Gerard apareciera anoche de forma inesperada, ha restado varios puntos a mi fortaleza. Necesito descansar y recapacitar sobre todo eso.


  Gerard


  (Unos días atrás)


  Me despierto de una pesadilla en mitad de la noche. Durante unos instantes aun veo flashes de lo que estaba soñando, entre ellos está Lena y también creo ver al tío ese de la cena de la semana pasada, imagino que es el mismo que aparecía esta mañana en sus stories. Pero, cuando intento recordar qué era lo que sucedía en mi sueño, ya no está: se ha borrado. Me froto la cara y me doy cuenta de que estoy sudando.


  —¿Estás bien? —pregunta la voz adormilada de Nora.


  —Sí, tranquila. Solo ha sido una pesadilla.


  Me vuelvo a tumbar y Nora pone su pierna por encima de las mías.


  —¿Era con Lena…? La pesadilla…


  —No lo recuerdo —respondo sin ganas de entrar en eso.


  —Está bien… intenta descansar, son las tres de la mañana —explica tras mirar su móvil.


  Sí, eso voy a hacer.


  Intentar dormir y no pensar en Lena, en la foto que ha subido esta mañana a sus stories, ni en lo mucho que me ha jodido verla.


  —¿Ya no puedes dormirte, no? —pregunta pasados unos minutos, muy en lo cierto.


  —Seguro que sí… no te preocupes y duerme tú. Mañana tienes clase —le recuerdo con gracia.


  —Seguro que mi profe de derecho constitucional hará la vista gorda si me ve muy cansada en su clase… —añade con picardía mientras su mano desciende por mi piel, abdomen abajo.


  Cuando llega a mi polla y la acaricia con deseo y ganas de jugar, mi mente desconecta y dejo de darle vueltas a las cosas. Es mi cuerpo quien toma el mando. Nos acariciamos mutuamente en la oscuridad de la madrugada, oyendo nuestras respiraciones cada vez más alteradas. Nuestros cuerpos están cada vez más calientes, húmedos y activos. Cuando Nora me pide, con tono de súplica, que la folle, lo único en lo que puedo pensar es en hacerlo, ¡y hacerlo de forma que mañana lo recordemos los dos durante todo el día!


  Así que la giro sobre la cama, levanto su culo redondo y tentador y no puedo evitar darle un cachete suave pero marcado. Luego la penetro desde atrás y comienzo a embestirla embriagándome con sus gritos de placer.


  Dormir, después de un polvazo como ese, ¡es simplemente perfecto!


  Por la mañana, mientras nos tomamos un café rápido antes de salir de mi casa, analizo las sensaciones tan contrarias que tengo batallando en mi interior. Tener a Nora en casa ya no es como el primer día, esta segunda vez es mucho más cómoda, agradable y natural. Anoche, cuando volví del lavabo, me alegré de que no tuviera intención de irse a su casa. Fue grato tenerla en mi cama. Todavía más en mitad de la noche cuando me desvelé. Sin embargo, sigo sintiendo que está mal darle esperanzas sobre nosotros. Sigo sintiendo cosas muy fuertes por Lena. Sigo queriendo intentarlo con ella. Sigo en la búsqueda de formas para adaptarme a su modo de vida y poder integrarlo en mi algoritmo.


  Nora sabe lo que hay. No estoy jugando con ella. Pero, aún así, me preocupa que se pueda pillar o pueda albergar esperanzas más allá de vernos puntualmente cuando los dos queramos. Me ha dejado muy claro lo que quiere y sé que es extremadamente perseverante con sus objetivos. ¡Me lo ha demostrado!


  —¿Estás pensando en que esto está mal, verdad? —cuestiona sacándome de mis pensamientos.


  —Sí… —acepto rendido.


  —Puedes confiar en mí, profe. Me interesa igual de poco que a ti que esto se sepa en la facu.


  —No es solo por eso, Nora. Sé que puedo confiar en ti en ese sentido.


  —¿Entonces? ¿Estás rayado por esa chica, no?


  Asiento con pesar.


  —¿Estar tirándote a otra no te quita ni un poquito el malestar? —cuestiona acercándose a mí y rodeando mi cuello muy coqueta.


  Joder, no me gusta nada que se refiera a sí misma como un mecanismo de distracción. Y, ¡no! estar con ella no reduce ni un poquito lo que siento por Lena.


  —No digas eso. Ayer acepté tu propuesta porque era muy tentadora, no solo porque me venía bien la distracción.


  —Ya lo sé —acepta antes de darme un pico—. Me sorprendió mucho que la aceptaras, llevabas declinándolas toda la semana.


  —También me preocupas tú —confieso en voz baja.


  —¿Yo? ¡Estoy cumpliendo con una fantasía sexual que llevaba meses deseando satisfacer! —explica risueña y masajea mis hombros—. Ayer, cuando te llamé y te propuse divertirnos y acabar el domingo juntos, me refería exactamente a eso. No tengas miedo, sé lo que hay —añade con una sonrisa que me parece un poco triste.


  Supongo que aceptando lo que puedo darle y resignándose a que eso sea todo.


  —Está bien —acepto con ciertas dudas.


  Yo soy demasiado novato en esto de ser follamigos pero es cierto que, quizá, ella no lo sea tanto. Puede que solo quiera esto, en realidad. Si volvemos a vernos, sacaré el tema para asegurarme.


  Deshago la cercanía y nos vamos cada uno en su coche. Ella va a su casa y yo al bufete. Trabajo durante la mañana allí con cosas demasiado monótonas, aburridas y para nada emocionantes. ¡Cada vez tengo más ganas de dejar este trabajo!


  Por la tarde, las horas me pasan mucho más rápidas dando clase. Además, la clase de derecho constitucional es mucho más divertida desde que me he acostado con una de mis alumnas.


  Nora me lanza —aleatoriamente— miradas sensualmente exageradas y tengo que aguantar la risa mientras estoy explicando cosas muy serias. A parte de perseverante e interesante, también tiene mucho sentido del humor. Cosa que me gusta mucho de ella.


  Al margen de sus miradas lascivas, disimulamos bastante bien, ni siquiera nos dirigimos la palabra en clase.


  El resto de la semana me concentro mucho en mi trabajo, aunque cada vez me guste menos el de las mañanas, me ayuda a no pensar en Lena, aunque solo sea durante algunos ratos. También busco información sobre relaciones abiertas en internet. Descubro bastantes cosas, pero lo más importante es que, a medida que voy sabiendo más, me veo cada vez menos ahí metido.


  No es que no me guste en la teoría, que sí, que suena bastante bien cuando lo lees desde fuera. El problema viene cuando no consigo verme teniendo una relación de ese tipo, ¡ni borracho! Creo que los celos son un gran impedimento para que pueda siquiera planteármelo.


  El sábado fui a Caprice a buscarla convencido de que podría funcionar. Tomé de nuevo la decisión de sorprenderla y el sorprendido fui yo. ¡Como siempre! 


  Aún recuerdo esa foto que colgó Lena el domingo, enredada en la cama con otro, y se me tensa hasta el último músculo del cuerpo.


  ¡Cuando rogaba por más sorpresa en mi vida ni de lejos imaginaba que iba a ser un continuo! 


  ¡El gimnasio está siendo medicinal esta semana! Marc me ha obligado a descargar frustración contra un saco de boxeo y, ¡ha sido una gran idea! ¡Qué bien me está yendo!


  El jueves estoy mejor, vuelvo a sentir esas ganas tan fuertes por estar cerca de ella. Y meterme en su Instagram y ver que está cenando en mi barrio, es la gota que colma el vaso de mi resistencia.


  Voy con miedo de encontrarme al tipo ese que se la llevó de la cena de Eva y con el que acabó en la cama el domingo pasado pero, cuando me acerco y la encuentro sola, no solo siento alivio, también me veo a mí mismo observándola con admiración.


  Verla ahí sentada, cenando sola, deleitándose con su postre, sonriendo, disfrutando y sin importarle nada más, me hace percibirla más atractiva que nunca. Admiro en gran manera su individualismo y su independencia. Quizá sea porque es un reflejo de una de las cosas que más me gustan de mí mismo, pero adoro ver que no necesita a nadie para irse a cenar por ahí. ¡Me enamora esa actitud suya en la vida!


  Cuando me quiero dar cuenta, me encuentro sentado con ella, sin poder dejar de mirarla, de sonreír, ni de sentirme afortunado por volver a tenerla tan cerca.


  Se queda bastante flipada cuando descubre que tengo Instagram y que la sigo. Me quita un peso de encima cuando me dice que el de la foto era Biel. Le tengo manía, pero al otro, ¡todavía más! Y eso que no lo conozco de nada.


  ¡Vaya mierda esto de tener tantos celos!


  Lena me ha explicado cómo lo hace ella para gestionarlos y voy a ver si a mí también me funciona eso de deconstruirlos.


  ¡La hostia! ¡Cuánto trabajo me está dando esta chica!


  Por otro lado, me da bastante miedo cuando se reconoce a sí misma «muy celosa».


  ¿Me odiará cuando le cuente lo que ha pasado con Nora? Bueno, lo que está pasando. Solo nos hemos acostado dos veces; Quiero pensar que, para Lena, con su forma de ver las relaciones, no debería ser un problema, porque ¿en esto consisten las relaciones abiertas, no?


  Me ha sorprendido mucho que se quedara esperando mi llamada y eso fuera motivo de empezar mal la semana. No es que quiera que sea infeliz sin mí, pero es una muestra de que sigo teniendo influencia en su vida y eso me anima. ¡No soy el único pillado, al parecer! Sin embargo, cuando me corta con ese «no vuelvas a decir que vas a llamarme si no vas a hacerlo realmente», me quedo sin palabras.


  Yo lo decía en serio: quiero hablar con ella. Quiero que configuremos una opción viable para estar juntos. Lo que haré será llamarla y dejar de amenazar con hacerlo. ¡Tenemos que hablar!


  Al día siguiente a esa cena improvisada juntos, tengo planes con los chicos, tenemos barbacoa en el piso de Marc y resulta ser una gran noche que incluye carne, gin-tonics megapijos y mucho póker.


  El sábado queda descartado ir a escalar ni hacer nada que no sea descansar. Pero, lo que tengo clarísimo, es que tengo que ver a Lena ¡cuanto antes!


  
     
  


  17:09h Gerard: ¿Podemos vernos mañana?


  
     
  


  Me contesta enseguida.


  
     
  


  17:10h Lena: Hola, Gerard. ¿Qué tal?


  
     
  


  Vale, sí, no he dicho ni hola.


  
     
  


  17:10h Lena: ¿Mañana domingo? Mmmm, tengo comida familiar y tarde de amigas. Podría ser un rato por la mañana.


  
     
  


  ¿Un rato por la mañana?


  
     
  


  17:10h Gerard: Necesito mucho más que eso.


  ¿Existe la posibilidad de que lo anules todo?


  
     
  


  Voy de un lado a otro del comedor mientras veo que escribe.


  
     
  


  17:10h Lena: No.


  
     
  


  Joder.


  La llamo.


  —Hola, Gerard —responde con tono amistoso y de estar sonriendo.


  —Hola, Lena —respiro profundamente intentando encontrar calma y tranquilidad en algún lugar de mi interior—. ¿Cómo vas?


  —Todo bien, ¿y tú?


  —También. Te echo de menos. Quiero hablar contigo. ¡Quiero que lo intentemos! —suelto atropellado y con mucha sinceridad.


  Lena se ríe y me relaja un poco, prefiero que piense que estoy loco a que se enfade.


  —Yo también tengo ganas de verte —responde haciendo que una sonrisa gigante se instale en mi cara—. Lo que pasa es que mañana ya tengo esos planes y no puedo anularlo todo así como así.


  Ya.


  —¿Y hoy? ¿qué haces ahora? —pruebo a la desesperada. He quedado para cenar con mi hermana y mi cuñado, pero yo sí que lo anularé todo si ella tiene disponibilidad hoy.


  —Ahora iba a meterme en la ducha; luego, he quedado para ir de tiendas con Iris; y, por la noche, voy a cenar con unos amigos.


  ¡Menuda agenda, Lenita!


  —¿Y después de la cena? ¿Podríamos vernos un rato?


  O quedar y estar juntos hasta mañana…


  —Ehmm… sí. Después de la cena podría quedar un rato, sí. Pero corto, mañana tengo que madrugar.


  ¡Lo que sea!


  —¿Me envías ubicación y paso a buscarte cuando acabes?


  —Perfecto —responde cerrando el trato.


  ¡Más que perfecto! Estoy deseando que llegue ese momento.


  Me arreglo un poco más de lo que tenía previsto. Cosa que detecta mi hermana en cuanto me abre la puerta.


  —¡Bueno, bueno, bueno! ¿Con quién ha quedado este Vilarasau tan guapo después de cenar?


  Me abraza entre risas y le doy un beso en la mejilla.


  —Con Lena.


  —¿Lena? ¿la chica del pelo rosa? ¿bisexual? ¿liberal? ¿voy bien? —cuestiona sin dejar de sonreír.


  —Eso es.


  —¡Ay! ¡Qué divertidas van a ser las comidas de los domingos a partir de que la lleves! —exclama en un arrebato de positividad exagerado.


  Entro en su casa, y busco a mi cuñado para saludarlo. Lo encuentro bastante liado cambiando pañales a dos manos en la habitación de mis sobrinas. Me río, le hago un par de fotos para la posteridad, beso a las bebés y voy tras Juls a la cocina.


  —Dudo mucho que lleve a Lena a ninguna comida familiar jamás —comento retomando su comentario de antes.


  —La llevarás, hazme caso —asegura como si tuviera el don de ver el futuro.


  —Me esperaré a que les cuentes tu cambio laboral a papá y mamá, en cualquier caso.


  —¡Qué cabrón! —exclama sin dejar de reír.


  La ayudo a terminar de preparar la ensalada mientras Dídac acuna a las dos niñas, una en cada brazo. ¡Alucino de lo resueltos que los veo a los dos en las pocas semanas que llevan siendo padres! Parece que lo hayan sido desde siempre.


  —¿Cómo llevas ser bimadre?


  —Todo controlado. ¡Por fin empiezo a ver la luz! —exclama muy dramática mi hermana.


  —Os veo muy bien. Oye, ¿mañana iréis a casa de los papas a comer?


  —No. Vienen ellos a vernos el lunes.


  —Pues yo tampoco iré mañana. Eso parece la inquisición desde que voy yo solo.


  Julieta se parte de risa, pero yo hablo en serio. ¡Es más! Aprovecho para enviarle un mensaje de voz a mi madre y decirle que no podré ir. Me voy a regalar el domingo para pasarlo conmigo mismo. Me iré a escalar alguna montaña, ¡qué bien me va a sentar!


  ¿Y los nervios que tengo durante toda la cena, pensando en que luego voy a ver a Lena?


  ¡Son unos nervios que me encantaría tener todos los días!
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  Quiero estar contigo



  Lena


  La cena con Lucas y Fani ha sido muy divertida. Hemos comentado muchas cosas laborales, pero también hemos bromeado y reído hasta derramar alguna lágrima.


  Medio en broma, medio en serio, me han propuesto pasar la noche con ellos, pero he tenido que denegar la oferta. Aunque es muy divertido y estimulante hacer de unicornia con esa pareja, esta noche he quedado con Gerard.


  Insertar aquí mi suspiro de amor.


  Quizá no debería haber bebido tanto vino porque, entre las bromas de carácter sexual de Lucani y el puntillo que llevo encima por culpa del alcohol, me encuentro muy lejos del estado óptimo como para tener una conversación responsable con Gerard, ¡y mucho menos desde una mente fría!


  ¡Pero es lo que hay!


  En cuanto Gerard me recoge, subo a su coche y le doy dos besos muy contenidos. Me pongo el cinturón y lo observo conducir mientras me lo como con la mirada.


  ¿Puede ser que esté más fuerte? Ay, esos brazos…


  ¡Anda que lo guapo que está esta noche! Se ha arreglado así para acabar conmigo, ¡estoy segura! No puede existir otro motivo que no sea ese.


  Y yo con este calorcito por dentro y estas ganas de marcha… como vayamos a un mirador o un sitio apartado, ¡no respondo de mis actos!


  —¿A dónde vamos? —pregunto de pronto, preocupada por mi autocontrol.


  Me mira interrogante, esperando a que le dé yo la respuesta; me encojo de hombros. Que no me pregunte a mí, que todas las ideas que tengo ahora mismo son de sitios solitarios, oscuros e ideales para hacer travesuras. 


  —¿A mi casa? —pregunta como si no fuera ese uno de los peores escenarios posibles para este rato de hablar con mente fría.


  Uy, no.


  ¡No!


  Niego enérgica y él se ríe.


  —¡Lo decía para sentarnos y hablar! Parece que te haya propuesto sexo salvaje por la cara que has puesto —replica con gracia y yo me muerdo el labio inferior llena de culpabilidad. Es justo lo que he imaginado.


  —Mejor que no. ¿Qué tal un sitio público? ¿Con mucha circulación y mucha gente?


  Gerard se parte de risa ante mi propuesta desesperada.


  —¿Ahora te da miedo estar a solas conmigo? Esto es nuevo —asegura con gracia.


  —No me das miedo tú —aclaro y cierro mis labios con fuerza para no terminar de decir lo que pienso.


  Me doy miedo yo misma por desearte tanto.


  —¿Qué te da miedo entonces?


  —Nada, nada. ¿Vamos a mi casa? —¡mierda!—. No, espera. No he dicho nada —rectifico dándome toquecitos en la frente con los dedos.


  ¿Hay alguien ahí dentro? ¿o está toda la inteligencia concentrándose en otra zona más al sur?


  —Tranquila, voy a llevarte a tu casa pero no subiremos. Hablaremos un rato en el coche y luego me iré, ¿te parece bien?


  —¡Más que bien! ¡Una idea top! ¡perfecto!


  Lena, el vino está hablando por ti, amiga.


  Gerard se ríe por lo bajo mientras yo respiro profundamente deshaciendo la amalgama de emociones que se está agolpando en mi interior. Tenerlo tan cerca, estar en su coche, saber que ambos estamos pasándolo mal por no poder estar juntos… deseándonos… porque sí, tengo claro que es muy mutuo todo esto. ¡Clarísimo, clarinete!


  Ay, madre, ¿cuánto he bebido?


  Paramos en un semáforo y Gerard me mira de lado con media sonrisa matadora.


  —Estás tan guapa esta noche… —confiesa como si llevara rato queriendo decirlo. Hay tanta actitud tras su mirada y su gesto, que se me reseca la boca.


  —Gracias —sonrío coqueta y toco mi pelo muy orgullosa de él—. ¡Tú estás como un yogur! ¡Como siempre! —exclamo más expresiva de lo que pretendía.


  —¿Cómo un yogur? —pregunta entre risas—. ¿Debo interpretar que eso es bueno?


  —Ufff… sí… ¡Muy bueno!


  Gerard se ríe por mi tono de depravada, imagino.


  Tengo que mentalizarme de lo que va a pasar a continuación para que esto no se me vaya de las manos: parará frente a mi casa; hablaremos un ratito, le daré dos besos muy amistosos y correctos; le desearé buenas noches; me bajaré del coche y entraré en casa.


  ¡No puedo salirme de ese plan ni un poquito!


  —¿Cómo está Iris? —pregunta. Imagino que por sacar algún tema.


  —Bien. Hoy está por ahí, ha salido con Biel.


  —Ahá, interesante… —murmura pensativo.


  ¡Uy! espero que no se piense nada raro. No le he dado esa información por nada en concreto.


  —¿Y tu trabajo? ¿cómo va? —pregunto yo.


  —Bien, el trabajo bien, por suerte —añade sincero.


  Supongo que le ha pasado como a mí, el trabajo ha sido un cobijo estas semanas convulsas.


  —¿Y tus sobrinas?


  —¡Muy bonitas! —responde con una sonrisa genuina—. Han empezado a sonreír y a hacer muecas.


  —Qué monas.


  Llegamos mucho antes de lo que me gustaría a casa. En vez de parar en doble fila, Gerard aparca. Sé que es porque va a seguir el plan que me ha comentado de hablar un rato y luego irse, pero no puedo dejar de pensar en la posibilidad de subir a mi casa con él.


  ¡Dios! Me encantaría.


  ¡Pero no! Eso no va a pasar.


  Definitivamente: ¡no!


  Nos desabrochamos los cinturones y nos giramos un poco el uno hacia el otro para… hablar muy seriamente de nuestras posibilidades. Sin embargo, la mano de Gerard acaricia mi cara con ternura y desarma un poquito bastante mis planes.


  —¿Cómo puede ser que me gustes tanto? —pregunta más para sí mismo—. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así por nadie. De hecho, hacía exactamente… ¡diez años! —aclara antes de reír.


  —Habrás sentido esto más veces, ¡seguro! —intento quitar importancia antes de que se me deshaga la capa de hielo que he creado como protección para mi corazón y gracias a la cual, me estoy manteniendo firme y sin lanzarme a por él.


  —Me he enamorado otras veces, sí. Quise mucho a mi ex —relata sincero—. A lo que me refiero es a esta… conexión. No sé. ¿Será porque te he tenido muchos años idealizada?


  —¡Seguro que es eso! —respondo exagerada, dándole un toque de humor a su potente confesión.


  Se me está resquebrajando el hielo protector. Sé a qué conexión se refiere porque la identifico también en mí, pero no quiero mencionarlo para no reforzar la frustración de ambos.


  —Bueno… —murmuro reuniendo el valor necesario para lo que tengo que hacer—. Cuéntame… qué has pensado.


  ¡Vamos al grano!


  —Que quiero estar contigo —responde clavando su mirada azul en la mía—. Sigo pensando que no seré capaz de gestionar que estés con otro —añade contrariado—. La semana pasada… cuando vi esa foto tuya… —hincha sus mejillas con agobio y deja salir todo el aire—. En fin, que eso de compartir tanto, ¡no es lo mío!


  —No compartes, porque no soy tuya —aclaro con tacto y suavidad— Ninguna persona es propiedad de otra, ¡nunca!


  —¡No he querido decir eso! —se excusa contrariado.


  —Lo sé. Te entiendo —lo corto—. Sé que tu forma de relacionarte es diferente a la mía —expreso gracias a muchas dosis de empatía—. Y sé que mi forma de hacerlo no es para todo el mundo.


  —Sin embargo… he estado pensando y… ¿quizá pudiéramos tener algo menos formal? A lo mejor en ese formato sí sería capaz de soportarlo.


  —Esto no va de soportar nada, Gerard. Se supone que si encontramos una forma de poder vernos y disfrutar de compartir momentos juntos, será para sumar y para aportarnos cosas positivas; nunca sufrimiento.


  —Los celos producen sufrimiento —señala convencido.


  —Sí, si no sabes gestionarlos, te dominan y te hacen sufrir. Cuando empiezas a analizarlos, a darles su espacio y a aprender de ellos, siguen siendo muy molestos y desagradables, pero no son fuente de sufrimiento.


  —Eso suena bien… ¿me ayudarás con ellos?


  Me inclino hacia él y cojo sus manos sin pensar. Es que me encanta que me pida ayuda para gestionar sus emociones. ¡Dice tanto de él!


  Me enamora esa actitud.


  ¡Todavía más viniendo de un hombre!


  Joder, ¡qué sexy!


  —¡Por supuesto que sí!


  Gerard sonríe con los ojitos y acaricia mis manos, contento por ese acercamiento.


  —¿Qué más? —pido deseosa por avanzar con esta conversación tan positiva.


  —No sé si queda algún hueco de tu tiempo libre para mí… —comenta con pesar.


  Me río.


  —Siempre hay para quien me importa. Lo que pasa es que te quité prioridad… como la idea era olvidarte…


  —Ah…


  Hago una mueca de disculpa. A veces me sabe mal ser tan sincera.


  —¿Podrías volver a darme prioridad? —quiere saber en cuanto se repone—. En caso de que estemos de acuerdo en volver a intentarlo, quiero decir…


  —Sí, por supuesto que sí. Me encantaría hacerlo.


  —Bien —acepta contento—. Porque quiero verte mucho.


  Ufff, ¡y yo…!


  —No me gustaría conocer todos los detalles —comenta, arrugando la nariz con rechazo—, pero sí creo que sería bueno que me explicaras bien las relaciones que tienes actualmente. ¡No tiene que ser ahora mismo! —exclama como si prefiriera evitarlo— pero sí en algún momento…


  —Lo haré. Sin problemas —aclaro sonriente.


  —Y querría dejar las bases claras… lo que podemos, lo que no, lo que entra en nuestra nueva relación, lo que no… un poco todo —añade antes de acercarse un poco más hacia mí.


  —Podemos dejarlas claras, claritas, ¡me parece muy buena idea! —respondo contenta.


  ¡Esto va muy bien!


  —Y creo que ya está… —resume pensativo.


  Acaricio su barbita cuando ya no soy capaz de contenerme más sin hacerlo. Él se sorprende pero para bien.


  —Me encanta que me toques…


  Me encanta tocarte…


  Coge mi mano y besa el dorso.


  ¡Qué envidia sienten mis labios de ese trozo de piel tan afortunado!


  —¿Tú aún quieres tener algo conmigo, a pesar de ser tan normativo y ordenado? —cuestiona con mucha gracia.


  Asiento segura.


  —Me gustas incluso con tu orden y tu normatividad, son parte de ti y de tu encanto —confieso embelesada.


  —También tu «locura de vida» —dice encomillando con los dedos en el aire— es una parte que me encanta de ti, aunque también es la que me trae más problemas.


  Me río. Tiene toda la razón.


  —Ya lo sé…


  —He llegado a la conclusión de que tendré que adaptarme… porque olvidarte… —niega con la cabeza—, ya no es una opción para mí —susurra acariciando mi cara con ternura.


  Quiero besarlo.


  Mucho.


  —Tampoco lo ha sido para mí. Es decir, sí, podría hacerlo —reconozco en honor a la verdad—. Pero… desearía no tener que obligarme más a ello. ¡Sería genial!


  —Entonces, dejemos muy atrás eso de olvidarnos —propone acercándose más a mí y quedándose a un suspiro de besarme.


  Trago saliva con dificultad y el deseo por aproximarme y besarlo es cada vez más potente.


  —¡Te deseo tanto…! —confieso sin darme cuenta y es él quien aprovecha ese lapsus para pegar sus labios a los míos.


  ¡Por fin!


  ¡Las ganas que tenía de sentirlos no se van a calmar con un solo beso! Mmmm, quiero besarlos hasta la saciedad.


  Lo que hace después de ese beso tan ansiado —y breve— es atraparme y atraerme contra su cuerpo en un abrazo estrecho. Aspiro su perfume en cuanto pego mi cara a su camisa y suspiro al sentir algo desconcertante: «¡Por fin, así! Justo cómo y dónde quiero estar».


  Cuando me acuerdo de la situación en la que estamos, deshago el abrazo muy a mi pesar. Me apetece disfrutarlo todos los días de mi vida hasta el final pero aún no tengo claro que pueda ser una realidad. Tenemos ganas de intentarlo, sí. Pero… ¿podremos? 


  Hay veces, como esta, que odio ser tan racional, pero subir a casa ya, ¡y sola!, sigue siendo la opción más sensata. 


  Lo que pasa es que al separarme un poco de Gerard y verle los ojos, me quedo atrapada. Tiene una mirada cargada de intenciones. Estoy intentando descifrarlas cuando se aproxima hacia mí y posa sus labios sobre los míos, otra vez. Mi cerebro queda colapsado y es mi cuerpo el que decide responderle al beso con todas las ganas que le tengo yo, ¡y que son demasiadas como para seguir sujetándolas a todas!


  Gerard responde encantado a mi atrevimiento, intensificando el beso y colando su lengua hasta encontrar la mía. Yo solo quiero poder seguir con esto unas pocas horas más, ¡tampoco pido tanto! Así que intento no juzgarme duramente cuando me veo subida sobre él, rascando su espalda por dentro de la camisa mientras seguimos besándonos como si se nos fuera la vida en ello.


  ¿Dónde ha quedado mi autocontrol? ¡En este coche no queda ni pizca!


  Sus manos, abiertas sobre mi espalda, empujándome contra él, tampoco transmiten que quiera terminar con esto. Los jadeos que se nos escapan entre besos, nos chivan las ganas tan grandes que nos tenemos. El bulto duro que comienza a clavarse en mi sexo, provoca que mueva mis caderas sobre él, sin pensar siquiera en qué estoy haciendo.


  —Dios, Lena, si sigues así… 


  El coche sigue encendido y, en el momento en el que Gerard habla, me doy cuenta de que hacía un buen rato que no escuchaba qué música sonaba.


  —Lo siento —susurro con pesar—. Se me ha ido de las manos. ¡Perdona! —insisto alejándome un poco y observando su expresión. Sigue respirando forzadamente, su pecho se mueve con brusquedad y mantiene los ojos cerrados. Acaricio con suavidad su pelo. Cuando abre los ojos, me sonríe con tristeza.


  —No pidas perdón por esto, Lena... hemos sido los dos. Los dos tenemos ganas, ¿por qué ha de ser entonces algo negativo?


  Su voz, tan masculina, tan rasgada por los sentimientos, tan cálida y sincera… hace que me estremezca. Sacudo la cabeza intentando recobrar la cordura.


  —Porque estamos en vías de aclarar qué vamos a hacer, ahora no toca esto… —explico de forma clara—. He venido todo el camino mentalizándome de despedirme, bajarme del coche, y subir a casa. ¡Y mira cómo he acabado! —exclamo señalándome subida sobre él.


  —Me alegra ver que no soy el único que pierde el control en esta relación.


  Sonríe con travesura y vuelvo a sentir un cosquilleo por dentro. Además, su bulto sigue clavándose en mi sexo y provocando que quiera frotarme contra él.


  Dios. Tengo que salir de este coche. ¡Ya!


  —Tengo que irme. Por el bien de los dos —anuncio decidida—. Tenemos que quedar para acabar de hablar de todo esto en otro momento. Hoy no seré capaz ya… ¡de nada más!


  Sin embargo, Gerard me agarra por la cintura y no veo en su gesto ningún tipo de intención por soltarme.


  —¿Hay alguna posibilidad de…?


  No termina la frase y yo lo miro intrigada.


  —¿De qué?


  —De que tú y yo… bueno, es igual. Mejor que no.


  —No, dime —insisto.


  —¿Sería muy negativo que pasáramos la noche juntos? —se arrepiente tal como lo dice, y se da la respuesta a sí mismo antes de que yo articule palabra—. Sí, seguro que sí. ¡Olvídalo!


  —Si vamos a intentarlo, quiero que lo hagamos bien, no podemos dejarnos llevar por el calentón antes de dejar claras las bases —comento más frustrada incluso que él.


  Le dedico una sonrisa tierna y apoyo ambas manos sobre su pecho mientras se lo piensa. Siento bajo ellas, cómo su pecho sigue subiendo y bajando con fuerza. También siento el bombeo acelerado de su corazón.


  —¿Qué tiene de malo el calentón? Es parte de lo que queremos, ¿no? —murmura pensativo—. Quizá no podamos ser una pareja… convencional —precisa con mucho cuidado—, pero… ¿podríamos ser otra cosa? ¿qué tal «amigos especiales»?


  Me río mucho. No puedo evitarlo.


  —¿Sabes? Tú y yo somos parecidos en un aspecto.


  —¿En cuál? —quiere saber lleno de curiosidad.


  —En el del sexo. No me creo que seas un chico capaz de… follar por follar. ¡Perdón! —rectifico rápida al ver su gesto de estar a punto de contradecirme—. ¡Capacidad seguro que tienes! Pero no es lo tuyo. Tú das importancia a la intimidad, a los cuidados, a las conexiones, eres muy cariñoso, atento, muy de sentir…


  Recorro su pecho mientras se lo explico y siento cómo se va tensando su musculatura bajo la camisa. Reacciona a mi caricia por superficial que sea y, eso, no hace más que confirmar lo que estoy diciendo.


  —Lo que iba a decirte no es que sea capaz, o no, de «follar por follar» —explica con naturalidad—. Lo que iba a decirte es que, contigo, nunca sería follar por follar.


  Esa última parte se convierte en un susurro sobre mis labios ya que, sin darme cuenta de cómo ha pasado, vuelvo a estar sobre ellos. Y los beso; los mordisqueo; los succiono.


  ¡Que alguien me saque de este coche!


  —¿Esto es que sí? ¿sea cual fuera mi propuesta? —intenta adivinar con una sonrisa alegre, demasiado alegre y señala hacia mi casa.


  —No. Perdona —me aparto y vuelvo a poner mis manos sobre su pecho en un esfuerzo por alejarme de algún modo de este imán tan potente que es Gerard esta noche—. Lo que te quiero decir es que tú y yo conectamos con el sexo. Intimamos y nos acercamos cada vez más el uno al otro.


  Gerard asiente convencido. Sé que es así también para él. Si no, nunca habríamos superado mi bloqueo con tanta rapidez.


  —¿Entonces?


  —Entonces… es mejor que esta noche… nos quedemos con el calentón y reflexionemos sobre lo que hemos hablado.


  —Me gustas más cuando eres menos correcta —provoca, enseñándome una sonrisa socarrona.


  Me muerdo el labio para no mordérselo a él y tenso mis brazos para mantenerme alejada de él.


  —¿Así que esas tenemos? ¿Ahora yo soy la correcta y tú el que quiere desordenarnos?


  Gerard asiente con efusividad y se ríe.


  ¡Es demasiado comestible en este momento!


  No voy a poder controlarme mucho más.


  —Yo… tengo que seguir el orden correcto ¡por los dos! —exclamo más para mí—. Y también tengo que salir de este coche ¡cuanto antes! —añado resuelta a hacerlo. Solo que él sigue sujetándome con determinación y sigue sin tener ningún tipo de pensamiento sobre dejar que me vaya. Y, ¿por qué me gusta tanto?


  —¿Te cuesta resistirte? ¿la tentación es más grande que tu ímpetu por hacer lo correcto? —pregunta a la vez que su dedo índice acaricia mis labios, desciende por encima de mi barbilla, recorre mi cuello y avanza hasta mi canalillo.


  Ya puedo confirmarlo: Gerard tentándome a hacer el mal, ¡es algo para lo que no estaba preparada!


  —¿Quién eres tú? ¿y qué has hecho con mi desconocido favorito? —pregunto haciéndome la sorprendida. Gerard se parte de risa—. ¡La tentación es dolorosamente deliciosa! y me muero por caer en ella, ¡con todo! —confieso con tono mucho más íntimo a la vez que mis brazos han dejado de mantenerme alejada y ahora mis manos se dedican a recorrer sus abdominales, sus caderas y se detienen sobre sus muslos. Me doy cuenta tarde de lo que estoy haciendo y quito las manos de esa zona como si me hubiese quemado—. Pero…


  —Oh, no. ¡Ese «pero» no me gusta nada! —se queja muy exagerado.


  —Pero… —reanudo insistente— tú y yo no podemos acabar esta noche juntos. Tenemos que poner en orden más cosas antes de dejar que el deseo arrase con todo.


  —Dejando a un lado lo que pase o no pase esta noche. ¿Tú quieres intentarlo conmigo? —dice con cierta preocupación.


  —¿Te parece que tengo alguna duda sobre eso? —cuestiono acariciando su pecho y sonriendo con toda la tontería que tengo encima hoy.


  —Yo tengo claro que quiero intentarlo contigo, ¡como sea! Aunque sea siendo follamigos.


  —¡Tú y yo no podemos ser follamigos! —expreso convencida.


  —¿Por qué no?


  —Por lo que te decía: no vamos a saber hacerlo sin mezclar sentimientos.


  Acaricio su frente intentando alisarla, se habían formado unas arruguitas de lo más contrariadas.


  —¿Y no podemos ser follamigos con sentimientos? Tú entiendes mucho de esto, seguro que existe un término para algo así.


  Consigue que me ría y me destense un poco.


  —¿Estás hablando de tener una relación de carácter sexoafectivo?


  —¡Eso es! —asiente con vehemencia.


  —¿Entiendo que te refieres a una relación informal? ¿Algo con menos seriedad o formalismo de lo que planteamos la vez anterior?


  —Supongo que sí —se encoge de hombros. 


  —Es que, si no es así, no entiendo qué ha cambiado en estas semanas.


  —Sí, supongo que es eso: el planteamiento. La vez anterior me planteaba nuestra relación como algo muy formal. Ahora hablamos de una… ¿amistad especial?


  Lo miro confusa. O me está intentando liar, o se ha liado él, o nos estamos liando el uno al otro.


  —He estado buscando información en Internet y creo que…


  ¿Información en internet? ¡Uy! 


  —Mejor no mires mucho internet o acabarás más liado de lo que ya estás —explico sonriendo—. Vamos a pensar en esto. En frío —propongo abriendo su puerta y bajándome de su regazo a la calle sin darle opción a frenarme.


  Me coloco bien la ropa y lo observo. Tiene un brazo apoyado sobre el volante y me mira con el ceño fruncido, otra vez.


  Atractivo. Eso es lo que tiene hoy, ¡atractivo a montones! A pesar de estar confundido y desordenado. ¿O quizá sea gracias a eso?


  —Gracias por traerme —sonrío y me acerco para darle un beso en la mejilla. Un beso inocente que se convierte en otra cosa en cuanto él se gira a traición y me atrapa los labios entre los suyos y rodea mi cuerpo con un brazo empujándome contra él.


  Me río entre besos porque es la primera vez que veo a Gerard tan… ¡impulsivo!


  ¡Y me gusta! Me gusta mucho. ¡Demasiado!


  —Ha sido un placer —murmura contra mis labios y ya no sé de qué habla.


  Me alejo en cuanto me suelta; aturdida y desconcertada, de camino al portal. Solo me giro cuando llamo al ascensor y espero a que llegue. Encuentro su mirada fija en mí y nos saludamos con la mano cuando el ascensor llega y entro en él.


  Suspiro embobada dentro del ascensor y no me puedo creer que la noche haya acabado así.


  ¡Ahora quiere que seamos follamigos!


  Menuda locura.


  ¿O no?


  Me acuesto en la cama y pienso en todo lo que hemos hablado esta noche y en la posibilidad ¡tan increíble! Que se ha abierto entre nosotros.


  Dios. ¡No debo! Pero… me estoy haciendo ilusiones ¡y me están quedando preciosas!


  Al rato, tal como esperaba, suena mi móvil y pone mi palabra preferida en él: «Gerard».


  00:58h Gerard: ¿Cuándo nos vemos?


  
     
  


  Me río sola y respondo a toda prisa.


  00:58h Lena: ¡Cuánto antes!


  
     
  


  00:59h Gerard: Me gusta esa respuesta. Pero necesito que seas más concreta. Dime día y hora.


  
     
  


  Me encanta el interés que muestra. ¡Ahora sí!


  00:59h Lena: ¿Te llamo mañana y lo acordamos?


  
     
  


  01:00 Gerard: Sí.


  
     
  


  01:00 Gerard: Dulces sueños, mi desconocida…


  
     
  


  01:00 Lena: Serán dulces porque serán contigo.


  Hasta mañana, desconocido…


  
     
  


  Sonrío muy perdida en el enamoramiento y me recreo mucho de esas sensaciones que hoy me dominan. ¡Son las mejores sensaciones del mundo! Ojalá duraran para siempre.


  El domingo llamo a Gerard por la tarde, después de la comida con mi madre, y antes de que lleguen las chicas a casa para nuestra sesión de salseo. Me cuenta que está escalando y la imagen me pone un poco más cardíaca de lo que debería.


  Quedamos en vernos el martes por la noche pero, cuando llega el día, Iris tiene un examen del máster y me pide encarecidamente que me quede con ella y le pregunte cosas para ver si se le pasa el ataque de inseguridad que le ha entrado.


  Pospongo la cita con Gerard, muy a mi pesar, y lo tengo que volver a hacer en dos ocasiones más. ¡La semana no podía estar más llena de eventos! Cuando no ha sido Iris, ha aparecido una amiga de Madrid por sorpresa y ha acaparado dos noches en las que hemos ido a cenar juntas con Iris y nos hemos puesto al día.


  Lo bueno es que, a pesar de no poder vernos, Gerard ha sido sumamente comprensivo y no ha perdido el tono optimista, cariñoso y picante en toda la semana.


  Nos hemos estado escribiendo todos los días, ¡a todas horas! y, mentiría si dijera que no he tenido que calmar las ganas que le tengo, a solas conmigo misma. Encima Iris ha estado agobiada estudiando y no he podido recurrir a ella para apagar ciertos fuegos.


  Solo con el uso que les he dado esta semana, ¡he amortizado el Satisfyer y la bala vibratoria!


  ¡Qué fuego tan descontrolado me provoca Gerard!


  ¿Y lo que me gusta eso?


  ¡Por fin hoy hemos podido quedar y nada lo ha impedido!


  Voy de camino a la churrería mítica. Hemos quedado para hablar de la posibilidad de ser «follamigos». ¡Qué locura!


  Voy en autobús y aprovecho para leer el chat de mis amigas, las cuales —como siempre—, están a tope.


  10:46h Iris: ¡Ojo! Lena va a su cita con Gerard para negociar el término «follamigos».


  
     
  


  10:48h Eva: ¿No es muy pronto para una conversación así? Entre cafés queda raro. Lo veo más para una conversación de noche y rodeados de gin-tonics.


  
     
  


  10:57h Tania: ¡Entro a clase de spinning! Os leo al salir. ¡Ánimo, Lena! Tú puedes con esto. Te quiero.


  
     
  


  11:01h Eva: ¿Es una clase particular? ¿O una alegoría de «quedar para follar»? Porque si no es ninguna de esas dos opciones, tampoco puedo comprender que tenga sentido su existencia un sábado a estas horas. Yo aún no me he levantado de la cama ni tengo prisa por hacerlo.


  
     
  


  11:01h Iris: jajajaja ay, Eva…


  
     
  


  11:02h Lena: Chicas, ya he llegado a mi cita.


  Ojalá Tania le pegue un buen «spinning» al profe.


  Eva: ¡levanta ya de la cama! El día te espera, ¡remolona!


  Iris: deja de salsear con mis desgracias.


  Os quiero a todas.


  
     
  


  11:03h Iris: ¿Qué sería la vida sin nuestra salsa para todo? Te quiero, Magdalena. ¡A por él!


  
     
  


  Guardo el móvil, miro mi reflejo en la ventana de la churrería y entro decidida tras darme un aprobado con nota por el vestido rosa —corto y vaporoso— que me he puesto. ¡Me sienta muy bien! Y va a juego con mi pelo.


  Me siento «en nuestra mesa» y pido un café con leche. Me he tomado uno en casa al despertar pero necesito otro, ¡ya!


  Gerard no se hace esperar, entra enseguida y lo hace captando todas las miradas. Avanza hasta mí con una sonrisa que se va dibujando cada vez más amplia y me estampa un beso en los labios muy poco contenido en cuanto llega a mí.


  —¡Dios! ¡Qué ganas tenía de verte! —exclama con mucho arrebato mientras se sienta delante de mí y no deja de mirarme como si estuviera desnudándome con la mirada.


  ¡Ostras! ¡Sí que empieza fuerte esto!


  Quizá sí que me tendría que haber pedido ese gin-tonic que decía Eva.
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  ¡Como frene, lo mato!



  Lena


  No tarda en aparecer una camarera jovencita muy dispuesta a tomarle nota —o a lo que sea—. Gerard parece que no se percata del flirteo de la chica. O bien, lo ignora por completo. Me da la sensación de que, aunque antes era atractivo y comestible para cualquiera que tuviera ojos en la cara, en estas últimas semanas se ha potenciado por mil su sex-appeal.


  ¿A qué será debido?


  Quizá solo es una percepción mía, nublada por el deseo.


  Mi catalán preferido se pide un zumo de naranja natural y un bocata. Yo aprovecho y pido un cruasán.


  —Has sido muy mala esta semana —me riñe en cuanto se marcha la camarera.


  —¿Yo? ¿mala? —cuestiono señalándome, atónita.


  ¿Está usando un tono de lo más juguetón y perverso? ¿o es cosa mía?


  —Sí. Te dije de vernos el domingo pasado ¿y sabes qué día es hoy? ¡Sábado! Sigo siendo lo último en tus prioridades, ¿no?


  —¡No es eso! —respondo al comprender—. He tenido curro a tope esta semana. Y he tenido que ayudar a Iris con su máster. ¡Y ya te dije que apareció una amiga de Madrid por sorpresa! Hoy es el primer día que respiro un poco. Pero te aseguro que vuelves a estar en el top de mis prioridades absolutas —añado guiñándole un ojo.


  Su mano aparece por encima de la mesa reclamando la mía. Se la doy. Me la acaricia con suavidad.


  —Tú eres la mía —responde con un gesto dulce que me enamoraría si no lo estuviera ya.


  —A ver… —introduzco cogiendo aire y planificando mi discurso antes de que se me vaya la olla—. He pensado mucho en lo que me dijiste, lo de ser follamigos —aclaro con tono más bajo. Gerard asiente muy atento—. A priori, la idea parece buena. Es como un término medio entre tener una relación formal —lo señalo a él—, y tener una relación abierta —me señalo a mí misma—. Solo que la base es errónea.


  —¿Y eso? —cuestiona desilusionado.


  La camarera nos trae lo que hemos pedido y reanudo mi explicación en cuanto se aleja.


  —Una relación abierta puede ser igual o más formal que una convencional. Por ejemplo, mi relación con Iris es completamente formal, afianzada, estable, comprometida... Y también está abierta, ¡del todo! El nivel o la entrega de compromiso con otra persona no se mide por las etiquetas. 


  —Ahhhh. Ya —acepta al comprender a lo que me refiero.


  —También tengo que decirte que, en mi caso, si una persona me propusiera ser follamigos, ¿sabes qué haría? ¡correría en sentido contrario! —explico con sinceridad y Gerard me mira asustado—. Lo normal es que esa propuesta venga motivada por el deseo de no implicarse en nada y librarse por completo de cualquier responsabilidad afectiva con el otro: sexo sin compromiso, sin implicación emocional, sin romanticismos y sin exclusividad sexual.


  —Espera, espera —pide inquieto—. ¡No es esa mi intención! ¡Para nada! No me has entendido.


  —¡Lo sé! —exclamo tranquilizándolo—. Solo es una introducción —río destensando el ambiente—, déjame continuar —pido con una sonrisa y Gerard respira y se relaja—. Sé que en tu caso la propuesta es distinta, ¡por eso la estoy valorando! —aclaro con una gran sonrisa.


  Y porque viene de ti.


  —He interpretado que me estás proponiendo tener una relación sexoafectiva, pero de carácter mucho más informal, ¿no? —pregunto. Él asiente—. Amigos que se lo pasan bien teniendo sexo casual en confianza y que también comparten momentos juntos, fuera de la cama, pero sin exclusividad, ¿eso es lo que quieres tener conmigo? 


  —No. Yo querría tenerlo ¡todo! contigo —responde muy convencido de ello y algo se remueve y se deshace en mi interior—. Me gustaría tenerte enterita y en exclusiva para mí —Ayyyyy. Muestro una mueca como de dolor al conocer su deseo de forma tan contundente—. Pero, como esa opción no puede ser, estoy buscando alternativas viables para los dos. Solo he encontrado esa. Creo que, si en vez de considerarte mi novia formal, veo esto como una relación más casual… podría llegar a soportar que tuvieras algo con alguien más.


  Lo dice como si le costara incluso pronunciar esa posibilidad.


  —Hay un problema con tu planteamiento… —apunto asumiendo mi papel como responsable de los sentimientos de ambos, ¡no puedo dejarme llevar por su carisma! Ni por lo mucho que me atrae que quiera estar conmigo de ese modo; ni por las ganas locas que le tengo hoy.


  ¡Está irresistible! ¡mamma mía!


  Respiro. Me concentro. Hablo.


  —Puedes tomarte esto como una relación todo lo informal que quieras, pero… ¿y los sentimientos? ¿tendrás control sobre ellos? Porque no es mi caso —reconozco con ciertos reparos—. Cuanto más quedemos, compartamos momentos y nos vayamos conociendo mejor, lo que me pasará es que cada vez sentiré más, y más, por ti.


  Gerard primero sonríe ante mi confesión, luego se muerde la mejilla por dentro, pensativo.


  —Entiendo. Me pasaría lo mismo —acepta finalmente, frustrado.


  —Y, si eso ocurre, por muy informal que etiquetes la relación, lo acabaremos pasando mal cuando insistas en eso de tenerme en exclusiva y yo tenga que recordarte que, esa, no es una posibilidad para nosotros.


  Me sabe fatal ser la negativa siempre, pero soy quien tiene experiencia en esto y debo ser la que ponga más cabeza. ¡Por el bien de los dos!


  —Puede que lo pase mal… o puede que no —tantea meditándolo—. Podría ser que fuera adaptándome a esas circunstancias y lo llevara bien. ¿Esa posibilidad existe? ¿o no?


  —Existe —acepto, aunque con reservas.


  Sí que puede ser que, si estamos juntos como follamigos, Gerard vea que «no pasa nada» o que «no es tan grave» que no tengamos exclusividad. Pero también puede ser que lo lleve fatal y esto acabe como el rosario de la aurora.


  —Con que exista la posibilidad, a mí, me vale —sentencia con seguridad—. Me gustas demasiado, Lena —añade con intensidad y cogiendo mi mano de nuevo.


  —Y tú a mí, rubito —respondo sonriente.


  —Y quiero aclararte, que aunque mis ganas de ti empiezan a ser… preocupantes —comenta con tono travieso—, no te estoy proponiendo algo frío y superficial. No me bastaría tener solo sexo contigo. Ni verte solo algún día de vez en cuando.


  —Lo sé, sé que no es eso lo que propones —lo tranquilizo al ver que es algo que lo agobia.


  —Siento que quiero verte cada día, Lena —expresa vehemente—. Me voy a dormir pensando en ti y me despierto con unas putas ganas de verte, ¡que son demasiado!


  ¡Esa efusividad! Ay, que me da.


  —Coincidimos en eso —sonrío como una tonta.


  —No sé si esto será una idea nefasta, o si es la solución para que podamos seguir juntos —añade pensativo—, pero algo me dice aquí —señala hacia su pecho— en mi brújula interna, que mientras podamos estar juntos y disfrutarlo, es que vamos en la dirección correcta.


  —Siento lo mismo en la mía —sonrío muerta de amor.


  ¡Esto ya no tiene vuelta atrás!


  Terminamos lo que nos queda de desayuno en un silencio cómodo, cómplice, en sintonía. Nos hemos quedado pensando en lo que acabamos de acordar.


  ¿Vamos a tener una relación sexoafectiva?


  ¿Saldrá bien?


  Bueno, eso es imposible saberlo, claro...


  Nuestras miradas coinciden y se transmiten conexión. ¡Y ganas! Ganas que van creciendo a cada segundo que pasa.


  —¡No sabes las ganas que te tengo! —suelta de pronto, como si estuviera leyendo mi mente.


  —¡Te aseguro que yo más! —confirmo recorriendo su torso con la mirada.


  Cuando alzo la vista, veo que se humedece los labios, provocándome todavía más, y su mirada se ha oscurecido por el deseo.


  ¡Ganas locas de sentirlo pegado a mí! Eso es lo que me entra por el cuerpo. Son como uno de esos retos virales que empiezan como una tontería y acaban con millones de reproducciones y un alcance mundial. ¡Así de fuertes y ridículas son las ganas que le tengo ahora mismo!


  Solo de pensar en poder deleitarme la vista con esos músculos al desnudo... Y el tacto… ¡quiero tocar toda su piel! Y el gusto… quiero lamer cada centímetro de su cuerpo…


  ¿Hace mucho calor, de pronto? ¿o soy yo?


  —¿Lo hacemos?


  Lo pregunta con tantas ganas y tanta picardía en la mirada que no sé si se refiere a intentarlo o a otra cosa… O quizá soy yo que estoy algo alterada. ¡Es que está tan guapo…! Lleva una camisa azul que realza el color de sus ojos, su pelo rubito algo despeinado hacia todas partes, la sonrisa magnética instalada en esa boquita tan apetecible… Sí, quizá soy yo interpretando mal la pregunta. Debe de ser eso.


  Ay, Dios, ¡qué calentón más tonto tengo encima! ¡Y llevo con él metido en el cuerpo toda la semana! Esto no se apaga ni con una legión de bomberos.


  —¿Te refieres a intentarlo? ¿o ahora estamos hablando de otra cosa? —pregunto deseando aclararlo. Siento el calor inundando mis mejillas y delatándome cual amigo traicionero.


  Gerard se ríe; seguro que me ha calado.


  —Uffff, con respecto a eso… —se refiere a sexo, ahora sí, ¡seguro! La cadencia con la que lo ha pronunciado, y la mirada lasciva con la que vuelve a recorrer mi cuerpo…—. Me apetece hacer algo ¡tan desordenado! ahora mismo…


  ¡Ahí va!


  Trago el último sorbo del café como si fuera un chupito de tequila.


  Esto se está poniendo… hot. ¡Muy hot!


  —¿Te atreves? Será nuestra manera de sellar el acuerdo e inaugurar nuestra nueva relación —añade con una sonrisa llenita hasta arriba de peligro.


  ¡Peligro en el que quiero sumergirme y bucearlo a fondo!


  Asiento enérgica, aunque es mi cuerpo el que está respondiendo. Mi mente aún está procesando la conversación.


  ¿Algo desordenado? ¿la manera de sellar el acuerdo?


  Pienso en las posibilidades y mi pulso se dispara un poquito. Solo un poquito… lo suficiente como para que la sangre vaya con fuerza por mis venas y se me altere un pelín más todo y mi cuerpo suba varios grados más. ¡No voy bien!


  Gerard mira a todas partes, coge mi mano, tira de mí y me lleva tras él hacia… ¿hacia el lavabo? Ay, madre.


  Suerte que he atinado a coger mi bolso en medio de ese impulso.


  Cuando entramos en uno de los baños de la churrería, me doy cuenta de varias cosas. La primera es que ha sido todo tan rápido que dudo que nadie haya podido vernos ni intuir lo que va a pasar. La segunda es que estoy experimentando un déjà vu. Me recuerdo a mí misma entrando a este baño hace diez años y analizándolo como posible escenario para tirarme a aquel chico rubio tan sexy que acababa de conocer.


  Por cierto, ¿qué va a pasar ahora? Mi cuerpo está muy encendido y caliente ahora mismo, pero no creo que yo pueda concentrarme en estas circunstancias como para que funcione bien si follamos. Estoy pensando en que un polvo rápido y con tanto riesgo, pinta muy bien cuando lo lees como relato erótico pero, en la realidad, no va conmigo. ¡Ni de coña!


  Mientras pienso en ello y mi bloqueo va a apareciendo y aplacando el calor que empezaba a generarse entre mis piernas, Gerard me empuja contra la puerta y se pone a besarme de forma impulsiva, apasionada, ¡y alucinante!


  Es tal la intensidad con la que sus labios buscan los míos, que pierdo el hilo de mis pensamientos y el calorcito agradable y burbujeante vuelve a aparecer en mi sexo, ¡con fuerza!


  Me agarro a su cuello y profundizo el beso sin saber a dónde vamos, ¡ya me empieza a dar igual!


  Gerard gruñe contra mi boca con mucho deseo y sus manos bajan por mis costados, recorriendo mi cintura, mis caderas y aparcando sobre mis nalgas, las cuales estruja a su antojo, ¡y a mí me pone cachonda perdida!


  ¡Qué ganas tenía de que me tocara así!


  Dejo de besar su boca para ir a por su cuello; lo lamo y lo succiono con ansia y no soy consciente de que, probablemente, le vaya a dejar marca. Él no se queja, por el contrario su respiración está cada vez más alterada, sus jadeos bajos, roncos y cargados de erotismo entran por mis oídos y van como un rayo directos a mi vagina, la cual tiembla de ganas por él.


  —Me moría por esto —explica en una confesión íntima.


  —Y yo —murmuro contra la piel húmeda de su cuello y sigo besándola.


  Nos dejamos llevar y las caricias y los besos mutuos son los protagonistas de los siguientes minutos. Gerard me levanta en el aire y hace que lo rodee con las piernas. Luego empuja sus caderas contra las mías pegándome aún más a la puerta y clavándome su erección justo donde más necesito contacto en este instante. ¡Estoy ardiendo! Muevo sutilmente mi cintura rotándola contra él para sentir bien lo duro que está.


  ¡Uffff! Muy, muy duro…


  Sin duda, las ganas, han ganado la batalla al bloqueo que tenía hace escasos minutos porque ya no queda ni rastro de él. Ya no me frena estar en un baño público, que la gente de la cafetería pueda enterarse, o que no tengamos condones. Bueno, yo no tengo; espero que él sí, porque ahora mismo me encuentro en un punto de no retorno.


  —Necesito sentirte… dentro de mí —expreso aturdida poniendo palabras a mi deseo y metiendo mi mano entre nosotros para presionar a lo largo su erección.


  —Nos vamos a mi casa y lo hacemos bien —propone muy resuelto, como si tuviera todo planeado.


  Lo miro asustada al pensar en que existe la posibilidad de que dejemos esto a medias aunque, por suerte para mi calentón, Gerard no muestra ni ápice de intención por frenar lo que estamos haciendo.


  ¡Como frene, lo mato!


  —Te diré lo que va a pasar —anuncia cogiéndome la cara con una mano y haciendo que lo mire y atienda. En cuanto tiene toda mi atención, apretuja mis mejillas haciendo que mis labios queden en morritos y, eso, parece que lo despista porque lo que hace es besarlos con ímpetu.


  —Me ibas a decir algo —le recuerdo con picardía.


  —Sí —afirma sacudiendo la cabeza, haciendo un claro esfuerzo por centrarse—. Voy a bajarte el tanga, voy a comerte el conyet hasta que te corras y vas a volver a la mesa; luego pides la cuenta, pagas y sales a la calle.


  Pestañeo tres veces; asiento perpleja, asimilando esa información. Mi cerebro está espeso a causa del sobrecalentamiento que tengo encima.


  ¿Que me va a comer el conyet, ha dicho? ¿o esa parte la he soñado?


  Mientras estoy repitiendo mentalmente sus palabras y mi cuerpo está reaccionando a ellas con un hormigueo que va en aumento, Gerard me ha dejado en el suelo, se ha agachado, me ha levantado la falda, ha bajado el tanga hasta quitármelo y ha encajado su cabeza entre mis piernas, levantando una y colocándola sobre su hombro.


  —¡Ostras, Gerard! —exclamo al darme cuenta de lo que está pasando.


  Pienso en que debería frenar esto. No creo ni que pueda correrme en estas circunstancias. Me lo he pensado mejor y creo que lo más adecuado sería parar, enfriarnos, e irnos a su casa.


  Uffff, pero sus labios besando mis pliegues, su lengua abriéndose paso entre mis labios mayores y lamiendo los menores… consiguen que mi cerebro deje de pensar y yo cierre los ojos abducida por las sensaciones que me está provocando.


  Agarro su cabeza con las manos y lo empujo contra mi clítoris para sentir presión ahí; donde la necesito. Su lengua amplía su recorrido entre mis labios y termina abarcando también la parte más externa de mi clítoris.


  Me fallan las piernas cuando comienza a trazar círculos rápidos sobre él. Para colmo, también me penetra con dos dedos y acaricia mi interior con intención de llevarme al cielo.


  ¡Y lo consigue!


  Estoy empezando a ver destellos frente a mí cuando empujo su cabeza contra mi piel más sensible. Sus dedos aumentan la velocidad y fuerza con la que entran y salen, y su lengua reparte lametones fuertes y alterna con soplar aire frío sobre mi piel húmeda provocando que me estremezca.


  —Venga, Lena… déjate llevar… —murmura contra mi vulva desencadenando un temblor en mi cuerpo que me anuncia que estoy muy a punto de que así sea.


  Me tapo la boca con una mano impidiendo que un gemido incontrolable nos delate. Termino mordiendo mi mano y reprimiendo la expresión de un placer demasiado intenso como para no gritarlo a los cuatro vientos.


  ¡Madre del amor hermoso!


  —Mmmmm —murmura contra mis labios más íntimos—, ¡qué deliciosa eres…!


  Luego besa el interior de mis muslos mientras me sube el tanga despacio por unas piernas que se han quedado como dos flanes. Yo respiro violentamente e intento recobrar la compostura.


  Gerard se levanta y me mira con expresión divertida. Ya. ¡Mi cara debe ser un poema!


  Me giro hacia el lavabo y confirmo en el espejo que es como para reírse. Estoy despeinada, con las mejillas tipo Heidy, cara de empanada máxima y expresión de alucine. No es para menos… ¡menudo viaje me ha dado!


  —No te rías de mí —pido abochornada pero sin dejar de sonreír.


  Abro el grifo y me refresco la cara como puedo. Gerard se ríe de mí, ahora abiertamente. Me abraza por detrás y no puedo evitar mover un pelín el pompis contra su erección.


  —No hagas eso —pide agarrándome la cintura e inmovilizándome.


  —Ahora ya no te ríes tanto —apunto divertida al ver lo serio que se ha puesto.


  —Sigue el plan: sal, paga, espérame fuera. Esto —empuja su erección contra mi trasero para que sepa a qué se refiere—, lo vamos a solucionar en mi casa. ¿Te parece bien?


  —¡Más que bien! No tardes —pido en cuanto creo que ya no podré adecentar más mi imagen.


  Nos damos un beso fugaz y salgo disimulando lo máximo.


  Pido la cuenta, pago en la barra y salgo sin mirar atrás. Parece que afuera están tan ocupados con toda la gente que hay pidiendo cosas que no se han enterado de que uno de los dos lavabos ha estado ocupado un buen rato por dos personas. ¡Mejor!


  Iris no se lo va a creer cuando se lo cuente. Siempre soy reacia a tener sexo en lugares públicos, ¡no me va nada! Al parecer, con Gerard, sí. Este chico es una caja de sorpresas. Con lo convencionalito que se lo ve… ¡la hostia! Tiene un lado salvaje que me vuelve loca del todo.


  Me alejo unos metros de la churrería y me apoyo en una pared esperando a que salga él. Me río sola y tengo que reprimirme de soltar varias carcajadas mientras pienso en lo que acaba de pasar.


  ¡Es que a Gerard le pega poquísimo un arrebato como ese!


  ¿Y que hayamos tenido sexo en el baño de la churrería? ¿diez años después de valorar esa posibilidad? ¡Qué locura todo!


  Mi catalán preferido aparece enseguida y, en cuanto me encuentra con la mirada, avanza hacia mí muy sonriente.


  —Todo bien, ¿no? —pregunta contento y yo asiento.


  —Parece que nadie se ha enterado.


  —Bien. Es la primera vez que hago algo así —reconoce con cierta timidez.


  —Es mi primera vez también —coincido alegre y lo beso porque no aguanto más sin hacerlo—. Me encantas, Gerard.


  Quizá haya sonado más intenso de lo que pretendía pero es que… ¡me encanta de veras! Su forma de ser, su forma de innovar, sus ganas de desordenarnos, lo mucho que se entrega a darme placer… Por cierto…


  —¿Nos vamos a tu casa, has dicho? —pregunto haciéndome la distraída.


  —Nos vamos, sí —confirma cogiendo mi mano y dirigiéndonos hacia su coche con celeridad.


  —¡Sí que vamos a inaugurar bien nuestro acuerdo! —exclamo contenta al verlo tan decidido.


  —¡Ya te digo!


  Gerard se ríe pero yo estoy maquinando maldades y pienso poner una de ellas en práctica, mucho antes de lo que él se espera.


  Gerard


  ¡Joder!


  ¡Como fantasía esto es la leche! Ahora, lo que se dice «práctico» o «seguro»… ¡más bien poco!


  Rezo para que no nos estampemos antes de llegar al parking de casa. Y creo que es una posibilidad que está ganando muchos puntos a medida que Lena me sigue haciendo una mamada mientras conduzco. ¡A plena luz del día!


  Estoy empezando a sudar y eso que el aire acondicionado está al máximo. Cada vez que paro en un semáforo tengo que taparme la cara con una mano para que el del coche que se para al lado no flipe.


  Cuando nos hemos subido al coche he intuido que estaba planeando algo porque no dejaba de sonreír muy concentrada en sus pensamientos y se mordía el labio inferior con deseo, recorriendo mi cuerpo con la mirada. ¡Pero no pensaba que fuera a meterme mano y terminar amorrada a mi polla mientras íbamos a casa!


  Uhmmm... lo que me está haciendo consigue que se me nuble la vista por momentos.


  ¡No vamos a llegar a mi casa!


  —Lena… ufff, ¡joder! —me quejo entre jadeos que le quitan toda la veracidad a la queja—, ¿no es mejor seguir con esto en casa? ¡Ahhh….! —exclamo en cuanto su mano me agarra los testículos y los masajea, completamente ajena a mi petición.


  Está claro que no piensa parar.


  Me lo merezco, yo le he hecho lo mismo a ella.


  ¡Uffff! Qué gustazo sentir su boca tan dedicada a darme placer.


  El coche de atrás me pita. Vale: semáforo en verde.


  ¡Ya queda muy poco! ¡Puedo conseguirlo!


  El esfuerzo que hago por concentrarme en la conducción retrasa el orgasmo. Gracias a eso avanzo bastante camino. Su boca subiendo por el tronco de mi miembro y lamiéndome el glande como si fuera un helado que se derrite, consiguen que vuelva a descentrarme del todo.


  ¡Al final chocamos! Ya lo estoy viendo.


  Me remuevo un poco inquieto en el asiento pero nada consigue disuadir a Lena de su objetivo.


  ¡El parking! ¡Casi me lo paso!


  Abre la puerta, Gerard. ¡Vamos!


  Busco el mando entre las llaves con una torpeza absoluta.


  —¡Ohhhhhh, joder! —jadeo escondiendo mi cabeza entre los brazos, sujetos al volante con mucha tensión.


  Me recupero y vuelvo a coger el mando.


  El parking. Abrirlo. ¡Vamos!


  Entro el coche, lo meto en mi plaza como puedo y, sin apagar el motor, me recuesto en el asiento y dejo que mis sentidos se dediquen en exclusiva a disfrutar de lo que me está haciendo Lena con tanto esmero.


  Observarla es algo… ¡ufff! Aparto el pelo de su cara para verla mejor. ¡Qué imagen! No se me va a borrar nunca de la mente.


  Buaaaa. ¡Y qué gustazo!


  —¡Me voy a correr!


  Lo exhalo entre jadeos para advertirla pero no parece que sea relevante. Sigue masajeando mis testículos con una mano y sujetando mi polla con la otra. Su boca la rodea, la succiona y la lame con lujuria.


  Se me contrae todo el cuerpo en cuanto mi polla bombea y dispara el semen contra su garganta. Un gemido ronco sale de la mía y las manos se me ponen blancas de la fuerza con la que me agarro al volante. Lena no deja de succionar mientras traga. Como despedida, lame mi glande y un cosquilleo terrible me atraviesa.


  ¡Menuda corrida!


  —¡Vaya! —exclamo extasiado.


  Eso ha sido… ¡demencial!


  —¿Te ha gustado? —pregunta Lena al incorporarse. Me mira con una sonrisa de satisfacción enorme y se seca los labios con el dorso de la mano.


  —¡Sabes que sí! —exclamo exagerado.


  Se ríe.


  —Es la primera vez que hago algo así —confiesa poniendo ambas manos sobre sus mejillas, como si ahora se avergonzara.


  —¡Es la primera vez que me hacen algo así!


  Nos reímos mientras arreglo mi ropa. Me enfoco hacia ella, cojo su cara con ambas manos y la atraigo contra mi boca.


  Tras algunos besos que nos indican que esto no ha terminado, nos miramos con sonrisas cómplices y demasiadas ganas de más.


  —¡Subamos ya! —pide Lena con cierta desesperación confirmando mis pensamientos.


  Apago el coche, subimos, y dedicamos el resto del sábado a disfrutarnos. Sin bloqueos, sin pudor, sin límites. Con cariño, con entrega y con admiración. Eso es lo que nos transmitimos con cada beso, con cada caricia y con cada abrazo que nos damos.


  ¡Qué grande ha sido la idea de ser follamigos!
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  Es tan bonito lo que estamos sintiendo…



  Lena


  La idea de ser follamigos ha tenido un buen comienzo. ¿Bueno, digo? No, ¡excelente! Uffff, pasamos el sábado completo en su casa sin salir. Dando rienda suelta a nuestros deseos. ¡Y eran muchos acumulados!


  Madre mía, ¡qué día…!


  Tal como entramos en su piso, nos arrancamos —casi literalmente— la ropa. De hecho, se me descosió un poco una manga del vestido con su tirón desesperado. Y de su camisa salió volando un botón que se me resistía y que había agotado toda mi paciencia.


  Las risas se colaban entre nuestros besos por reconocernos tan ansiosos y desesperados; las caricias recorrían cada recoveco de nuestro cuerpo. Terminé subida encima de él, contra la puerta de la entrada. ¡No llegamos ni al comedor!


  ¡Ay cuando me penetró…!


  Me entraron ganas de gritar eufórica.


  ¡Qué mezcla de sensaciones tan alucinantes y descontroladas!


  Me corrí tan pronto que ni disfruté del polvazo que me pegó contra esa puerta.


  ¡Fue frustrante al máximo! Y contrario a todo lo que me suele pasar normalmente.


  Suerte que el siguiente lo echamos en la cama, con algo más de calma, ¡aunque tampoco demasiada! Las ganas nos seguían desbordando una cosa mala.


  Pero lo disfruté muchísimo más. Me puse encima, sentada sobre él y marqué el ritmo, alargándolo todo lo que podía para disfrutar de sentirlo dentro. Gerard se tensaba debajo de mí y respondía a cada movimiento de caderas que hacía contra su cuerpo, provocando que su erección se me clavara muy al fondo. Arrancarle esos gemidos tan salvajes y masculinos, me dejó aturdida. ¡Y poderosa! ¡Una sensación única!


  Cuando nos metimos en su ducha, parecíamos exhaustos. Habría sido lógico darnos esa agua en plan relax. Pero, ¡qué va! Apareció su versión porno de Tarzán y no dejó de provocar pasándome el jabón por los pechos y amasando mi trasero como si fuera su actividad favorita.


  Me pusieron a mil sus caricias. Luego me inmovilizó de cara contra la pared de la ducha y coló su mano por delante para masturbarme mientras me mordía la nuca.


  ¡Ay, madre! ¿Quizá sea la ducha que lo pone así?


  O, como me dijo después, igual soy yo la que saco ese impulso tan salvaje de lo más hondo y reprimido de su ser. En cualquier caso, ¡me vuelve loca cuando se suelta tanto! Y me llevó al cielo con sus manos y sus mordiscos.


  La tarde fue algo más relajada. Pedimos comida a domicilio, dormimos un rato enredados en su sofá y, cuando pretendía irme a casa, no me lo permitió.


  Tuve que pasarla con él. ¡Todo un sacrificio, vamos!


  ¡Qué apetito sexual tan desmedido apareció entre nosotros! Parecía que nada era suficiente, cada vez nos teníamos más, y más ganas.


  ¡Creo que intentamos saciar incluso las ganas con las que nos quedamos hace diez años!


  El domingo fue muy bonito despertar junto a él. A diferencia de mí, él se despierta y enseguida está activo, sonriente y cariñoso. Me encantó compartir con él un café en su cocina, viendo su contención y paciencia hasta que yo empezaba a activar mi cerebro y respondía a sus mimos.


  La escena era tan íntima entre nosotros: yo estaba sentada en la encimera, cruzando con él miradas risueñas; besos distraídos entre sorbo y sorbo; mi mano acariciando su barba; la suya subiendo y bajando por la piel desnuda de mis piernas… riendo —a la vez— de cualquier broma mutua, cómodos, contentos y en sintonía absoluta.


  Fue una confirmación de que no somos solo follamigos propiamente, ni es una opción. Sé que él siente cosas por mí, cosas intensas; como las que siento yo por él. Pero está bien que empecemos así, es la única vía que veo en la que realmente podamos intentarlo juntos.


  Cuando volvía a casa, llamé y anulé la comida con mi madre, ¡estaba molida! Me quedé en casa y pasé el día con Iris. Me explicó cómo había ido su noche con Biel y yo mi día y noche con Gerard. Fue un rato muy divertido, parecía una competición para ver quién la había liado más gorda.


  Por cierto, gané yo gracias a mi mamada en un coche en marcha y a plena luz del día. ¡Se me fue la olla!


  Iris flipó y me dijo que nunca me había visto tan desinhibida como estoy con Gerard. Es el primer chico que no solo supera mi bloqueo sexual tan pronto, sino que también ha invocado a la Lena más libre y más suelta que existe, en lo que a sexo se refiere, al menos.


  Aunque estoy segura de que es algo mutuo: nos potenciamos. Y, eso, es bastante peligroso por lo que he visto. ¡Que se nos va de las manos!


  Por la tarde, en la cita con las chicas, fui la protagonista de todos los salseos, claro. ¡Madre mía! Me he coronado como la loca del sexo en público. ¡No me pega nada! Me parto de risa solo de pensarlo.


  Esta primera semana como follamigos con Gerard ha ido bastante bien. Nos hemos visto dos noches cuando ha terminado de trabajar; hemos ido a cenar y hemos acabado en su coche aparcado en el mirador al que fuimos aquella vez, el cual ha sido escenario de dos noches muy ardientes.


  Mi sonrisa se agranda al pensar en él, y encima suena mi teléfono y pone «Gerard» en la pantalla. ¿Puede molar más mi vida ahora mismo?


  —Hola, bombón —respondo con voz melosa.


  —Hola, gateta —responde él con tono de estar sonriendo, ¡vaya dos!—. ¿Cómo estás?


  —Ahora que te escucho, ¡infinitamente mejor!


  Sí: este es el grado de tontería que tengo encima.


  —¿Planes para hoy? ¡Dime que nos vemos! —pide con tono de súplica.


  —Aishhh… —exclamo con una mueca de incomodidad—. Esta noche no puedo, tengo planes con Iris. Vamos a un concierto, pensé que te lo había dicho. Tenemos entradas desde hace semanas…


  —Ah, bueno… —responde claramente desilusionado—. Mañana sí, ¿no?


  Uy…


  —Mañana tengo que pasarme por Caprice, ¡aunque sea un par de horas!


  —¿Y antes de eso? ¿Pasamos el día juntos? Ah, ¡espera! ¡Mierda! —se queja recordando algo—. Le dije a mi hermana que comería con ella y así veo a mis sobrinas.


  —No pasa nada —quito importancia, me sabe mal lo agobiado que lo oigo.


  —¿Y cuando termines en Caprice? Me da igual la hora que sea —explica con el claro objetivo de vernos. ¡Me encanta ese objetivo!


  —Está bien. Te llamo en cuanto termine.


  —Y pasamos el domingo juntos —añade con tono de duda esperando confirmación.


  —Hasta la hora de comer —aclaro recordando—, he quedado con mi madre y esta vez no puedo anular.


  —Vale —acepta enseguida, satisfecho con la negociación.


  —¡Bien! —exclamo yo, de igual manera. Estoy feliz de que hayamos conseguido cuadrar un rato juntos.


  —¡Me muero porque llegue mañana! —expresa con ansias reales impregnando su voz.


  —Y yo.


  Nos enviamos besos y colgamos.


  —¡Ay, Magdalena! —exclama Iris al entrar al comedor y pillarme embobada mirando la foto de contacto de Gerard en mi móvil—. ¡Follaenamorados, os voy a llamar a partir de este momento!


  Nos reímos. Le tiro un cojín por la cabeza que ataja con muy buenos reflejos y me lo devuelve haciendo que me dé en toda la jeta.


  Tiene razón, jolín. Estamos con ENR plena y el enamoramiento se puede palpar en el aire. No quiero ser negativa pero me da miedo pensar que, quizá, vayamos de camino a una hostia de las gordas.


  Prefiero no pensarlo. Es tan bonito lo que estamos sintiendo…


  —Irisada, ¿estás lista? ¡Nos vamos de concierto en una hora!


  —¡Más lista que tú! —replica tirándose sobre mí y besándome entre risas.


  Acaricio su pelo y sonrío embelesada admirando lo bonita que es. Adoro sus ojos, tan expresivos y claros; sus labios mullidos y dulces; sus pequitas, solo visibles en distancias muy cortas como es esta; y su pelo entre anaranjado y rojizo, según la luz; todos sus rasgos conforman como resultado, una mezcla bellísima.


  Echaría de menos no ver a Gerard esta noche si no fuera porque Iris lo llena todo con su personalidad, su sonrisa y las ganas tan grandes que tiene de que disfrutemos juntas del concierto.


  Gerard


  Esta es la parte que estoy llevando peor de ser follamigos: ¡Lena tiene una vida social muy activa y diversa!


  Entre nuestros trabajos con horarios dispares; Iris; los eventos que cubre algunos fines de semana, y que también somos de ir a ver a la familia cuando podemos, ¡nos quedan poquísimos ratos para vernos!


  ¡Es una mierda!


  A ver, que sí, que en parte está bien. Tengo tiempo para mí, para ir al rocódromo, para estar con mis colegas, para el gimnasio, ¡para todo! Pero estamos en ese momento de la relación en el que te apetece ver a la otra persona día y noche. ¡Y ni día, ni noche! No hay manera.


  Ayer se fue de concierto y yo aproveché para descansar. Hoy he pasado el día con mi hermana. La he ayudado a reorganizar sus ideas y, aunque sigue convencida de que los chupeteros personalizados son un gran negocio, está pensando también en otros accesorios infantiles y todo eso ha derivado en la idea de añadir a la tienda online todo tipo de accesorios infantiles.


  ¿Soy muy mala persona por estar deseando ver la cara de mis padres cuando Julieta se lo comunique?


  Vamos, es que «montar tienda online», «chupetero personalizado» y «dejo el banco», todo en la misma frase, ¡será un eventazo trascendental en nuestra historia familiar!


  No, supongo que mala persona sería aprovechar ese momento de terror vital de ellos para soltar lo mío: «ah, por cierto, que tengo algo así como una novia. Es la del pelo rosa, sí. Bisexual y liberal, por cierto».


  Ostras, es que solo de imaginar la escena, ¡me tengo que reír! No me queda otra.


  La verdad es que, de momento, no tengo pensado decirles nada. Aunque me cachondee bastante, la idea de quedarme sin padres no me es tan atractiva. A pesar de ser como son, ¡son mi familia! Y los quiero. Aunque a veces me cueste recordar un poquito los motivos, en general, siempre me han dado un lugar seguro y amoroso en el que vivir. Demasiado ordenado, demasiado estructurado, demasiado guiado, pero también bueno y sin que me faltara de nada.


  Una llamada de Nora me distrae de mis pensamientos.


  —Hola —respondo sonriendo.


  —Hola, profe. ¿Cómo estás? —pregunta resuelta y con tono pícaro—. ¡A parte de bueno como un tren!


  Me río halagado y me recuesto en el sofá apagando la tele. Tampoco estaba viendo nada, llevo rato distraído.


  —Estoy bien, ¿y tú? Esta semana he echado de menos tus miradas lascivas en clase —reclamo divertido.


  —¡Ah! ¿Te has dado cuenta? ¡Entonces mi táctica del hielo funciona! —exclama con tono bromista—. Llevamos casi dos semanas sin vernos fuera de clase… empiezo a probar técnicas nuevas para llamar tu atención.


  —Me he dado cuenta, sí —comento sonriendo y jugando con el mando de la tele.


  —Te llamo porque tengo serias dudas con algunos conceptos muy constitucionales… —murmura melosa y sensual al máximo.


  ¡Tentación en estado puro!


  —¿Ah, sí? ¿Algo con lo que yo pueda ayudarte?


  Ni siquiera sé por qué le estoy siguiendo el juego. Bueno, sí. ¡Porque me encanta este juego!


  —Una clase particular en tu casa me iría de perlas… puedo llevar una botella de vino y una compensación especial para agradecerte el repaso…


  —Eso suena… ¡tentador! —reconozco sincero y sorprendido al ver que se me está poniendo dura. Me acaricio la erección por encima del pantalón corto que llevo puesto.


  Llevo una semana de actividad sexual inusualmente alta. Lena y yo estamos recuperando el tiempo perdido, nos lo hemos tomado muy en serio. Así que este calentón con Nora es algo tan desordenado e imprevisto, que no sé ni dónde clasificarlo en mi mente para lograr entenderlo. Solo sé que me gusta. Y que aún no quiero colgar.


  —¿Qué me dices, profe? ¿Me acerco a tu casa esta noche y te demuestro lo tentadora que puedo llegar a ser? Mmmm… solo de pensarlo… —murmura antes de respirar profundamente y gemir bajito.


  ¡Ahí va! ¡Que estamos los dos igual de cachondos!


  —Esta noche no puedo, Nora. Como te dije, he vuelto a ver a Lena y, ahora estamos…


  —Sí, ya lo sé —me corta sin mostrar un ápice de molestia, sino todo lo contrario—. Estás intentando tener una relación con ella. Una relación abierta, si no me equivoco…


  —Ehm… sí, algo así —murmuro disperso.


  Haber empezado a tocarme ha sido muy mala idea. La excitación está empezando a nublarme el juicio.


  —En esa relación abierta, ¿no caben un par de horas de repaso particular a la semana? —cuestiona volviendo al tono juguetón y tentador—. Soy una alumna extremadamente aplicada, profe… ¡y muy agradecida!


  —Eso me ha quedado claro… eres una alumna excelente…


  Meto la mano por dentro del pantalón y me acaricio la polla directamente. ¡Estoy duro como una piedra!


  —Me encanta el tono de voz que tienes ahora mismo… ¿estás solo? —pregunta muy perspicaz. Me ha pillado, estoy seguro.


  —Sí…


  Trago saliva. Mi mente es como un hervidero de alarmas rojas y sonoras que me dicen que me estoy metiendo en un camino equivocado, que esto está muy mal.


  Mi cuerpo, en cambio, solo quiere más, más, más.


  —Yo también estoy solita ahora mismo… Estoy en el sofá de mi casa, subiéndome el vestido y metiendo mi mano por dentro del tanga. Si vieras lo mojada que estoy solo por escucharte hablarme con ese tono tan sexual…


  ¡Ufffff!


  —¿Cómo de mojada estás?


  Ya está. Es tarde para replantearme si está bien, mal, o si es un error garrafal. Mi cuerpo está del todo encendido y solo quiero disfrutarlo.


  Me masturbo lento y me imagino la foto que me describe Nora. La imagino con sus mejillas rosadas, con esos labios tan sensuales entreabiertos, con la mirada pidiéndome guerra y con su mano acariciándose entre las piernas…


  —Mucho, profe… muy mojada… me imagino que es tu mano y… uhmmm… ¡lo que daría porque fueras tú el que me estuviera tocando ahora!


  —Me encantaría hacerlo…


  —¿Te imaginas que esto nos pasa en clase? Cuando ya se han ido todos, yo me acerco a tu mesa para pedirte el repaso… Y me siento sobre ella, separando las piernas y enseñándote lo mojada que estoy…


  ¡Joder!


  A ver quién se quita esa imagen de la cabeza ahora.


  —Me encantaría inclinarme sobre ti y comértelo todo hasta que gritaras.


  —Ufff, profe… ¡me estás poniendo malísima!


  ¡No te cuento cómo estoy yo!


  —¿Y si alguien nos escucha? —pregunta devolviéndome de lleno a esa fantasía—. Si me haces gritar, nos van a descubrir…


  —Tendré que taparte la boca, porque será inevitable que grites con lo que quiero hacerte.


  —¡Madre mía, Gerard! —exclama y me sorprende que me llame por mi nombre, creo que es la primera vez que lo hace. Pero me gusta—. Uffff, me voy a correr… me estoy metiendo dos dedos ya y… cuéntame qué haces tú… ¿cómo te estás tocando?


  —Con velocidad, Nora… ¡estoy a punto de estallar!


  —¡Lo que daría porque estallaras sobre mi cuerpo! en mi culo, como aquella noche. Uhmmmm…. sentir tu semen calentito cayendo por mis nalgas…


  Me corro.


  Tal como la oigo relatar ese recuerdo, mi polla decide soltarlo todo.


  Los gemidos de Nora al otro lado del teléfono suenan demasiado bien como para empezar a arrepentirme.


  No, aún no. Sigo disfrutando de esto y quiero hacerlo un poco más.


  —¡Ay, profe! ¡Qué gusto! —exclama entre gemidos placenteros—. ¡Uffff! Menudo subidón…


  Cuando veo que me he pringado de semen toda la mano, estallo en risas.


  —¿De qué te ríes? —pregunta divertida y curiosa por saberlo.


  —¿¡Qué ha sido todo eso!? —pregunto como respuesta.


  —Estoy más sorprendida que tú. Juro que mi llamada era para tentarte —explica sincera y me lo creo—. ¡He flipado cuando he visto que me seguías el rollo! ¡Es que se te ha puesto una voz que me ha calentado entera!


  —Ay, Nora… —murmuro pensativo.


  —Ay, profe… —responde con picardía—. ¿Entonces esta noche nada?


  —Lo siento… he quedado ya.


  —No lo sientas, esto ha sido increíble —comenta contenta y me hace sonreír—. Pero valora que podamos vernos en algún momento, porque en persona, ¡será todavía mejor!


  —Seguro —asevero convencido.


  En realidad no sé si quedaremos más veces… diría que no. Tengo que hablarlo con ella y, desde luego, dejar de seguirle el rollo si pretendo terminar con lo que tenemos.


  Tras la llamada de Nora, mi idea era cenar solo en casa y ver alguna peli hasta que me llamara Lena, pero Marc me llama proponiendo una cena en un Frankfurt y me apunto de cabeza. Alguien tiene que ayudarme con este marrón.


  —¿Cómo, cómo? —pregunta Marc entre bocado y bocado a su bocadillo. Me mira lleno de sorpresa y flipe a la vez que chorrea ketchup por una comisura.


  —Que esta tarde he tenido sexo telefónico con Nora —repito alargando una servilleta y frotandole la boca exagerado hasta dejársela limpia.


  —¡Hostia! ¿Y cómo ha sido eso?


  Con la mano izquierda hago como que me pongo un móvil en la oreja. Con la mano derecha sacudo una polla imaginaria entre nosotros.


  Marc se parte de risa y me coge la mano para evitar que continúe con la demostración gráfica de la paja.


  —¡Sé cómo es el sexo telefónico, capullo! Lo que pregunto es, ¿cómo ha podido pasar? ¡Pensaba que ya no tenías nada con Nora!


  —¡Y no lo tenía! Llevamos dos semanas sin quedar. Pero, ¡yo que sé! Me ha llamado y nos hemos puesto cachondos perdidos.


  —¡Hostia! Qué fuerte —exclama todo alarmado.


  —¿De qué te alarmas tanto? Estás pilladísimo de Eva y no pierdes ocasión que se te pone delante.


  —¡Tampoco tanto, eh! Que soy muy selectivo —se defiende —. Solo me lié con Maite y fue porque realmente me gustó. Pero, en todo caso, ¡ese soy yo! ¡Tú no tienes nada que ver! O no tenías… ¿te has sentido mal? ¿te arrepientes? ¿se lo vas a contar a Lena?


  ¡Cuántas preguntas!


  Las mismas que me llevo cuestionando un buen rato yo.


  —Mientras lo hacíamos no, claro —concreto jocoso—, luego sí. No me arrepiento, pero tengo que hablar con Nora y cortar eso del todo. No está bien.


  —¿Pero no es una relación informal lo que tienes con Lena? Los follamigos pueden follar con otros amigos, eso es así por ley, no lo digo yo —aclara contundente.


  Termino la hamburguesa y me limpio con la servilleta.


  —Respondiendo a la otra pregunta: sí, se lo contaré a Lena. Bueno, le hablaré de Nora, tampoco es que haya que entrar en los detalles de lo que ha pasado, ¿no? —cuestiono perdido.


  No tengo ni puta idea de cómo se hacen estas cosas. Es la primera vez en mi vida que tengo «algo» con dos mujeres al mismo tiempo. Imaginarme contándole lo de la llamada a Lena, hace que se me indigeste la hamburguesa.


  —¡Para nada! ¡para nada! —exclama Marc con seriedad—, los detalles son tuyos. Pero, si esa chica reza a la ética y la sinceridad, ¡o lo que sea a lo que rece su religión! —añade como muletilla habitual, como siempre que habla de Lena y su forma de ver las relaciones—, será mejor que te apliques y lo hagas bien.


  Asiento convencido.


  —¡Joder con el amigo! —exclama mirándome de reojo sorprendido—. ¡Estás cambiando, tío! Y me gusta, me gusta mucho hacia dónde vas —asiente convencido y sonriente. Yo me parto de risa.


  —¿Hacia la depravación? ¿como tú?


  —No, capullo —responde con mala cara—. Yo no soy un depravado. Disfruto de mi libertad. No hago daño a nadie. Y, tú —me señala con el dedo—, no sé a dónde coño estás yendo con Lena, pero vas bien. Me gusta. ¡Me gusta mucho tu nuevo rollo de vida! Es como si te hubieses quitado ataduras, no sé. 


  Divertido es un rato, eso no puedo negarlo. ¡Emoción ya no me falta!


  Tras la cena, rechazo la propuesta de birras y me voy a casa. Solo quiero que me llame Lena y quitarme esta mala sensación de encima. A medida que va pasando el rato, cada vez me siento peor.


  ¡Soy un miserable! ¡Un puto depravado! No puede ser que Nora me llame y acabe haciéndome una paja con ella.


  ¿Y mi autocontrol? ¿mi orden? ¿mis límites? ¿qué me está pasando?


  No tengo claro que vaya en buen camino como dice Marc, más bien creo que me he perdido del todo.


  Lena me llama a las dos y le contesto ansioso.


  —Hola, bombón… —murmura con tono travieso.


  —Mi pelirrosa preferida. ¿Ya has salido?


  —Llevo un rato intentando pillar taxis, pero no lo consigo, no sé qué pasa…


  —¿Te voy a buscar? —propongo poniéndome en pie y buscando las llaves del coche.


  —No, tranqui, solo era para avisarte. Estoy tardando por eso.


  —¿Estás en la puerta de Caprice? ¡Ya voy!


  Lena me confirma que sí y salgo para allá. No aguanto más sin verla.


  Cuando Lena y yo nos encontramos dentro de mi coche, antes de arrancarlo, estamos enredados en un beso que no parece un tentempié o un snack, sino el plato principal de la noche.


  Los labios de Lena se ciernen sobre los míos y nuestras lenguas se encuentran mientras nuestras manos acarician todo lo que pueden del otro. Estamos igual de desesperados por esto, lo noto.


  —¿Quieres que vayamos a mi casa hoy? —pregunta entre besos y paro para mirarla bien.


  —¿Estará Iris?


  Miedo me da.


  No estoy preparado para nada de eso.


  Lena niega con la cabeza y sonríe.


  —Estará fuera toda la noche.


  —Vale, vamos —acepto aprovechando el momento para arrancar el coche y dirigirme hacia su casa. Si nos seguimos besando como lo hacíamos, terminaremos en la parte de atrás y, esta noche, necesitamos una cama para todo lo que deseamos hacer.


  Cuando entramos en su casa, Lena cierra la puerta y me guía hasta su habitación. La observo detenidamente mientras ella pone el móvil a cargar y trae agua para los dos.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Claro —responde convencida.


  —¿Cómo es que cada una de vosotras tiene su propia habitación? —cuestiono refiriéndome a Iris y a ella, siendo pareja, no tiene mucho sentido, al menos no para mí.


  Lena se ríe.


  —En el piso anterior compartíamos habitación. La idea surgió cuando nos vinimos a vivir a este. Como tenía dos habitaciones, cada una se montó su «oficina». Pusimos cama en las dos para tener una disponible para invitados. Acabamos como estamos ahora cuando Iris empezó a estudiar el máster. Se quedaba hasta tarde leyendo temario y yo necesitaba descansar. No sé, fue una medida práctica —se encoge de hombros—, somos muy individualistas supongo, muy independientes. Nos encanta tener nuestro espacio. Casi tanto como invadir el de la otra siempre que nos apetece —añade con la sonrisa especial que tiene cuando habla con, o de, Iris.


  —En un porcentaje aproximado, ¿cuánto duermes sola y cuánto con ella? —cuestiono intentando acabar de comprender la naturaleza de su relación.


  —Pues… cincuenta, cincuenta.


  Pues son bastantes noches. No son cruces fortuitos, no.


  ¿Y todas esas noches tienen sexo?


  —Vale —asiento asimilando y reservándome la otra duda, me parece irrespetuoso soltársela ahora—. Entiendo que tu familia está al corriente de esa relación.


  —Por supuesto —confirma sonriente.


  Lo he dado por hecho aunque ni me imagino cómo puede ser eso. Mis padres no aceptarían ni que saliera con una chica que no esté en su lista de candidatas ideales. ¡Ni pensar en ninguna otra opción!


  —Y, si nosotros avanzamos… ¿tu familia lo verá bien?


  —Claro. Ya les he hablado de ti —confiesa con cierta timidez.


  —¿Ah, sí? —pregunto sorprendido.


  —Sí, mi madre me pilla siempre estas cosas… Me tiró de la lengua y acabé explicándole algunas cositas…


  —Interesante —apunto contento.


  La habitación de Lena es amplia, su cama doble tiene las sábanas de colores, hay un pequeño escritorio con un portátil, una cámara buena de fotos, una Tablet, un panel de corcho colgado en la pared lleno de fotos de Madrid, fotos con amigas, fotos de viajes y entradas de conciertos pasados.


  —¿Qué más quieres saber? —pregunta sabiendo que tengo mil dudas dando vueltas por la cabeza.


  —Todo.


  Se ríe divertida.


  —¿Algo más que quieras preguntar esta noche?


  Me lo pienso bien mientras observo sus fotos con detenimiento. Tiene dos con Iris. En una se ríen juntas y es una foto de fiesta, en alguna discoteca. Podrían ser dos buenas amigas. En la otra, se miran la una a la otra, con la ciudad de fondo y transmitiendo una complicidad propia de una relación amorosa. En esa queda claro que hay algo entre ellas, incluso para mí.


  —¿Qué piensa Iris de mí? —pregunto decidiendo que es la última duda de la noche—. No me refiero a mí como individuo, sino a que esté conociéndote y relacionándome contigo.


  No sé cómo referirme más exacto a lo que estamos haciendo.


  —Le caíste muy bien cuando te conoció —explica adoptando esa sonrisa, la podemos llamar «la sonrisa Iris»—. Ha sentido un poco de inseguridad en algún momento, por ser nuestra historia más antigua que la que tengo con ella…


  Me giro y la miro sorprendido. Si algo no me imagino es a Iris insegura por mí, no sé por qué.


  —Pero me ha incitado en todo momento a avanzar contigo. Incluso cuando dejamos de vernos, le hablaba de tus mensajes y tus dudas y siempre me animaba a intentarlo, a vernos, a darnos una oportunidad…


  ¡Eso me gusta! Aunque…


  —Si yo fuera Iris, dudo mucho de que hiciera algo así, ¡sino más bien todo lo contrario!


  Lena se ríe y no sé qué es lo que la divierte.


  —Cuando quieres mucho a alguien, y lo haces desde el respeto absoluto por su libertad y la tuya, cabe el dejar la competición de lado y apoyar a otro amor.


  Suena bien pero… ¡no puedo ni concebir esa idea! Debe ser de un algoritmo completamente contrario al mío.


  —Sé que son conceptos nuevos para ti… —susurra mientras me hace señales con una mano para que me acerque a ella. Lo hago, me siento frente a ella en su cama. Coge mis manos con cariño—. No te exijas entenderlo, ni mucho menos sentirlo de ese modo ahora… De hecho, no es ni tan siquiera un requisito futuro para nuestra relación. Hay muchas opciones… —sonríe esperanzada—. Y estamos en vías de encontrar la nuestra, ya verás.


  Asiento repetidas veces aunque hay dudas en lo más profundo de mi ser. Dudas de si podré gestionar ciertas cosas, no de lo que siento por ella.


  —He pasado unos días muy ansioso por verte —confieso en un susurro.


  Lena reacciona subiéndose sobre mi regazo y abrazándome estrechamente. Me encanta lo cariñosa que es. La rodeo con los brazos y la estrujo todo cuanto deseo.


  —Yo también tenía muchas ganas de verte. Estoy contenta de que estemos intentándolo de nuevo, ¡muy contenta! ¿Tú lo vas llevando bien?


  —Yo estoy feliz por volver a verte pero… ¿De verdad crees que lo nuestro va a funcionar? —pregunto observando sus ojos y esperando que ellos me transmitan su opinión más sincera.


  Lena suspira y lo piensa bien. Me gusta. No quiero que diga cualquier cosa por no romper el momento.


  —Creo que va a costar mucho. No solo a ti, hablo de mí también —aclara enseguida—. Esta no va a ser nuestra relación más sencilla. No va a ser de esas relaciones en las que todo se da rodado, de forma natural y sin esfuerzo. Más bien… va a ser todo lo contrario.


  Vaya…


  —Hemos escogido una montaña con complejidad alta —sintetizo con un amago de sonrisa. Lena me muestra la suya al completo.


  —Sí, exacto. Podemos prepararnos a conciencia. Lo bueno es que lo sabemos y no vamos a ir a ciegas. Sabemos que tendremos mucho que gestionar. Pero… si me preguntas si lo conseguiremos, solo puedo decirte: ¡ojalá que sí! Me encantaría.


  —¿Nunca has tenido una relación convencional?


  Lena niega lentamente.


  —¿Ni has estado con alguien más… tradicional, como yo?


  Vuelve a negar y sonríe divertida.


  —Lo he intentado en varias ocasiones pero nunca ha funcionado.


  —Uau. ¿Y de dónde sacas gente tan… abierta?


  Lena ríe muy divertida ante mi pregunta.


  —¡No sé! ¡Aparecen! Como mi algoritmo es este, atraigo gente afín. Me muevo por este ambiente, salgo por sitios donde hay gente que piensa como yo, los amigos de mis amigos suelen ser también abiertos, etcétera.


  —Entiendo. Supongo que a mí me ha pasado igual, siempre he conocido gente… normativa. Como mi círculo es ese, los sitios por los que me muevo también, al final solo conoces a más personas así.


  Lena asiente con la cabeza y me da un beso pequeño sobre los labios. Lo hace como si fuera un impulso que no puede evitar. ¡Me encanta!


  —Supongo que nuestros algoritmos colisionaron hace diez años, cuando yo salí de mi zona de confort: las discotecas de ambiente de Madrid, y acabé en una discoteca catalana normativa. Tú esa noche también salías de tu zona de confort estando ahí, conociendo a una chica, queriendo saber más de ella….


  Exacto.


  —Y todo podía haber quedado como una anécdota romántica y adolescente —añade con tono gracioso—. Pero, claro, volvimos a salirnos de nuestras zonas de confort al ir al supermercado pijo aquel y encontrarnos encerrados y conectados, sin esperarlo.


  —¡Un accidente de lo más fortuito! —puntualizo encantado de que así fuera.


  ¡Fue mágico encontrarla de esa manera! Sin buscarla, sin pretenderlo, sin esfuerzo…


  —¡Sin duda! —coincide.


  Esta vez soy yo el que la besa porque no se resiste a hacerlo.


  —Y, aunque mi algoritmo sigue siendo el mismo de siempre, tú lo estás alterando —explica entre risas—. Y sé que yo estoy alterando mucho el tuyo también. —Asiento con efusividad y ella continúa hablando—. Así que… ¡todo puede ser!


  —¿Tendremos que ir actualizándonos hasta conseguir un algoritmo nuevo?


  —Esto es como en Instagram —explica llevando el tema a su terreno—. Si le das siempre like a las mismas cosas, el algoritmo siempre te enseña más de eso. Ahora, si empiezas a interactuar y a mostrar interés por cosas distintas, puede llegar el día en el que mi perfil te salga incluso recomendado. ¡Solo que estamos los dos muy lejos de ese día! —ríe divertida—. Tendremos que ir actualizándolo hasta llegar al algoritmo donde sea posible nuestro amor.


  ¡Qué bonito suena eso!


  Lena sonríe embelesada.


  —El algoritmo de nuestro amor —concluyo pensativo—. Es bonita la idea de configurarlo juntos.


  —Sí —responde acariciando mi cara y rodeando mi cuello para acercarnos más.


  Nos besamos y, esta vez, cada beso se enlaza con uno nuevo desencadenando un poco de ese algoritmo del amor a por el que vamos.


  La conversación que hemos tenido, aunque ha sido breve, me ha servido para entender mucho más su forma de ver lo nuestro. Si sumamos nuestras ganas y fuerzas, podemos ir juntos, como un equipo muy compenetrado, hacia ese objetivo.


  Me reconforta saber que esto no es una lucha personal, sino un objetivo que tenemos en común, al que vamos a ir unidos y fortaleciéndonos mutuamente. Es una forma de verlo muy positiva y me aferraré a ella cuando lleguen las curvas.


  Tengo mucho que pensar y mi cabeza va a cien por hora, si estuviera en casa me pasaría la noche en vela dándole vueltas a todo. Lo que pasa es que la forma tan dulce con la que me está besando mi desconocida favorita, hacen que mis pensamientos se pierdan y solo pueda concentrarme en las sensaciones tan increíbles que nacen entre nosotros, dejando aparcado todo lo que no sea disfrutarnos, en este momento.


  


  32


  No eres un amante bandido



  Lena


  Gerard y yo disfrutamos de una noche sin pensar, solo sintiendo, disfrutando y conectando cada vez más entre nosotros. Tal como le avisé de que pasaría. Su forma de mirarme, las caricias dulces que me da y el cuidado y mimo con el que me trata, no tiene nada que ver con una relación casual que no va a ningún lado. Tiene mucho más que ver con una intimidad que crece y se va expandiendo por mucho que queramos limitarla y controlarla. Nuestros sentimientos van aflorando, y eso se nota.


  Cuando volvemos de lavarnos, me acuesto en mi cama y espero a que venga y haga lo mismo, pero me mira inquieto con su ropa en la mano.


  —Oye, Lena, ahora… ¿es mejor que me vaya?


  —¿Por qué? ¡No! —exclamo con seguridad y extiendo mis manos hacia él deseando quitarle cualquier intención de irse—. Si quieres, sí, claro; pero, por mí, te quedas hasta mañana.


  Sonríe automáticamente al oírlo y viene a la cama, aunque sigue con dudas en la expresión.


  —Lo digo más que nada por Iris, por si vuelve pronto, o algo.


  —No eres un amante bandido —aclaro con guasa—. No tienes que huir, ni esconderte de ella.


  —¡Ya lo sé! No quería decir eso —se defiende como puede aunque sé de qué habla.


  —Bromeo. Sé a lo que te refieres. Mira, conociendo a Iris, vendrá sobre las once o doce de la mañana. Así que puedes irte antes y dejar ese encuentro para otro momento —propongo tirando de él y haciendo que vuelva a acostarse a mi lado—. Y, por mi parte, te quedas todo el tiempo que quieras, me encanta que estés aquí…


  Contaminando todo mi espacio…


  —Eso no suena muy bien —responde asustado.


  —¿Cómo? Ay, ¡lo he dicho en voz alta! —exclamo sorprendida por mi torpeza—. Aunque suene mal, es algo bueno —aclaro calmándolo—. Estás alterando mi algoritmo, mi atmósfera, mi zona de confort, mi habitación, mi cama, mis células, mis deseos, ¡todo!


  —¿Tanto? —duda contento.


  —Sí.


  —Me alegra saber que no soy el único alterado aquí.


  Las caricias se suceden cada vez más distraídas. Los besos van y vienen. El cansancio nos acaba venciendo y pasamos la noche juntos y abrazados bajo mi sábana color arcoíris.


  Por la mañana nos despertamos a la vez, supongo que uno con el movimiento del otro. Nos sonreímos entre bostezos y estiramientos. Entra sol por mi ventana y alcanzo a ver en mi móvil que son las diez.


  —Buenos días, gateta —ronronea Gerard contra mi cuello, estremeciéndome.


  —Buenos días, mmmm… mi Tarzán —añado casi sin darme cuenta.


  —¿Tú Tarzán? —cuestiona sonriente.


  Muevo la mano en el aire entre nosotros, intentando transmitirle un «déjalo correr» porque no estoy tan despierta como para responderle y explicárselo.


  Se ríe.


  —Me gusta —concluye abrazándome.


  ¡Qué abrazo tan bueno! Grande, reconfortante, apretujado, ¡de mis preferidos!


  —¿Qué planes tienes para hoy? —pregunta más despierto de lo que debería.


  —Tomar un café.


  —¿Eh? ¿un café? ¿y qué más?


  —Necesito tomarlo antes de seguir hablando —aclaro entre risas.


  —Ah, sí. Se me había olvidado por un momento que eres de esas personas.


  Asiento reconociendo públicamente mi adicción y dependencia a la cafeína. ¡Mejor que vaya viendo todas mis sombras! No vaya a ser que me idealice y luego se lleve un chasco. Me levanto de la cama y me estiro como si estuviera sola. ¡Pero no lo estoy! Gerard aparece tras de mí, abrazándome y olisqueándome el cuello.


  —¿Vienes y te hago uno para ti también? —pregunto con el café como idea fija en mi mente.


  —Sí. Pero vístete, por favor —pide como un ruego torturado poniendo ambas manos extendidas sobre mis nalgas.


  Me río. Siempre me hace sentir guapa y atractiva. Lo hace sin esfuerzo, es que realmente me ve así. ¡Cómo mola!


  Me pongo un short de pijama y una camiseta de algodón gris por encima. Él se viste con la ropa que llevaba ayer y me parece un crimen no aprovechar un poco más su desnudez, pero como falta cafeína en mi sistema, no doy para más y avanzamos hasta la cocina.


  Pongo la cafetera italiana en el fuego y me giro para observarlo con curiosidad. Está mirando las fotos que tenemos colgadas con imanes en la nevera.


  —¿Todo esto son viajes? —cuestiona señalándolas.


  —Sí. Si te fijas es una colección de imanes del mundo. Y cada imán sujeta una foto nuestra en ese lugar.


  —¡No veas! —exclama sorprendido—. Tailandia, Maldivas, Londres, Buenos Aires, ¿Las Vegas? —pregunta girándose hacia mí curioso.


  Asiento.


  —Fue muy divertido pero no puedo explicarte nada sobre eso: lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas.


  Gerard se ríe.


  —¡Sí que habéis viajado! —exclama asombrado y sigue mirando las fotos.


  —Sí, cada año hacemos un viaje bueno en verano.


  —Ah. Y… ¿para este verano hay algo en mente? —pregunta intentando sonar muy casual y muy poco incómodo con esa idea.


  —Sí… aunque este año toca viaje nacional, es un destino atípico y extraño… —anuncio divertida pensando en ello y riéndome sin poder evitarlo.


  —¿A dónde vais?


  —¡A Teruel!


  Uno mis labios en una mueca divertida ante su cara de incomprensión.


  —¿Vacaciones de verano en Teruel? ¿Hay algo especial por lo que ir ahí en verano? Ahora mismo no se me ocurre —explica muy gracioso.


  —¡Créeme que no! Cuarenta grados a la sombra, eso es lo que me espera. ¡Una tortura! ¿Quieres un par de tostadas?


  Gerard acepta así que pongo cuatro rebanadas en la tostadora.


  —¿Y por qué vais ahí?


  —Un reto —respondo indignada.


  El burbujeo del café en el interior de la cafetera me anuncia que está hecho y compruebo que ha subido del todo antes de apagar el fuego. Sirvo dos tazas y las llevo junto a las tostadas, tomates y mermelada.


  Nos sentamos en la mesita de la cocina, uno frente al otro.


  —¿Qué clase de reto os hace ir a pasar las vacaciones de verano a Teruel? Seguro que hay una historia divertida tras eso —dice muy en lo cierto.


  —Tenemos una amiga del grupo que cada año nos pone retos más extraños. ¡Bueno! Es Tania  —señalo al recordar que la conoció en la cena de Eva—. Es Coach personal y experimenta con nosotras, somos sus conejillas de indias.


  —Ahhhh —exclama entendiendo un poco más mi ecosistema.


  —En enero nos retó a marcar nuestros destinos vacacionales mediante el azar, Google Maps y papelitos con destinos de lo más variopintos —explico entre sorbo y sorbo de ese elixir marrón de los Dioses—. Dijo que teníamos que salir de nuestra zona de confort y hacer algo completamente inesperado.


  —¿Así que es propulsora del desorden? —cuestiona muy gracioso.


  Me río mientras asiento y bebo café antes de seguir explicando.


  —A Iris y a mí nos tocó Teruel. ¡Pero tuvimos suerte! Teruel, por lo que he visto en internet, es una ciudad en la que se come muy bien, ¡y tiene río! Hemos cogido un hotelazo además, ¡con spa y todo!


  —¡Qué bueno…! —exclama en un esfuerzo por sonar entusiasmado con esa imagen mía de vacaciones con Iris.


  ¡Pobre!


  —Tuvimos suerte porque a Eva le tocó algo… en fin…


  —¿A dónde se va Eva de vacaciones?


  —¡A Yernes y Tameza!


  —¿Yernes y Tameza? ¿dónde está eso? No me suena —reconoce pensativo.


  —Es un Concejo perteneciente a Asturias. ¡Tiene ciento cuarenta habitantes! —explico entre risas—. Hay prados, vacas, naturaleza… ¿Te imaginas a Eva pasando diez días ahí? ¡Porque yo no! —Gerard se ríe conmigo—. No hay suficiente internet en todo el pueblo para una sola transacción suya de criptomonedas. Pero le irá bien, así desconecta realmente de todo.


  Se hace un silencio un pelín tenso. Sé a qué es debido. Nos estamos conociendo, hemos apostado por avanzar juntos e intentar tener una relación; llega el verano, apetece hacer planes juntos… y yo ya tengo los míos hechos con Iris.


  —¿Tú tienes algo pensado para el verano?


  Gerard niega con la cabeza y no levanta la vista de su taza. Tal como pensaba es eso lo que no le está gustando. ¡Y lo entiendo!


  ¡Vamos a ver si podemos arreglarlo!


  —¿Cuándo tienes vacaciones del trabajo?


  —Julio y agosto libro de dar clases —sonríe ante mi mirada de asombro por saber que tiene tantas—. Soy profe, ¿recuerdas?


  —Ya, es verdad. ¡Qué suerte!


  —Y del bufete las tendré en agosto.


  —¡Ah! Pues si no tienes nada pensado para agosto… podríamos pedirle a Tania que nos rete con algún destino de los suyos —propongo provocando que vuelva a sonreír con ilusión.


  —¿Ah, sí? ¿Cuántas vacaciones tienes tú? —quiere saber.


  —Un mes. Tengo diez días destinados a Teruel y…


  —¿Veinte disponibles para hacer algo conmigo? —pregunta con tanta ilusión que me hace sonreír feliz.


  —Bueno, veinte no. Pero diez, sí. Me guardo siempre diez para Navidad —aclaro.


  —¡Me vale! —expresa entusiasmado—. ¡Qué bien! ¿Puedo elegir el destino yo? No me fío del criterio de tu amiga, no es por nada.


  Me río mucho.


  —Claro, podemos elegirlo entre los dos. Si es que llegamos al verano queriendo estar juntos… —añado para ver qué cara pone. ¡De susto!


  Pero enseguida se ríe porque sabe que hablo en broma.


  —Tienes razón, sí. De aquí al verano, ¡a saber! Igual te salen dos novios más y…


  —Claro, claro… ¡O tres! —lo sigo con guasa—. Igual te sale alguna novia a ti.


  Gerard deja de sonreír. Quizá no le haga tanta gracia bromear con esto.


  Uso mis pies para acariciar sus piernas y subir por ellas, con picardía. Gracias a eso doy el último sorbo al café disfrutando de cómo me mira Gerard con una sonrisa traviesa, es la que le sale sin darse cuenta cuando piensa en cosas sexys. ¡Me muero por saber cuál será la que ocupa ahora mismo su mente!


  —¿Te ha sentado bien el café? ¿ya estás más despierta? —pregunta en cuanto termino mi tostada y dejo la taza de café vacía sobre la mesa. Asiento sin saber por dónde van los tiros—. Vale, porque quiero irme antes de que llegue Iris, pero no puedo hacerlo hasta que no hagamos algo.


  ¡Tiene que estar refiriéndose a sexo! Estoy casi segura. Me lo confirma en cuanto se levanta, hace que me levante, me coge en el aire subiéndome sobre su cuerpo y comienza a besarme como si yo fuera el desayuno y él una persona muy hambrienta.


  ¡Vale! ¡Lo pillo!


  Y me parece… ¡perfecto!


  Mmmmm…


  Nos movemos torpemente por la cocina hasta que apoya mi trasero sobre una de las encimeras y me saca el short en un movimiento muy decidido. Yo desabrocho su tejano y bajo la cremallera, meto mi mano dentro de su ropa interior y agarro su pene para sentir cómo termina de crecer rodeado de mis dedos.


  ¡Qué potencia matutina más estimulante me encuentro ahí!


  Nos seguimos besando como dos ansiosos y nos acariciamos mutuamente acabando de despertar lo que pueda quedar dormido en nuestro cuerpo. ¡Que a estas alturas es más bien poco!


  Gerard se desvía de mis labios para continuar besando mi cuello y lo hace en un punto tan sensible que se me eriza todo el vello del cuerpo.


  Mi sexo recibe tantas atenciones que no me queda más remedio que disfrutarlas plenamente. Recuerdo sorprendida lo rápido que llegó a desaparecer mi bloqueo con Gerard. Me dió la suficiente confianza como para abrirle esa parte tan íntima de mí y poder soltarme a su lado.


  Cuando he tenido parejas de género masculino me ha costado mucho más; de hecho, con algunos, no he llegado a sentirme tan a gusto, tan libre y tan motivada nunca. Gerard ha sabido tener la paciencia, el mimo y la predisposición necesaria para ganarse mi confianza en este aspecto.


  ¡Y encima es un amante de diez! Está muy atento a mí; se queda con todo lo que le digo y con cualquier indicación que le doy. A cada encuentro sexual que tenemos, va mejorando todo exponencialmente. Y es que cada mínimo detalle que descubre sobre mi placer, cada movimiento, patrón o indicación, luego lo aplica sin que le diga nada. ¡Así estoy! A punto de llegar al orgasmo y retrasándolo todo lo que puedo para seguir en este estado de placer tan elevado que me está provocando con sus caricias.


  No sé cuánto rato paso perdida entre sus manos y sus besos pero, en un momento dado —uno muy idóneo—, saca un condón del bolsillo del tejano y se lo pone mientras yo lo miro sorprendida por haber sido tan previsor y tenerlo todo tan pensado.


  ¡Bravo!


  ¡Quiero aplaudirle de verdad!


  Como la interrupción es mínima, antes de que nos demos cuenta, estamos otra vez completamente liados entre besos, caricias, jadeos y muchísimo deseo.


  Apoyo mis manos tras de mí, sobre la encimera y así puedo avanzar un poco más el trasero y darle más acceso a la penetración.


  ¡Qué decir de ese momento en el que se introduce en mí!


  ¡«La coitocentrista» me pueden llamar en este momento!


  Gerard


  Penetro a Lena despacio, profundizando, hasta notar que llego al fondo y no puedo entrar más. Impacto contra su vulva en cada nueva embestida. Ella jadea muy alterada y no deja de mirarme provocando que le dé más, ¡y más!


  Me inclino sobre ella para alcanzar a besarla y su respuesta, tan dispuesta, agarrándose de mi cuello para levantarse del todo y añadirle potencia y fuerza al beso, me dejan fuera de juego por un instante. Nos fundimos en él disfrutando de sentirnos y de estar tan en sintonía entre nosotros. Creo que nunca me he sentido tan cerca de ella como hoy.


  Una melodía me saca del trance devolviéndome a la realidad. Finalizo el beso intentando identificar qué es. ¿Será su móvil?


  —Es mi móvil —confirma ella aferrándose a mi cuello y reanudando el beso sin mostrar ni un ápice de interés por esa llamada.


  Ok…


  Nuestros labios se acoplan igual de bien que nuestros cuerpos, nuestras caricias y nuestras ganas. Vibramos en la misma frecuencia y, eso, se nota en el resultado: un polvazo de esos que ni planeas pero que terminan escalando posiciones en tu pódium mental de los mejores polvos de tu vida.


  ¡Con Lena es todo intensidad! Me la contagia. No es que yo sea parado o especialmente calmado, la verdad es que siempre he sido muy activo sexualmente hablando. Pero las sensaciones, las emociones, y hasta los hechos, cobran intensidad cuando estamos juntos.


  Dejo de besarla para poder verla bien y disfrutar de su mirada salvaje, sus gemidos extasiados y lo rojas que están sus mejillas. Acuno su rostro con delicadeza mientras hago todo lo contrario con la parte baja del cuerpo: allí no hay delicadeza.


  —¿Te gusta así? —pregunto por confirmar.


  Lena asiente con vehemencia y se agarra de mis brazos con fuerza.


  —Mucho… Ufffff —resopla con tono embriagado.


  La melodía vuelve a sonar, la miro inquieto. Lena niega con la cabeza.


  —Ignóralo —pide convencida.


  Mientras no sea algo importante para ella, yo no tengo problema.


  Freno las embestidas durante tres segundos que es el tiempo que tardo en quitarle la camiseta y poder admirar su cuerpo desnudo. ¡Ahora sí! Retomo el movimiento admirando el rebote que hacen sus tetas a consecuencia. Me encantan. No soy consciente de lo embobado que me quedo hasta que Lena levanta mi barbilla con sonrisa divertida y reclama que vuelva la atención a su rostro.


  —Buffff, ¡cómo me ponen tus tetas! —confieso al borde del colapso.


  —¿Sí? —cuestiona interrogante—. ¡Si son pequeñas y sosas!


  —¿Eh? ¡son perfectas! —exclamo soltando su cintura y cubriendo ambos pechos con las dos manos.


  No solo es su aspecto, tan redondito y apetecible, también es el tacto… son tan tersas y, a la vez, blanditas que ¡no me canso de tocarlas!


  Lena se ríe contenta.


  —Me gusta que te gusten tanto como a mí —afirma convencida con mirada de gata salvaje—. A mí me encanta todo de ti —añade acariciando mis hombros, bajando por mis brazos y recorriendo mis pectorales—. ¡Estás tan bueno…!


  Ahora el que se ríe halagado soy yo.


  Tengo intención de rebatírselo un poco, pero no puedo: pierdo el hilo en el momento que empiezo a sentir que mi polla está a punto de explotar. Tengo que controlarlo porque quiero que se corra primero ella.


  —¡Ufffff! —expira Lena muy sonoramente y se agarra de mi culo presionándome contra ella y marcando un ritmo mucho más lento pero con mucho más roce entre nuestros cuerpos. Me adapto a ello, sigo sus directrices silenciosas e intensifico el roce metiéndosela mucho más despacio.


  —Así… ¡Así…! —indica extasiada y me estruja el culo con mucha fuerza.


  Mantengo ese movimiento hasta que siento las contracciones internas de su orgasmo. Quiero retrasar más el mío pero llego al límite con esos movimientos espasmódicos alrededor de mi polla. Así que me dejo ir y me corro tras ella.


  —¡Ahí va! —exclama Lena abrazándome como si pretendiera retenerme a su lado para siempre.


  —¡Qué pasada! —coincido entre jadeos.


  Buf, ¡qué polvazo tan impresionante!


  Nos quedamos unos instantes recuperándonos, en ese abrazo estrecho lleno de mimos y caricias. De pronto algo me saca completamente del trance.


  —Ehm… ¡perdón! —exclama una voz femenina tras de mí y giro la cara bruscamente, buscando su procedencia.


  Me encuentro a Iris bajo el marco de la puerta de la cocina, haciendo como que se tapa los ojos con una mano y con una mueca entre incómoda y a punto de reír en la boca.


  —¡Iris! ¿Eras tú la de las llamadas, no? —cuestiona Lena como si nada.


  Yo estoy bloqueado. No sé si salir del interior de Lena y taparme con algo, mantenerme quieto, o qué.


  —Sí… Te he llamado como cuatro veces… quería evitar interrumpir… esto —Iris nos señala con culpabilidad y sigue tapándose para no mirar con la otra mano.


  —Ah, ya —acepta Lena tan tranquila. ¿Le da completamente igual?—. Tranquila. Ya habíamos acabado.


  ¿Eh?


  —Perdona, Gerard. Os doy intimidad, voy a la ducha —anuncia desapareciendo hacia el baño.


  —Claro, no pasa nada —respondo automático y flipando.


  ¿Que no pasa nada? ¿En qué universo tu pareja te encuentra follando con otro y no pasa nada?


  ¡Que sí! que tienen una relación abierta, y todo eso pero, verlo en vivo y en directo en mitad de un ejemplo como este, me está dejando flipado.


  Se refuerza mi idea de que son mejores amigas. Una pareja no puede reaccionar así si se encuentra a su chica follando con otro en la cocina. No. Esto no pasa, simplemente, ¡es imposible!


  Lena se ríe traviesa en cuanto estamos solos y me besa repetidas veces.


  —No te cortes que no pasa nada, de verdad —me anima al verme tan paralizado.


  —Bueno, es un poco… incómodo, ¡como mínimo! —rebato desacoplándome de su cuerpo y buscando servilletas o papel de cocina con la mirada.


  Lena estira un brazo y alcanza un rollo de papel de cocina. Me apaño con ello y después arreglo mi ropa con apremio.


  —Está en la ducha —aclara Lena al verme apurado—, va a tardar, no te preocupes.


  No respondo nada, tiro el papel de cocina sucio a la basura junto con el preservativo y me lavo las manos en la pica. Veo por el rabillo del ojo que Lena se viste de nuevo con su ropa. Cuando me vuelvo hacia ella, me extiende sus brazos para que me acerque a ella y, cuando lo hago, me estrecha fuerte y me besa el cuello.


  —Gerard, no te rayes —pide en un susurro—. Está todo bien, ¿vale? no te tienes que preocupar por nada. No me gustaría que esta interrupción supusiera un problema para ti —no respondo nada pero pienso en lo que me dice.


  No es que sea un problema, es que es una situación demasiado extraña para mí. Mi algoritmo no sabe ni por dónde empezar a procesarla.


  —Ha sido culpa mía —continúa Lena—, he oído sus llamadas pero no quería cortar lo que teníamos ¡por nada!, aún a riesgos de que pasara «esto».


  —Ya… no pasa nada —expreso poco convincente—. ¿No habrá sido violento para ella?


  Lena sonríe embelesada. No sé por qué.


  —Eres demasiado bonito por estar preocupándote por los sentimientos de Iris, ¡te lo tengo que decir! Pero te aseguro que no. Ninguna incomodidad para ella, ni para mí. Lo siento si es violento para ti, ojalá que no. Procuraré que no vuelva a pasar.


  —No, no. Está bien. Es solo que… me cuesta procesarlo. Si os veo como compañeras de piso, nos reímos y seguimos con nuestras vidas. Si pienso en que es tu… novia… no sé. Ahí, me pierdo.


  —En ese sentido la situación es la misma que si fuéramos solo compañeras, así que… quédate con eso y no te rayes más, ¿vale?


  —Está bien —acepto con algunas reservas—. Me voy a ir…


  —Muy contra mi voluntad —ataja Lena y vuelve a darme varios besos. Está muy cariñosa esta mañana y me encantaría no tener que separarme de ella.


  —¿Cuándo nos veremos? Aún no me he ido pero ya tengo ganas de volver a verte —aclaro recuperando mi sonrisa.


  —Esta semana podemos vernos alguna noche cuando salgas de dar clase —propone mordiéndose el labio inferior con picardía.


  —Hecho.


  Vuelvo a besarla y ella atrapa mis labios para no permitir que me aleje. Nos reímos entre besos y terminamos con uno rápido y superficial.


  ¡O paramos o Iris se va a llevar otro susto cuando salga!


  Recojo mis cosas de su habitación y Lena me acompaña a la puerta. Me abraza estrechamente con muchísimo sentimiento y me transmite una sensación tan positiva, que se me acaba de pasar del todo lo de Iris apareciendo en el final de nuestro polvazo.


  La siguiente semana le doy aún más vueltas al asunto. Lo que más me preocupa de todo es pensar en lo lejos que estoy yo de ese punto. No puedo ni plantearme cómo habría reaccionado si yo hubiera sido Iris, entro un día a casa, y me encuentro a Lena follando con otro en la cocina donde solemos comer juntos.


  ¿Cómo puede llegar una pareja a estar en ese punto? Sí, deconstrucción de celos, apertura mental, cambio de valores y pensamientos, pero… ¿cómo? Veo imposible para mí llegar a ser así o a tener una relación de ese tipo. Que sí, ahora como follamigos estamos de puta madre. Disfrutamos de estar juntos, de hacer lo que nos apetece, del buen rollo que tenemos y de no preocuparnos por nada más, pero… ¿cuánto puede durar esto? ¿unos meses?


  Me aterra pensar en que tenemos fecha de caducidad ya marcada, que nos vamos marchitando hasta que lleguemos a desintegrarnos del todo como «pareja». Yo no necesito que se comprometa más conmigo, espero que ella no necesite de mí que pueda estar en el punto de Iris algún día, porque no lo voy a estar. ¡Eso lo tengo claro!


  ¿Nos valdrá a los dos con lo que tenemos ahora?
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  Necesito adrenalina



  Gerard


  Para ser jueves estoy que necesito fin de semana ¡ya! ¡Qué intensa está siendo esta semana!


  En el momento en el que mi móvil suena y veo en él el nombre que me hace sonreír, mi suerte cambia.


  —Hola… —respondo mientras las ganas por tenerla cerca crecen exponencialmente.


  —¡Gerard! ¿qué haces? —pregunta Lena atropellada y con un exceso de entusiasmo.


  —Pues nada, iba a calentar algo para cenar y…


  —¡No lo hagas! Ahora te recojo —anuncia antes de colgar.


  ¡Pues vale!


  Me río contento por ver el giro que ha tomado mi noche y por saber que estoy a punto de ver a Lena cuando hoy no tenía esperanzas de ello. Me había dicho que quedaba con Eva.


  Mientras viene, me cambio y me arreglo un poco. Me peino, me echo perfume y cuando veo su mensaje avisando de que ha llegado, bajo a la calle. Me sorprende ver que es el coche de Marc el que me recoge.


  ¿Pero qué…?


  Me subo atrás cuando veo que Eva va delante con Marc. Lena está detrás, a mi lado, y se me tira encima prácticamente para besarme con mucho énfasis, hecho que sube mi felicidad muchos puntos de golpe.


  —¿Qué hacéis vosotros juntos? —cuestiono sorprendido cuando Marc arranca.


  —Estamos celebrando que acabo de vender una criptomoneda que tenía en mi cartera virtual, una de esas que piensas que no valen para nada, ¡y me ha dado veinte mil euros de ganancia! Así, ¡sin esperarlo! —explica Eva exaltada.


  —¡Hostia! ¡enhorabuena! —la felicito entre sorprendido y alucinado.


  —¡Y hay más! Metí unos dineritos de estos dos, así que ambos tienen ganancias —añade Eva señalando a Lena y a Marc, quienes sonríen muy alegres.


  —¡Voy a tener que meterme en el mundillo! —respondo convencido.


  —¡Aquí tonto el último! Llámame cuando quieras y te asesoro —responde Eva aprovechando muy bien la oportunidad.


  Lena coge mi mano y la presiona entre las suyas. Nos miramos y me inclino para besarla de nuevo. Está muy guapa, lleva el pelo suelto y una sonrisa enorme fija en sus labios.


  —Por cierto, ¿a dónde vamos? —pregunto con curiosidad.


  —¡Al casinooo! —exclama Marc tan contento como un niño de camino al parque de atracciones.


  —Madre mía… ¿vas a pulirte las ganancias en una mesa de póker? —pregunto preocupado.


  —¡Qué bien me conoces! —responde confirmando mis sospechas.


  —¡Y también en una buena cena con vosotros! —añade Eva—. ¿Os apetece japonés? Hay un restaurante dentro del casino, ¡que me encanta!


  Por suerte, cuando llegamos al casino, Marc no cumple con su amenaza de gastárselo todo. Juega en varias mesas de póker mientras Eva se mete de lleno en una mesa de BlackJack. Lena y yo hacemos alguna apuesta puntual pero también nos damos cuenta de que no es lo nuestro eso de divertirnos perdiendo pasta, así que vamos de Eva a Marc para ver cómo les va a ellos, lo cual es mucho más emocionante. Ambos pierden también, pero están tan metidos en el juego, y lo viven con tanto entusiasmo, que te engancha a verlos.


  Cuanto más conozco a Eva, más me parece que es el alma gemela de mi amigo. ¡Es él en versión femenina! una cosa de lo más curiosa.


  La parte de cenar en el japonés, para mí, ha sido más divertida que la de perder dinero con el juego. Hemos cenado entre risas, buen rollo y mucho pique con ellos. Hemos dedicado la cena a machacarlos, preguntándoles qué tienen y empujándolos a que se mojen y le pongan nombre, aunque somos los menos indicados para tales presiones. Marc y Eva, al final, han confesado que se ven de forma «más o menos regular» desde que se reencontraron en Caprice, y siempre lo hacen con carácter «amisto-sexual» —término que han acuñado ellos mismos—.


  Lena les ha dicho que ya existe una etiqueta para eso y que es «follamigos» pero ambos han puesto la misma cara de disgusto al oírla. Así que nada, relación amisto-sexual para ellos, ¡y todos contentos!


  He visto a Lena escribiendo mensajes en su móvil en un par de ocasiones mientras cenábamos y he sentido tentaciones de preguntar.


  ¿Cómo puedo ser así?


  No era en plan controlador posesivo, sino a modo de curiosidad. Aunque, sin preguntarle nada he dado por hecho que hablaba con Iris; siempre que habla con ella, se le forma la misma sonrisa.


  —¡Qué pesadito está Joan! —exclama Marc mirando con agobio su móvil y bloqueando la pantalla..


  —¿Qué le pasa ahora? —intento saber.


  —Nada, si es así de siempre, pero lleva una semana más intenso de lo que es habitual —concreta.


  Las chicas se ríen.


  —Es que dentro de dos meses se casa —aclaro para situarlas.


  —Ah, ¡por cierto! —exclama Marc como si acabara de tener la idea revelación del año—. Dime que tienes ese finde libre —pide a Eva y la mira con desesperación—. Es el diecisiete de Julio.


  —Mmmm, no sé, diría que sí —responde ella sin saber por dónde van los tiros. Yo sí que los veo.


  Mira mi amigo, ¡cómo juega sus cartas!


  —¡Y dime que te encantan las bodas y que vendrás conmigo! —pide Marc poniendo sus manos en posición de rezo.


  Eva se ríe y bebe de su copa de vino antes de asentir.


  —Pero tienes que dejar claro a todos que soy tu acompañante barra amisto-sexual.


  Marc se parte de risa con ella y le da un beso que tiene muy poco de amisto y bastante de sexual.


  Miro a Lena y nuestras miradas se encuentran a la vez. Sonríe con travesura y se inclina hacia mí. Yo acorto el espacio que queda y nos besamos también. Esta cena ha sido muy divertida y agradable pero, ¡no veo la hora de estar a solas con ella!


  —¿Qué haces luego? —me pregunta en un susurro al oído y sonrío al darme cuenta de que estamos los dos pensando en luego.


  —Espero que pasar la noche contigo —le respondo buscando su mirada.


  —Eso suena muyyyyy bien.


  —¡Demasiado bien! —respondo sobre sus labios antes de volver a atraparlos.


  —¡Ehhh! ¡Las cochinadas se hacen en privado! —exclama Eva en broma, provocando que todos nos ríamos.


  —¿Ahora te haces la modosita? —le pregunta Lena picándola—. Con lo que te gusta a ti participar de todo… ¡uy! —exclama tapándose la boca muy teatral como si se le hubiese escapado—, ¡mejor no digo nada! que estás intentando causar una buena impresión-amisto-sexual con este —añade señalando a Marc.


  Tienen un rollo muy divertido entre ellas, me encanta ver su amistad. Es muy como la que tengo yo con Marc.


  —Yo, a mi colega, deseos de verlo intimar, ¡cero! —concreta el otro loco— pero, oye, si tenemos que participar, ¡participamos! —se incluye levantando sus manos y haciendo ver que me tapa de la imagen que se ha montado el solo en su mente.


  —Qué cabrón —le respondo con cariño.


  —Si ellas, como buenas amigas que son, están acostumbradas a compartir ciertas cosas, no vamos a llegar nosotros a romper su dinámica. No, no, no. «Donde fueres, haz lo que vieres» —añade el muy cachondo.


  —Mucho me temo, que lo que va a pasar esta noche, no se puede compartir —afirma Lena mirándome, con esa mirada suya que me hace sentir comestible, ¡y que me encanta!


  —¡Vaya amigas de pacotilla estáis hechas! —se queja Marc, en broma.


  —Y, siento deciros que, aunque me encanta vuestra compañía y lo he pasado muy bien esta noche —añade Lena, cogiéndome la mano por debajo de la mesa—, tu amigo y yo nos vamos. ¡Ya!


  ¡No se hable más!


  —¿Nos trae la cuenta, por favor? —pido al camarero que justo pasa por nuestro lado.


  Todos se ríen pero yo consigo lo que quería: abreviar el tiempo de irnos.


  Cuando nos encontramos los cuatro en la puerta del restaurante, Eva se agarra de Marc y él rodea su cuello con un brazo.


  —¿Entonces nos separamos? ¿no acabamos la noche todos juntos? —quiere aclarar mi amigo. En broma, espero.


  —Exacto —le responde Lena con mucha guasa.


  Marc chasquea la lengua y se hace el apenado. Las chicas se dan un abrazo y se despiden.


  —Tú y yo vamos a volver a entrar ahí —anuncia Eva muy decidida señalando la sala de juegos.


  —¿Ah, sí? —pregunta mi amigo, animado y entusiasmado con la idea, frotándose las manos.


  —Sí. Y vamos a hacer una apuesta fuerte. ¡Necesito adrenalina!


  —Que no sea tan fuerte —recomienda Lena muy criteriosa.


  —Solo un poquito —repone Eva enseñándole la distancia entre su pulgar y su dedo índice a la vez que hace morritos.


  Acabamos las despedidas y dejamos a nuestros amigos en el casino. Cogemos un taxi para ir a casa. Por cierto, ¿a qué casa?


  —Vamos a la mía —responde Lena en cuanto lo planteo—. Iris no está esta noche. Se ha ido a dormir con Biel —añade rápidamente.


  —Está bien.


  En cuanto entramos en su piso y cerramos la puerta, la estrecho por la cintura contra mí y la beso con fuerza e ímpetu.


  ¡Tengo tantas ganas de disfrutar de esta noche juntos!


  Lena


  En cuanto entramos en mi habitación, nos sacamos la ropa mutuamente entre besos y sonrisas. Una vez nos hemos desecho de absolutamente todas las prendas que se interponían entre nosotros, me separo un instante para encender algunas velitas y apagar la luz. Quiero crear una atmosfera relajada, cálida y especial.


  Aprovecho que estoy de pie para coger el móvil y poner una lista de música suave y que invita a intimar. Gerard está tumbado en mi cama y me mira desde allí atento a cada movimiento que hago, expectante, deseoso y sonriente.


  Antes de volver con él, cojo el aceite de masajes de Iris de mi cajón y me subo sobre él, sentándome directamente sobre su erección. Quiero sentirla justo donde más la deseo.


  Mis caderas desean moverse y generar muchísimo roce entre esas partes tan sensibles pero, en vez de eso, las reprimo. Lo que hago es echar aceite en mis manos y frotarlas frente a su atenta mirada.


  —¿Me vas a hacer un masaje? —pregunta denotando que está encantado con ello.


  Asiento y poso mis manos aceitosas sobre su pecho.


  —Ohhh… ¡qué bien! —exclama abandonándose al placer.


  Masajeo en círculos sus pectorales y mentiría si dijera que no me recreo más de lo necesario en toquetearlo todo. La excusa es el masaje, claro, pero apostaría a que yo estoy disfrutando de dárselo, incluso más que él de recibirlo.


  Bajo hacia su vientre y recorro los surcos de sus abdominales aplicando presión con las yemas de los dedos. Los tiene tan marcados que es fácil seguir esos senderos.


  Gerard no cierra los ojos en ningún momento, me mira disfrutando y sin querer perderse nada. ¡Me gusta sentirme observada por él! Y, si es con esa mirada tan cargada de deseo, ¡todavía más!


  Cuando bajo con mis manos por su pelvis, levanto mi trasero y me siento más atrás para dejar libre su erección. Cojo un poco más de aceite y la embadurno con las dos manos a lo largo. No me olvido de masajear suavemente sus testículos, ni de lubricar bien su pared perineal. Mi intención es la de llegar al ano, sin embargo, percibo algo de tensión en su cuerpo y no quiero incomodarlo.


  —¿Esta es una zona inexplorada para ti? —pregunto acariciando alrededor de su ano.


  —Así es —confirma, hermético.


  —¿Y te incomoda si te la estimulo?


  —Ehm… ¿qué significa que la estimules?


  Me río por descubrir esa incomodidad en él.


  ¡Cuántas cuerdas te atan y no te están permitiendo disfrutar plenamente!


  —Que la masajee externamente, internamente, que busque tu «punto P»…


  —¿Mi punto qué? —intenta saber incorporándose en la cama y apoyándose sobre sus codos.


  —Mucha gente reduce las zonas erógenas del hombre a prácticamente una: ¡el pene! —explico ante su atenta mirada—. Sin embargo, ¡tenéis muchas más! El «punto P» es un punto muy erógeno; se trata, ni más ni menos que, de la próstata.


  —¿La próstata es erógena? —cuestiona con grandes dudas. Asiento lentamente, convencida.


  —Si se estimula bien puedes tener un orgasmo ¡que flipas!


  —¿Ah, sí? ¿y cómo es eso? Antes has dicho internamente, explícamelo bien.


  Me lo quiero comer enterito.


  —A la próstata se puede acceder muy superficialmente por aquí —acaricio aplicando presión en ese tramo de piel que hay entre sus testículos y su ano—. O bien, internamente por aquí —señalo su orificio anal.


  —¡Uy¡ ¡ya entiendo! —exclama revuelto al comprender—. No, creo que no es necesario. Mis zonas erógenas conocidas me funcionan estupendamente, no necesito ampliar a más.


  Me río y subo hasta él para besarlo porque no me resisto más.


  —Tú sabes que has estimulado mi punto G hasta hacer que me corriera, en tres o cuatro ocasiones, ¿verdad? —pregunto mirando la cara de obviedad que se le pone.


  —¡Pues claro! ¡No voy a dar con él por casualidad!


  —Vale. Pues esto es lo mismo. Tú tienes ese punto especial con el que yo quiero llevarme muy bien.


  Se ríe. Sé que está procesándolo.


  —Vale, tengo que preguntarlo. Seguramente voy a quedar fatal —prevé con miedo—, pero… ¿esa práctica es homosexual?


  —¡Claro que no! —exclamo con rotundidad—. ¡Las prácticas no tienen orientación sexual, Gerard!


  —¿No? —duda.


  —¡Claro que no! Es como si dices que masturbarse es de homosexuales y el sexo oral de heteros. ¡No tiene ningún sentido!


  —No, ya, eso lo veo claro —asevera mirándome con sus enormes ojos azules—. Pero esos puntos anales, ¿no son los que buscan en sus prácticas los gays?


  —Esos puntos erógenos, son los que buscan las personas que quieren disfrutar de su sexualidad y de las posibilidades placenteras que le ofrece su cuerpo, ¡de forma plena! ¡Y ya está! —confirmo decidida—. ¡Nada más! Ni orientación, ni género, ¡ni nada!.


  —Vale, vale. Entendido.


  —¿Qué te parece si me dejas estimular tu punto P de forma superficial hoy? Y, si te gusta, otro día me dejas avanzar un poco más.


  —Me parece genial —confirma antes de atrapar mis labios entre los suyos y succionarlos con fuerza.


  Mmmm, ¡qué beso tan rico!


  —Y, ¿qué te parece si, mientras te estimulo la próstata, te hago sexo oral? —pregunto cerca de su oído y beso desde ahí hasta su cuello mientras responde.


  —Me parece… ¡perfecto! —exclama con una sonrisa, mostrando gran conformidad hacia mis planes.


  —Bien.


  Le doy un beso de despedida a sus labios.


  Bajo alternando lametones y besos por su torso hasta llegar a su pene. Por suerte Iris ha ido modificando su mezcla de aceites para masaje íntimo hasta hacerla comestible ¡y con buen sabor! Mmmm, me encanta el toque de vainilla que le ha añadido a esta en concreto.


  Estimulo el pene de Gerard con un masaje a dos manos para empezar. Mis caricias cada vez abarcan más zona. Trazo círculos con la yema del dedo gordo sobre su glande y, con la otra, masajeo sus testículos. Es con esa combinación de estímulos con la que se deja caer hacia atrás en la cama, rendido a mí y a lo que quiera hacerle, cerrando los ojos y abandonándose a sentir.


  Me encanta tenerlo así, tan dispuesto, entregado y liberado de esos prejuicios limitantes. ¡Quiero que disfrute al máximo! Que vea que salirse de lo convencional, a veces, ¡puede ser una gozada!


  Cuando siento que está muy relajado y entregado a mis caricias, separo sus piernas, me coloco entre ellas, sentada sobre mis talones y, bajo con mis deditos, de sus testículos al perineo. Allí, trazo círculos con una ligera presión para que se vaya familiarizando.


  Noto que se tensa un poco pero también veo que respira profundamente y va aflojando y relajándose de manera consciente.


  —Si algo te incomoda, molesta o lo que sea, solo tienes que decirlo, ¿eh? —le recuerdo preocupada.


  —Lo sé —susurra antes de sonreír y mirarme con complicidad.


  —Vale —respondo más tranquila.


  Cuando ya tengo la zona controlada, agarro su erección y la introduzco en mi boca. El jadeo que escapa de sus labios como consecuencia directa, ¡me pone a mil!


  La meto hasta el fondo y la voy sacando succionando bien cada milímetro. Mis dedos siguen trazando círculos y presionando en su perineo, cada vez, un poquito más. Oigo sus respiraciones profundas, pesadas, y los gemidos graves que emite, y me dejo guiar por ellos teniendo claro que está disfrutando de todo esto.


  Alzo la vista para tener confirmación visual y nuestras miradas se encuentran. Se convierte en un instante de lo más erótico. No solo porque me encuentro chupando su erección con tantas ganas, también por la expresión tan placentera que muestra su rostro: sus labios entreabiertos, sus ojos brillantes, su pecho subiendo y bajando con una respiración claramente alterada por el placer.


  —Mmmmm, ¡me encanta eso que haces! —exclama reafirmando lo que pensaba—. ¡Todo! —añade abarcando las caricias, tan novedosas, para él.


  ¡Genial!


  Sigo lamiendo, succionando y abarcando todo lo que puedo con la boca. Presionando su perineo con dos dedos de forma intermitente e intentando profundizar de forma suave hasta que la presión llegue a su próstata.


  —Lo noto; noto por dentro eso que me haces —confirma entre jadeos—. ¡Me gusta!


  ¡Pffff! Estoy ardiendo de verlo tan entregado a mí y al disfrute.


  Incremento velocidad, succión y presión con mis dedos. El abdomen de Gerard se contrae y también noto que se tensan sus piernas. ¡Está a punto! Mantengo ese ritmo un rato más hasta que el orgasmo llega y recibo su eyaculación en la lengua.


  El gemido placentero que emite al correrse, tan grave, rasgado y sexual, hace que se me contraiga la vagina de la excitación que tengo encima.


  —¡Buah! —exclama en cuanto dejo de succionarlo y le doy unos besos de despedida sobre el glande—. ¡Brutal! —sentencia encantado.


  —¿Sí? ¿has notado más intensidad en este orgasmo? —indago subiendo por su cuerpo hasta volver a colocarme sentada sobre él.


  —¡Sí! Una intensidad distinta —analiza reflexivo—. ¡Como eléctrica!


  —Eso es —confirmo sonriente y encantada—. Ya verás cuando me dejes hacértelo bien —añado con mucha travesura.


  —Después de esto, puedo confirmártelo: ¡puedes hacerme lo que quieras! —expresa entre risas.


  Sus manos van de mi cintura a mi abdomen y se cuelan entre nuestros cuerpos para acariciarme la vulva.


  ¡Ardiendo! Así es como la tengo.


  —Mmmmm —murmura con deleite al descubrirla tan caliente y mojada—. Túmbate —pide incorporándose, decidido a algo que desconozco pero que, ¡seguro!, me va a encantar descubrir.


  Le hago caso, me acuesto bocarriba en el centro de la cama. Gerard alcanza el bote de aceite y se echa un poco en las manos. Sonrío expectante por descubrir si sabrá cómo hacer un masaje.


  Se pone a la izquierda de mi cuerpo, sobre sus rodillas y comienza masajeando mis pechos. Lo hace bien, ¡me sorprende! No los estruja en plan cachondo: no, no. Los masajea con sensualidad. Presiono muslo contra muslo para poder dejar en espera la llamada de socorro que viene de esa zona y poder disfrutar de lo que me hace.


  Sus manos grandes, calientes y aceitosas, siguen masajeando mi cuerpo: mis hombros, mis brazos, ¡hasta las manos!


  ¡Jolín, qué bien lo hace!


  Cuando baja y se centra en mis pies, ¡quiero gritar del gusto! ¡Lo hace con fuerza e intensidad! Nada que ver con los masajes de Iris. Se nota que no es experto, ¡pero le pone tantas ganas y actitud…!, que no tiene nada que envidiar a ningún otro masaje del mundo.


  —¡Ohhhh! Qué gustazo… —murmuro extasiada cuando dedica atención a cada dedito de mis pies.


  —Zonas erógenas —comenta divertido—, ¡están por todas partes!


  Así es.


  —La piel es la zona erógena más extensa que tenemos. ¡Lo abarca todo! —exclamo confirmando esa afirmación.


  Sube por mis piernas con mucha dedicación y me encanta la relajación que va dejando allá donde pasan sus dedos. ¡A la vez es todo tan estimulante…!


  Suena una canción que me encanta, se llama See the light y es de Electric Guest. No es especialmente relajada, pero siempre me pone de buen rollo cuando la oigo.


  Me doy cuenta de que mi habitación huele al perfume de Gerard y pienso en que, definitivamente, la ha contaminado. A partir de ahora, y hasta que desaparezca su perfume y todo su rastro, solo podré pensar en él cuando esté aquí. ¡Como si no lo hiciera lo suficiente!


  ¡Y no es solo la habitación! Casi puedo ver cómo está contaminando cada una de mis células con su increíble masaje, con su predisposición a abrirse conmigo, con la mirada profunda y cómplice que me lanza a cada rato, y con esa sonrisa traviesa que asoma en sus labios mientras observa la piel que va masajeando.


  Espero que esto funcione, porque lo estoy dejando entrar hasta la médula.


  —Ufff…. —resoplo excitadísima en cuanto sus dedos se deslizan accidentalmente por mis labios mayores mientras masajea mis muslos.


  Me separa las piernas y sigue acariciando mi vulva indirectamente, como si no fuera ese nuestro objetivo común ahora mismo. ¡Que espero que sí!


  No tarda en darme lo que quiero: sus dedos estimulan mis labios mayores apartándolos y llegando a los menores. Su otra mano descansa sobre mi monte de venus, aportando un calor muy agradable a esa zona.


  Alcanza el botecito de aceite de nuevo y observo atenta cómo deja caer unas gotitas justo sobre mi clítoris. ¡Ufffff! Me remuevo inquieta por el cosquilleo que provocan esas gotitas resbalando por ahí.


  Sus dedos aparecen pronto estimulando esa zona de forma suave, indirecta, con la presión justa y necesaria. Solo cambiaría un poco la velocidad, así que lo hago: pongo mis manos sobre la suya y acelero el ritmo con el que traza los círculos alrededor de mi punto más erógeno.


  —¿Mejor así? —cuestiona en cuanto mantiene el ritmo que le he marcado. Asiento con la cabeza. ¡No me sale la voz!


  Un calor que sube desde mis pies y va desplegándose por todas partes, confirman lo bien que lo está haciendo. ¡Ya te digo que sí!


  Muevo mis piernas, inquieta. Y, sin querer, vuelvo a estar dirigiendo sus manos, presionando una de ellas, la que tiene dos dedos jugando con mi vulva para que los introduzca y desplace el juego al interior.


  —Ufff, así… —confirmo en cuanto lo suelto y veo que ha entendido a la perfección lo que pedía.


  Cierro los ojos y me dejo llevar del todo. Su boca impacta contra mi clítoris como una sorpresa muy inesperada ¡pero maravillosa! Y en cuestión de minutos disfrutando de tantas atenciones, alcanzo un clímax lento, intenso ¡y gustoso al máximo!


  Quizá mi expresión sea un pelín escandalosa, pero es que ¡es tan potente todo…!


  —Adoro tu cuerpo —expresa con mimo en cuanto se tumba a mi lado. Me acaricia la mejilla con sus labios y hace que quiera deshacerme de amor—. Adoro verte disfrutar.


  Me giro hacia él, apoyo mi cara en su pecho y acaricio su cuello con los dedos.


  —¿Te ha gustado mi masaje? —pregunta mostrándose tierno y vulnerable.


  —¿Tú qué crees?


  Se ríe y asiente.


  —Sí, diría que sí. ¡Solo era por confirmar!


  —Te lo confirmo. ¡Para ser catalán das unos masajes que alucinas! —bromeo queriendo picarlo.


  —¿Qué tendrá que ver? —cuestiona entre risas.


  —Como tenéis esa fama de agarrados… ¡Bromeo, Gerard! —aclaro rápida—. Pero es cierto que, a medida que te voy conociendo más íntimamente, veo que eres muy generoso y se te nota entregado al placer de la otra persona.


  —Tiene que ser así, ¿no? ¿qué sensación es mejor que la de dar placer a la persona que quieres?


  ¿A la persona que quieres?


  Es un decir, Lena.


  No te emociones.
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  ¡Es una pasada! Cada vez me gusta más



  Gerard


  El viernes me voy del piso de Lena con una sonrisa permanente instalada en mi boca. Solo hay una cosa que me la deshace a ratos: ha dicho que esta noche no nos vemos porque se la ha prometido a Iris. Y que mañana sábado tampoco, porque hay un evento en Caprice y no puede faltar. Hasta ahora no me había «preocupado» que fuera a eventos en Caprice; para empezar, porque es su trabajo y, para continuar, porque solo somos amigos especiales y ella tiene libertad para hacer y deshacer lo que quiera con otras personas. No entiendo por qué, de pronto, noto un ardor en la boca del estómago al pensar en ella rodeada de gente liberal en esa fiesta y con altas posibilidades de acabar la noche con alguien que no sea yo.


  Mierda.


  No debería estar pensando así.


  Pero lo hago. Me paso el viernes y el sábado entero entre sonrisas de atontado al recordar la noche que pasamos juntos el jueves, y ceños fruncidos al pensar en el escenario de esta noche.


  —¿Cómo van esos preparativos para la boda? ¿Sigues queriendo casarte? —pregunta Marc cuando nos traen la tercera ronda de cervezas.


  Estamos en el pub irlandés al que vamos siempre. Edu ha estado en la cena pero se ha ido a Caprice hace un rato. Pensar en él me hace pensar en Lena. Seguro que se ven. Quizá tener a mi amigo allí presente toda la noche, haga que Lena se reprima de ciertas cosas.


  ¡Mierda!


  ¿Qué puto pensamiento es ese?


  —Supongo que sí. No lo pienso demasiado —Joan se encoge de hombros—. Solo tengo ganas de que pase toda la locura de los preparativos y poder encontrarme con mi futura esposa en un hotel de lujo con todo incluido durante diez días en los que pienso follar mucho y discutir bien poco.


  —Todo lo contrario a lo que haces ahora, ¿verdad? —lo chincha Marc.


  Joan intenta darle un puñetazo en el brazo que Marc esquiva muy rápido.


  —¡Cabrones! —exclama con desprecio incluyéndome, a la vez que ríe—. Como ahora los dos os estáis hinchando a follar os metéis conmigo, ¿eh? Pero os tengo que recordar que llevabais meses de sequía antes de que aparecieran el dúo de amiguitas fantasma del pasado.


  —¿Meses de sequía? —cuestiona Marc arrugando la nariz—. Creo que te has expresado mal. Los que tenemos el listón alto, no nos conformamos con cualquiera. Elegimos tener esos meses de sequía por una cuestión de calidad y de exigencia. No es que no podamos follar con cualquiera, es que preferimos no hacerlo.


  Pues es verdad.


  —El sibarita del sexo —lo nombra Joan mirándome con expresión jocosa.


  —Me gusta el título, sí, es una buena analogía: soy un sibarita del sexo. Otra cosa que pasa es que, cuando cocinas tan bien como yo, pasas de comidas rápidas… Solo quieres platos gourmet.


  —A mí mientras me la coman, me da igual si es rápido o lento —se cachondea Joan.


  —¡Qué burro eres! —responde Marc entre risas.


  —¿Y tú? ¿por qué estás tan callado, tío? —pregunta Joan dirigiendo toda su atención a mí—. ¿Tienes buen sexo, o no?


  Si yo os contara lo que experimenté la otra noche…


  Mejor me lo guardo.


  —Ehhh… ¡buenísimo! —extiendo ambas manos frente a mí dando a entender que es algo, asombroso.


  —¡No será para tanto! —suelta Marc en un claro intento por picarme para que les dé detalles.


  No voy a caer.


  —Vale. Pues no será para tanto —acepto condescendiente, reprimiendo una risa socarrona.


  —Os vi juntos el jueves por la noche y me parecisteis muy de misionero; Lena tiene pinta de aparentar una cosa y ser muy sosita luego —añade, el muy cabrón.


  —¡No me digas eso! —exclama Joan muy decepcionado. Marc asiente haciendo ver que está muy convencido de ello.


  —¡Está bien! —me rindo demasiado pronto, ¡que puto blando soy!—. Solo os voy a decir una cosa y vamos a cambiar de tema, que estáis los dos muy salidos para todo el sexo que decís que tenéis —añado viendo el pique en sus miradas; sin embargo, se mantienen en silencio porque lo que más quieren es saber la realidad sexual de mi vida en este momento—. Alguno de vosotros dos: el sibarita o el experimentado, ¿sabéis lo que es el Punto P? O, vamos más allá, ¿habéis tenido un orgasmo con estimulación de él?


  La boca de Marc se abre como si se le hubiese soltado la mandíbula. Joan frunce el ceño. Tengo claro que el primero sabe de qué hablo; el segundo no.


  —¿Punto qué? —pregunta Joan confirmando mi teoría.


  —¿Estimulación de próstata? —pregunta Marc. Asiento—. Joder, ¡qué nivelazo! Retiro todo lo dicho y me saco el sombrero ante tu novia —se levanta y hace un reverencia sacándose un sombrero imaginario, haciendo que nos riamos los dos.


  Mi respuesta es encogerme de hombros torciendo la cabeza en plan «pues sí, es lo que hay». Por cierto, me planteo si corregir ese «tu novia» pero finalmente no lo hago.


  —¿Próstata? ¿cómo estimulas eso? —quiere saber Joan sumamente interesado.


  —Búscalo en Google y apúntalo para tu luna de miel —le aconseja Marc dándole toquecitos a la pantalla de su móvil y él asiente convencido.


  Me río mucho al visualizar el momento en que Joan vea que esa estimulación se hace por el ano. Y aún más si lo imagino pidiéndoselo a Meri, su prometida. Es una chica bastante pudorosa, no la veo estimulándole nada por esa zona. ¡Aunque igual me equivoco! No se puede juzgar a nadie por la impresión que nos de. ¡Y mucho menos a nivel íntimo!


  Hablamos de muchas tonterías mientras cae otra birra. A las dos y pico estoy a punto de irme. Miro el móvil con un pelín de ansiedad y encuentro un mensaje de Edu. Lo abro rápido, lleno de curiosidad.


  Sonrío sin querer al ver que es una foto suya abrazando a Lena por el cuello. Ella sonríe contenta, parece que se lo está pasando bien. ¡Y está tan bonita…!


  1:56h Edu: Estoy con tu chica. Te mandamos recuerdos y besos calientes.


  
     
  


  1:57h Edu: Aclaración: los besos calientes son de su parte.


  
     
  


  Me tranquiliza, tal como pensaba, saber que Edu está por allí con ella. Sé que es un pensamiento de mi estructura antigua, la que no concebiría nunca estar con alguien como Lena. Es por eso que me gustaría deshacerme de él y actualizarlo para mi nueva estructura mental, la que me va a permitir cumplir con mi deseo de estar con ella.


  Cuando llego a casa y me tumbo en la cama, le envío un mensaje a ella.


  2:23h Gerard: Estás muy guapa… Ah, y… los besos calientes los quiero en persona. ¿Te vienes cuando acabe la fiesta y me los das?


  
     
  


  Por intentarlo…


  Lena tarda muy poco en ponerse en línea y responderme.


  
     
  


  2:23h Lena: jajaja yo también prefiero dártelos en persona.


  
     
  


  2:23h Lena: No puedo, bombón. Estoy con Iris esta noche.


  
     
  


  ¿No había tenido Iris la noche del viernes?


  ¿Ahora resulta que la del sábado también es para ella?


  ¡Qué suerte tiene Iris!


  2:24h Gerard: Está bien.


  
     
  


  2:24h Lena: Si quieres nos vemos mañana por la tarde y me quedo a dormir contigo.


  
     
  


  2:25h Gerard: Sí, quiero.


  Resérvate todo lo que puedas del domingo para mí.


  
     
  


  Me acuerdo de cuando me habló de lo bien que le fue hacer un calendario con Iris para saber cuándo se veían. Al final va a tener razón, me iría bien saber qué días y qué noches puedo contar con que estemos juntos. En una relación normal, lo iríamos viendo sin calcularlo tanto pero, claro, en una relación normal, ella no tendría otra novia con la que tener que repartirse. Y sí, esto no es una relación, no debo olvidar que lo que tenemos es un acuerdo informal amistoso y sexual.


  2:25h Lena: Hecho. Un besazo. ¡Hasta mañana!


  
     
  


  2:25h Gerard: Otro para ti, desconocida. Hasta mañana.


  
     
  


  Me cuesta mucho conciliar el sueño esa noche. No es porque Lena esté de fiesta; el comodín de Edu ha aplacado esa incomodidad. Es más por la frustración de querer que duerma conmigo y pensar que lo hará con otra persona. Tampoco es que sienta celos de Iris, porque no. Pero sí del tiempo que me quita de estar con ella.


  Consigo dormirme a las mil y, por suerte, cuando me despierto, estoy mucho más animado. Pensar en Iris como una mejor amiga a la que está muy unida me quita mucho agobio. Aunque tengo claro que es un mecanismo temporal y que no puedo tirar de él durante mucho más. No si quiero evolucionar y actualizar mi pensamiento.


  Después de un entreno de fuerza en el gym y una ducha reconstructiva, me voy con el coche a casa de mi hermana, tengo muchas ganas de verlos; entre una cosa y otra, ya hace casi diez días que no quedamos.


  El domingo pasado fui a ver a mis padres, pero fui listo y los convencí para que comiéramos fuera —en terreno neutro y con gente a nuestro alrededor—. Fue una jugada que me salió redonda. Como les preocupa tanto su imagen, no quisieron ni tan siquiera hablar de nada que pudiera alterarlos. Representamos a la familia ideal durante toda la comida, con risas, charla amena y sobremesa llena de anécdotas y gestos cariñosos.


  Hoy voy a casa de Julieta, allí me siento mucho más cómodo. Mi hermana es la única que sabe lo de Lena y con la que puedo ser yo mismo en este momento.


  Cuando entro en su casa, me quedo sorprendido al ver a mis sobrinas. ¡Es increíble que en tan poco tiempo estén tan cambiadas! Y será que pierdo objetividad pero me parece que cada vez son más bonitas.


  —Y tú estás muy… ¡desenvuelta! —expreso observando cómo cambia un pañal mientras mueve con un pie el balancín en el que se encuentra la otra esperando.


  —¡No queda otra! —ríe contenta—. Con dos bebés y dos manos, o aprendes a gestionarlas, ¡o mueres!


  —¿Y mi cuñado? —cuestiono frunciendo el ceño al no verlo por ninguna parte.


  —Está al llegar, le he dado la mañana libre en cuanto me has dicho que venías. No por nada, es que pienso tomarme la tarde libre yo, y se tendrá que quedar él con las dos solito.


  —¿Se atreve? —pregunto asombrado.


  —¿Tiene otra opción? ¡No! —se responde ella misma muy graciosa—. Ha salido en bici con sus amigos; yo también quiero salir con mis amigas esta tarde y despejarme un poco. Estoy de pañales, tetas y llantos hasta el mismísimo… Necesito un par de horitas para mí, ¿es tanto pedir?


  —¡Para nada! Me parece incluso necesario que lo hagas. ¡Olé por vosotros y lo bien que lo estáis haciendo, hermana!


  En mi casa la crianza fue cosa de nuestra madre. Papá no se implicó en nada, era como que no iba con él la cosa. Tuvimos buena relación con él cuando fuimos más mayores, pero ¿de bebés? Pasaba de todo, éramos asunto exclusivo de nuestra madre. Por eso me alegra mucho ver que mi hermana está actualizada a pesar de haber crecido con esos ejemplos. Los hijos son de los dos, es de lógica que, entonces, la crianza, también lo sea. Al menos, yo lo veo así.


  —Tú también lo harás bien —afirma ella como si acabara de leer todo lo que ha pasado por mi mente en un solo instante.


  —Eso espero —coincido sonriente.


  —¿Te atreves con este pañal? —pregunta señalando a Dana.


  —Me parece que no.


  —O te atreves, o no comes —amenaza con la decisión tomada.


  Diez minutos más tarde y después de mil indicaciones, he podido hacerlo. ¡Le he cambiado el pañal a mi sobrina! Me he pringado de mierda a tope, pero nada de eso me importa. ¡Lo he hecho! Mi hermana no ha dejado de reírse a carcajadas de mí, que intentaba no respirar y me mantenía en una apnea prolongada con tal de no morir por pestilencia.


  Cuando llega mi cuñado, nos sentamos a comer y, verlos intentando cortar la comida y sujetando cada uno a una de las bebés, es todo un espectáculo. Yo me encargo de servirles la comida y de recogerlo todo, así al menos les doy un respiro. Cuando las bebés se quedan dormidas, les propongo que se echen una siesta mientras yo las cuido en el comedor. Mi hermana asegura que me he ganado el cielo y que me debe un favor enorme. Yo no lo veo para tanto. Encima las niñas duermen como santas durante una hora entera. Así que aprovecho para ver deportes en la tele y escribir mensajes a Lena para concretar cómo quedamos.


  Una vez terminada la hora de la siesta, me despido de mi familia y cojo el coche dirección a la casa de la madre de Lena. Me paro a cierta distancia de la puerta y ella sale enseguida. Me da un besazo increíble en cuanto se sube.


  —¡Qué ganas tenía de verte! —exclama dándome cuatro besos más.


  —¡Y yo, gateta!


  Había propuesto dar un paseo por la ciudad o bajar a la playa para tomar algo por el paseo marítimo, pero Lena está cansada. Ha dormido poco y prefiere un plan más tranquilo, así que nos vamos a mi casa y ponemos una película.


  En un inicio, pienso que ni vamos a verla, pero nos engancha de tal manera que conseguimos acabarla y todo. Eso sí, cinco minutos después de que haya terminado, ya estamos enrollándonos en mi sofá. No sé si ha sido ella o si he sido yo el primero en dar el paso. Diría que ha sido mutuo. Nos hemos mirado sonrientes, Lena estaba estirando los brazos, yo apagaba la tele. Nos hemos abrazado y…


  —Quiero mis besos calientes —exijo frente a su boca. Se ríe.


  —Te voy a dar los de anoche y alguno extra por la espera —anuncia con una sonrisa llena de picardía.


  —Mmmm… ¡eso me gusta!


  —No todo iban a ser contras al estar con una chica como yo… —murmura sensual acariciando mi cuello hasta apoyar sus manos en mi nuca—. Algunas ventajas también vas a tener…


  —La ventaja eres tú —respondo sin pensar y no sé ni a qué me refiero. Lena sonríe contenta y me da, efectivamente, unos besos calientes que hacen que olvide por completo todo lo que no es ella, yo, y este sofá.


  Sus besos sensuales, mis caricias y nuestros jadeos placenteros protagonizan nuestra noche y parte de la madrugada. El sofá, la cocina, mi cama… cualquier lugar es bueno para dejarnos llevar y acabar extasiados de nosotros; que no saciados. Cosa curiosa: cuanto más me da, más quiero. Cuánto más hacemos, más la deseo.


  —Lena… gateta… —musito acariciando su cara suavemente. Tengo que despertarla—. Son las siete y media. Despierta…


  Lena emite un gruñido bajo y abre un ojo. Cambia todo por una sonrisa radiante en cuanto enfoca sus ojos sobre mí.


  —Mmmmm —murmura mucho más sensual.


  La beso, quizá con más entusiasmo del que tenía pensado.


  —Buenos días, Tarzán —me dice con tono sorprendido—. ¡Qué potencia matutina!


  Parece ser que sí.


  —¿Llegas bien al trabajo? No sabía si anoche te habías puesto alguna alarma.


  —No puse nada, me vuelvo una irresponsable cuando caigo en tus redes —se queja a la vez que se estira y bosteza.


  Está preciosa cuando se despierta.


  —¡Esto no puede ser, eh! —me regaña en cuanto posa su vista en mí.


  —¿El qué?


  —Que soy de esas personas que necesitan dormir —ríe anulando toda la seriedad de su regañina—. No puede ser que me tengas despierta hasta las tantas. ¡Hoy no voy a rendir nada!


  —Ah, eso es culpa tuya. Tenía las ganas acumulándose desde el jueves. ¡Tienes una agenda que no veas! —me quejo bromeando, aunque hay una parte de molestia real escondida en ese comentario.


  —¿Me das un café? No puedo seguir esta conversación sin él.


  Nos reímos y, tras un beso largo, y dejarla en el lavabo, me voy a la cocina y preparo café. Lena aparece vestida y arreglada en cuanto estoy sirviendo dos tazas. Las tostadas saltan y las pongo en dos platos.


  No le hago más preguntas ni le saco temas, respeto que necesite su rato para acabar de despertarse. Eso sí, nos vamos mirando y sonriendo con tanta complicidad que no hace falta ninguna palabra. Nuestros ojos y sonrisas hablan por nosotros.


  —A ver, con respecto a tu queja… —introduce mirándome con atención y cariño—. He pensado que puedo sentarme con Iris y elaborar un calendario. Sé que parece algo forzado, pero créeme, he pasado por tu situación y te puedo asegurar que un calendario te aportará paz mental.


  —Recuerdo que me lo comentaste, ¡y no me parece forzado! Me parece organizado e ideal —aclaro contento.


  —Es verdad, ¡con lo que te gustan las cosas bien ordenadas! —se cachondea de mí, pero se inclina por encima de la mesa para besarme y compensa todo el pique.


  —Lo único que… ¿sentarte con Iris? —cuestiono dudoso. Lena asiente.


  —Claro, esta tarde me sentaré con ella y organizaremos todo. Te lo paso por WhatsApp cuando acabemos, si quieres.


  Niego con la cabeza lentamente.


  —No me parece bien que organicéis ese calendario sin mí. En esa vista, ¿quién representará mis intereses?


  Lena se ríe. ¡Mucho!


  —¡Hombre! Pues, ¡yo misma! —levanta una mano en el aire simbolizando su disposición—. Yo miraré por tus intereses.


  —¿No podría asistir yo también? Me quedaría más tranquilo si me represento a mí mismo.


  Lena vuelve a reír, esto le resulta muy divertido. A mí en parte también, que conste.


  —Claro que puedes, señor abogado —acepta uniendo sus labios en una sonrisa contenida—. ¿Tienes clase hoy?


  —No.


  —Pues vente a partir de las ocho a casa, que es cuando acabará Iris de estudiar. Y nos sentamos los tres.


  —Mejor —acepto convencido. ¡Ahora sí!


  Nos levantamos y ponemos tazas y platos del desayuno en el lavavajillas, cuando miro a Lena veo que no deja de sonreír y está pensativa.


  La abrazo en cuanto terminamos de recoger y observo cómo se amplía su sonrisa.


  —Me gusta que quieras pelear por lo que quieres —explica resolviendo mi duda—. Me gusta más de lo que te puedes imaginar.


  —¿Sí? Eso es bueno, porque no voy a ser blando ni tendré misericordia. Quiero exactamente las mismas noches que va a tenerte ella. La repartición tiene que ser completamente equitativa —añado, bromeando. Tampoco voy a pasarme, en realidad.


  —Mmmm… si no fuera porque me tengo que ir ya… —ronronea Lena cerca de mi cuello y presionando a la vez que rotando su pelvis contra la mía.


  ¡Mierda!


  —¡Qué receptivo eres! —comenta asombrada al notar cómo se despierta cierta parte de mi anatomía.


  —¿A ti? ¡del todo! —confirmo dándole un beso con intenciones de que ella también se vaya alterada al trabajo. ¡A ver si solo me voy a quedar con las ganas yo!


  Lena es quien finaliza el beso, diría que intuyendo mis intenciones o, todavía mejor: siendo víctima de ellas.


  —¡A ver cómo hago hoy mi trabajo! entre haber dormido poco y dejarme ardiendo… ¡menudo día me espera! —se queja abochornada y hace que me sienta orgulloso de mi jugada.


  —Consuélate sabiendo que estaremos igual —replico guiñándole un ojo.


  Lena


  El día se me ha hecho larguísimo. Me he ido a casa después de comer y he abordado a Iris que estaba encerrada en su habitación estudiando el máster.


  —Me encanta esta efusividad —murmura mientras casi la estrangulo en un abrazo muy estrecho y sonrío—. ¿Es porque me has echado de menos?


  Asiento con la cabeza y le doy un beso.


  —¿Pero fue bien ayer? ¿Con Gerard?


  —Sí, ¡más que bien! —exclamo risueña y aflojo el agarre—. ¿Tienes mucho que estudiar?


  —Montonazo, pero lo dejo un rato para que me cuentes todo —propone bajando la tapa del portátil y dejando boli y libreta a un lado—. Ven, me voy a preparar un café.


  La sigo hasta la cocina. Lleva su móvil con música variada sonando. Iris y su música, ¡no sabe vivir sin ella! Me encanta eso.


  —Cuenta. ¿Qué hicisteis? —pide curiosa.


  —Estar en su casa. No fuimos a ningún sitio, yo estaba cansada y…


  —¿Y bien en su casa?


  Resoplo con cara de boba al recordar y me siento en una de las sillas de la cocina.


  —¡Ya veo! —exclama Iris sonriente.


  —¡Es una pasada! Cada vez me gusta más, cada vez nos entendemos más, cada vez es todo mejor… —suspiro como una tonta.


  —¡Energía de nueva relación a tope! Y encima un chaval de diez, ¡así estás! —sentencia, tomando asiento delante de mí.


  —Por cierto, hablando de él, necesita hacer un calendario.


  Iris se ríe y asiente con la cabeza.


  —Está bien, ¿lo planificamos cuando acabe de estudiar? —propone demostrando que es el amor más generoso de mi vida.


  —Sí, genial. Otra cosa: Gerard ha pedido estar presente en la planificación.


  Iris vuelve a reír y parece que está encantada con esa idea.


  —Muy bien, ¿vendrá luego entonces? ¡Mi metamor!


  Ahora la que se ríe soy yo.


  —¡Es pronto para ese título!


  Iris levanta una ceja y me mira interrogante sin dejar de sonreír.


  —Gerard va embalado por la autopista de tu corazón, querida. Te conozco mejor de lo que te conoces tú misma, así que no lo pongas en duda. Esta tarde habrá reunión de metamores.


  Acepto rendida. Tiene razón, ¡siempre la tiene!


  —No te importa, ¿no? que quiera participar, me refiero.


  —Claro que no. Denota que tiene interés y que es proactivo. ¡Eso me gusta!


  Sonrío mientras asiento confirmando esa teoría.


  —Ohhh ¡me encanta esta canción! —exclamo en cuanto empiezan a sonar los primeros acordes. Es Stand by me de Till Brönner—. ¿Por qué tienes puesta música romántica para estudiar? —intento saber, sorprendida. Iris se ríe.


  —Es una lista que tenía de hace tiempo. Pero no cambies de tema, estamos hablando de lo bueno que es en el sexo tu amiguito.


  —Ay, sí… —vuelvo a suspirar atontada y la música que suena hace de banda sonora de mis sentimientos—. ¿Cómo fue con las chicas?


  Iris me cuenta que la reunión de amigas a la que falté ayer para irme con Gerard, fue la bomba. Primero, porque Eva estuvo explicando la locura que vivió en el casino la noche del jueves con Marc; cuando Gerard y yo nos fuimos, ellos acabaron apostando dinero incluso de un tío desconocido que se lo ofreció. Ganaron bastante los tres y, tras despedirse de su nuevo amigo —el jugador ricachón—, se fueron los dos a un hotel de lujo a terminar la noche de forma íntima para celebrar sus ganancias. ¡No sabe nada mi amiga, la perra!


  Tania aportó un salseo impactante: les contó que se lanzó a proponerle tomar algo a su profe de spinning al acabar la clase y él aceptó sin dudarlo, así que el viernes se fueron al bar del gimnasio y «fue un rato muy agradable». ¡Bien por Tania!


  Cuando quieres algo, ¡tienes que ir a por ello! No vale con quedarse esperando eternamente.


  Iris les estuvo contando la noche de conexiones emocionales que tuvo con Biel el sábado. Estuve a punto de irme de Caprice con ellos cuando me invitaron y me requeteinsistieron pero, al final, Lucani tuvo más peso gracias a sus dotes de persuasión ya que me convencieron para pasar a la sala roja con ellos y allí me quedé. ¡Fueron dos horas ardientes y divertidas! Estuvimos en una de las habitaciones privadas los tres. Era la primera vez que usábamos esas habitaciones ¡y aluciné de lo chulas que son! Cava, espejos, línea musical sensual, conexión con otras habitaciones, juguetes… en fin, ¡una experiencia de lo más estimulante!


  Además, ¡nos entendemos muy bien cuando estamos a solas los tres! Me encantan.


  Así que la tarde del domingo, por lo que me cuenta Iris, tuvo salseo total. Falté yo para sacarle los colores a Eva con preguntas referentes a lo pillada que está de Marc. ¡A la próxima no falto!


  Por otro lado, aunque Iris esté dando pasos interesantes con Biel, no la veo con la ilusión que tenía cuando estaba con Angie. O falta algo, o es que realmente lo de Angie fue mucho más especial.


  Dejo estudiar a Iris el resto de la tarde y aprovecho para ponerme al día con montón de trabajo desde el portátil. Cuando acabo, también hago muchas cosas aburridas pero necesarias: limpiar la cocina, el baño y poner una lavadora.


  Gerard llega a casa a las ocho y media, tal como habíamos acordado. Trae pizzas y un humor muy conciliador. Antes de venir me ha preguntado por mensaje cuál era la pizza favorita de Iris, para sorprenderla. Ha traído también un par de botellas de lambrusco que anuncian chispa y espuma para nuestra noche.


  ¡Interesante! Muy interesante todo.
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  Tenemos que hablar



  Lena


  Nos sentamos en el sofá, con las pizzas sobre la mesa y compartiéndolas entre los tres para probarlas todas. Iris no deja de emitir sonidos de satisfacción y deleite, parece que Gerard acaba de conquistar su estómago, aunque suena más a que la está llevando al éxtasis de otra manera. En cualquier caso, yo estoy entre cachondilla y asustada. Me encanta tenerlos a los dos en la misma habitación ahora que tenemos las relaciones claras y definidas. Ver la actitud tan amable de uno con el otro, es realmente una gozada. Ambos están actuando como buenos metamores y a mi me late cada vez más fuerte el corazón.


  El miedo que tengo es por si surge algún pique en el reparto de mi persona sobre ese calendario. ¡Ojalá que no!


  Iris ha extendido una cartulina negra entre las pizzas y ha sacado rotuladores de colores. Ha dibujado un calendario que representa los próximos 30 días. Y, tras pedir permiso a Gerard, está marcando los días que tenemos ya planes acordados las dos.


  Yo me mantengo callada, haciéndome la ocupada con la pizza, así les dejo un poco de libertad para que sean ellos mismos quienes decidan. Por mi parte, me gustaría ver a Gerard todos los días y todas las noches. Me ocurre igual con Iris; así que, sea cual sea la repartición —si es buena para ellos—, será perfecta para mí.


  —¿Qué te parece? —pregunta Iris enseñándome la cartulina cuando ya está llena y ambos parecen satisfechos con ello.


  —Perfecto —sonrío contenta—. ¿Los días que habéis dejado libres qué son?


  —Eso: días libres para que hagas lo que quieras; ¡que no te estamos comprando! solo repartiendo bien tu atención hacia nosotros —aclara Iris con una mirada llena de amor y me entran ganas de darle un besazo.


  ¿Lo hago o no?


  No me gusta tener que reprimirlo. Supongo que también es bueno para ellos. No quiero que Iris se sienta desplazada por estar Gerard presente. Tampoco quiero que él se haga una idea descafeinada de mi relación con ella.


  Total, ¡que se lo doy!


  Cojo las mejillas de Iris aplastándolas un poco y le estampo un besazo sobre los labios.


  —¡Irisada! No puedes ser más bonita, ¡es que no se puede! —exclamo sincera y natural, tal como lo haría si Gerard no estuviera delante. Pero… sí que está.


  Lo observo de reojo: sonríe contenido y ha desviado la mirada a la ventana.


  —¿Estás satisfecho con este calendario? —le pregunto a él.


  Me bajo del sofá para sentarme más cerca del sillón donde está sentado él y pongo mi mano sobre su pierna. Está tenso.


  —Sí, está muy equilibrado. No me puedo quejar —sonríe forzado.


  Algo va mal.


  —¿Quién quiere que abra la segunda botella de lambrusco? —pregunta Iris levantándose y alzando una mano en señal de que ella misma vota por ello. Gerard y yo asentimos a la vez y ella se va a la cocina, muy oportuna; sé que no es casualidad.


  —¿Estás bien? ¿qué ocurre? —pregunto en un susurro mirando a Gerard preocupada.


  —Nada, esto no es… —niega y deja la frase a medias.


  —¿Estás molesto por algo?


  —¡Supongo que no debería! —repone intentando cambiar de actitud, veo el esfuerzo desde aquí—. Es solo que… me cuesta ver esos besos.


  ¡Ajá!


  —¿Por qué te cuestan?


  Veo que Iris está en la cocina mirando su móvil y sé que nos está dando tiempo a propósito porque ha notado, igual que yo, que algo no iba bien con Gerard. Es muy perceptiva y empática. Adoro ese rasgo suyo.


  —¿Te da reparo porque somos dos chicas? —pregunto a Gerard intentando aclarar.


  —No. No es eso —niega convencido—. Es… una sensación de… malestar interno. ¿Son celos? ¿Puede ser que esté celoso de ella? —cuestiona en tono muy bajo, realmente perturbado ante esa posibilidad.


  Me muerdo el labio inferior en un esfuerzo por reprimir mi risa. No es que me quiera reír de él, ¡es que es tan mono!


  —Puede ser, sí. ¡No lo estés! Tengo besos para ti también. No se me acaban nunca —sonrío y me inclino por encima de él hasta atrapar su labio inferior entre los míos.


  Una sonrisa pequeña se dibuja en ellos mientras los succiono con avidez.


  —Esto está mejor —comenta antes de emitir un suspiro que se lleva parte de su tensión corporal con él.


  Cuando voy a alejarme, él me agarra por los hombros para acercarme más a él y enlazar mi beso con otro. ¡Y otro!


  Cuando nos separamos, sonreímos y siento que todo malestar ha desaparecido. El sonido del tapón de corcho saliendo propulsado de la botella de lambrusco nos hace mirar a Iris.


  —Os relleno las copas, chicos —explica ella con tono amable mientras lo hace.


  Damos un sorbo los tres, cómodos, a gusto, habiendo superado una barrera.


  —Gerard, me gustaría decirte algo —anuncia Iris dejando su copa sobre la mesa y ambos la miramos curiosos, no tengo ni idea de qué puede ser—. Te estás embarcando en una aventura maravillosa, pero también compleja. Sé que Lena te va a ayudar mejor que nadie —dice mirándome con admiración—, por su experiencia y también por su vocación innata por ayudar a los demás; pero también quiero que cuentes conmigo. No solo soy su pareja, también quiero ser tu amiga y tu apoyo cuando haga falta. Puedes hablar conmigo siempre que lo necesites, ¡de lo que sea!


  ¡Ay!


  Aprieto los labios por no volver a lanzarme a por los de ella.


  —¡Gracias! Es muy amable por tu parte —reconoce Gerard con una sonrisa complacida—. Cuento contigo.


  Iris le responde con una sonrisa inmensa.


  —¿Hay algo que quieras preguntarme? Seguro que tienes muchas dudas —afirma Iris y lo mira con confianza, invitándolo a que se abra con ella.


  —Anímate. Iris no tiene reparos, ¡te contestará a cualquier cosa! Es una oportunidad de oro.


  Gerard nos mira pensativo. Seguro que tiene un millón de preguntas. Me intriga ver cuál elige primero.


  —¿Qué es lo que te enamoró de Lena?


  Abro los ojos sorprendida. ¡Qué pregunta! Es buena. Miro curiosa a Iris por oír su respuesta, la cual no se hace esperar.


  —Toda ella —suspira mirándome con amor—. Su forma de ser, su libertad, su forma de vivir, de besar, de bailar, de amar, de entregarse… ¡Todo! Es la persona más especial que conozco: inteligente, atractiva, buena, dulce, picante… ¡es que lo tiene todo, papi! —exclama cambiando el tono de voz a uno más bromista y menos emocional.


  Me abraza por el costado, en plan amistoso.


  Gerard asiente sonriente.


  —¿Qué es lo que menos te gusta de ella?


  Me río por la pregunta y miro a Iris expectante. Se lo está pensando. Parece que le cuesta encontrar algo.


  ¡Cosita!


  —Mmmmm, no sé… —murmura pensativa, esforzándose—. Su mal genio matutino, quizá —expresa riendo y me choca el hombro con el suyo—. Lo intensita que se pone a veces. Lo mucho que me saca de mis casillas cuando quiere… y… y ya está —finaliza convencida y satisfecha de haber encontrado algo qué decir.


  —¿Qué piensas de mí? —quiere saber Gerard—. No de mí como individuo, sino de que esté empezando algo con ella.


  Esa pregunta me la hizo a mí la otra noche.


  —Que eres valiente por haber llegado hasta aquí. Ojalá tengas la fortaleza y amplitud mental suficiente para lo que supone tener una relación con alguien como Lena. ¡Yo apuesto a que sí! —añade risueña y provoca que él también sonría ilusionado.


  —Me dijo Lena que tenías una relación con Biel —anuncia Gerard. Iris asiente—. ¿Cómo es esa relación? ¿seria, informal, casual…?


  —Nos estamos conociendo —explica resuelta—. Pero tira más a algo serio que informal, supongo.


  —Ahá. ¿Y cómo fue incluir en vuestras noches a Lena? ¿es algo que suela ocurrir en tus relaciones? ¿o solo con Biel? No sé si he hecho bien la pregunta —añade indeciso.


  —Sí, tranquilo, te he entendido perfectamente —responde ella alcanzando otro trozo de pizza antes de responder—. Lo de Biel ocurrió sin que lo planeáramos —resume mirándome y yo asiento con la cabeza, reforzando esa respuesta; fue así—. Antes, nunca había ocurrido con nuestras otras relaciones.


  Gerard asiente y bebe lambrusco. Yo hago lo mismo.


  —Hay algo curioso entre nosotras —suelta Iris mirándome con picardía y no adivino a qué se refiere—. Lena y yo solemos coincidir bastante en los chicos que nos gustan, sin embargo, para las chicas, somos totalmente diferentes. A mí me suelen gustar las que son muy femeninas, como Lena —concreta mirando a Gerard, este está asombrado por algo, no sé el qué—. Y, a ella, le gustan de todo tipo: femeninas, masculinas, andróginas… —Iris ríe y yo estoy preocupada por si es demasiada información bisexual para la mente heteronormativa de Gerard.


  —En eso, coincido contigo, entonces —dice Gerard a Iris con tono bromista y manteniendo un ambiente ligero y jocoso.


  —Te explicaba esto porque, Biel es la primera relación estable de una de las dos que se comparte con la otra, pero ya habíamos coincidido en el gusto por algún otro chico antes. Con las parejas también solemos coincidir, cuando a mí me gusta la chica, a ella el chico, ¡y viceversa! —ríe encantada.


  Yo también me río, aunque menos encantada. Gerard está procesando demasiado, me parece.


  Iris, no sigas por ese jardín… No más detalles por ahora.


  —¿Qué más? —pide Iris como si hubiese escuchado mi pensamiento. Le divierte esto, a mí también, la verdad. Y, si a Gerard le ayuda de alguna manera, ¡mejor que mejor!


  —Por ahora nada más. Tengo muchas preguntas pero no quiero avasallarte ni parecer irrespetuoso.


  Mi catalán preferido, ¡tan correcto él!


  —Te estoy invitando a que preguntes lo que sea, ¡no te cortes!


  —Me guardo esta invitación para otro día —propone. Iris acepta sonriente.


  Tal como pensaba, ya ha tenido bastante, ¡el pobre!


  Gerard se mira el reloj de la muñeca.


  —Bueno, chicas. Estoy muy a gusto con vosotras, pero tengo que irme. Se hace tarde y mañana trabajo muy pronto.


  Solo son las once.


  —Claro —acepta Iris—. Voy al baño un momento —dice antes de desaparecer y, de nuevo, tengo claro que no es casual.


  —¿Quieres quedarte? —pregunto bajito y busco en sus ojos la respuesta. Me dicen que sí.


  —No —responde poniéndose en pie y haciendo que yo también me levante para abrazarnos—. Me encantaría pasar la noche contigo pero… no quiero interferir: esta noche pone Iris —remarca señalando el calendario.


  —Ah, es verdad —acepto al darme cuenta—. Pero somos flexibles, no pasa nada. Has bebido, es tarde, tenemos excusa para alterar un poco el orden.


  —El orden lo tenemos bastante alterado ya, gateta —responde con guasa y me besa con mucha ternura acariciando mi cuello.


  —Quédate… —susurro en su oído y beso su cuello. Él respira fuerte y niega con la cabeza.


  —Mejor que no. No puedo empezar el calendario adueñándome de una noche de Iris.


  Acepto. Está bien.


  —Gerard, ¿te quedas esta noche? —pregunta con toda naturalidad Iris, quien aparece por el comedor en pijama. Gerard niega lentamente, aunque parece menos convencido que antes—. Has bebido y es tarde. Seguro que Lena se queda más tranquila si no conduces hoy. Y yo también.


  No se puede. ¡Simplemente no se puede ser mejor persona que ella!


  —Si me lo pedís así… —repara indeciso y con una sonrisita apareciendo en sus labios.


  —Sí, en serio. No te preocupes por eso —añade señalando al calendario—. Es una guía, no algo estricto, ni inamovible. Soy muy pro del «hoy por ti, mañana por mí».


  —Estupendo —acepta él.


  Cojo la mano de Gerard y la presiono con cariño. Me mira un poco nervioso y cortado.


  —Y, ahora, os dejo que me tengo que encerrar en mi cuarto; esta noche me toca hincar los codos en el máster —explica Iris hinchando sus mejillas en plan agobiada—. ¡Qué descanséis!


  —¡Ánimo con eso! —exclama Gerard y se acerca para darle dos besos.


  Iris le da dos besos y se va a su habitación con una sonrisa. Sabe que yo iré a darle las buenas noches de forma privada. No hace falta que nos digamos nada.


  Gerard y yo recogemos las sobras de la pizza y nos acabamos el lambrusco de nuestras copas en la cocina.


  —¿Estás bien? —cuestiono acercándome a él y cogiéndole por los brazos.


  —Sí, ha ido mejor de lo que esperaba.


  —Con Iris ¡siempre es así! Ella pone las cosas fáciles. ¡Es un amor! Ya lo irás viendo —anuncio feliz y convencida de que así será.


  —Creo que jamás estaré a su altura —suspira con pesar—. Cuanto más la conozco, menos entiendo qué ves en mí.


  —¿Hablas en serio? —cuestiono sorprendida. Gerard asiente—. Para empezar, ¡un consejo! No te compares. Cada persona es única y maravillosa. Si nos comparamos con los demás, ¡nos vamos a la mierda! ¡Todos! ¡Incluido el Dhalai Lhama!


  Con mi comentario arranco una risa de Gerard que me anima a seguir rebatiendo.


  —Segundo: ¿qué veo en ti? —Gerard asiente mostrando un ápice de ansiedad—. Eres inteligente, tierno, valiente, dulce pero, a la vez, tienes un punto salvaje que me vuelve loca, divertido, travieso, sorprendente…


  —¡Vale, vale! —me corta sonriente y recuperando su brillo habitual—. No pretendía que me regalaras los oídos, es solo que… Iris es como un ser de luz inalcanzable, ¿no? —pregunta con gracia y yo asiento meneando la cabeza a la vez que sopeso esa posibilidad y la encuentro muy acertada—. Y yo soy un simple mortal que está a años luz de ser así, como es ella.


  —Vuelves a hacerlo: te estás comparando —le aviso con suavidad y acaricio su torso con las dos palmas de mis manos—. Gerard, me encanta cómo eres. Si no fuera así, no estaríamos liando la que estamos liando.


  —En eso tienes razón —ataja divertido levantando las cejas.


  —Las conexiones, a veces, suceden así: sin esperarlo ni pretenderlo. Tú y yo conectamos hace muchos años y esa conexión fue fugaz, pero a la vez fue lo suficientemente potente como para permanecer latente hasta ahora.


  Gerard amplía su sonrisa y me besa sobre los labios despacio.


  —No se trata de nuestras cualidades o de nuestra forma de pensar —continúo en cuanto nos separamos—. Es un cúmulo de cosas. Me siento bien cuando estamos juntos, ¡me encanta compartir momentos contigo!


  —Me pasa igual —acepta volviendo a besarme.


  —Me gustas muchísimo, desconocido… —susurro con picardía y pego mi frente a la suya.


  —Y tú a mí, desconocida…


  Nos besamos fugazmente.


  —Ven, vamos a la habitación —propongo con sensualidad.


  La mirada de Gerard arde.


  —¿Me podrás dejar un cepillo de dientes? —pregunta frenándome a medio camino.


  —Claro.


  Lo acompaño al baño y le doy uno nuevo por estrenar. Lo dejo allí y aprovecho para colarme en la habitación de Iris.


  En cuanto entro, se quita los cascos y se gira en su silla del escritorio. Me mira expectante.


  —¡Gracias! —expreso abrumada y me tiro sobre ella abrazándola.


  —De nada, Magdalena de fresa. Pero no me supone ningún esfuerzo quererte como te quiero, no me tienes que dar las gracias, ¡por nada!


  —Te adoro, Irisada —expreso emocionada y le doy un beso lleno de amor sobre los labios.


  Sonríe orgullosa y me abraza fuerte sobre ella.


  —Disfruta de la noche. ¡Y dale duro! —propone pellizcándome el culo y empujándome para que me levante.


  —Te lo agradeceré en cuanto estemos a solas —aseguro con una sonrisa pícara desde la puerta.


  —Cuento con ello.


  Me guiña un ojo y nos deseamos buenas noches. Cierro su puerta y veo que Gerard ya no está en el baño, así que entro yo y me preparo para ir a dormir. Siento un pellizquito en el pecho por no pasar la noche con Iris. Aunque con lo que tiene que estudiar hoy, tampoco lo haría si Gerard se hubiese ido.


  El pellizquito desaparece en cuanto entro en mi habitación y me encuentro lo que me encuentro: Gerard tumbado en mi cama, vestido solo con calzoncillos, un brazo tras su cabeza y una sonrisa de esas que pueden conseguir que tus rodillas fallen en cualquier momento.


  El martes el día empieza increíblemente bien: Gerard y yo; besos; abrazos perezosos; mimos; provocaciones; café a tres en la cocina… ¡sencillamente, ideal!


  Trabajo a destajo y avanzo cantidad de faena. Con ello llego al final del día exhausta, pero muy feliz. Cumplo con mi nuevo calendario pasando la noche con Iris en mi cama. Y despierto el miércoles contenta y feliz, ajena por completo a todo lo que me depara el día.


  El trabajo me va bien, hasta que topo a media mañana con un amargado que pretende amargarme a mí también. Se trata de un cliente relativamente nuevo, hasta ahora había tratado con el delegado responsable de marketing del comercio online pero, al parecer, lo ha despedido y hoy trato directamente con el CEO. Estamos en la sala de reuniones de su oficina y, después de tres meses de dedicación —entre el responsable de marketing que acaba de despedir y yo—, acaba de calificar todo mi trabajo como «una puta mierda pinchada en un palo». Expresión que me deja con la boca abierta y el café que me ha servido, a medias.


  ¿En serio? ¿ha dicho «una puta mierda pinchada en un palo»? ¿Este es el nivel de este tío?


  —Puede que mi trabajo te parezca insuficiente por algún motivo que desconozco, puesto que los indicadores expresan un claro crecimiento en todas las áreas en las que me he enfocado durante este trimestre —rebato mientras hago un ejercicio interior por mantenerme calmada y serena, señalando los gráficos que tengo delante, sobre la mesa que nos separa.


  —Las barras de colorines, los quesitos y todas estas paridas, ¡guárdatelas para quien le interese! —expresa con muy malhumor y aparta de un manotazo los informes que le estaba enseñando—. Te contratamos para llegar a más público y vender más, ¿de qué me sirve toda esa mierda que se supone que has hecho si no estamos vendiendo más? ¡Hay cero crecimiento en las ventas! —grita poniendo delante de mí un gráfico en el que se ve una trayectoria bastante lineal y que, efectivamente, no muestra ningún tipo de crecimiento.


  Cojo el papel, lo analizo durante unos instantes con el ceño fruncido y me debato entre perder las formas y poner a este pendejo en su sitio para que deje de hablarme como si pudiera ningunearme de esa manera, o mantenerlas un poco más para situarlo de igual manera, pero con más estilo.


  Sí, ¡me encaja mucho más la segunda opción!


  —Enrique —nombro con una sonrisa amable en los labios que consigue enervarlo todavía más a la vez que dejo su informe sobre la mesa—, tú y yo no hemos tenido el placer de conocernos mejor durante estos meses —explico mientras observo una expresión de sorpresa en su mirada, no se esperaba este giro argumental—. Pero te lo voy a explicar muy resumidamente: no soy una chica con mucho tiempo libre. Y con lo que respecta a mi jornada laboral, me gusta optimizar el horario al máximo, para ofrecer el cien por cien de mí a cada cliente. Por eso me gustaría saber cuál es tu objetivo de esta reunión y así nos dejamos de malas formas, descalificativos y expresiones vulgares. ¿Quieres despedirme? ¿es eso? —intento averiguar sin perder la templanza.


  —Pues mira, sí, ¡la verdad es que sí! —resume satisfecho—. Estás despedida.


  —¡Perfecto! ¿Ves que bien? De esta forma te acabas de ahorrar una hora de explicaciones mías sobre indicadores de rendimiento que pareces no querer entender; yo me voy a ahorrar unos cuantos insultos más; y, ¡encima!, ambos podemos aprovechar el tiempo que nos queda hasta nuestra siguiente reunión para algo mucho más agradable y productivo: en mi caso, irme a la estética de aquí al lado a que me hagan las uñas —concreto sonriente y le enseño mis uñitas con un movimiento alegre frente a su cara. Reprimo las ganas de frenar el movimiento en una peineta.


  —Menos mal que acabo de despedirte, ¡no dejas de confirmarme lo poco profesional que eres! —escupe con rabia.


  Sonrío, respiro profundamente y recojo mis cosas mientras suelto mi golpe final. ¡Pienso disfrutarlo!


  —Como esta hora ya te la he cobrado y aún te quedan cincuenta minutos míos de profesionalidad que voy a dedicar a mis uñas, te voy a decir un par de cositas que igual pueden servirte para el futuro de tu empresa —anuncio antes de hacer una pausa dramática.


  —Di lo que quieras, ¡peor ya no puedes quedar! —me reta con desprecio—. Pienso hablar con la agencia, voy a contarles lo descontento que estoy de tu trabajo.


  Oh, amigo, ¡esa amenaza conmigo no te sirve!


  —Lo primero, el chico que has despedido, era un muy buen profesional. Trabajaba a destajo y cumplía con todos los objetivos que fijábamos. —Enrique está a punto de rebatirme algo pero sigo hablando rápido para no dejarle espacio a hacerlo él—. Segundo, mi trabajo ha sido excelente. No lo digo yo, lo dicen estos informes que ni siquiera eres capaz de interpretar, ni entender. En ningún momento las ventas han dependido de mí. Sin embargo, debo reconocer que me ha sorprendido ese indicador —señalo con un dedito esa línea tan recta—, puesto que cuando un cliente mejora sus herramientas de comunicación, ¡siempre se traduce en ventas! ¿pero sabes qué? ¡Hasta eso está mal! Esto lo has impreso tú mismo, ¿verdad? —cuestiono torciendo un poco la cabeza para mirarlo con falsa ternura. ¡Cosita! No sabes ni sacar bien un gráfico. ¡Así te va!—. Has seleccionado índices de stock en vez de salidas de producto. Esa línea recta lo único que representa es que el stock se ha mantenido estable, probablemente porque quien se encarga de las compras ha hecho bien su trabajo con los pedidos evitando roturas. Y, tercero —añado disfrutando de su cara de alucine al comprobar que es correcto lo que le estoy diciendo sobre su papelito de mierda—, me creo que aún sacando mal el informe, tus ventas no estén subiendo como te gustaría, ¿sabes por qué? Porque tú eres el alma de tu comercio online y, en términos de marketing no encuentro la expresión adecuada, así que te lo diré a tu estilo: estás amargado y estás amargando a tu marca.


  —¿Cómo te atreves a…? —pregunta alucinado de que alguien le hable con la misma falta de respeto con la que lo lleva haciendo él desde que ha llegado.


  Me levanto, me cuelgo la mochila y me voy.


  Mientras avanzo hacia la puerta, lo oigo refunfuñar y soltar algunos improperios, pero ya ni me interesan.


  Tal como mis uñas van cogiendo forma y color, hablo con mi jefe a través de los AirPods y le explico lo sucedido. Roberto se muestra comprensivo y confiado de mi profesionalidad al máximo, así que resulta ser un rato que compensa el mal trago anterior.


  Mis uñas quedan divinas: ¡una de cada color! y eso también me anima.


  El siguiente batacazo, no lo supero ni con uñas arcoíris, ¡ni con purpurina de unicornio!


  ¡Qué mal!


  14:03h Gerard: Tenemos que hablar.


  
     
  


  Odio esa frase.


  Si no fuera porque mi día parece una montaña rusa, no me lo habría tomado tan mal, pero lo hago: me anticipo a lo peor. Llamo a Gerard en el acto, intentando acortar el sufrimiento de mi corazoncito.


  —Hola, Lena —responde mi desconocido con voz seria.


  —¿¡Qué pasa!? —pregunto asustada.


  Confirmo que el amargado de mi excliente me ha dejado en estado de alerta y estrés.


  —Tenemos que hablar, no quiero que haya secretos, ni que nos estemos ocultando cosas entre nosotros. ¡No puedo seguir así!


  ¿De qué está hablando?


  Cada vez estoy más preocupada y nerviosa.


  —Nunca te he ocultado nada… —susurro analizando a mil por hora qué puede ser.


  —No hablo de ti —me corta con culpabilidad impresa en la voz.


  ¡Ahí va!


  —¿Qué me estás ocultando?


  —Lena, no quiero hablar esto por teléfono, ¿nos vemos esta noche y lo hablamos en persona?


  Resoplo agobiada.


  —No llevo un día especialmente bueno, Gerard… Si tú supieras la mañana que he tenido… Y tu mensaje ahora me ha puesto muy nerviosa. Si me dices que aún me quedan siete horas hasta saber de qué se trata todo esto, yo, ya…


  —¡Mierda! —se queja y sé que no es de mí—. ¿Para qué te he enviado nada? —se recrimina a sí mismo enfadado—. ¡Te tendría que haber dicho de quedar y nada más!


  —Oye, no pasa nada —lo tranquilizo—, ya me aguanto, ¡es lo que hay!


  —No, ¡joder!, tienes razón. ¡Menuda cagada! —se queja muy agobiado.


  —Va, que no pasa nada, intento no pensar en ello y hablamos por la noche —propongo buscando una solución, me sabe fatal que se fustigue de esa manera.


  —No, yo… es sobre una chica que he estado viendo —suelta de pronto y se queda en silencio, completamente ajeno al latido que se salta mi corazón al oír esas palabras; ajeno al flaqueo de mis piernas y, sobre todo, a la cantidad de adrenalina que aparece en mi sistema y que comienza a recorrerme las venas sin control—. ¡No es nada importante! Pero quiero contártelo todo —añade decidido.


  Bum-bum. Bum-bum. Bum-bum.


  El latido de mi corazón suena tan fuerte que me parece que Gerard debe de oírlo a través del teléfono.


  —¿Lena? —pregunta preocupado.


  —Sí —respondo respirando profundamente y en un intento por recuperar el control sobre mi cuerpo—. Sigo aquí.


  —Joder, siento habértelo soltado así, ¡esto no tenía que ir de esta forma! —se queja aún más agobiado que antes, solo que esta vez ya no me da ninguna pena.


  —¿Una chica que has estado viendo? ¿Eso qué significa exactamente? —pregunto queriendo saberlo todo. Lo necesito.


  —Solo eso, Lena. Esta noche hablamos. Tengo que entrar en clase.


  Me agobio al pensar que voy a pasar las próximas horas imaginándome todo tipo de escenarios que van a torturar mi mente hasta dejarme hecha papilla.


  —Está bien —acepto resignada.


  —¡Profe! Aún pienso en la clase de ayer y… ¡me da vueltas la cabeza! —comenta con picardía, entre risitas, una voz femenina de fondo. Agudizo el oído atenta y con todas las alarmas sonando en mi interior. Eso ha sonado tan… ¿íntimo? ¿y sensual? ¿Es posible que esté hablando de algo que no sea el temario? ¿se me está yendo la olla?—. ¿Entramos juntos a clase? ¡Oh! ¡Perdón! No había visto que estabas al teléfono… —se excusa con tono de estar realmente asustada y arrepentida.


  —¡Te tengo que dejar! Nos vemos después —suelta Gerard, justo antes de finalizar la llamada de sopetón.


  Miro el móvil con cara de estar alucinando pepinillos.


  ¿Qué diablos ha sido eso?


  ¿Ha dicho que le daba vueltas la cabeza con tono de estar hablando de un polvazo? ¿Se puede hablar en ese tono de una clase de derecho constitucional?


  Me siento en el borde de un escaparate que tengo al lado y respiro profundamente decidida a calmar este ataque de celos inesperado y descontrolado que me está haciendo hervir la sangre, retorciendo el estómago y haciéndome apretar los puños hasta hacerme daño.


  Volvamos al problema real.


  Problema REAL: ¿Una chica que ha estado viendo?


  ¿Qué demonios significa eso?


  ¿Y me lo ha estado ocultando todo este tiempo? ¿¡por qué!?


  ¿Me ha estado haciendo sentir mal por querer una relación abierta y él tenía a otra persona en su vida a quien me ocultaba?


  ¡Esto sí que es fuerte!


  A ver, Lena, no te des más bombo.


  ¡Autocontrol! ¡Análisis! ¡Búsqueda de soluciones!


  Recuerda tus técnicas para gestionar los celos.


  ¡Vamos!


  Hago un esfuerzo por recordar la técnica del pulpo. Los celos aparecen, sí, pero suelen haber otras emociones detrás. En concreto se habla de ocho. ¡Mierda! He olvidado cuáles eran.


  Como no tengo ganas de buscarlo en Google, cambio el ejercicio por detectar qué emociones me está provocando saber que Gerard tiene una amiga especial.


  La primera emoción que detecto, ¡y con facilidad! es la ira y el enfado, ¡no me puedo creer que Gerard me esté haciendo esto!


  También aparece inseguridad. ¿Quién es esa chica? ¿por qué ha estado viéndose con ella? ¿por qué no ha sentido confianza como para contármelo hasta ahora? ¿qué siente por ella? Ha dicho «no es nada importante». ¿Entonces? Si no es nada importante, ¿por qué no lo ha mencionado hasta ahora?


  Miedo. Puede que esto sea el fin de nuestra relación. No voy a consentir engaños, mentiras ni que me oculten cosas importantes en mis relaciones. Me ha costado mucho encontrar un equilibrio y un consenso ético en mi red afectiva, ¡no va a venir ahora Gerard a estropearlo todo!


  Tristeza. No quiero perder lo que tenemos ni todo lo que podíamos haber llegado a tener juntos.


  En el momento en el que reconozco esas emociones, dejan de gritarme. Consigo calmarme y me propongo ir esta noche a su encuentro con la mente abierta, la empatía a tope y mucha serenidad para capear esa tormenta. No puedo dejarme llevar por lo que siento; antes de nada tengo que dejarle hablar y saber bien qué es lo que ha pasado. Después, tengo que gestionar mis celos y todas esas emociones que esconden; tercero, buscaremos juntos una solución y reequilibraremos la situación. 


  El problema es que, cuando estoy en casa preparándome para ir a la cita con Gerard, recibo una llamada de Marc que para nada podía esperar. Y, esa llamada, cambia absolutamente todos mis planes.
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  ¡Los errores traen consecuencias!



  Gerard


  La cagada con Lena ha sido épica.


  ¿Por qué diablos no he podido mandarle un mensaje diciéndole de quedar? ¿Por qué he tenido que usar las dichosas palabras «tenemos que hablar»? ¡Es de primero de relaciones que esa frase es un eufemismo de «este es el final».


  Para arreglarlo, ¡he tenido que soltarle un resumen-bomba! ¡qué desastre! y encima he tenido que colgar abruptamente porque Nora ha aparecido en el peor momento, ¡y haciendo alusión a nuestro encuentro del lunes! 


  Dios mío. ¿Podía haberlo hecho peor?


  ¡Ni esforzándome, joder!


  ¡Con lo bien que había empezado el miércoles! Esta mañana me he despertado con energía, con ganas de avanzar, de dar pasos en mi vida.


  ¡Y he dado uno inmenso!


  He presentado mi dimisión en el bufete. Mi jefe no se lo podía creer. Me ha tenido encerrado en su despacho durante una hora en la que ha propuesto de todo: subirme el sueldo, mejorar condiciones, ¡incluso promocionarme de asociado a sénior! Me he quedado perplejo. ¡No me lo esperaba para nada!


  A pesar de la sorpresa, ninguna de sus ofertas me ha hecho cambiar de idea. No dejo el bufete porque quiera más dinero o más responsabilidades, lo dejo porque no es lo mío. Al menos, no lo es este despacho, donde el dinero importa más que el derecho y la justicia. ¡Ni siquiera el talento, sino de qué familia provienes!


  ¡No sé de qué me extraño! 


  Yo no elegí ser abogado sólo por el reconocimiento y  el dinero, ¡sino por una gran pasión por buscar la verdad, evitar los abusos y defender la justicia!


  Desde las aulas tengo en mi mano la posibilidad de transmitir el derecho en su verdadera esencia. Sembrar una semilla en todas esas mentes que pueda proliferar en que sean abogados que en el futuro ejerzan nuestra profesión con diligencia, integridad y honestidad, poniendo siempre pasión y compromiso. Es inmensamente más gratificante que estar peleando en el bufete por litigios abusivos, desfalcos y cubriendo a empresas injustas que se aprovechan del sistema y no tienen miramientos si dejan a equis familias en la calle, sin trabajo ni recursos. ¡Es demasiado frustrante ver todo eso y no poder hacer nada por cambiarlo!


  Además, me gusta mucho más dar clase aunque gane menos. Y, en la vida, más vale disfrutar de lo que hacemos día a día, que acumular dinero para un futuro que puede no llegar.


  Yo no quiero perderme la vida esperando a jubilarme para disfrutarla. ¡Quiero disfrutarla ya!


  A pesar de la preocupación con la que me he quedado tras hablar con Lena, la tarde ha pasado volando en clase. He sentido una confirmación interna acerca de la decisión que he tomado. He sentido una paz interna que no creo haber sentido nunca antes.


  ¿Será lo que se siente cuando tomas acción y decisiones sobre tu vida? ¡Me gusta! Podría acostumbrarme.


  He salido escopeteado de la clase para ir a ver a Lena pero me he encontrado con un mensaje suyo anulando la cita. Me ha dicho que no podía quedar y que me llamaría cuando pudiera para darme explicaciones.


  —¡Profe!


  La voz de Nora tan cerca hace que pegue un bote junto al coche, al estar mirando el móvil no la he visto venir.


  —He visto que te ibas con mucha prisa y no me ha dado tiempo a proponerte una cervecita, ¿te apuntas?


  No estoy yo para cervecitas.


  Sin embargo…


  —Venga, vamos. Hace días que quiero hablar contigo y nunca encuentro el momento.


  —Uyyyyy, ¡eso no suena bien! —exclama con cara de fastidio arrugando la nariz—. Te iba a decir de hacer la cervecita en mi casa… —explica señalando a nuestro alrededor—, no hay nada abierto por aquí.


  —Nora, esto no puede seguir —anuncio con pesar.


  —¿Cómo? —cuestiona sorprendida y confusa.


  —No podemos seguir con… con lo que hacemos —resumo como puedo al no encontrar las palabras adecuadas.


  —¿Esto tiene algo que ver con esa llamada que he interrumpido antes de clase? ¡Porque ya te he dicho que lo sentía! ¿te crees que ha sido adrede? —pregunta ofendida por tal posibilidad.


  —¡No! No pienso eso. Lo que pienso es que no podemos seguir viéndonos más que de forma estrictamente académica. 


  —El martes no pensabas lo mismo cuando te pedí una clase particular en tu despacho, cerraste la puerta y te quedaste conmigo una hora más —señala mi entrepierna y las imágenes empiezan a flashearme con fuerza.


  —¡Joder, Nora! —me quejo agobiado—. ¡Te sentaste sobre mi mesa para enseñarme que no llevabas ropa interior! —le recrimino cabreado—. ¡Que cayera en la tentación no quiere decir que sea correcto ni que quiera seguir haciéndolo!


  Me sorprendió después de clase, cuando recogía las cosas en el despacho, y no fui capaz de frenarlo. Cerré la puerta, sí. Pero, ¿qué iba a hacer si no? ¡se estaba tocando delante de mis narices! diciendo que llevaba toda la clase fantaseando con que me comía la polla.


  ¡Que sí! ¡Que podía haberme ido!


  O haber terminado con ella en ese momento en vez de volver a mi silla y desabrocharme el pantalón.


  —¡Pues muy bien! —replica muy ofendida—. Si eso es lo que he sido para ti, ¡una mala tentación!, no te preocupes, ¡no te volveré a tentar!


  No quiero hacerle daño. Tengo que expresar mejor los motivos.


  —No es eso Nora, ¡es complicado! Tú me gustas —confieso con sinceridad y su expresión se suaviza de golpe—. Pero sabes que estoy con Lena, estoy intentando que eso funcione…


  —Esta conversación ya la hemos tenido, Gerard, y parecía que estabas bien con ello hace dos semanas, mientras te masturbabas imaginando precisamente lo que pasó el lunes en el despacho. 


  ¡Joder! ¡Tiene toda la razón! No puedo seguir escudándome en mi «no-relación» con Lena para parar esto. El deseo me nubla cada vez que Nora entra en acción, pero luego me siento miserable. No estoy preparado para la situación de estar con dos personas a la vez. 


  —Lo siento Nora, la verdad es que no quiero seguir con esto.


  Ya está.


  —¡Bravo, profe! ¿No ves qué fácil es? La próxima vez empieza siendo más sincero y consecuente contigo mismo —¡Ouch! Lo merezco—. ¡Nos veremos en clase! ¡Mucha suerte con tu vida! —expresa muy molesta, se gira y comienza a alejarse. 


  —Nora, ¡espera!


  No se gira, solo mueve una mano en el aire, como despidiéndose, y sigue alejándose de mí.


  Tal como lo ve ella, parece que todo sea sencillo y cómodo. En cambio, yo, estaba agobiado hasta el punto de huir y evitarla en vez de encarar la situación y tomar decisiones.


  Por cierto, ¡eso se acabó! En todos los sentidos. ¡Mañana mismo llamo a mis padres para darles la noticia de que dejo el bufete!


  Cuando llego a casa, solo quiero dejarme caer sobre la cama y relajarme a oscuras y en silencio hasta quedarme dormido. Mis planes se truncan en el mismo momento en el que abro la puerta y me encuentro a mis padres sentados en el comedor con actitud pasivo-agresiva. Algo va mal.


  —Hijo, ¡te hemos llamado tres veces! —se queja mi madre.


  —Es verdad, he visto las llamadas al salir de clase, luego me he encontrado con una alumna y… se me ha ido de la cabeza —me excuso como puedo.


  —Nos ha llamado Manuel Gallego esta mañana —explica mi padre dando sentido a esta inesperada visita nocturna—, nos ha dicho que has dejado el bufete, ¿es eso cierto?


  —Sí —suspiro mientras cierro la puerta y me preparo para enfrentar algo que no tenía pensado hacer de este modo. ¡Ni mucho menos esta noche!


  ¿No querías dejar de procrastinar?


  Pero estoy agotado, física y mentalmente. ¡Me van a avasallar!


  Media hora más tarde, varias salidas de tono por parte de mi padre, lloriqueos trágicos por parte de mi madre y mi paciencia llegando al límite, aún estamos discutiendo sobre el tema. Mi padre insiste en que me disculpe ante Manuel y anule mi dimisión. Mi madre ha catalogado de «intolerable» que haya tomado una decisión así sin haberlos consultado primero y ha preguntado si esta falta de cordura transitoria —por la que cree que estoy afectado—, tiene algún tipo de relación con la chica del pelo rosa.


  ¡Lo que me faltaba!


  —Si esa chica te está convenciendo para ir por mal camino, quizá deberías revisar tus amistades, cariño —propone mi madre sin ningún tipo de sutileza.


  —¡No me digas que esto es por una chica! —pide angustiado mi padre y me mira lleno de preocupación.


  Paso de responderle.


  ¿Cómo voy a dejar un trabajo por una chica? ¿En qué cabeza cabe que eso puede ser una realidad? ¿Se piensan que no tengo juicio ni criterio propio, o qué?


  —No tiene ningún sentido que ahora quieras ser profesor y tener una vida de mierda renunciando a todos los privilegios que puede darte el bufete de Gallego. ¡Eres un Vilarasau! En unos años nuestro apellido habría estado en esa placa —me recuerda mi progenitor muy enérgico, recuperando el tono autoritario—. No puedes tirarlo todo por la borda porque se te haya ido la cabeza. ¡Siempre has sido tan sensato! ¿Qué te está pasando, Gerard? No te reconozco.


  —Papá, llevo media hora explicándotelo, ¿no has oído nada de lo que te he dicho? —pregunto sosegado y tirando de la poca paciencia y tolerancia que me queda—. Tengo treinta años, ya es hora de que tome mis propias decisiones, ¿no os parece? Y dejar el bufete es la primera de tantas otras. Podéis estar más o menos de acuerdo, pero eso no va a cambiar que es una decisión que he tomado y de la que no me arrepiento.


  —Te arrepentirás. ¡Esto es un error! —sentencia convencido.


  —¡Qué disgusto, hijo! —se lamenta mi madre entre lágrimas.


  —Puede que me esté equivocando —concedo mediador—, lo acepto, lo asumo y tomo el riesgo.


  Debería aclararle qué tipo de persona y profesional es su gran amigo Manuel, pero ahora mismo no se merecen esa explicación.


  —¿Y qué hay de todo lo que te hemos dado? ¿todo lo que hemos hecho por ti? —cuestiona mi madre volviendo a empezar de cero su discurso.


  Esto es como un bucle del que no saldremos bien parados ninguno de los tres. La media hora siguiente confirma mi percepción. Cada vez estoy más cansado, menos tolerante y más irritado. Mi padre cada vez más agresivo en sus argumentos, mi madre cada vez más nerviosa y angustiada, llevando todo a lo personal. «A mi edad, ¡que me hagas esto! Qué falta de amor hacia tu madre». ¡Como si la estuviera matando, o algo!


  ¡Que solo es un puto trabajo!


  En un despacho de renombre, sí, ¡pero más bien cuestionable! 


  Ahora sé valiente y dilo en voz alta.


  —Antes has dicho que vendrán más decisiones —recuerda mi madre, sacándome de mi debate interior. Parece que, de pronto, se ha recuperado de su drama personal y está dispuesta a machacarme—. ¿Eso qué quiere decir exactamente? ¿Hay algo más que debamos saber?


  —¡Nada, mamá! Solo es una forma de que entendáis que esta es mi vida. Ya no soy un niño. Voy a tomar muchas decisiones con las que no estaréis de acuerdo. ¡Es parte de la vida! Y si me equivoco, ¡me equivoco! De los errores se aprende —aseguro con toda la serenidad que soy capaz de reunir.


  —¡Los errores traen consecuencias! —amenaza mi padre como alegato final.


  —¿Qué consecuencias trae este «error»? dímelo claro y acabemos ya con esto —pido agotado.


  —No me he pasado toda la vida dando lo mejor de mí para que ahora me avergüences, ¡no eres digno ni de tu apellido!


  ¡Lo que me faltaba!


  Si ya empieza con lo del apellido… es que está al borde de echarme de la familia.


  Mi silencio y mi cara de circunstancias hacen que mi padre rebufe con agobio, se levante y le diga a mi madre que se van. En cuanto salen por la puerta —no sin antes mirarme con decepción y desprecio—, saco todo el aire que estaba sosteniendo dentro y me convierto en un globo desinflado. Solo me falta tirarme al suelo y quedarme ahí hasta que alguien me recoja, ¡y ganas no me faltan!


  Utilizo la poca energía que me queda para arrastrar los pies hasta la cama y me dejo caer en ella.


  Todos mis planes hoy han salido del revés: quería quedar con Lena y le he soltado la confesión por teléfono; tenía previsto quedar con Nora y darle algunas explicaciones y he acabado dejándola mal y rápido junto a mi coche; luego quería preparar bien la conversación con mis padres y resulta que me han abordado al enterarse por sus medios.


  Me parece que tengo que mejorar mis dotes comunicativas. Al menos, en cuanto a emociones y cosas personales se refiere.


  Me quedo dormido antes de lo que pensaba y, cuando me despierto el jueves, lo primero que hago es sentirme muy afortunado de no tener que volver al bufete. Me siento seguro de la decisión que he tomado y convencido de que este es el camino correcto. Ojalá mis padres puedan entenderlo cuando recapaciten y se les pase el disgustazo.


  Mi exjefe ayer me pidió que no volviera. Me ha dado vacaciones para los quince días que me quedaban y me hizo llevarme mis cosas. Así que, tras una buena ducha y un desayuno completo, decido irme a pasar la mañana al rocódromo. Me decido por una de las paredes más difíciles y me machaco hasta conseguir superarla. ¡Escalar es mi medicina para todo!


  Termino exhausto, pero muy satisfecho. Reconectado conmigo mismo, con mi esencia, con quien verdaderamente soy: un chico que disfruta de escalar, de la montaña, de dar clases, de estar con la gente que quiere, de su individualidad e independencia, ¡de tener el control sobre su vida, joder! Ese soy yo, y es quien quiero mostrar al mundo a partir de ahora.


  Cuando salgo del rocódromo y voy a casa a comer me encuentro con tres llamadas perdidas de Julieta. Cuando se la devuelvo, hablamos durante media hora en la que me explica que mis padres se han presentado por sorpresa en su casa esta mañana y la han machacado preguntándoles por mí y por si ella sabe qué me está pasando, hasta que ha explotado y les ha contado lo suyo con el banco. Dice que a mi madre solo le ha faltado tirarse de los pelos y que mi padre le ha dicho que por qué no se pone el apellido de su marido, que no es digna del que tiene.


  ¡Drama épico familiar!


  En fin, llegó el momento: estamos solos, pero nos tenemos el uno al otro. Se acabó fingir, seguir el camino establecido y tener ese gran peso que supone nuestro maravilloso y elitista apellido.


  Mi hermana lo lleva mejor que yo, está decidida a emprender el negocio online y pasar de todo. Además está segura de que nuestros padres recapacitarán y nos aceptarán de nuevo en la familia a pesar de estar tan descarriados.


  Yo no lo tengo tan claro. Guardo esperanzas de que así sea, pero con lo cabezones que son, ¡será difícil! Muy difícil.


  Es reconfortante tener a mi hermana. Si estuviese solo, esto sería muchísimo peor. Al menos sé que, entre nosotros, siempre nos apoyaremos.


  Con respecto a Lena, no tengo noticias suyas y tampoco responde a mis llamadas. Apenas recibo un escueto «no puedo hablar, luego te llamo» justo antes de entrar en clase.


  Nora evita mi mirada durante la clase que compartimos y, eso, sorprendentemente, más que darme paz, me da pena. Es una chica que me hubiese gustado seguir conociendo, en otras circunstancias.


  Al salir de clase, en cuanto arranco el coche dirección a casa, devuelvo la llamada perdida que tengo de Marc.


  —¡Eyyyy, Marquitos! —saludo en cuanto responde.


  —Hostia, tío, no sabes lo que ha pasado —comenta con nerviosismo.


  —¿Qué ocurre?


  —Ayer Eva estaba fuera, en un evento de los suyos, y hablábamos por teléfono mientras iba de camino a su hotel. Me dijo que tenía la sensación de que alguien la había estado siguiendo todo el día. Fui un poco alarmista pero le pedí que me llamara de nuevo más tarde, cuando ya estuviera en su habitación, me prometió hacerlo pero esa llamada nunca llegó. Empecé a cagarme cuando vi que pasaban las horas y no tenía noticias suyas. Tampoco respondía a mis llamadas y, en un momento dado, su móvil pasó a estar apagado.


  —Joder, ¿qué dices? —cuestiono con preocupación y empiezo a atar este hecho con el de que Lena anulara ayer su cita conmigo.


  —Sí. Total que hablé con Lena y nos fuimos al hotel a buscar a Eva —relata confirmando que ambos hechos están conectados—. La encontramos muy nerviosa, con una crisis de ansiedad, intentando restablecer su seguridad informática. Al parecer fué víctima de un secuestro exprés. ¡Por llamarlo de algún modo!


  —¿¡Cómo!? ¿¡Eva está bien!?


  —Ahora sí, pero vaya susto tiene encima ¿Te vienes a casa? Están aquí las dos.


  —¡Voy! —anuncio a la vez que pongo el intermitente para girar y dirigirme hacia su piso.


  Mi cabeza va dando vueltas a la conversación hasta que llego a casa de Marc. Lena me abre la puerta y me abraza fuerte. Siento necesidad en su agarre.


  —¿Estás bien? —pregunto alzando su barbilla y buscando la respuesta en su mirada.


  —Sí —asegura con pesar. Echo de menos su sonrisa—. Solo ha sido un susto, pero como Eva no respondía, nos temimos lo peor; fue un rato muy angustiante hasta que la encontramos.


  —No me extraña —aseguro mientras vuelvo a abrazarla.


  Oigo ruido en la cocina de Marc y avanzamos hasta el comedor donde veo que Eva está dormida en el sofá.


  Marc aparece con un par de infusiones y propone salir a su terraza mediante gestos.


  —¿Quieres algo? —me pregunta a mí.


  —No, estoy bien. ¿Qué explicación ha encontrado Eva a que la siguieran y la secuestraran? ¿quién fue? ¿qué pedían a cambio? —pido con ansiedad en cuanto nos acomodamos.


  —¿Te acuerdas del jueves pasado cuando fuimos al casino? —pregunta Lena. Asiento—. Eva dice que allí empezó todo. Marc y ella conocieron a un tipo peculiar: Haydar. Un turco de lo más turbio. Parecía que tenía muchísimo dinero, hacía apuestas fuertísimas. En un momento dado, le pidió a Eva que apostara por él. Al principio fue algo divertido pero, luego, el ambiente se enrareció.


  —Sí —coincide Marc y continúa con el relato—, el tío se puso muy insistente cuando descubrió que Eva era gestora de cuentas y que manejaba el tema cripto con tanto conocimiento. Yo solo quería quitármelo de encima, no me transmitía buenas vibraciones. Eva, en cambio, intercambió tarjetas de contacto con él, y aceptó la propuesta de reunirse para hablar de negocios.


  Marc da un sorbo a su infusión antes de seguir explicando.


  —Eva me contó ayer por la mañana que se reunieron en el hall del hotel en el que se alojaba ella en Valencia, estaba allí porque había ido para asistir a una presentación de un NFT, sea lo que sea eso —añade Marc algo perdido con los conceptos que maneja Eva—. Lo siguiente fue rechazar la propuesta de Haydar, irse al evento y llamarme al salir, cuando volvía de camino a su hotel. Pasado un rato, al no tener noticias suyas, avisé a Lena y nos pusimos en marcha.


  —¿Y os fuisteis anoche a Valencia? —intento ir enlazando la información.


  Ambos asienten.


  —Lo que pasa es que no sabíamos en qué hotel estaba así que, como Lena tiene llaves del piso de Eva, primero fuimos para allí y buscamos las claves de seguridad de Eva. Lena tiene acceso a ellas para posibles casos de emergencia, como ese —añade Marc y miro a Lena asombrado, ¡sí que están preparadas para cosas extrañas!


  En mi caso, únicamente tienen copias de las llaves de mi piso mis padres y mi hermana, y es por si pierdo las mías, o para que puedan entrar sin esperarme.


  —Con esas claves, pudimos meternos en su email donde encontramos la reserva de hotel y nos fuimos para allá directos.


  —¿Entonces ella cree que el secuestro puede estar relacionado con que rechazara trabajar para él? —pregunto intentando aclarar la situación.


  —Sí —afirma Lena—. La quiso contratar para que le gestionara su cuenta, ¡al parecer estamos hablando de unas cantidades importantes de dinero!. Fue a partir de esa reunión en la que Eva se negó a ser su gestora cuando sintió que empezaban a seguirla.


  —Después de hablar conmigo por teléfono, cuando estaba a una calle de su hotel, una furgoneta negra paró en mitad de la calle, se bajaron dos tipos, la cogieron y la subieron a la fuerza.


  —¿Qué me estás contando? —pregunto con el mismo nivel de alucine que de terror.


  —Suponemos que el del secuestro fue Haydar, aunque no le vió la cara en ningún momento. La obligaron a firmar un contrato aceptando gestionar una cuenta. ¿Dos más dos? —cuestiona Marc dando a entender que es muy evidente que fue él. Pienso lo mismo.


  —¿Y después? —pregunto alarmado.


  —Después la dejaron de vuelta en su hotel, pero se quedaron con su teléfono móvil y con una llave que le quitaron del llavero. Por suerte Eva había dejado su portátil en la caja fuerte de la habitación —añade Lena pensativa—. Es una costumbre un tanto paranoica de mi amiga, ¡pero mira! gracias a eso no se lo quedaron también.


  —¿Una llave? —pregunto confuso recuperando ese dato.


  —Sí, es una llave de una caja de seguridad.


  —Joder, ¡todo esto suena a peli muy chunga! —comento asombrado. Marc asiente.


  —La realidad supera a la ficción —asegura Lena con pesar.


  —¿Qué hay en esa caja de seguridad? —pregunto lleno de curiosidad.


  —Nos ha dicho Eva que allí tiene varias carteras frías.


  Miro a Lena extrañado. No sé qué diablos es una cartera fría.


  —Las carteras frías son como una especie de pendrive que almacena miles ¡o incluso millones! de euros en criptomonedas— explica Lena al verme la cara de confusión.


  —¿Millones de euros? —pregunto perplejo.


  Lena asiente despacio.


  —Y quien sea que le haya robado esa llave, ¿puede hacer algo con ella?


  —No, solo puede acceder una persona autorizada. De todas formas, Eva habló con el banco que tiene la caja de seguridad y la han bloqueado para que no pueda acceder nadie hasta que ella vaya y cambien la cerradura —aclara Lena—. Esas carteras tampoco valen nada si no tienes las claves de acceso. Únicamente puedes destruirlas y hacer que Eva pierda todas esas criptos. ¿Por qué alguien querría hacer algo así?


  —O chantajearla hasta conseguir una buena tajada —apunta Marc pensativo.


  —¿Eva puede acceder a esas cajas de seguridad sin la llave? —pregunto desconocedor de todo ese sistema.


  —Se puede, pero es un proceso largo y complicado —explica Marc—. Para empezar porque la caja de seguridad no está en España.


  —¿Dónde está? —pregunto cada vez más alucinado.


  —No nos lo ha dicho —explica Lena y bebe de su infusión—. De todas formas, creo que Eva está más preocupada por la información que puedan haber extraído de su móvil, que por su caja de seguridad. Piensa que en el móvil tenía muchas claves de seguridad de sus clientes. Aunque es una posibilidad muy remota que hayan accedido a ellas, porque no es que las tenga apuntadas en las notas, es un sistema mucho más complejo. Aun así, siente que toda su seguridad se ha visto amenazada.


  Levanto las cejas asombrado por todo lo que me cuentan e intento enfocarme en las soluciones.


  —¿Ha ido a la policía? —pregunto pensando que debería ser el primer paso, sin embargo ambos niegan enérgicamente—. ¿Por qué no? Cuando alguien te secuestra, lo primero es ir a denunciarlo, ¿no?


  —No sabemos qué cláusulas incluía ese contrato, pero tememos que la tienen amenazada —resume Lena con pesar.


  —¡Mierda! ¿Entonces cuál es el plan ahora?


  —Nos ha dicho que mañana coge un vuelo para asegurarse en persona de que está todo OK con la caja de seguridad.


  —Bueno, lo importante es que ella está bien —resumo con positividad—. Y que seguro, todo esto, quedará solo en un susto.


  Lena suspira y mira hacia el interior para comprobar que su amiga sigue dormida.


  —No ha dormido en toda la noche; se ha comprado otro móvil y ha estado intentando recuperar toda la información; ha contactado con un informático que le ha destruido en remoto todo el contenido del móvil robado; ha tenido que avisar igualmente a toda su cartera de clientes; se ha pasado las últimas doce horas conectada, reforzando la seguridad de cada cuenta y comprobando, con el miedo en el cuerpo, que no habían accedido a ellas… En fin, un follón.


  —Madre mía —me froto la frente agobiado.


  —Si es inevitable que coja un avión y haga ese viaje, iré con ella —resuelve Marc convencido—. Y tú, deberías descansar ¡vaya dos días llevas! Debes estar agotada —observa mirando a Lena con complicidad.


  —Sí, la verdad es que no veo el momento de coger mi cama —confiesa ella recogiéndose el pelo y haciéndose un moño—. ¿Me llevas, por favor?


  —Claro. Vamos —propongo poniéndome de pie.


  Lena le da un beso en la mejilla a su amiga y le susurra algo, pero Eva solo se remueve entre sueños y continúa durmiendo. Luego, le da un abrazo a Marc de despedida que me llama la atención. Parece que el susto y el viaje a Valencia los ha unido y han estrechado lazos.


  Mientras bajamos en el ascensor, Lena responde una llamada de Iris. Es escueta y tan solo le explica que está conmigo y que la llevo a casa.


  Una vez en el coche empiezo a pensar en la conversación pendiente que tenemos y en si será este un buen momento para sacar ese tema.


  —Gerard… —susurra captando mi atención—. He pensado mucho en lo que me dijiste ayer.


  —Con respecto a eso, ¿podemos hablarlo? —tanteo aprovechando que ha sacado ella el tema.


  —Sí. ¿Puedes pasar por el Viena? No iba a cenar pero me acaban de entrar unas ganas locas de un bocata de ese sitio —explica frotándose la barriga—. Llevo sin comer nada que no sea un snack desde ayer.


  —Claro, vamos.


  Una vez en el restaurante, pedimos dos menús y nos sentamos en una mesa alejada del resto a comerlos.


  —Cuéntame —pide en el mismo tono sin energía con el que lleva desde que la he visto esta noche.


  —Lo primero, siento muchísimo la cagada de ayer —me disculpo arrepentido— no debí hacerte resumen por teléfono, ¡lo siento mucho!


  —No pasa nada, ya está superado. Cuéntame quién es esa chica.


  Mierda. No he preparado suficiente esta conversación.


  —Es una amiga.


  —¿Y tienes sexo con ella?


  Lena me mira mientras mastica una patata frita y parece que esté completamente ajena a lo que estamos hablando. No la culpo, el susto que ha pasado con Eva debe haber aplacado todo esto.


  A mí me empiezan a sudar las manos y me las paso por los pantalones para secarlas.


  —No es que sea de forma regular, solo ha pasado algunas veces.


  —Algunas veces, vale… Sé que no tengo ningún derecho a preguntarte nada sobre lo que hagas o dejes de hacer con esa chica —aclara antes de nada—, sin embargo, necesito saber algunas cosas.


  —Lo entiendo —acato empatizando, yo mismo le he preguntado muchas cosas íntimas que tampoco tenía por qué explicarme.


  —Desde que dijimos de ser follamigos, ¿cuántas veces has estado con ella? —intenta saber.


  Joder.


  El calor empieza a subirme por el cuello.


  —¿Cuántas veces habéis follado, exactamente? —insiste con determinación. 


  —¿Es necesario que…?


  —Sí, es necesario —ataja con molestia. Igual el susto no ha aplacado tanto como pensaba.


  Me froto los ojos rendido. Esto no va a acabar bien.


  ¿Y cuántas veces han sido? ¡yo qué sé!


  No quiero por nada del mundo entrar en ese tipo de detalles.


  ¡No lo haré!


  —Definitivamente, no creo que ese dato sea relevante.


  Suspira pensativa, mira sus patatas. 


  Yo dejo de cenar, se me ha cerrado el estómago de golpe.


  —¿Ella sabe de mi existencia? —pregunta volviendo a clavar sus ojazos en los míos.


  Empiezo a ver el tsunami que se aproxima tras su apariencia impasible.


  Empiezo a ver que esto puede acabar con nosotros.


  Y no sé cómo evitarlo.


  


  37


  Me siento un miserable



  Gerard


  —Sí, ¡claro! Sabe que tenemos una… relación; bueno, que estamos en plan informal pero con ganas de avanzar. Siempre le he dicho que tú eres mi prioridad —explico con intención de mejorar esta cagada como sea.


  —Así que con ella tienes más confianza que conmigo —afirma sin perder el semblante neutro.


  ¿¡Qué!?


  —¿Cómo? ¡No, no! ¡Qué va!—niego rotundo.


  —¡Hombre! Me acabas de decir que ella sabe de mí y hasta el tipo de relación que tenemos. ¿Y yo? —se señala a sí misma—. Yo me acabo de enterar de su existencia. No es tan extraño suponer que tenéis más confianza. Al menos, tienes mejor comunicación con ella que conmigo, ¡eso es evidente! —apunta muy ácida empezando a perder neutralidad y dejando salir el tsunami.


  —¡Joder, Lena! ¡No es eso! 


  —¿Y en qué situación estáis ahora? ¿seguís compartiendo sexo y confesiones?


  Lena está cabreada y calentándose cada vez más. Y yo no sé cómo arreglar esto. Jamás me he visto en una situación ¡ni parecida!


  ¿Por qué me siguen sudando las manos?


  —Le he dicho que no podemos seguir viéndonos —explico orgulloso por haberlo cortado. Espero una reacción positiva por su parte. No llega.


  —¿Y eso por qué? ¿Qué te impide seguir viéndola?


  —Que quiero estar contigo —exhalo abatido. Empiezo a pensar que diga lo que diga estoy sentenciado desde hace rato.


  ¡No existe defensa posible cuando el juez ya tiene decidida la condena!


  —¿Y hasta ahora no querías? No entiendo qué ha cambiado —comenta haciéndose la confusa.


  Vuelve a su templanza y me aterra más que si estuviese gritándome de todo.


  Ha decidido dejarme. ¡Es eso! ¡Seguro!


  —Claro que quería estar contigo, ¡ya lo sabes! Lo otro fue… ¡accidental!


  —¿Quieres decir que tropezaste y accidentalmente la penetraste?


  Se ríe llena de amargura y desprecio.


  —¡Menudo accidente más fortuito! —añade sin perder el tono amargo y jocoso.


  Me siento un miserable.


  —No he usado la palabra apropiada —reconozco abatido—. Lo de Nora fue algo… ¡inesperado! —exclamo al dar con una palabra más adecuada.


  Lena achica los ojos y me mira con sumo disgusto y expresión de rechazo absoluto hacia mi persona.


  ¿¡Qué es lo que he dicho ahora!?


  ¿No se trata de ser sinceros?


  —¿Nora? —repite sorprendida.


  ¡Joder! ¡La madre que me…!


  Me tapo la boca y cierro los ojos.


  —¿La rubia que vino contigo a la cena de Eva? —¡Estoy perdido! ¡Es el fin!— ¿Aquella que me aseguraste que solo era una amiga?


  Su tono de enfado va en aumento.


  Pfffff.


  Asiento rendido. Me lo merezco. Lo que sea que venga ahora.


  ¡Te lo has buscado tú solito!


  —¡Así que no solo me has estado ocultando que follábais! ¡También has sido capaz de mirarme a los ojos y mentirme sin que te temblara el pulso! —asegura alterada y con pinta de no perdonarme esto ni en cien años.


  —Cuando te dije que solo era una amiga, ¡es que era solo una amiga! Además, tú y yo no estábamos juntos. No te debía explicaciones de ningún tipo. ¡E insisto! No fue algo que programara, ¡surgió! ¡no lo vi venir!


  —No lo viste venir hasta que te la estabas tirando, claro, ¡típico!


  —Eso lo hicimos porque nos apeteció a los dos, no te voy a mentir. ¡Lo que surgió es que me gustara!


  Lena resopla con mucho agobio y se queda pensativa. No tengo claro que eso sea bueno.


  —¡Encima! Me vienes el lunes pidiendo que pase más tiempo contigo, que quieres estar delante cuando hagamos el calendario… —espeta con muchísimo enfado renovado. ¡Y con razón, joder!—. ¡Pues era un buen momento para hablarme de tu calendario particular! ¿no te parece?


  —Mi idea era no ver más a Nora. Solo que aún no se lo había comunicado a ella —explico sabiendo que nada de esto excusa mi error.


  Lena hace una respiración profunda, diría que se está conteniendo de coger la bandeja de comida y darme con ella en la cabeza. Finalmente niega ofuscada y aparta la bandeja de comida que tiene delante con asco. Eso no consigue que rebaje la tensión que siento.


  —¿Puedes llevarme a casa, por favor? —pide recuperando la coraza de hielo tras la que mantiene a raya el tsunami.


  Asiento y volvemos al coche. La ansiedad va subiendo a medida que me acerco a su casa y sigue tan sumida en ese silencio atronador. No sé qué decir. No sé si es mejor no decir nada. Cada vez que digo algo, la cago todavía más.


  En cuanto llegamos, Lena se quita el cinturón despacio y me mira muy concentrada en lo que sea que esté pensando en decirme. Me preparo para ello.


  —¿Sabes? Tengo la sensación de que no hemos llegado a empezar una relación, y ya está desgastada. El amor debería ser fácil, no un camino lleno de socavones —expresa llena de nostalgia y mi corazón se encoge destrozado al ver que no me equivocaba con su sentencia—. Lo hemos intentado, pero está claro que no hemos conseguido alinear nuestros algoritmos.


  —No digas eso, Lena. ¡Esto es un error! Soy nuevo en todo esto, ¡la he cagado! ¡Mucho!


  —Si, eso es cierto. Decidiste no confiar en mí e imagino que tus razones tendrás. Pero yo tengo claro que este no es el tipo de relación que quiero en mi vida. Lo mires por donde lo mires, ¡esto es insalvable! —niega con la cabeza muy contrariada.


  —¡Pero no puedes terminar con lo que tenemos de esta forma! 


  —Oh, sí. ¡Sí que puedo! —asegura desafiante y cabreadísima.


  —Por favor, Lena —susurro desesperado—. Te pido una oportunidad. Nora no significa nada para mí. Yo solo quiero estar contigo —cojo sus manos con ansiedad. Me tranquiliza que no me las suelte de golpe.


  —No tienes que acogerte a los mitos del amor romántico por mí —dice con sonrisa forzada e irónica—. ¡Me da igual si Nora es maravillosa o solo es una más! No tiene ninguna importancia si solo habéis follado unas cuantas veces, o si realmente hay una conexión bonita entre vosotros. Estás muy equivocado si piensas que esos son los problemas que tenemos.


  —¿Y cuál es el problema? No entiendo nada de lo que estás diciendo —expreso perdido. Creo que estoy tan nervioso que ni sigo la conversación.


  —La comunicación, la ética, la responsabilidad afectiva, los cuidados, el tratarme bien. Esas son las cosas en las que has fallado y que no puedo, ¡ni quiero! tolerar.


  —Lena, joder, ¡no digas eso! —pido angustiado—. Sé que debí hablarte de ella, ¡lo pensé mil veces! pero no supe cómo hacerlo. Jamás he tenido una relación como la nuestra. Nunca he estado con una chica como tú. Lo he hecho fatal, ¡ya lo veo! Pero soy humano y puedo equivocarme, ¿no?


  Lena respira profundamente y veo dudas en su mirada.


  —No es excusa Gerard, ¡claro que puedes equivocarte! pero te ofrecí acompañarte en el proceso, ayudarte con cualquier duda. Y, aún así… 


  —Por favor, dame la oportunidad de demostrarte que esto realmente me importa. Voy a ser más comunicativo, más ético, ¡más todo eso que has dicho!


  —Ahora mismo no puedo pensar con claridad. Estoy agotada, he pasado una tensión horrible con lo de Eva. Quizá esté viendo esto más negro de lo que es en realidad, pero… —vuelve a negar con la cabeza—, me da que no.


  —Yo creo que sí. ¿Y si ahora descansas y nos vemos mañana? Por favor.


  Suplicaré si es necesario.


  —Está bien. Mañana hablamos —acepta más por evitar que siga insistiendo que porque realmente quiera hacerlo. Me da igual. Me vale.


  Me  mira con tristeza antes de bajarse. Yo me mantengo en mi lugar por darle espacio.


  —Hasta mañana.


  Me siento un miserable mientras vuelvo a casa.


  ¿Cómo he podido cagarla tanto? ¡Ni siquiera lo sé!


  El viernes me despierto triste, agobiado, perdido. Recuerdo la determinación de Lena sobre dejarlo y la mirada cargada de decepción con la que me observaba, y eso me destroza. Me sorprende que la decepción de mis padres ocupe tan poco espacio en mi malestar, en comparación.


  La llamo aunque sea un poco pronto. Me responde enseguida y eso me anima y me da esperanzas.


  —Buenos días —murmura con tono amable.


  —¿Cómo estás? ¿has podido descansar?


  —Sí, estoy recuperada. Aunque me he cogido un par de días en el trabajo, no tengo la cabeza como para centrarme en nada. ¡Y por suerte mi jefe es un santo!


  —Me alegro. Yo he dejado el bufete —anuncio al darme cuenta de que no se lo había dicho aún.


  —¿Qué dices? —pregunta muy sorprendida.


  —Y mis padres me han echado de la familia —comento entre risas aunque no me hace ni puta gracia realmente.


  —Ostras… lo siento. Ojalá podáis solucionarlo.


  —Eso espero —exhalo con tristeza—. ¿Podemos vernos? Necesito hablar contigo y solucionar lo nuestro —expreso abatido.


  —Pensaba ir a ver a Eva, sigue en el piso de Marc.


  —¿Te paso a buscar y vamos para allá?


  —Si no te importa, prefiero que nos encontremos allí.


  —De acuerdo.


  Su rechazo a ir juntos me duele, aunque lo entiendo.


  En cuanto aparco y bajo del coche, me encuentro con Lena en la calle. Me saluda con un gesto con su mano y se encara hacia el portal. Me raya esta situación en la que no sé ni cómo saludarla pero, a la vez, solo de tenerla cerca, me empiezo a sentir mejor. Su mera presencia me llena de felicidad. Es una persona que me nutre. Me transmite su energía por vivir, por ser feliz, por ser quien es sin importar qué dirán. ¡Tengo tanto que aprender de ella! Cada vez la admiro más al descubrir lo difícil que es ser uno mismo en esta vida de postureo en la que vivimos.


  —Lena, te admiro mucho —murmuro pensando en que estas cosas no vale solo con pensarlas, también hay que decirlas.


  —¿Has decidido hacerme la pelota para que te perdone? —pregunta divertida. Su aparente buen humor me anima.


  —No. No es por eso. Solo quiero decirte que, desde que estoy tomando decisiones controvertidas en mi vida, te admiro cada vez más. Tu forma de ser, de vivir, de ser tan auténtica… ¡No es nada fácil!


  Nos encontramos frente al portero automático y le doy al botón del piso de Marc.


  —No lo es, no —acepta de buen grado—. Pero es la única forma en la que puedes ser realmente tú. ¿Qué vida en la que seas un farsante puede valer la pena? Ninguna. Para mí no.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Con lo que respecta a mi cagada, actué mal al no hablarte de Nora. Que estuviera acojonado no me da derecho a esconder nada. Ahora lo sé. 


  Marc no responde y yo vuelvo a picar.


  —Ahora lo sabes, sí.  Un poco tarde, Gerard. 


  —¡No digas eso! —pido con agobio solo de imaginar que no hay vuelta atrás—. Nunca es tarde para aprender y hacer las cosas mejor.


  —Puedes aprender y hacer las cosas mejor en tus próximas relaciones. Por mi parte, sigo pensando lo que te dije anoche. No quiero construir ningún tipo de relación con alguien que no es capaz de confiar en mí ni comunicarse conmigo. Son bases imprescindibles para mí. Y ocultarme cosas… no puedo con ello.


  —¡No voy a volver a ocultarte nada! De hecho, propuse hablarlo para dejar de hacerlo. Yo tampoco quiero una relación en la que nos ocultemos las cosas. Y sí que confío en ti. Lo de la comunicación tengo que mejorarlo, es verdad.


  Lena suspira y mira hacia la calle, resignada.


  No insisto más, me doy cuenta de que está bastante cerrada. No al cien por cien, porque si no, no habría aceptado verme. Pero no es momento de seguir dándole vueltas al tema.


  Una señora sale del bloque y aprovechamos para entrar nosotros. Me parece raro que Marc no responda pero, cuando se abre el ascensor, vemos que salen de él discutiendo.


  —¡Que te llamara y te contara que me seguían no te convierte en mi guardaespaldas! —exclama Eva muy enfadada—. ¡No soy una damisela en apuros y tú no eres un caballero andante, Marc! —añade furiosa.


  —No es necesario que seáis nada que no sois, solo acepta su compañía esta vez —pide Lena con angustia.


  —¡Tengo que irme ya! —tercia Eva reanudando el paso—. Voy a casa a coger cuatro cosas y salgo para el aeropuerto. He quedado esta tarde para restablecer la seguridad de mi caja. ¡Esa es la prioridad número uno en mi vida en este momento!


  —Nos vamos en el primer vuelo que haya —explica Marc.


  —Tú no vas a ninguna parte, ¿te has vuelto loco? —pregunta Eva entre alucinada y cabreada frenando en seco y mirándolo mal.


  —Tú sí que no te vas a ninguna parte sin mí, ¿no ves que esa gente, sea quien sea, ahora tiene muchos más datos tuyos? —pregunta Marc con mucha razón, aunque implicándose de más en algo que no le concierne, a mi parecer, claro.


  —¡Peligroso es que pierda mis coldwallets! Ya no sé cómo decírtelo, ¡ni siquiera entiendes las dimensiones del problema! —expresa agobiada y llena de frustración.


  —Tienes todo el día para explicármelo, igual te has pensado que soy cortito, ¡pero no es así! —exclama Marc.


  Eva rebufa llena de agobio y se echa todo el pelo hacia un lado.


  —Nunca he pensado que seas cortito, ¡no digas tonterías o empezaré a pensarlo! Lo que sí pienso es que serás un estorbo y, además, te pones en riesgo, cosa que no quiero hacer por nada del mundo. ¡Me voy sola y se acabó! ¡Está decidido!


  —Lo que tú digas —responde Marc con condescendencia y una expresión que anuncia que va a hacer lo que él quiera.


  —¿Vas a seguirme aunque te pida por favor que no lo hagas, verdad?


  Marc asiente. Lena y yo los miramos como si fuera una partida de algo muy interesante.


  —¿Hay algo que pueda hacer o decir para disuadirte? —pregunta Eva y Marc niega enérgico—. Es mi problema, Marc. Mi vida, mis decisiones, mis riesgos. Voy a solucionar todo esto y no necesito guardaespaldas.


  —Tu cara no dice lo mismo —señala Marc acariciando con suavidad por debajo de la sombra oscura que rodea sus ojos—, llevas días sin dormir más que horas sueltas. Venga, no perdamos más tiempo —propone poniéndose en marcha a la vez que arrastra una maleta de cabina con él.


  —¿Os vais? ¿a dónde? —quiere saber Lena.


  Eva la abraza fuerte.


  —No puedo decirte dónde está la caja. Es por tu propia seguridad. Cuanto menos sepas, mejor, cariño. ¡Con un idiota temerario en el equipo es suficiente! —añade mirando con enfado a Marc.


  Pasa del cariño al odio, está muy alterada.


  —Este idiota no va a dejarte sola, ¡digas lo que digas! —refunfuña Marc.


  Nos despedimos de ellos cuando vemos que no hay forma de evitarlo y nos quedamos mirando cómo se van. Siguen discutiendo acalorados en el coche de Marc y negamos con la cabeza al imaginar el viaje que les espera.


  —Tu amigo está muy colado por mi amiga —concluye Lena pensativa.


  —Te aseguro que sí.


  —Es mutuo, Eva jamás permitiría que nadie la acompañara en algo así si no fuera porque en el fondo lo necesita y lo quiere a su lado. Se habría ido mientras Marc dormía. O habría mentido diciendo que iba a la policía, o cualquier cosa con tal de desaparecer. Ha actuado así porque lo necesita.


  —Él lo sabe. Por eso lo ha dejado todo para irse con ella.


  Lena suspira con ilusión, como si a pesar de todo el marrón, estuviera contemplando el final —o el inicio— de una gran aventura romántica.


  —Lena, ¿podemos hablar de lo nuestro? Por favor —pido con un tono más desesperado de lo que pretendía.


  —No creo que tengamos mucho que hablar, Gerard —responde girándose hacia mí y poniendo una expresión de lo más triste.


  —No digas eso. No voy a darme por vencido, lo sabes. Vamos a algún sitio tranquilo y hablemos.


  Suspira agotada y asiente con la cabeza muy poco convencida. La pillo en horas bajas y me aprovecho, ¡pero no me queda otra!


  —Vamos a la playa, necesito refrescar mis ideas —pide señalando hacia el paseo marítimo.


  Asiento y caminamos en silencio hasta llegar. En un primer momento pienso que vamos a sentarnos en un chiringuito a tomar un refresco, pero Lena se descalza y comienza a andar por la orilla.


  El agua está helada, lo descubro en cuanto la imito y avanzo a su lado.


  Espero a que ella saque el tema, no quiero atosigarla y parece muy concentrada en el paseo que estamos dando, no deja de mirar al horizonte, y diría que está disfrutando del momento, a pesar de todo. Así que decido hacer lo mismo y disfrutamos de estar juntos en silencio y en calma durante un largo rato.


  —¿Tomamos algo ahí? —propone señalando al único chiringuito que hay abierto. Faltan un par de semanas para que estén todos montados, suelen hacerlo a mediados de junio.


  Nos sentamos en una mesa libre que hay sobre la arena y pedimos un par de refrescos.


  —¡Esto es una putada! —expresa de pronto captando toda mi atención en cuanto tenemos las bebidas.


  —¿El qué?


  —¡Lo que me has hecho! —responde con rotundidad y tono bastante elevado.


  —¿Qué parte? —intento saber asustado.


  —Que haya otra chica en tu vida es algo que requiere de toda mi energía para poder manejarlo. Y la gestión de recuperar la confianza contigo e intentar arreglar esto, a su vez, ¡también requieren de toda mi energía! Encima, ¡una cosa anula las ganas de la otra! Así que… ¿gestionar las dos cosas a la vez? ¡Una auténtica putada!


  Lena está entre enfadada y dolida. Me da la sensación de que puede llorar en cualquier momento, o decir que me odia.


  Joder, qué mal.


  —¡No hay nadie más! Lena, tú eres mi prioridad. Quiero estar contigo —explico cogiendo sus manos por encima de la mesa. Las aparta.


  —¡Pues lo estás haciendo fatal! —grita contrariada—. Engañarme, ocultarme cosas, tener un vínculo a saber de qué tipo durante este tiempo a mis espaldas, ¡no sé! ¡Me siento tan traicionada que no sé ni por dónde empezar a gestionar todo lo que siento!


  ¿No se está pasando un poco? Pregunto.


  —Yo no te he traicionado. Si nos ceñimos estrictamente a las condiciones de lo que tenemos, no hay compromiso ni exclusividad, ¿recuerdas? ¿O tengo que mencionarte que tienes novia? —cuestiono empezando a sentirme muy molesto—. ¿Es que has olvidado al amiguito con el que haces los tríos? ¿o a la pareja esa que te lleva con ellos?


  —¿Puedes bajar la voz? —pide mirando a todas partes. No me he dado cuenta de que había subido tanto el tono, es cierto que la otra mesa que hay ocupada está enterita mirándonos—. ¡No es necesario que airees mi vida íntima tampoco!


  —Lena, ¡deja el drama! —pido molesto ya del todo—. No es justo que te enfades tanto. Yo tengo mucho que gestionar con todas tus relaciones y no te hago sentir como una mierda por ello.


  —¿No te estás enterando de nada, no? —pregunta sarcástica—. ¡Esto no va de la exclusividad! El problema no es que tengas a alguien más, es la falta de comunicación que hay entre nosotros —señala entre ella y yo repetidas veces.


  —¿Tú? ¿tú quieres hablar de falta de comunicación? —pregunto señalándola con ironía—. Aún ni siquiera sé con cuantas personas te acuestas. Te pedí que me hablaras de ello. ¡Sigo esperando! Pero, ¡eh!, que si le damos la vuelta a la situación yo soy un desgraciado por no haberte hablado de Nora antes. ¡Cuando no tengo nada con ella! ¡NA-DA!


  —¡Anoche me dijiste que teníais sexo y que habíais hablado de mí! ¿Eso es no tener nada? ¿me tomas el pelo o es que realmente te crees tus propias mentiras? —cuestiona cada vez más enfadada.


  A mí se me está acabando la paciencia.


  La he cagado, sí, pero, ¿no es un poco excesivo todo esto?


  ¡Que tiene novia, joder! ¡Y eso yo lo gestiono a diario!


  —Estoy aprendiendo a estar en una relación como esta. ¡No es fácil, Lena! ¡No es fácil!


  —¿Alguien te está apuntando con una pistola? —pregunta vacilándome ahora ella a mí—. Porque, que yo sepa, estás conmigo porque te da la puta gana. Si quieres cosas sencillas, ¿por qué no eliges mejor estar con otra? ¿Quizá tu amiguita? ¡Parece que la comunicación fluye de maravilla entre vosotros! ¡Os veo muchísimo potencial como pareja! —escupe con rabia—. Espera, ¿es eso? ¿es ella la auténtica razón por la que me propusiste tener algo más informal? 


  —¿Por qué sigues hablando de Nora? —pregunto sorprendido. Está mucho más afectada de lo que jamás podía imaginar. ¿No se supone que es tan liberal? ¡No entiendo nada, joder!


  —No, si lo prefieres dejamos el tema y hacemos como si no existiera. Hasta ahora ha funcionado, ¿verdad? De hecho, podemos correr un tupido velo siempre que tengamos problemas —propone con sarcasmo—, ¡la vida puede ser mucho más sencilla con mentiras y ocultándonos las cosas incómodas! ¡Lena, desde luego…! —se regaña a sí misma muy teatral— ¡Qué ganas de complicarte pidiendo vínculos sinceros y éticos! —continúa antes de cruzarse de brazos y odiarme un poco más—. ¡Mira que soy complicada, eh!


  Está mucho más dolida de lo que calculaba.


  Resoplo muy agobiado y miro hacia otro lado haciendo un esfuerzo grande por calmarme. Oigo que Lena respira profundamente y sé que también está esforzándose por calmarse. Mejor. Esto no va a terminar bien si no somos capaces de comunicarnos sin más ataques.


  —La cosa es que, sea complicada o no, lo que seguro que no soy es una persona que puede tener una relación de ningún tipo con alguien en quien no confío —sentencia con rotundidad.


  Me duele por dentro darme cuenta de que esto es el final. Inevitable y definitivo.


  —¿Tampoco eres capaz de ponerte en mi lugar por un momento? —pregunto algo más agresivo de lo que pretendía—. ¿O de aceptar que tú has hecho lo mismo conmigo?


  —¡Yo nunca te he ocultado nada! —contraataca con tono feroz dándole golpecitos a la mesa con un dedo—. ¡Sabes perfectamente que tengo una relación con Iris! También te dije lo que había con Biel. Y la pareja de amigos con la que a veces me veo, ¡también te hablé de ellos! ¿Necesitas más datos? ¿detalles? ¿sus biografías? Porque si es lo que necesitas, ¡te lo daré! Pero no digas que hemos hecho lo mismo, ¡ni de lejos! ¡Me mentiste a la cara! —me recuerda con mucho desprecio—. ¡A la puta cara! Y no es sólo eso, sino que decidiste seguir con ella omitiéndomelo, ¡espero que al menos te cuidaras! 


  —¡Ya basta Lena! ¿Por quién me tomas? ¡Nunca te expondría a ningún peligro!


  —Ya no sé qué pensar, Gerard, no me esperaba esto de ti. 


  —¿Cómo tengo que decírtelo? Cuando te dije que Nora era solo una amiga, ¡no te mentí! —exclamo con rabia—. De hecho, ¡solo habíamos follado la noche anterior! Y ese día, cuando la conociste, dormí con ella y ni siquiera tuvimos sexo.


  —¡Vaya! ¡qué considerado! —espeta con tono irónico y yo me siento cada vez más al límite. 


  —¡Estaba demasiado tocado por tenerte tan cerca y tan lejos a la vez! Ella estuvo ahí, apoyándome, y yo la descubrí de un modo más cercano, ¡me gustó! Y repetimos a la semana siguiente —las palabras salen a borbotones de mi boca—. Luego, tú y yo volvimos a intentarlo y con Nora solo hubo sexo teléfonico, hasta este martes en el grado, ¡que volvimos a follar!


  Oh, no.


  ¿Qué acabo de decir?


  —¿Cómo? —pregunta activando una bomba que estallará en cuestión de segundos.


  Soy totalmente consciente de que debería correr en sentido contrario en los próximos segundos.


  —¿El martes? ¿en el grado? —pregunta muy pensativa, atando cabos. ¿¡Cuáles!?—. ¿Nora es alumna tuya? ¿Es ella quién dijo que le daba vueltas la cabeza?


  Ay Dios.


  No soy capaz de articular palabra. ¿Cómo puedo estar cagándola tanto?


  Lena traga con dificultad, deja caer la mirada al suelo y niega enérgica y consternada como si quisiera borrar algo de su mente. Aprovecho para tranquilizarme durante los siguientes segundos y cuando me doy cuenta de que está llorando, ¡se me parte el alma!


  —Lena, ¡lo siento! —exclamo arrepentido a niveles extremos, ¡quiero darme sartenazos ahora mismo! ¡Jamás en la vida me he sentido peor!—. Lo siento mucho, de verdad.


  He cavado mi propia tumba y me he metido en ella. Solo me queda esperar y agonizar hasta que esto acabe.


  Si tenía una mínima oportunidad de arreglar mi cagada, he hecho absolutamente todo lo contrario.


  —Gerard, si antes te he dicho que no me quedaba energía para las dos gestiones que tenía que hacer para superar esto, con los detalles que me acabas de dar, no es que no me quede energía, ¡es que no quiero malgastarla en esto! Lo siento.


  Cuando se le rompe la voz y comienza a llorar de nuevo, me quiero morir.


  Literalmente.


  Me habré equivocado en las formas, pero no soy un mentiroso, y no voy a consentir que me trate como tal. ¡No me lo merezco! 


  —Tienes razón. Yo tampoco quiero estar con alguien que no confía en mí.


  —Será mejor que me vaya. No quiero que nos hagamos más daño. ¡Ya ha sido suficiente! —calibra con un disgusto monumental.


  Yo me froto la cara derrotado.


  La veo marcharse y una presión horrible aparece en mi pecho.


  ¿Cómo ha pasado esto? ¿cómo hemos llegado a decirnos cosas tan chungas?


  ¡Qué puta mierda todo!


  En cuanto me subo al coche, llamo a mi número de emergencias particular. Pero, claro, está fuera de cobertura. Se ha ido tras Eva y quizá está en un avión volando rumbo a… ¡a quién sabe dónde!


  Me toca gestionar este marronazo a mí solo.


  Salirse del orden y de lo correcto trae estas consecuencias.


  ¡Es el castigo que me merezco por lo que he hecho!
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  Me dan ganas de estamparlo contra la pared



  Lena


  Llevo una semana de mierda.


  Nunca pensé que lo que tenía con Gerard acabaría así.


  ¡Me equivoqué tanto con él!


  Estaba segura de que era buena persona, de que yo le importaba; de que si lo dejábamos sería por mi culpa, porque yo hiciera algo que él no supiera encajar; porque mi estilo de vida lo superara. ¡Y resulta que hemos terminado porque me ha engañado!


  Me ha estado escondiendo a su amiga durante semanas y no ha sido capaz de mencionarlo siquiera.


  ¿Qué clase de relación se puede tener con alguien que no te dice las cosas?


  Si me preguntan a mí, lo tengo claro: ¡ninguna!


  No digo que me diera los detalles —¡por Dios, qué tormento fue eso!—, solo necesitaba saber que existía alguien más en su vida. Igual que él sabe a quién tengo yo en la mía.


  En fin, sea como fuere… ¡borrarlo está siendo muy duro!


  También yo fui muy dura con él y eso hace que me sienta fatal todo el tiempo. Es cierto que él reaccionó mal y dijo cosas horribles pero, lo malo, es que —a ratos— empatizo y lo comprendo: sé que todo esto es nuevo para él; sé que su intención no era engañarme ni ocultarme cosas. Lo imagino cagado por haberse acostado con Nora y sin saber cómo sacar el tema.


  Lo entiendo, de verdad que lo llego a entender.


  Iris es parte de esta empatía súbita que me entra a veces. Me ha hecho ponerme en el lugar de Gerard y tratar de entender por qué actuó así. Según ella, por inexperiencia, por miedo, por inseguridad… Y, ¡joder!, soy capaz de entender todo eso. ¡Claro que sí!


  Pero el enfado es TAN grande, que cada vez que veo «Gerard» en la pantalla de mi móvil, se activa la ira y me dan ganas de estamparlo contra la pared.


  Al móvil, digo.


  Eva y Tania han coincidido en su recomendación: que me de un tiempo.


  Tengo que calmar todo este berenjenal de emociones negativas que tengo por dentro. Si soy sincera, la rabia ha ido disminuyendo lentamente. Pensar en que con ella tenía esa confianza y comunicación que faltaba conmigo; que es su alumna y se ven todos los días; ¡que follan incluso en su despacho! No ayuda especialmente… La inseguridad, el miedo y la tristeza tampoco aflojan.


  Otra cosa que no juega a mi favor es que, a medida que pasan los días, la nostalgia y lo mucho que lo echo de menos van ganando peso y se suman al malestar que provoca todo lo anterior.


  Lo que yo decía: ¡una semana maravillosa!


  —¿Te vienes o no? ¡Venga, que vamos a cenar a la Biblioteca! —insiste Iris con el bolso colgado y las llaves de casa en la mano, a punto de irse.


  Niego desde el sofá y me escondo tras un par de cojines.


  —Va, Lena, ¡arriba! Vente con nosotros —pide sacándome los cojines de la cara—. Sabes que una noche con Biel y conmigo es capaz de hacerte olvidar de todo.


  Suena tan bien…


  —No, gracias. Les estoy cogiendo cariño a mis penas y estaré bien aquí con ellas. ¡Disfrutad! Dale un beso grande a Biel de mi parte.


  —Está bien, Magdalena. Entonces ceno y me vuelvo pronto.


  Me da un beso en los labios y se va con cara de preocupación.


  Ya remontaré. El tiempo lo cura todo, ¿no?


  ¡Pues a ver si se da vida y me ayuda un poco, jolín!


  Eva me envía un mensaje de buenas noches y me pregunta cómo estoy. Se lo agradezco y le digo que estoy mejor.


  Desde que volvió de su viaje exprés con Marc —a no se sabe dónde—, parece que todo se va poniendo en su sitio. No ha querido contar nada acerca de su caja de seguridad, ni tampoco sobre el trabajo al que está obligada desde que firmó aquel contrato cuando la secuestraron; nos ha dicho que es por nuestra propia seguridad. Eso sí, nos ha asegurado que todo está controlado y que no nos preocupemos más por el tema.


  Marc, por su lado, sigue haciendo investigaciones. Me cuenta sus avances en un grupo donde solo estamos él y yo, y que hemos creado expresamente para ello. Está intentando conseguir más datos de Haydar, cosa imposible por lo visto. Pero él erre que erre. ¡Es un cabezón!


  Me encanta.


  Se nota que el susto que nos llevamos con Eva nos unió de alguna manera, pasamos de ser conocidos a realmente amigos. Además, desde que me despedí de Gerard y decidí olvidarlo, Marc solo lo ha mencionado una vez. Le pedí que no lo hiciera y lo ha respetado. Me gustó mucho su mensaje de aquel día: «te entiendo, mi amigo la ha cagado por completo, pero… piénsalo bien, ¡a ver si te vas a perder algo muy bueno por no ser capaz de perdonarlo!».


  Que no se posicionara de forma automática de parte de su amigo, y que se mantuviera neutral con respecto a nosotros —aunque intentando convencerme de que teníamos que volver a intentarlo— hizo que se ganara un puntazo como nuevo amigo mío.


  Así que nada. Con Gerard, lo que podía haber sido una bonita historia de amor, se ha convertido en tener que superar una ruptura dos veces en lo que va de tiempo desde que nos reencontramos.


  ¡Fatal!


  ¡No gano para disgustos!


  Al menos el trabajo me tiene entretenida y me da muchas alegrías. La reunión tan desagradable que tuve con el capullo aquel que intentó desprestigiarme la semana pasada, no ha hecho más que revalorizarme en la agencia. Se han puesto todos de mi lado. Encima he ocupado su lugar con Christian, quien me pidió que dedicara algunas horas a PoliLove, una aplicación móvil para conocer gente. Es un gustazo trabajar con él, ¡así que el cambio ha sido fantástico!


  Una llamada de Tania me saca de mis pensamientos. ¡Una pena! Ahora que Christian era el prota no me importaba quedarme pensativa unas cuantas horas más…


  —Nenaaaaa —exclama alegre en cuanto respondo—. ¿Cómo estás?


  —Bien, bien. ¿Y tú?


  —También. ¿Has sabido algo de Gerard?


  —Me ha llamado un par de veces desde que lo dejamos... sigo sin responderle.


  —Jo, nena. ¿Sigues sin ver posibilidad de arreglarlo?


  —¡Ni de coña! ¡Y estoy segura de que él tampoco! Lo dejó muy claro…


  —¿Entonces por qué te llama?


  —No lo sé pero, sea lo que sea que quiera decirme, yo no me siento preparada para escucharlo.


  —Vale… —resopla resignada—. Bueno, ¿nos vemos mañana? ¿cena en mi casa y copichuelas por ahí? —propone recuperando el tono alegre y festivo.


  —¿Copichuelas? —me río por el término—. No sé, te digo algo mañana, a ver cómo me va el día y en qué estado de ánimo me encuentro…


  —Vengaaaaaa, ¡anímate, cariñín!


  Le pregunto por su día y me cuenta un poco cómo ha ido. Luego bostezo sonoramente un par de veces y consigo que me deje tranquila. Llevo días sospechando que mis chicas tienen un grupo entre ellas aparte del de «las reinas» y, cada vez que estoy sola en casa, se avisan para que alguna cubra mi soledad.


  ¡No me dejan ni llorar tranquila! ¡Ten amigas para esto!


  Me quejo, pero las adoro. No sé qué haría sin ellas, esta semana ha sido terrible.


  Su amor y cariño me ha dado vida.


  ¡Maldito catalán!


  Este es mi día tipo ahora. Paso del amor al odio, de querer matarlo a que me quemen las manos por las ganas de tenerlo cerca y tocarlo. De arrepentirme de haberlo conocido a estar deseando saber algo de él o encontrármelo en cualquier lugar.


  ¿Que me he dejado caer un par de veces por su barrio con excusas de lo más creativas y variopintas a lo largo de esta semana? Ni lo confirmo ni lo desmiento…


  ¿Que miro sus redes sociales todos los días ansiosa por verlo aunque sea en 2D? Podría ser…


  ¡No exagero cuando digo que estoy muy mal!


  ¿Cuándo se me pasará el síndrome de abstinencia?


  Pfff, ¡qué desastre todo!


  Y claro, como no podía ser de otra manera, «Gerard» aparece en mi pantalla en ese preciso instante.


  —¿Por qué me sigues llamando? ¿¡No ves que no tenemos nada más que hablar!?


  Estoy segura de que si contesto de verdad, ¡se caga!


  No lo haré. No estoy preparada para oír su voz sexy.


  Necesito desintoxicarme del todo antes de exponerme de nuevo. Tengo que proteger mi pobre corazoncito. Gerard es un chico mononormativo, poco deconstruido y claramente no-preparado para estar con alguien como yo. Cuanto antes acepte esta premisa, antes recuperaré mi vida y podré seguir adelante con ella. 


  Me duermo pronto y el viernes empieza con energía. Con energía y llorera. ¡Todo hay que decirlo!


  —¡Magdalena de fresa! —expresa Iris haciendo un puchero al entrar en la cocina y encontrarme a medio camino entre servirme una taza de café e inundar la cocina con mis lágrimas. Me abraza fuerte—. Ya pasará, cariño. Tú eres fuerte, ¡puedes con esto!


  —Lo sé —murmuro entre sollozos—. ¡Jolín, qué bajonazo más tonto! —fuerzo una sonrisa para que no se preocupe más.


  —Tranquila, es normal, estás pasando un periodo de duelo por la relación que no pudo ser —me recuerda llena de acierto y comprensión.


  Me abraza en medio de la cocina y acaricia mi espalda infundiéndome ánimo y apoyo.


  —Vaya temporadita, ¿eh? —comento con guasa cuando me separo de ella para enjugarme las lágrimas con un paño de cocina.


  Iris infla sus mejillas y resopla sonoramente.


  —¡Una temporada bien movida! Sí… Un rollo que lo hayáis dejado dos veces.


  —Al parecer con la primera no tuve bastante —me río de lo irónico de mi vida.


  —¡Venga, ánimo! Que esta noche tenemos party con las chicas.


  —Ah, ¿que vamos todas? —pregunto sorprendida.


  Iris asiente feliz y se pone a bailar como si estuviera en medio de la grabación de un Tik Tok: brazo izquierdo extendido frente a ella, brazo derecho por arriba de este, y ahora por abajo, rodillas flexionadas, ritmo y repetición. Me contagia su espíritu alegre y disuelve el nubarrón que me había acechado minutos atrás.


  El resto del viernes pasa bien. A la que me concentro en mi trabajo, todo fluye de maravilla. Y ver a Christian un rato… ¡qué alegría para la vista, por favor! ¡Y para todo!


  Además se entera de que tengo planes con mis amigas por la noche y me da invitaciones para que nos pasemos por Caprice como VIPs. ¡Con botella incluida! ¡Y prohibición explícita de trabajar!


  ¿Puedo tener más suerte con mis clientes? ¡No!


  Una llamada de Gerard me despierta al día siguiente.


  Es sábado, son las doce y media y yo estoy molida de todo lo que bailé anoche. Diría que exorcicé mis demonios y hasta aligeré mi alma. Bueno, quizá no tanto, pero ¡me sentó de maravilla pasar la noche de fiesta con las chicas!


  Miro la pantalla con desagrado mientras su nombre sigue parpadeando en ella. El malestar que siento no es porque Gerard me llame, es porque no me gusta ignorar sus llamadas, no está bien.


  Me tomo un café mientras escribo a Iris para saber dónde se ha metido y por qué no está en mi cama en este preciso momento despertandome con los mimos que necesito. Me responde que ha tenido que salir a hacer recados, pero que vuelve enseguida y con disposición de pasar el resto del día a mi lado. Ese plan me reconforta.


  Entro en la ducha pensando en que tengo que armarme de valor y responder a Gerard si vuelve a llamarme; aunque solo sea por saber de qué se trata. No es adulto, ético, ni correcto ignorarlo de ese modo.


  Estoy vistiéndome en mi habitación cuando suena el timbre de la puerta. Voy hacia allí acabando de ponerme la camiseta como puedo. Abro la puerta y me quedo impactada por quién me encuentro al otro lado.


  —Hola, Lena —murmura Gerard bastante serio.


  —Hola…


  —Siento haberme presentado así pero… ¿por qué no contestas mis llamadas?


  —Yo… estaba en la ducha —señalo mi pelo mojado y sé que, aunque cuele, no justifica las cuatro llamadas anteriores que ignoré. Tampoco me siento bien por estar mintiéndole—. Ven, pasa.


  Suspiro profundamente y abro del todo la puerta. Avanzamos hacia el comedor y le señalo el sofá para que se siente.


  —¿Quieres tomar algo o…?


  —No, estoy bien, gracias —responde muy correcto.


  Me siento en el mismo sofá, a cierta distancia, preparándome mentalmente para lo que me viene por delante. ¡Más me habría valido responderle la llamada! Ahora, encima, tengo que verlo y dejar que su perfume inunde mi comedor. ¡Fatal!


  Me doy cuenta de que entra una luz grisácea a través de la ventana debido al día nublado y lluvioso que hace hoy. Nada de eso ayuda a estabilizar mi ánimo, ¡más bien todo lo contrario!


  —Así que estabas en la ducha… —murmura Gerard plenamente conocedor de que, aunque fuera cierto, no era el motivo real—. No te tenía por una cobarde, Lena —suelta mirándome con un buen cúmulo de decepción tras sus ojos.


  Tiene razón. Lo he sido.


  —Lo siento, no me sentía preparada para hablar contigo… No he podido hacerlo mejor —resumo sincera y avergonzada.


  —En cualquier caso, no he venido para aleccionarte, solo me gustaría aclarar algunas cosas —comenta con tono mucho más conciliador. Lo miro atentamente—. No me gusta haber terminado contigo de la forma en que lo hicimos.


  —A mí tampoco —coincido sintiendo todo el peso de la tristeza acumulándose en mi garganta.


  Gerard se inclina hacia delante y apoya los brazos sobre sus rodillas quedando un poco más cerca de mí.


  —Sé que no te debo explicaciones y, probablemente, tampoco te apetezca mucho oírlas a estas alturas —anticipa dudoso—, pero he pensado que sería lo mejor para que podamos zanjar nuestra historia de forma correcta.


  Zanjar. Nuestra. Historia.


  ¿Eso que me ha sonado por dentro eran los trozos de mi roto corazón partiéndose todavía un poco más?


  Evito el riesgo de intentar hablar y que se me quiebre la voz, le respondo moviendo la cabeza en un movimiento a caballo entre animarlo a continuar hablando y rogarle que no lo haga. Supongo que no queda muy claro así que Gerard decide continuar.


  —Puede que no me creas pero, gran parte de mi decisión sobre tener algo con Nora, partió de mis ganas por comprenderte mejor. —¿Eh?—. Quise experimentar en mí mismo cómo podía ser eso de estar sintiendo por una persona y acostarte con otra. Jamás lo había hecho. No fue un buen experimento —concluye provocando que levante una ceja un poco incrédula.


  ¡Seguro que lo pasaron de vicio experimentando! Que no me venga ahora con cuentos…


  —¡Lo pasamos bien! —aclara en cuanto me ve la expresión—. No te voy a negar esa parte, me refiero al después. A la culpa, los remordimientos, el miedo, el agobio, el sentirme un miserable… ¡No sé! No fue positivo.


  —Para no ser positivo, repetiste unas cuantas veces más…


  Me arrepiento tal como lo digo.


  Gerard, por suerte, resopla contrariado pero responde con calma y serenidad. No parecemos los mismos de la semana pasada.


  —Me gustó Nora, ya te lo dije. Me gustó estar con ella. No creía posible que estando tan loco por una chica pudiera sentir algo por otra. —¡Dios, que tortura! ¡que acabe ya por favor con estas explicaciones! Ahora mismo estoy en un bucle tan negativo que me sienta todo mal—. En ese sentido, sí que conseguí comprenderte. Fué algo puramente sexual pero, incluso en ese sentido, estar con ella no menguaba ni un ápice de lo que sentía por ti, ¡ni de las ganas que te tenía! Descubrí que eran, simplemente, cosas distintas, separadas, aisladas. Una no quitaba nada a la otra. No sé si me estoy explicando…


  No hace falta que me expliques eso, lo he vivido. Lo vivo.


  —Te entiendo, sé de qué hablas. Claro que lo sé.


  —Pensé muchas veces en contártelo —confiesa arrepentido—, no fui capaz y la bola cada vez se hacía más y más grande. Llegó un punto en el que me pareció que ya no había marcha atrás. Luego recapacité y fue cuando decidí cortar el juego con ella y hablarlo contigo. Fue tarde, ahora lo sé —añade rápido justo cuando yo iba a decirlo.


  Me sabe fatal ver tanto arrepentimiento en su mirada.


  —Nadie nace sabiendo —me encojo de hombros e intento mostrarme comprensiva—. Todos aprendemos de nuestros errores...


  —Sí. Lo sé —acepta incorporándose de nuevo y pasando sus palmas un par de veces por sus pantalones cortos,  como si quisiera secarlas—. La pena es que el coste sea tan elevado…


  ¿Perdernos?


  Sí… una putada.


  —Nunca he sido un mentiroso —prosigue con convicción—. Sabes lo mucho que me gusta el orden y hacer las cosas bien.


  Su mirada desprende cierta complicidad al mencionar eso.


  —Sí, lo sé —hago un gesto afirmativo.


  ¡Claro que sé que no es un mentiroso! sé lo ordenado y correcto que es, por eso lo de Nora y que me lo estuviera ocultando durante semanas, no lo vi venir.


  ¡Si que lo desordenó la rubia!


  —Tal como has dicho tú antes… «no he podido hacerlo mejor».


  Suspiro profundamente y siento que el nudo se deshace un poquito. Ha usado mis palabras de forma muy acertada. No es que no hayamos sabido o no hayamos querido, es que no hemos podido hacerlo mejor.


  —Siento haber sido tan… dura… contigo —expreso haciendo un esfuerzo por mantener la tristeza bien apresada y que no se me desborde por ningún lado—. No llevo bien las mentiras, es algo así como mi talón de Aquiles pero… te entiendo, de veras, entiendo por qué no me lo contaste antes.


  —Parece que cometí el único error que era insalvable entre nosotros —deduce con una sonrisa que es una fusión de ironía, tristeza y disgusto.


  Me gustaría decir que quizá no sea tan insalvable pero… me callo. No puedo seguir pensando en que tenemos posibilidades cuando, claramente, no las tenemos. Hay banderas rojas que no se pueden obviar; y tener expectativas y visiones diferentes, es una gigante en toda relación, por mucho amor que pueda haber.


  —Bueno —exclama poniéndose de pie tras mi silencio. Yo me levanto en un acto reflejo—. No te quito más tiempo. Solo necesitaba poder explicarme.


  —Gracias por haberlo hecho —muestro un amago de sonrisa y él me la devuelve.


  Un silencio espeso se hace sitio entre nosotros.


  —Siempre serás mi desconocida favorita, ¿vale? —confiesa rompiéndolo.


  Acerca su mano hasta mi cara pero la desvía rápido hacia mi brazo, donde me da un apretón amistoso y terriblemente frío.


  Ese gesto, el hecho de que me toque —y encima lo haga desde un sitio emocional tan distinto al que estoy acostumbrada—, parece que es suficiente para romper todos los diques que tenía apuntalados porque, tal como sucede, las lágrimas empiezan a resbalar por mis mejillas sin control.


  —Eyyyy, no, no, ¡nooo! —pide asustado y trata de secármelas con los pulgares—. No llores, ¡por favor!


  Ojalá pudiera frenarlo.


  —Ah, no te preocupes… —le pido girándome hacia la ventana para dejar de mirarlo y me seco la cara con el borde de mi camiseta—. Esto no es nada, es que hoy estoy un poco como el tiempo —señalo hacia afuera. Lo que hace un rato era una lluvia ligera, parece cada vez más un tormentón.


  ¡Perfecto!


  Siento su presencia aproximándose tras de mí y su mano me lo confirma cuando aparece sobre mi hombro. Su forma de presionarlo, esta vez, me transmite un poquito más de intimidad. Además, su mano se queda ahí, aportándome su calor.


  —Lo siento muchísimo, se me parte el corazón cuando te veo llorar…


  —¡Pues soy una llorona! —exclamo exagerada intentando quitar hierro—. Así que… ¡ni te preocupes! ¡En serio!


  Me alejo de él en dirección a la cocina porque necesito despejarme o me ahogaré en mis lágrimas y lo ahogaré a él también. Lleno un vaso de agua y me lo bebo despacio, con intención de deshacer la angustia que me aprisiona desde la garganta.


  Gerard aparece bajo el marco de la puerta y se recuesta de lado en él. Me mira con tristeza y preocupación.


  —No te rayes, en serio —le pido sintiendo cómo las lágrimas siguen rodando y rodando por mi cara sin intención de frenar—. Paso de estar riendo a estar llorando y viceversa. ¡Quien me entienda, que me compre!


  Intento acabar la frase con una mueca divertida pero debe salirme bastante mal porque el semblante de Gerard, lejos de suavizarse, empeora.


  En un movimiento rápido que no me da tiempo ni a asimilarlo, avanza hasta mí y me estrecha con mucha fuerza contra su pecho. Podía haber servido para consolarme, quizá habría sido lo normal. Pero lo que realmente sucede es que cada vez lloro más fuerte. Al final dejo de luchar contra la tristeza y me permito sacar un poco más. Él se mantiene firme y estoico, abrazándome y acariciando mi espalda.


  —Lo siento… —susurra una y otra vez.


  —Yo también lo siento… —respondo sin poder dejar de llorar.


  Me acaricia el pelo con suavidad.


  —Ojalá pudiera borrar toda tu tristeza y llevármela para mí.


  Se me encoge el corazón al oírlo. Lo último que quiero con este numerito dramático es hacerlo sentir mal. Inspiro profundamente y me esfuerzo por recomponerme. Intento deshacer el abrazo pero él me sigue estrechando, así que me quedo allí, en su pecho, un poquito más.


  —Eres una chica diez, Lena —suelta de pronto y alzo la vista para mirarlo atenta y sorprendida—, estoy seguro de que tendrás relaciones maravillosas. Y, lo nuestro, quedará en un recuerdo lejano.


  —Tú también eres un chico diez… Y encontrarás a la persona que encaje en tu algoritmo sin tener que esforzarte. El amor debería ser mucho más sencillo, feliz… 


  —Yo he sido muy feliz contigo, Lena. A pesar de todo...


  —A pesar de nada, Gerard, el amor no tiene que suponer sufrimiento. 


  Hace una mueca de disgusto con la boca y deja caer la mirada al suelo.


  Cuando soy consciente de que mi respiración vuelve a ser armónica y de que las lágrimas han cesado, me separo y procuro cierta distancia entre nosotros, la necesaria para no ahogarme en la nostalgia que me está dando todo esto.


  —¡Uy…! —señalo su polo avergonzada al verlo empapado.


  —Se secará, Lena —comenta quitándole toda la importancia que le estaba dando yo.


  Sin decirnos nada más, salimos de la cocina y vamos hacia la puerta. Sé que ha llegado el momento de despedirnos. Abro la puerta y Gerard se gira para decirme algo antes de cruzarla.


  —Oye… si necesitas cualquier cosa, llámame…


  Lo dice con ciertas dudas como si supiera que, aunque me lo ofrezca, no es probable que yo lo haga.


  —Claro. Lo mismo digo.


  —Cuídate, ¿vale?


  —Tú también, desconocido.


  Tal como uso ese apelativo cariñoso, él cierra los ojos un instante. Parece afectado y me siento fatal, no debería haberlo dicho. Lo siguiente que hace es mirarme, de nuevo con suma tristeza, justo antes de girarse y desaparecer.
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  Diario de mis emociones



  Lena


  Los días pasan pero las emociones permanecen.


  
     
  


  ¿Eso que dicen de que el tiempo lo cura todo? Eres TÚ quien tienes que curarte las heridas.


  
     
  


  Si esperas a que «el tiempo» haga algo… lo único que hace es PASAR.


  
     
  


  —¿Qué escribes, amor? —pregunta Iris asomándose por encima de mi hombro para mirar la libreta que tengo entre las manos.


  —Pensamientos, emociones, frases…


  —¿Y te va bien? Eso del tiempo me gusta —observa al leer lo que llevo escrito.


  —Pse. No sé. Tania me recomendó hacerlo. Es un diario de mis emociones. Así voy observándolas, dándoles espacio en mí y escuchando lo que han venido a enseñarme. Empecé ayer. Solo he escrito dos páginas.


  —¡Estás la mar de filosófica! —exclama sonriente—. Que no te siente mal, adoro a mi Magdalena de fresa: feliz, radiante y con extrema energía vital, pero… ¿esta Lena? Melancólica, reflexiva, contemplativa… me alucina —me coge de la cara y me estampa un beso con mucho énfasis—. ¡Me inspiras!


  Me río halagada y me incorporo para atrapar sus labios bien, en un beso dulce.


  —¿Te inspiro como para hacer una campaña de marketing destinada a la venta de antidepresivos? —pregunto al soltar sus labios.


  —¡No, boba! Me inspiras para la vida —coge mi pelo y lo va peinando hacia atrás con sus dedos, como si quisiera hacerme una coleta mientras me habla—. No todo es happy flower en la vida real. ¿La felicidad y la tristeza? no existe una sin la otra. Son los momentos que más nos duelen los que nos hacen valorar después los más felices. El ying y el yang…


  —¿Y era yo la que estaba filosófica? —pregunto irónica.


  —¡Ya te he dicho que me inspiras!


  Iris vuelve a besarme y acaricia mis labios con suavidad entre los suyos. Se lo devuelvo con mimo y me dejo llevar por cuánto me gusta la sensación.


  —Me tengo que ir amor, tengo que ayudar a una persona con un tema —explica algo más críptica de lo normal—. Pero… vuelvo pronto ¿y te hago un masaje? ¡completo!


  —¡Ay, sí! —exclamo encantada con la idea.


  Vuelve a besarme antes de irse y, en cuanto cierra la puerta, me centro de nuevo en mi diario. Me quedo mirando la libreta, pensativa hasta que vuelvo a escribir:


  Si los momentos que más nos duelen son los que más nos hacen apreciar la felicidad, ¿será el desamor nuestro mejor maestro para el amor?


  
     
  


  Gerard


  Me he apuntado a un retiro en la montaña. Sé que lo necesito. Los últimos acontecimientos de mi vida me han dejado tocado y hundido.


  Quiero recuperar la conexión conmigo mismo, poner en orden mi cabeza, mis prioridades, ¡mi vida! Y sé que en el silencio de la montaña es donde siempre escucho mejor mi voz.


  Me voy mañana y estoy llenando mi macuto con lo imprescindible. Lo tengo casi completo cuando se me ocurre que falta algo… ¡indispensable!


  —¡Gerard! —exclama Iris en cuanto nos encontramos una hora más tarde.


  —Ey, ¡gracias por venir con tan poco margen! ¿cómo estás? —pregunto y le doy dos besos.


  —¡Muy bien! —sonríe con cariño y tuerce un poco la cabeza para preguntar con verdadero interés—: ¿Cómo estás tú?


  Estoy a punto de responder «muy bien» de forma automática y sin tener ninguna intención de entrar en detalles sobre cómo estoy en realidad, pero me freno y decido hacer justo lo contrario.


  —Creo que nunca he estado peor.


  —¡Ostras! —exclama sorprendida y extiende su mano para acariciar mi brazo con pena.


  —Tranquila, no te he hecho venir para que aguantes mi drama. Para eso ya tengo martirizados a mis colegas —aclaro con guasa quitando hierro al asunto.


  Nos sentamos en un banco del parque en el que hemos quedado.


  —Mira, con respecto a lo que me has pedido, he pensado una cosa —explica Iris muy resuelta—. Te iba a traer cinco libros que son unos tochos alucinantes. ¡Fatal para una excursión como la que tienes en mente! Así que te he traído mi Kindle para que te los puedas llevar todos aquí —señala sacando el lector del bolso.


  ¡Anda! ¡qué bien! Pero...


  —No puedo aceptarlo, te dejaría sin poder leer durante semanas —advierto preocupado.


  —Ah, no, ni te preocupes, no estoy leyendo mucho últimamente.


  Lo enciende y va pasando con el dedo para enseñarme las portadas de los ebooks que contiene.


  —Hay un poco de todo: mitos del amor romántico, cómo es el amor libre, cómo se abre una relación, deconstrucción de la monogamia, de las creencias… ¡Son densos, te aviso! —advierte con picardía.


  —No me dan ningún miedo. Es justo lo que quiero.


  Iris sonríe satisfecha por mi determinación y, después, su sonrisa se desvanece justo antes de volver a hablar.


  —Me sabe fatal veros a los dos así de mal.


  Me encojo de hombros, derrotado. Odio imaginar a Lena de bajón. Me entran unas ganas tremendas de preguntarle más sobre eso. Me aguanto, es mejor no saber nada más.


  —Pero bueno, ¡ya pasará! —repone con ánimo y energía al verme callado—. ¿Te vas esta semana, entonces?


  —Sí, mañana.


  —¿Y vuelves en un par de semanas?


  —En realidad no tengo fecha de regreso —respondo pensativo—. Pero bueno, no creo que esté más de quince días fuera.


  —Vale —acepta con una sonrisa amistosa—. Ojalá te vaya muy, muy bien. Y es genial que aproveches para leer estas cosas. ¿Cargador tendrás en algún momento? Lo digo porque la batería dura la vida pero, quizá, en algún momento…


  —Sí, sí. Lo podré cargar en algún sitio, seguro. Mil gracias por dejármelo. Lo cuidaré muchísimo y te lo devolveré en cuanto regrese.


  —Tranquilo. Ninguna prisa. Y cualquier inquietud que tengas a raíz de esas lecturas, puedes ir guardando notas en el mismo Kindle y las comentamos a la vuelta. Me encantará hacerlo.


  —Gracias. De verdad. ¡Te lo agradezco mucho!


  —¡No es nada, cielo!


  Iris me abraza con cariño y me sienta de maravilla. ¡Es un ser de luz!


  —¿Avisarás a Lena de que te vas, o…?


  —Sí, mañana voy a escribirle para que lo sepa.


  —Genial.


  Vuelvo a casa con el lector de Iris, contento de no tener que sumar más peso a mi equipaje, y agradecido de que me haya podido ayudar con las lecturas. Seguro que necesitaré ocupar la mente, y esto me irá de lujo.


  Lena


  Hace una semana recibí un mensaje de Gerard diciendo que había decidido hacer un retiro a la montaña. Me explicó que estaría desconectado del todo, ¡incluso del móvil! Le deseé buena suerte.


  No le sugerí que me llamase a la vuelta para contarme sobre su andadura, por mucho que lo deseara. Tengo que dejarlo ir. Forma parte del proceso y, me temo, que él se ha ido para hacer lo mismo.


  Por desgracia, tenerlo claro, no significa que no duela de igual manera.


  Sigo escribiendo en mi diario emocional y cada vez es más completo. Ahora, además de pensamientos y frases, también hago dibujitos por los bordes. Dice Iris que en el momento que vea esas páginas llenas de colorines, sabrá que vuelvo a ser yo con el estado de ánimo a tope.


  Aún no ha llegado ese momento, sigo sintiéndome muy gris por dentro.


  Tania me ha propuesto apuntarnos juntas a clases de baile, de cocina, o de japonés. Tengo que elegir una de las tres opciones. ¡Está como una cabra! Dice que será su forma de salir de la zona de confort este verano, ¡y me arrastra con ella! Aunque no me viene mal ocupar mi tiempo un poco más… ni mi mente.


  Eva está recuperándose del susto que tuvo, va restableciendo poco a poco la sensación de estar a salvo, superando el miedo y tomándose muy en serio lo de tener a buen recaudo sus cosas. Más que nada por el valor económico que implican. Con respecto al contrato que la obligaron a firmar, sigue sin mencionar nada del tema.


  13:45h Lena: ¿Qué te parece clases de repostería?


  Me encantaría aprender a hacer cupcakes.


  
     
  


  Me río mientras espero a que Tania responda. Nos imagino a las dos haciendo un desastre lleno de azúcar y decorado con fideos de colores.


  13:46h Tania: ¡Me encanta la idea!


  Ahora mismo busco dónde podemos hacerlo.


  
     
  


  Echo tanto de menos a Gerard esta semana, que cualquier cosa es bienvenida con tal de despejarme un poco. Y eso me hace pensar en algo que quiero dejar plasmado en mi libreta:


  Es un rollo cuando tu mente sabe lo que es mejor para ti; tiene clara la decisión que has tomado; también el camino y el objetivo final; y en cambio, tus emociones van a la suya por el camino contrario.


  
     
  


  ¿No podrían ir todos a una? ¿razón y emoción?


  
     
  


  Es muy desgastante estar proyectando en la mente lo que tengo que hacer y que mis emociones tiren de mí en otra dirección. Acabo agotada al final del día y es por esta lucha interna entre «suelta a Gerard, no es para ti» y «¡cómo puedo echarlo tanto de menos! Ojalá estuviera aquí ahora mismo».


  
     
  


  A la que me descuido, aparecen imágenes románticas a cámara lenta en mi mente recordando momentos que pasamos juntos. ¡Eso tampoco ayuda!


  
     
  


  Bajo el escrito dibujo a una chica nadando en lo profundo del océano. Intenta ascender a la superficie con todas sus fuerzas, necesita respirar, pero unas cuerdas invisibles tiran de sus tobillos hacia el fondo. Al pie del dibujo se me ocurre escribirle un título.


  



  
    [image: ]
  


  Razón y emoción.


  Y yo ahogándome entre tanto.


  
     
  


  Gerard


  Llevo una semana en el retiro. Los guías son montañistas experimentados, hay también un psicólogo y una coach en el equipo que lo organiza. Que el equipo sea multidisciplinar supone que, además de avanzar por la montaña, escalar, hacer vías ferratas, acampadas y ejercicios de orientación, también nos van invitando a probar actividades como meditar, hacer yoga al amanecer o, lo que nos hicieron ayer, que consistió en ir a un llano del bosque, sentarnos en el suelo, cerrar los ojos y dejarnos llevar por una visualización guiada.


  Nunca pensé que tal cosa podría quebrarme tanto. En mitad de ese ejercicio descubrí que conectar con mi niño interior es lo más doloroso que he experimentado en mi vida adulta. Me vi a mí mismo, pequeño, risueño, ilusionado, inocente, frágil… queriendo ser yo mismo, queriendo mostrar lo que me gustaba al mundo, intentando que se oyera mi voz… y recibiendo castigos, lecciones, órdenes y gritos que me silenciaban.


  Mi niño interior quedó arrinconado en algún lugar, dejando que otros tomaran las decisiones por él, intentando gritar pero dejando de hacerlo cuando los demás subían la voz para aplacarlo. Terminó siguiendo el mapa que le marcaban y guiándose cada vez menos por su brújula interior.


  Pienso mucho en mis padres estos días.


  En vez de enfadarme u odiarlos, siento mucha compasión hacia ellos. Sé que lo han hecho lo mejor que han sabido y estoy perdonándolos desde aquí al comprenderlo. A su vez, mis abuelos fueron igual que ellos, aprendieron que así era la vida y así es como lo transmitieron.


  Solo espero que, si algún día soy padre, sea capaz de limpiar mi mirada de tantas mierdas elitistas, de expectativas y de deseos propios. No me gustaría volcar mis frustraciones ni mis méritos en nadie más. Mucho menos en unas personas indefensas que aún se están acabando de formar. Si tengo oportunidad, me encantará acompañarlas a que sean quienes quieran ser. Mi hermana ya está rompiendo ese círculo. Y eso me da mucha esperanza. ¡Este niño silenciado va a recuperar su voz!


  ¡Y yo que pensé que venía al retiro para olvidar a una chica!


  Al parecer, lo que más necesitaba no era olvidarme de nada, sino recordarme a mí mismo.


  Lena


  Ya hace dos semanas que no sé nada de Gerard. Lo imagino escalando por las montañas cual Tarzán: feliz, completo, ilusionado, tal como lo recuerdo en nuestra excursión. Y eso me alegra.


  ¿Se acordará de mí alguna vez? ¿pensará en nosotros?


  En realidad preferiría que no lo hiciera; ojalá cada vez me piense menos hasta que solo quede un recuerdo lejano de nosotros, tal como dijo aquel día que nos despedimos. De ese modo, será mucho más fácil que rehaga su vida y encuentre a una chica de su algoritmo.


  Yo tendría que hacer lo mismo. Pero como casi no tengo ganas ni de ver a quienes ya estaban antes, mucho menos tengo de incluir a nadie nuevo.


  En vez de intentar llenar el hueco que ha dejado Gerard en mi vida y en mi corazón con otras personas, estoy enfocándome en sentirme plena conmigo misma. He recuperado eso de irme a cenar por ahí algún día, sin compañía. A solas con mis pensamientos. Me ha gustado. También me he ido al cine sola esta semana. Ha sido genial.


  Recordar que la felicidad está dentro de cada uno de nosotros y en nuestra forma de entender la vida, es liberador. No dependemos de otras personas para ello. Cuanto antes lo aceptamos, antes podemos relacionarnos desde un sitio mucho más sano y menos dependiente.


  A la reflexión de hoy le he enganchado una foto mía. Es una foto que me hizo Iris hace meses con una cámara instantánea. Yo estaba distraída y me reía muchísimo de algo que me había contado Eva. Me reconozco en esa foto, reconozco mi esencia. La he enganchado en la parte inferior de la hoja y he dibujado corazones rosas y estrellitas amarillas a mi alrededor.
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  Soy una persona completa en mí misma. Estoy plena. La felicidad está en mí. También el amor.


  Me quiero, me respeto, me cuido.


  Tania estaría orgullosa si le enseñara esta página. De hecho, le hago una foto con el móvil y se la mando. No tarda en responderme y felicitarme por estar trabajando de forma tan sana el amor propio.


  Estoy mal, ¡pero voy muy bien!


  Gerard


  Los libros que me dejó Iris en su lector digital son mucho más que densos. ¡La hostia! Mi idea inicial era leer un rato antes de dormir. He tenido que cambiar de planes. Ahora leo un poco al despertar. Necesito tener mi mente al cien por cien para procesar esas ideas, ¡antes de dormir no entendía absolutamente nada!


  Me están gustando mucho.


  Me parece que leo a Lena en cada página. Es como si fueran las claves de su algoritmo.


  Es estúpido supongo, pero la siento cerca cada vez que enciendo el Kindle. A ratos no me doy cuenta y estoy leyendo como si fuera su voz quien me lo explica. La imagino apasionada defendiendo su punto de vista, sonriendo y rebatiéndome mis dudas con ahínco.


  Ojalá me hubiese sentado con ella y le hubiese pedido que me hablara mucho más de cómo entiende el amor. Tenía tan claro que toda esa forma de relacionarse de ella no era para mí, que me cerré en banda. De lo que no fui consciente es de que rechazando esa parte, lo que hacía en realidad era rechazar parte de su esencia, parte de su persona. Disfruté de la parte de Lena que me convenía y silencié la que no. La conocí a medias. La adapté a lo que quería. ¡Y fui un puto cobarde!


  ¿Cómo puede ser que haya hecho con ella lo que me hicieron a mí? ¿y cómo puede ser que no me haya dado cuenta hasta ahora?


  Con respecto a las lecturas, tengo que reconocer que hay muchas cosas que me superan; otras con las que no consigo identificarme y mucho menos puedo imaginarme a mí mismo relacionándome de ese modo.


  Hay otras que me encantan.


  Pero, lo mejor de todo, es la comprensión que me aportan. Es como si realmente mi mente se estuviera expandiendo. Empiezo a ver las cosas de otro modo. Ayer incluso abrí debate con otros compañeros del retiro y, mientras andábamos bordeando un río al atardecer, estuvimos discutiendo sobre si el modelo monógamo es realmente natural o es una construcción muy adecuada para la sociedad en su formato actual. ¡Fue interesantísimo! 


  Lo más divertido y loco —para mí—, fue que yo era el defensor de los otros modelos. ¡Yo!


  No me reconocía y, a la vez, me encantó verme en ese lado de la historia: cuestionando, rompiendo el orden, lanzando preguntas e invitando a reflexionar out of the box.


  ¿Quién dice que solo hay un camino correcto? Todos lo son. Solo tenemos que encontrar cada uno el nuestro.


  ¡Y no es que ahora vaya a hacerme liberal! Realmente no resuena conmigo ni con lo que quiero hacer con el resto de mi vida. Pero me gusta estar cuestionándome cosas y viendo que no pasa nada por poner en duda todo lo que damos por hecho y creemos como verdades absolutas. ¡No lo son!


  Y no puedo más que terminar mis días pensando: «Gracias, Lena. ¡Gracias por enseñarme tanto!».


  Lena


  Ya hace tres semanas que Gerard se fue.


  Sigo echándolo de menos. Sigo pensando en él con pena. Sigo sintiendo angustia cuando recuerdo lo mucho que me gustaba y lo bonito que era estar con él. Sigo recuperándome poco a poco de ese batacazo.


  Mi libreta de emociones ha empezado a tener color. ¡Iris asegura que eso es buena señal! Y yo pienso lo mismo. Me siento menos gris. Empieza a salir el sol en mi interior.


  Las clases de cupcakes con Tania son igual de azucaradas que divertidas. ¡No hemos conseguido ni un solo día que los malditos bollos nos salgan bien! Somos las peores alumnas de la clase. ¡Eso sí! No hay un día que no acabemos con un ataque de risa al ver nuestras horrendas creaciones. Futuro como pasteleras, definitivamente no tenemos.


  Con lo que respecta a mi vida sentimental, desde que Iris terminó las clases del máster, también hemos podido pasar mucho más tiempo juntas. Tenemos cantidad de cosas planeadas para este verano y, cada plan que vamos cumpliendo, termina siendo un subidón y una inyección de felicidad y amor a partes iguales. ¡Como siempre que estamos juntas!


  Irme de cañas con Eva o tirarnos a tomar el sol en la playa, se convierten en ratos que resetean mi mente y mi corazón.


  También pasar tiempo con mi madre y su marido ha sido un refugio de paz cuando todo ha fallado. Los abrazos de las madres son curativos. ¡Puedo asegurarlo!


  ¡Qué importante es tener una red afectiva de calidad como la que tengo!


  Pero, a parte de esa red, y de todos los ratos que estoy disfrutando con las personas que la constituyen, estar a solas ya no es algo amargo; ha vuelto a ser inspirador incluso para mí misma.


  El sol me da en la cara mientras abro mi libreta en el balcón; respiro profundamente detectando las notas del café, los árboles y la ciudad en el aroma; y destapo mis rotuladores de colores para rellenar la página de hoy.


  Cosas que he aprendido en las clases de repostería:


  Por mucho azúcar que le echemos a una receta, no lograremos que quede mejor.


  Si falta levadura en la masa, no subirá.


  Si le echamos más huevos de lo que pone, se apelmazará.


  Si falta harina, ¡sobre todo, no deberíamos olvidarnos de echar harina!, ¡es un desastre asegurado!


  En resumen: si la receta consta de cuatro ingredientes básicos, no intentemos hacerla con dos. Ni suplir uno con el otro.


  Pasa lo mismo en las relaciones.


  Por mucha conexión mágica que haya, si no hay comunicación, no funcionará.


  Por muy bueno que sea el sexo, si no hay confianza plena, no funcionará.


  Por muy divertido que sea estar juntos, si no somos capaces de incluir también nuestras sombras, tampoco funcionará.


  El dibujo que adorna mi página hoy es un cupcake de fresa con frosting de vainilla y muchísimo topping de colores. Me queda monísimo, la verdad. ¡Nada que ver con los que he hecho en las clases!


  
    [image: Imagen]
  


  Y a pie de página añado:


  En el amor y en las recetas: busca el equilibrio, aprende de los errores, experimenta hasta dar con la receta ideal de tu amor. Una vez la tengas, no aceptes parches ni sustituciones, ¡no funcionará!


  Gerard


  Me he quedado una semana más, pero esta es la última. Siento que cada día escucho más fuerte mi voz interior. He vuelto a caminar siguiendo mi brújula y me ha encantado perderme y encontrarme antes de volver. Estoy preparado para perderme en la vida, equivocarme de camino y no hundirme cuando tenga que rectificar, deshacer mis pasos o perder tres días en recuperar el rumbo. ¡Lo importante es no rendirse y seguir caminando!


  Sé lo que quiero decirles a mis padres en cuanto vuelva: que los quiero; que quiero que estén en mi vida. ¡Son mi familia! Pero tendrán que hacer un esfuerzo por conocerme, por descubrir lo que me gusta y lo que no; por aceptarme tal como soy; por acompañarme en mis errores y celebrar juntos mis victorias, aunque no sean las suyas.


  Si están dispuestos a eso, ¡será genial contar con ellos! De lo contrario, —lamentándolo mucho—, nos distanciaremos porque, si algo tengo claro ahora mismo, es que ya no voy a acatar más órdenes.


  Tengo muchas ganas de volver a mi trabajo como profesor en la universidad. Dejar el bufete ¡fue un gran acierto! No me arrepiento lo más mínimo.


  Y algo muy importante que también me llevo grabado en la mente es cuidar mucho a las personas que me quieren, las que siempre están ahí, las que me oyen, las que me impulsan a alzar mi voz, las que me cuestionan, las que me motivan a ser mejor. ¡Esas las quiero tener bien cerca de mí!


  Me quedan pocos días para volver a casa y a la realidad. Dejaré atrás la naturaleza, las noches estrelladas, los sonidos de insectos mientras duermo, el sol acariciando mi cara como despertador, la gente que he conocido estos días. Pero me llevo conmigo los aprendizajes, la paz interior, la seguridad que he recuperado, las ganas de ser mejor y la ilusión por empezar una nueva vida desde cero.


  Lena


  Estoy releyendo mi diario de emociones y me está sirviendo, sobre todo, para darme cuenta de que, a medida que han ido pasando los días, mis emociones han ido conmutando. Supongo que he ido pasando las fases del duelo de aquella casi-relación. El diario empezó muy oscuro, triste y melancólico. Ha terminado lleno de color, motivación y esperanza. Es un reflejo claro de cómo ha sido este proceso.


  A día de hoy, pienso en Gerard con nostalgia y con cierta amargura pero, sobre todo con muchísimo cariño.


  Con lo que respecta a mi trabajo, me ha dado grandes momentos de satisfacción en este último mes desde que lo dejamos. ¡Y sí, ya ha pasado un mes! Es increíble. A veces nos pasan cosas en la vida que amenazan con pausar el tiempo, ¡pero no! El tiempo sigue corriendo y la vida sigue sucediendo sin pausa. Las heridas se curan, los enfados se diluyen, los pesares se aligeran y van quedando los aprendizajes; los buenos recuerdos; los momentos; las sonrisas; las conexiones…


  Echo mucho de menos la conexión que tenía con Gerard.


  Esta semana, especialmente, lo echo de menos a él.


  Hace un rato incluso lo he llamado por teléfono. Ha sido la primera vez que lo he hecho desde que nos separamos. No dejaba de mirar su contacto en la pantalla de mi móvil y cuestionarme por qué tenía tantas ganas de escuchar su voz, tanta necesidad por saber si está bien, tanta ilusión por escucharle decir que ya está de vuelta. No he sabido responder a ninguna de esas cuestiones.


  Aún así, he pulsado para hacer la llamada, ¡me he arrepentido en el acto! y he colgado deprisa pero no lo suficiente al parecer, ya que he oído el mensaje automático de que está apagado o fuera de cobertura. He dado por hecho que todavía no ha terminado su retiro. Además, Marc me ha prometido que seré la primera en saberlo, si le llegan noticias suyas.


  A pesar de no tener noticias de Gerard, sé que tengo que confiar en que está perfectamente; soltarlo y dejar de pensar en él. Esta situación de no tener ninguna vía para comunicarme, me pone nerviosa. Para una chica de redes como soy yo, me cuesta imaginar lo que es estar tres semanas en off.


  Por cierto, ¡Iris se merece un monumento! Menudo mesecito he pasado y la pobre lo ha aguantado estoicamente, y además, sin perder la paciencia ni el buen ánimo, ¡ni por un momento!


  Mis reinas tampoco se quedan cortas, ¡para este finde nos hemos prometido fiesta a tope!


  Hoy no me quejo, ni siquiera que se me haya escapado la llamada a Gerard ha logrado hacer decaer mi ánimo, que está especialmente optimista y alegre. Me ha ido muy bien el trabajo. He tenido resultados muy positivos en los últimos balances. ¡Y tengo un cliente nuevo que es un cacho de pan!


  Estoy pasando la tarde del miércoles reunida con él. Se llama Tom y necesita soporte para el lanzamiento de su libro. Estamos concretando juntos quién es su cliente tipo, a qué público quiere llegar y cuáles son los objetivos que vamos a fijar para la campaña de marketing que voy a diseñarle. 


  Estamos en el coworking donde él suele trabajar y me encanta el sitio, es tranquilo a pesar de tener cinco espacios más y estar todos ocupados. La sala de reuniones donde estamos es amplia, aísla bien del sonido exterior, y la luminosidad natural que tiene, me ha enamorado.


  Alguien podría decirme que todo esto no son más que pequeños detalles pero, ¡es que es de pequeños detalles que se forma la felicidad! Al menos la mía.


  Este mes he estado muy atenta a todos esos detalles: una canción que me gusta y me obliga a levantarme de la silla para ponerme a bailar; un día luminoso, soleado y cálido; un café con hielo a solas con mis pensamientos; un atardecer al aire libre, lleno de colores; ver un gesto de amor por la calle; leer un buen libro antes de irme a dormir; un abrazo de una amiga que llega sin que se lo pidas; un beso lleno de amor por la mañana… ¿Pequeños detalles he dicho? ¡Son inmensos en realidad!


  Mi tranquilidad y mi paz interior idílica se ve alterada en el momento en el que veo una llamada entrante y «Gerard» es el emisor.


  ¿En serio?


  —Por mí no te cortes —sugiere Tom señalando hacia mi móvil.


  —Ah, no, tranquilo. Es una llamada personal…


  Tendré que aguantarme las ganas mortales de contestar.


  Aunque quizá esto se puede considerar una llamada de alta prioridad, ¿no?


  —Adelante —insiste Tom—, aprovecho para hacer una llamada —sugiere levantándose y saliendo de la sala para darme intimidad.


  Cuando voy a responder a la llamada, justo se corta. Pero no tarda en llegarme un mensaje:


  17:09h Gerard: ¿Me has llamado hace un rato?


  
     
  


  ¡Vaya! Le ha llegado el aviso, claro. ¡La prueba de mi debilidad!


  17:09h Gerard: Qué casualidad, ha sido a la hora que he llegado a casa. Solo que acabo de encender el móvil ahora mismo.


  
     
  


  17:10h Gerard: ¿Estás bien?


  
     
  


  17:10h Gerard: Me gustaría mucho verte.


  
     
  


  Bum-bum. Bum-bum. Bum-bum.


  «Me gustaría mucho verte».


  ¡Venga, Lena!


  No flipes tanto y respóndele.
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  ¡Tequila! ¡Viejo amigo!



  Lena


  17:11h Lena: ¡Ey! Sí, te he llamado, ¡qué casualidad!


  Me alegra saber que estás de vuelta. ¿Cómo te ha ido?


  ¿ha sido emocionante?


  
     
  


  Sobre lo de vernos, mejor no digo nada… Me quedo mirando embobada la pantalla mientras sale que está escribiendo.


  17:12h Gerard: Ha cumplido con su propósito: he reconectado conmigo mismo y he aclarado mi mente.


  
     
  


  17:12h Lena: ¡Eso suena muy bien! Me alegro mucho.


  
     
  


  17:13h Gerard: ¿Cómo estás tú?


  
     
  


  Escribo un «ahora mejor» que me sale del alma. Pero lo borro y reescribo.


  17:13h Lena: Bien. ¡No me quejo!


  
     
  


  Veo que ha leído mi mensaje pero no escribe nada más y decido volver a centrarme en la reunión con Tom en cuanto este vuelve a la sala.


  Por la noche, ya en casa, me duermo sin saber nada más de él, sonriendo, ilusionada por saber que está cerca. ¡Quizá nos veamos! Ha dicho que tenía muchas ganas de verme. A mí también me encantaría.


  Vaya, pues ¡pensaba que tenía a Gerard mucho más superado de lo que parece! ¿Me envía un mensaje y se activan todas estas viejas sensaciones?


  —¿Y ya está? —cuestiona Tania, asombrada cuando, dos días más tarde, se lo explico.


  —Sí… ya está.


  —¿No os habéis escrito ni llamado desde entonces? —quiere saber Eva.


  —No. Dijo que le gustaría mucho verme. Supongo que, en algún momento, quizá, propondrá algo…


  —Ella lo llamó el mismo día que él volvió a casa. ¡Ni antes ni después! ¿Es o no es una serendipia romántica a más no poder? —interrumpe Iris demasiado apasionada.


  —Es solo una curiosa casualidad —la corrijo desde mi parte más razonable y bloqueando a la más romántica—. Tampoco le vamos a dar más vueltas. Por muchas casualidades que me unan a Gerard, no van a cambiar el hecho de que lo de estar juntos no es para nosotros.


  Me quedo esperando a que mis amigas me den la razón o digan algo, pero no lo hacen. Solo sonríen y se lanzan miradas entre ellas.


  ¿Qué me estoy perdiendo?


  —¡Bueno! ¿Hace o no hace un Caprice esta noche? —tal como lo pregunto, muevo los hombros con ritmo y gracia.


  —Había pensado que podríamos ir a algún sitio un poco más… convencional —comenta Tania achicando los ojos.


  Eva se pone de su lado.


  —Yo había pensado en Bohemian, es la disco que está de moda este verano, me han hablado muy bien de ella y me gustaría conocerla.


  Miro a Iris esperando su apoyo, pero tampoco lo recibo.


  —Amor, pasas todos los fines de semana en Caprice por curro, ¿no te apetece un cambio de aires? ¿y desconectar un poco?


  Cambiar la opción de Caprice, su fiesta ibicenca acompañada de David, Lucas y Christian, y el trato VIP que allí tendríamos, para ir a una disco convencional… pues no, no es lo que más me apetece. Pero esta noche lo importante es estar juntas.


  La frustración se me pasa cuando entramos en Bohemian y la noche va mejorando a cada minuto que pasa. A pesar de estar en una disco convencional donde Iris y yo no estamos igual de cómodas que como lo estaríamos en una LGTBIQ+-friendly, hay buen ambiente, la gente está a su rollo y nosotras nos sentimos como en casa a la que llevamos una copa.


  La primera nos la bebemos cerca de la barra, charlando entre nosotras, recordando viejos tiempos y riendo de nuestras versiones más jóvenes. En concreto, sale a colación una noche en la que Tania nos retó a salir de nuestra zona de confort, ¡y se le fue tanto de las manos…! Acabamos en un barrio marginal, metidas en un antro de mala muerte, rodeadas de borrachos y yonkis que nos pedían dinero. ¡Pero el reto era aguantar una hora allí mínimo! ¡Y lo conseguimos!


  ¡Éramos unas inconscientes! A día de hoy no… mejor no digo nada, ¡que estas siguen igual de locas y son capaces de cualquier cosa!


  De tanto reír recordando aquel experimento, se me olvida el rubito de ojos azules que no deja de asomarse por mi mente y machacarme generando ansias por verlo desde que sé que está de vuelta.


  Tal como superamos la primera ronda de chupitos, nos encontramos en mitad de la pista. Está llenísima. Hay musicón y se nos ha ido contagiando de una a la otra el ánimo festivo y las ganas de pasarlo bien. ¿Puede ser mejor la noche?


  —¡Me ha llamado Biel! —exclama Iris ilusionada—. Pensaba que se iba a casa a dormir, pero dice que se viene. No os sabe mal, ¿no, chicas?


  —¡Que se venga! —acepta encantada Eva mientras sigue bailando con Tania y cantando lo que se saben de la canción, que es más bien poco.


  —¡Claro! —coincido yo—. ¡Biel siempre es bien!


  Lo malo es que Biel abre la veda, al parecer, porque el siguiente en aparecer es Pablo. Sí, sí. El mismísimo profe de spinning de Tania. En este tiempo su amistad ha ido avanzando y, ¡oye!, ya se escriben mensajes y se acercan uno a donde está el otro para coincidir un rato fuera del gym. ¡Y yo que me alegro, eh! Pero con Biel y Pablo en la disco, solo me queda Eva en la pista para bailar.


  ¡Eso sí! Mi perra vale por cuatro. ¡Qué movimientos! ¡Qué poca vergüenza tiene! ¡Y qué risas nos pegamos!


  Observo a mi amiga disfrutar y pasarlo bien y me encanta verla así. Le costó un tiempo volver a salir y no estar mirando a todas partes por si la seguían de nuevo. Encima, el cliente misterioso que desencadenó todo, y que ya nos ha confirmado que fue Haydar, está fuera de la ciudad desde que la obligó a gestionarle las cuentas aunque todavía no ha encontrado la forma de rescindir el contrato que tiene con él.


  Marc lleva todo este tiempo siendo muy protector con Eva. También ha estado tras la pista de ese hombre, ¡pero no hay manera! Me consta que incluso ha intentado acceder a los datos de las personas que acudieron al casino la noche que lo conocieron: callejón sin salida. En las pelis, estas cosas siempre funcionan pero, en la realidad, ¡ni de coña!


  Sus mensajes de esta tarde iban en esa dirección.


  17:05h Marc: ¡Me rindo con el casino! Vaya panda de estirados. Que si orden judicial, que si solo la policía, que si yo quién me he creído que soy… ¡bah!


  
     
  


  Me ha hecho reír.


  
     
  


  17:06h Marc: Me he dado cuenta de que solos no vamos a llegar a ningún lado.


  
     
  


  ¡Bravo! A eso llegué yo el primer día.


  17:06h Marc: Así que ha llegado el momento de incorporar refuerzos al equipo.


  
     
  


  ¿Ein?


  17:06h Lena: ¿Refuerzos?


  
     
  


  17:07h Marc: Sí, he estado pensándolo bien y necesitamos: un hacker, un infiltrado en la policía y un matón a sueldo. ¿Quizá también un guardaespaldas para Eva? ¿qué te parece esto último?


  
     
  


  Me he partido de risa. No es que Marc se haya dado cuenta de que estaba viviendo una peli, es que se ha dado cuenta de que esa peli ¡era muy pobre y de bajo presupuesto! Y ha querido añadirle extras.


  —¡Qué raro que tu guardaespaldas te haya dejado salir con nosotras! ¡y sin vigilancia! —comento con sumo cachondeo refiriéndome a Marc.


  Eva me mira aguantándose la risa.


  —¡Es un poco excesiva su preocupación! —resume con realismo— pero… ¡es tan mono! Y, a veces, creo que ambos usamos la excusa de lo que pasó para estar más tiempo juntos.


  —Te lo confirmo, amiga, ¡lo hacéis! —aseguro sonriente y doy una vuelta sobre mí misma.


  ¡Esta canción me encanta!


  —Desde que pasó lo de Valencia... —dice Eva mencionando el tema con tiento—, hemos dormido juntos todas las noches.


  Arqueo las cejas sorprendida. No de que duerman juntos, que eso ya lo sabía, sino ¡de que Eva lo cuente con esa cara de boba enamorada!


  —¡Ay, amiga…!


  Se gira y me da con su trasero un empujón antes de cogerme las manos y centrarse de nuevo en coordinar nuestros pasos de baile.


  ¡Cuánto necesitaba una noche así!


  Tania y Pablo aparecen con una cerveza cada uno y se ponen a bailar junto a nosotras. El tal Pablo está cuadrado, se nota que es profe de gimnasio. Y es muy simpaticón por lo que veo. Además, no deja de mirar a Tania a cada rato y sonreírle. ¡Aquí hay feeling del bueno!


  —Amorcito, ¡necesito que vengas! ¡Es una urgencia! —pide Iris apareciendo entre la multitud, agarrando mi mano y tirando de mí para llevarme con ella—. ¡Tenemos que tomar un chupito ahora mismo!


  Eva se ríe y me suelta para que pueda irme con Iris.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto entre risas, vamos hacia la barra y veo que Biel nos espera con cara de circunstancias—. ¡No me lo digas! ¿Un mito del amor romántico?


  —¡Uno de los gordos! —concreta Iris riendo.


  —A ver, Biel, ¿qué le has dicho a mi chica? —pregunto con tono acusador en cuanto llego a él.


  Se parte de risa y niega con la cabeza. Me rodea la cintura con un brazo y me acerca hasta pegarme a él. Despeja mi oreja derecha y se pega a ella para contármelo en secreto.


  —¿Cómo estás pelirrosa? Te echo de menos.


  Ah, ¡pues no era para contestarme!


  —Estoy mejor —aseguro sonriente.


  Me da un beso rápido sobre los labios y me mira a los ojos. Iris se apoya sobre la barra, a nuestro lado y mira la estampa con complicidad. Que llevo un mes con pocas ganas de marcha, es un hecho irrefutable. Que cada vez que me proponen algún plan ardiente me desvío para casa y me pongo una peli de risa, una reacción como podía ser cualquier otra.


  —Sabes que estoy aquí si necesitas algo —me recuerda Biel con cariño—, ¡lo que sea!


  —Lo sé.


  —¿La semana que viene vendrás al restaurante? Queremos hacer fotos nuevas para las promos.


  —Sí, lo tengo en mi agenda. Y, ahora, no cambies más de tema y cuéntame, ¿qué mito de los gordos has soltado?


  —¡Han sido dos en realidad! —se chiva Iris volviendo a reír—. Díselo, díselo —lo anima—. Ya verás la cara que pone Lena cuando se entere.


  —A ver, estábamos hablando de una chica que conocemos y de su… historia de amor frustrada —relata con cierto misterio y yo lo miro superatenta—, y he dicho algo como que… el amor verdadero —Iris y yo lo interrumpimos sincronizadas con abucheos—. El amor verdadero, ese que está predestinado a ser —continúa Biel—, ¡lo puede todo!


  —¡Madre mía! —apoyo una mano en mi frente simulando que estoy horrorizada.


  —¿Se merece o no se merece una ronda de chupitos? —pregunta Iris girándose hacia el camarero y dispuesta a pedirlos.


  —¡Ya estamos tardando en tomárnoslo! ¡Y que sea de los fuertes! —reclamo divertida.


  —¿Alguien me cuenta qué tiene eso de malo? Joder, con las pivas normales, si me pongo romántico, ¡triunfo! —exclama Biel molesto—. ¿Por qué vosotras tenéis que ser siempre tan raras?


  —¿Te has equivocado de palabra? ¿Querías decir deconstruidas? —pregunta Iris muy irónica—. ¡A ver si voy a tener que pedir la botella entera! ¡Y será para darte con ella en la cabeza!


  —¡Sois demasiado deconstruidas para mi gusto! —se queja Biel entre risas.


  —¡Bah! —exclamo chocando mi hombro contra el suyo—. ¡Si te encanta nuestro rollito! no te hagas el mononormativo retrógrado ahora.


  Nos bebemos los chupitos de golpe los tres y cruzamos miradas cómplices y risas por las muecas que ponemos.


  ¡Tequila! ¡Viejo amigo!


  Cuánto hacía que no bebía esto.


  —Te cuento, querido. ¡El amor siempre es verdadero! si no, simplemente no es —aclara Iris en una mezcla perfecta entre elegancia, estilo y deconstrucción.


  ¡Qué sexy se pone una persona cuando habla con estos términos, joder!


  —Y, el amor, no siempre lo puede todo, es un error creer que sí —apunto con convicción—. De hecho, creer en ello puede llevarte a relacionarte de forma muy tóxica.


  Biel levanta las manos frente a él en señal de rendición.


  —Está bien, está bien. ¡Me he equivocado!


  —¡Suerte que nos tienes a nosotras! —suelto con guasa. Biel se ríe y asiente dándome la razón.


  Miro hacia Eva y veo que baila con Tania y Pablo. Estoy pensando en unirme a ellos cuando una mano toca mi hombro derecho.


  —¡Lena!


  —¡Marc! —exclamo sorprendida al verlo—. ¿Qué haces aquí?


  Marc se peina nervioso y me responde atropellado.


  —Llámame paranoico pero, ¡no me quedaba tranquilo! Estos últimos días he tenido una sensación extraña cuando he estado con Eva.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto perdiendo la sonrisa. Habla con verdadera preocupación.


  —Me ha parecido que nos seguían en varias ocasiones.


  —¿Qué dices? ¿quién?


  —Aún no lo sé. ¡Pero pienso averiguarlo! —asegura con tanta convicción que me lo creo—. Siento haber irrumpido en vuestra noche así —apostilla con pesar, poniendo cara de chico bueno. Niego con la cabeza restando importancia—. Y, esto… bueno, que… no he venido solo.


  Miro a Marc sin entender nada hasta que alzo un poco la vista y veo que aparece Gerard por detrás de él.


  Mi corazoncito da un triple salto mortal y se queda helado y sin respirar.


  ¡Ay, ay, ay!


  Alguien lleva el pelo un poquito más largo y salvaje, una barbita corta de lo más sexy y un dorado especial en su piel supermorena. Sin olvidar el aura atrayente y tentadora demasiado heavy que lo envuelve esta noche.


  Y sí, hablo de él.


  —Eyyy —me saluda regalándome una sonrisa mi ex.


  Una sonrisa demasiado bonita… ¡Qué gustazo volver a verla! ¡Dios!


  Me acerco a él con intención de darle dos besos pero… ¡me abraza! Y yo me dejo hacer, algo incómoda aunque encantada, en realidad.


  ¿Y lo bien que huele?


  ¡Fatal! ¡Esto me viene requetemal!


  —¿Cómo va la vuelta a casa? —pregunto deshaciendo el abrazo antes de que pase a ser algo demasiado íntimo para mi actual estabilidad emocional.


  —Bien, todo en orden —responde sin dejar de sonreír—. ¿Qué tal tú?


  —Bien también, en mi desorden —respondo achispada y él amplía su sonrisa mientras sigue mirándome con expresión tierna.


  Intento relajarme a la que me da tregua y se pone a saludar a Iris y a Biel. Que tenga el pulso tan acelerado y la boca se me haya secado de golpe no son buenas señales en absoluto.


  ¡Y llevaba muchas semanas sin que esto me pasara!


  Las mismas que hemos pasado sin vernos.


  —Vamos con Eva —me avisa Marc señalando hacia la pista.


  Se van los dos para allá. Iris aparece a mi lado y me rodea con sus brazos.


  —¿Está más buenorro que antes de irse? ¿Puede ser? —pregunta analizando su retaguardia mientras avanza entre la multitud.


  Me río sorprendida de que ella también lo haya notado. ¡Entonces no es solo cosa mía!


  —¿Estás bien, amor?


  —Todo lo bien que se puede estar cuando, en plena desintoxicación alcohólica, te traen un cubatazo. ¡Y no uno cualquiera! —añado con molestia—. ¡Tu combinación y marcas Premium favoritas!


  Que utilice una alegoría basada en el alcohol dice bastante de lo que llevo bebido esta noche.


  —Aish… —susurra Iris estrujándome contra ella.


  —¿Quieres que vayamos a otro sitio? —propone Biel muy dispuesto a hacerlo.


  —No —respondo segura—. ¡Para nada! Tenía muchas ganas de verlo. Y, además, es parte del programa: exposición y deshabituación.


  Se ríen por lo técnico que hablo de mi proceso. ¡Es que es como superar una adicción! De veras que lo es.


  No puedo quitar la vista de él. Va vestido con tejanos, camisa oscura con unos motivos claritos, mirada enigmática que hace juego con esa sonrisa seductora que le sale sola… Si fuese un desconocido, ¡le entraba seguro!


  —Ahora os veo chicos —anuncio decidida a volver con Eva. ¿O a ir tras él? ¡yo que sé!


  ¡No quiero evitarlo! Me niego a hacerlo. ¡Si estoy deseando acercarme!


  Cuando llego hasta ellos, Marc está cuchicheando cosas en el oído de Eva y ella se ríe con esa cara de boba enamorada de antes. Tania baila haciendo partícipe a Gerard, y Pablo se suma muy contento.


  Yo me sumo moviendo las caderas al ritmo de la música marchosa que suena y me sitúo en medio de todos, a mi rollo.


  ¡Naturalidad ante todo!


  Al principio es un poco raro. Me cuesta un esfuerzo enorme no mirar a cada rato a mi catalán favo… a mi ex. Y, cuando no lo miro yo, siento su mirada clavada sobre mí como si fuese un rayo láser que lo va incendiando y quemando todo.


  ¡Me cuesta un mundo concentrarme en no perder el ritmo! ¿Y actuar como si no estuviese intensamente afectada por su presencia? ¡Es toda una hazaña!


  Media hora más tarde, sumamos otra ronda de chupitos gracias a otro mito del amor romántico de Biel; nuestro amigo parece que está inspirado esta noche. Suena un temazo tras otro y, a pesar de que mis amigas están todas bailando pegadas con sus respectivos —en plan parejitas—, Gerard y yo estamos bailando y divirtiéndonos con total comodidad, como si fuéramos amigos de toda la vida. ¡Y sin dramas!


  Qué maravilla, ¡oye!


  —¿Cuándo me contarás cómo ha sido eso de desconectar el mundo durante tres semanas? —le pregunto acercándome a él para no tener que gritar. De verdad que el motivo es ese.


  —Cuando quieras —responde sonriente e ilusionado ante esa posibilidad.


  —¿Has estado solo o ibas con un grupo? No sé cómo son esos retiros… —comento curiosa. De verdad que no es por estar más rato cerquita, es curiosidad genuina sobre el tema.


  —El retiro estaba organizado por un grupo de profesionales de diferentes ámbitos. Había días que prefería ir a mi bola, y otros que me sumaba al grupo. Para que me entiendas, ha sido algo parecido al camino de Santiago.


  —Ahhhhh —exclamo haciendo más clara la imagen gracias a su ejemplo.


  —Solo que en vez de seguir un camino, se van cruzando montañas, escalando tramos, acampando algunas noches, otras haciendo vivac, y así…


  —¿Haciendo vivac? —pregunto desconocedora del término. Él asiente.


  —Es dormir al aire libre, sin tienda de campaña, solo saco al raso —elevo las cejas sorprendida ante esa descripción—. También pasamos algunas noches en albergues o refugios. Pero la mayoría han sido acampadas o vivac en la naturaleza. ¿Nunca lo has hecho?


  Niego lentamente decidiendo si me parece algo fantástico o un horror.


  —Un día lo haremos, te gustará —asegura convencido.


  Se me escapa una sonrisa aunque dudo mucho de que me llegue a convencer de tal cosa.


  ¿Y que esté hablando de hacer planes juntos como si nada? ¿eso es positivo para mi estabilidad emocional?


  —¿Cómo era el grupo? —pregunto dándome cuenta de que tengo como mil preguntas más que quiero hacerle.


  —Muy diverso —ríe al recordarlo—, había gente mayor, gente más joven, hombres, mujeres…


  —Ah, muy bien. ¿Y qué lleva a una persona a querer desconectar así del mundo?


  Gerard se separa para mirarme a los ojos como si le sorprendiera mi pregunta. Luego se inclina para acercarse de nuevo y responderme al oído.


  —¿Te refieres a cuáles eran los motivos de cada uno? —asiento—. Muy diversos también, había de todo: corazones rotos, rupturas dolorosas, introspección, cerrar o iniciar una etapa, poner en orden la mente, escapar de la realidad, reconectar con uno mismo…


  Me doy cuenta de que cada vez estamos más cerca y me sorprende lo mucho que me gusta la sensación.


  —Si tuvieras que elegir solo un motivo, ¿cuál dirías que fue el tuyo?


  Hace como que se lo piensa muy divertido aunque según me dijo por teléfono se trataba de reconectar y poner en orden su mente.


  —¡Todos!


  Desvío la mirada hacia nuestros amigos cuando su mirada se vuelve demasiado intensa. Que hable de haber tenido el corazón roto y haber pasado una ruptura dolorosa como motivos propios, también es demasiado.


  —Igual no lo sabes... —explica con tono juguetón, volviendo a acercarse muy mucho para hablarme— Pero antes de irme estaba bastante enamorado de una chica. —Bum-bum, bum-bum, BUM-BUM—. La cosa no pudo ser… y, la verdad, ese fue el motivo principal por el que necesité alejarme y coger aire.


  Suspiro profundamente deshaciendo la tensión de mi interior, intentando frenar al desbocado de mi corazón y volviendo a mirarlo fijamente a los ojos. Decido no ponerme intensa ni interpretar de forma romántica su confesión. Tampoco es nada que no supiera… lo malo es el brillo que hay en sus ojos mientras me mira. O yo he bebido mucho, o me está queriendo transmitir algo como…


  No, Lena, mejor no vayas por esos derroteros.


  —¡Pues no! ¡No sabía nada! —respondo siguiéndole el juego y haciéndome la tonta. Él se ríe. Lo hace con una carcajada muy divertida y demasiado sexy—. En cualquier caso, espero que el retiro te haya ayudado a olvidarla y pasar página.


  —¿Seguro que eso es lo que esperas?


  ¿Eh?


  Abro la boca sin saber muy bien qué decir justo cuando Marc aparece entre nosotros.


  —¿Os habéis olvidado de mí? ¿y del resto del mundo? —suelta Marc señalando a nuestros amigos, luego se centra en Gerard—. Pensaba que después de tres semanas, tendrías un poco más de ganas de estar con tu mejor amigo en la vida. ¿No me has echado de menos, o qué?


  Gerard lo abraza fuerte hasta levantarlo en el aire. Marc ríe pero intenta zafarse todo lo que puede.


  —Perdona, lo he acaparado yo, es culpa mía —me excuso divertida y me alejo para ir a bailar con Eva ahora que Marc la ha soltado.


  —¿Me acompañas al lavabo? —pregunta mi amiga en cuanto estoy a su lado. Acepto pensando que es una gran idea.


  En cuanto entramos al lavabo, Eva se gira hacia mí con decisión.


  —Lenita, ¿qué-está-pasando?


  Lo pregunta con tal nivel de curiosidad que me tengo que reír.


  —Nada, ¿qué va a pasar? ¿A qué te refieres? —me estoy aficionando a esto de hacerme la tonta.


  —¡Hablo de Gerard y de ti! ¡Ya lo sabes! —acusa molesta por el rodeo innecesario que he tomado.


  —Le he preguntado por su retiro y me ha estado contando un poco cómo ha ido. ¿Por qué? ¿qué pasa? ¿no ves bien que hable con él?


  —¿Yo? ¡Yo lo que no veo bien es que no estéis juntos y explotando de amor.
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  Tengo una caja fuerte ideal para tal lingote de oro



  Lena


  ¿Cómo?


  —Estabais ahí, en vuestra burbujita de amor y parecíais ajenos al resto del mundo… —añade Eva, la muy perra.


  —¿Pero, qué…? —pregunto alucinada—. ¿¡Qué dices!?


  Eva mueve sus manos entre nosotras como si quisiera borrar lo que acaba de decir y se mete en el lavabo que ha quedado libre dejándome con cara de loca.


  Hago pis pensando en lo que ha dicho. Lleva todo el mes apoyándome en mi decisión. Estaba de acuerdo conmigo en que esa relación no podía ser. ¿Por qué ahora me ha dicho tal cosa?


  —¡Oye, morena! —la llamo en cuanto salgo del lavabo, quizá con demasiado ímpetu ya que se giran tres chicas—. Me refiero a ella —la señalo aguantando la risa—. ¡No puedes soltarme eso y quedarte tan tranquila!


  Eva pone sus brazos en jarras mientras me aproximo hasta ella. Me mira dispuesta a entrar en la discusión, ¡con todo!


  —¡Llevas casi un mes apoyando que dejar a Gerard fue la mejor decisión! —continúo exponiendo—. ¿Has cambiado de idea? ¿o es que me has estado engañando todo este tiempo?


  —¡Entre nosotras no hay mentiras! —asegura con seriedad—. Te he apoyado porque comprendo tus razones. ¡Y, sí! tal como estaba actuando Gerard, era alguien incompatible con una persona como tú —añade reflexiva y empiezo a aflojar los músculos, no me había dado cuenta de lo tensa que me había puesto—. Peeeerooooo… —y hace mucho hincapié en ese «pero»—. ¿Y si Gerard fuese más comunicativo ahora? ¿y si estuviese más preparado para asumir una relación contigo, con lo que eso conlleva? ¿Y si la deconstrucción fuera parte de su día a día?


  —Madre mía, ¡sería el hombre perfecto! —exclamo alucinada al imaginar tal cosa—. Perfecto para mí —acoto con cierta posesividad cuando veo que dos chicas no dejan de mirarnos muy atentas—. Pero, ¿a qué viene eso? Gerard es como es. Las personas no cambian y hay que aceptarlas con sus luces y sombras. Siempre y cuando esas luces y sombras sean compatibles con las tuyas, si no, ¡es imposible!


  —Ahá —murmura ella pensativa.


  —¿Ahá?


  —Solo digo que deberíais seguir en esa línea…


  —¿En qué línea? —cada vez entiendo menos.


  —La de… hacer burbujas de amor por donde sea —canta recurriendo a Juan Luis Guerra—. Oh-oh-oh, pasar la noche en vela…


  —¡Estás fatal, amiga! —espeto con gracia y la empujo para salir del lavabo.


  Volvemos a la pista y el buen rollo sigue reinando entre todos. Solo hay una leve diferencia: Gerard intenta cogerme para bailar juntos en dos ocasiones. Y no es que no quiera, —¡jolín, si quiero!—. Lo esquivo porque no creo que sea una buena idea.


  En un momento dado, estoy distraída observando cómo Marc mira a Eva mientras le explica alguna cosa. Son tan bonitos de ver… que no me doy cuenta cuando Gerard se sitúa tras de mí, posando su mano en mi vientre, pegando mi espalda a su pecho y acompasando nuestros movimientos.


  ¡Demasiado cerca! ¡Demasiado íntimo! ¡Demasiado calor!


  —¿Qué tengo que hacer para que no me rehuyas? —susurra pegándose a mi oído y haciéndome cosquillas con su cálido aliento.


  —¿Eh? ¿rehuirte? ¿yo? No sé de qué me hablas…


  No puedo decir que me haga la tonta en esta ocasión, esta vez es que estoy confusa de verdad. ¡Culpa de la atmósfera íntima y repentina en la que nos encontramos inmersos!


  Gerard resopla cerca de mi cuello y vuelvo a estremecerme, esta vez no es por las cosquillas.


  —¡Estás demasiado sexy! Digo… ¡cerca! ¡demasiado cerca! —corrijo mientras recupero espacio entre nosotros y él se ríe muchísimo de mi lapsus.


  No tarda ni un segundo en volver a cogerme y ponerme de nuevo contra él, tal como estaba.


  —¿Y tienes algún problema con eso? —pregunta en un susurro bajo que me estremece—. Por cierto, tú también estás… ¡demasiado sexy! —se queja más para sí mismo que para mí y su observación hace que todo mi interior vibre.


  ¡Oh, no!


  ¡Aún produce este efecto en mí! ¡estoy perdida!


  Giro la cara hacia él lo justo para deleitarme viéndole la expresión. Nuestras miradas se enzarzan. Dos pequeñas sonrisas asoman a la vez. Es verdad que me he arreglado con ganas hoy, llevo un vestido rosa, corto y ceñido que va a juego con mi pelo. Y unos taconazos, ¡que me obligan a echarle actitud a la noche!


  —Compórtate como un buen ex y no me digas esas cosas —pido entre la broma y la súplica de alguien que agoniza.


  Sus ojos muestran cierto disgusto mal contenido, creo que lo de llamarlo «ex» no ha sido de su agrado. Intento alejarme de él sin éxito. ¿Por qué me alegra tanto que no me deje hacerlo?


  Su boca vuelve a estar rozando la piel sensible de mi lóbulo.


  —Estoy planeando volver a hacer la ruta del puente nepalí. ¿La recuerdas?


  Alzo la mirada sorprendida hasta alcanzar sus ojos y veo que ha recuperado el brillo y su expresión está cargada de ilusiones.


  —¡Sí! Claro que la recuerdo —respondo intentando sonar natural y para nada afectada por su proximidad, los movimientos en los que me mueve, ni su mirada sobre mí como si no existiera ni una sola chica más en el mundo.


  —Podrías venir. ¡Tenemos que repetir aquello!


  Me encantaría.


  Por cierto, ¿repetirlo?


  Miro hacia el frente porque el azul de sus ojazos es demasiado intenso y cierro los ojos mientras inspiro y el recuerdo de aquel puente, de aquel beso, de aquella sensación, me abruma y vuelvo a vibrar por dentro.


  Nos movemos despacio, acompasados, sin tener en cuenta el ritmo que suena, sin seguir nada que no sea nuestro propio ritmo, el que creamos cuando nuestros algoritmos se funden en uno mismo.


  ¿Eh? ¿Que nuestros algoritmos se funden?


  Pero ¿en qué estoy pensando?


  —¡Qué malo eres! —respondo en cuanto me recupero.


  Gerard hace que me gire para enfrentarlo y me mira sonriente y expectante, quiere saber a qué me refiero.


  —¡Usar mis debilidades de esa forma…! —aclaro afectada. ¡Muy afectada!


  —¿Los ex pueden ser amigos, no? ¿e irse de ruta por la montaña? ¿Qué hay de malo en eso?


  ¿Así que esta es su táctica ahora?


  Quizá no sea una táctica para recuperarme, sino que realmente acepte que no podemos tener nada juntos y se conforme con una amistad. Si es así, yo todavía estoy muy lejos de poder verlo de ese modo. Envidio su capacidad para olvidar sentimientos y pasar página. Tal vez me tenga que apuntar a un retiro de esos. ¡Aunque sin móvil, ni hablar! No lo superaría.


  —¿Amigos dices? ¿Tú y yo? —nos señalo a uno y a otro sorprendida. Asiente con naturalidad. Niego con la cabeza completamente en contra de esa posibilidad—. ¡Me parece a mí que no!


  —¿Por qué no? —cuestiona disimulando muy mal que está encantado con todo esto—. ¿Es que ya no te caigo bien?


  —¿Sabes? No sé si alguna vez me has caído bien, en realidad —respondo quedándome con él y consiguiendo que se ría—. ¡Sigo teniendo serias dudas sobre eso!


  —Podríamos empezar de cero ahora mismo —propone con demasiada ilusión como para que sea solo algo que se dice por seguirme la broma—. Quizá te caiga mejor esta vez.


  Este juego suyo de proponerme ser amigos cuando sabe perfectamente que entre nosotros hay mucho más que eso, sumado a su expresión de chico malo intentando parecer muy bueno, me anulan del todo el poco juicio que me quedaba. Lo miro achicando los ojos y transmitiéndole un «eres muy malo» que tendrá que valerle como respuesta.


  Me alejo rápido en dirección a Eva y aprovecho que Marc la ha soltado para bailar con ella. Controlo por el rabillo del ojo a Gerard. Por alguna extraña razón, me encanta que esté cerca.


  Me he sentido completa todo este tiempo sin él. Completa, plena ¡e incluso feliz! Pero debo reconocer que, cuando está cerca, simplemente todo mejora exponencialmente.


  Lo veo hablar con Marc y mirarnos a las dos.


  Unas chicas pasan por nuestro lado y hacen como que chocan accidentalmente contra Gerard. Enseguida se excusan y entablan conversación. ¡Qué oportunas!


  Gerard reacciona con simpatía y habla con ellas, Marc también. Eva se ríe divertida, no sé si de la situación o de mi cara de loca. Quizá de ambas cosas.


  Me distraigo bailando pero no soy capaz de no mirar para ver en qué situación se encuentra el tonteo de esas. Siguen hablando y riendo. ¡Qué cruz!


  Como se ponga a ligar delante de mí, ¡me voy!


  ¡No estiremos tanto la cuerda! Que eso de tener buen rollito y ser amigos está por ver.


  Madre mía, ¿y esta voz posesiva que suena en mi cabeza, de quién es? ¿soy yo?


  —¿Cómo se llama cuando estás conociendo a alguien y esa persona te da subidón y lo eclipsa todo? —pregunta Marc de sopetón, pegado a nosotras y veo que las chicas han desaparecido de la escena. ¡Por fin!


  —¿ENR? —respondo curiosa por ver a dónde va a parar.


  —ENR, ¡eso! ¡Eso es lo que tienes, colega! —le dice a Gerard girándose hacia él.


  ¿Eh?


  No creo que él tenga de eso.


  —¿No? —pregunta Marc volviendo a mirarme a mí.


  Al parecer he perdido los filtros y mis pensamientos han empezado a salir en voz alta por mi boca. Mejor no beber más.


  —¿Energía de nueva relación? Si ha empezado alguna relación recientemente, pues puede ser, sí —aclaro con disgusto al valorar esa posibilidad.


  —¿Puede ser que aún me dure de mi última relación? —pregunta el aludido—. Porque, joder, ¡tengo a una chica muy metida en la cabeza! ¿Quizá es que ha contaminado mi algoritmo? ¿tú qué dices?


  Ay madre.


  Gerard hablando de algoritmos, de ENR y de que no me puede sacar de su cabeza, no es precisamente lo que necesitaba para enfocarme en una bonita amistad.


  Eva exclama un «uhhhhhh» la muy graciosa, y me da un codazo, quizá para que reaccione.


  Al final me río y niego con la cabeza. Me da rabia que me guste tanto este rollo. ¡No es bueno para mi salud! Ni para superar a nadie. Mucho menos al artífice del tonteo.


  —¿Otra copa, chicas? —pregunta Marc señalando a la barra.


  —¡Sí, por favor! —responde Eva por las dos—. Estamos con vodka naranja.


  Marc y Gerard se van hacia la barra, donde se encuentran a Iris y Biel enrollándose como si no hubiera un mañana. ¡Vaya dos fuegos!


  En ese momento miro hacia todas partes y me doy cuenta de que Tania y Pablo han desaparecido.


  —¡Igual están follando! ¡por fin! —explica Eva como si pudiera leerme la mente. A veces me da miedo.


  —¿Sois hijas de pasteleros? —pregunta un chico de pronto y nos giramos hacia él con una ceja levantada esperando a que termine el topicazo que ha escogido para entrarnos—. Porque… ¡menudos bollitos!


  Ambas estallamos en risas, ¡y son tantas que hasta el chico se suma! Es moreno, alto, delgado y majete.


  —¿Qué viene después de eso? No nos decepciones, has puesto el nivel muy alto —se cachondea Eva.


  —Ehhh… pues… ¡quién fuera catador de tartas… para hincaros el diente! —improvisa nuestro nuevo amigo.


  ¡Menudo nivel!


  Nuestras risas se tienen que oír desde la barra.


  Hablando de eso… Sí: tanto Marc como Gerard nos observan ceñudos desde allí.


  Parecen un par de novios celosos, la idea me divierte mucho más de lo que debería.


  —¿Te funciona alguna vez? —pregunta Eva al chaval.


  Este se encoge de hombros y pone cara de fastidio.


  —No, la verdad es que no. ¿Os puedo invitar a tomar algo? Sois lo más parecido a un triunfo esta noche —señala hacia un grupo de chicos que nos miran asombrados, deben ser sus amigos.


  En ese momento Marc y Gerard llegan a nosotras, las caras que traen son mezcla de escepticismo y desaprobación. Muy mal disimuladas, por cierto.


  —Oh, ¡que tenéis novios! —observa el chaval al ver a los dos tiarrones que nos tienden las bebidas—. Perdonad —hace gesto de perdón uniendo ambas manos delante.


  Eva le desea suerte y nos despedimos de él.


  —Gracias —sonrío a Gerard cuando me ofrece mi bebida—. A la próxima te invito yo— propongo al tiempo que choco mi vaso contra el suyo.


  —Prefiero que me pagues un café —responde muy rápido—, ¿qué tal mañana?


  —Ehm, pues… mañana creo que no. Pero, ¡te lo debo!


  —Cuento con ello.


  Gerard me guiña un ojo cerrando el trato, parece satisfecho.


  ¿Acabamos de dejar pendiente una cita? ¿cómo ha pasado eso?


  La siguiente canción la bailamos los cuatro. Yo enfocada en Marc, quien me espolea para que de lo mejor de mí, ¡y lo hago! Y Eva contoneándose contra Gerard.


  La verdad es que nos lo estamos pasando tan bien, que es una suerte que hayan venido. Lejos de estropear la noche, ¡la han mejorado!


  Esta canción va a pasar a mi memoria directa. Cada vez que oiga «I Follow Rivers» me vendrá a la cabeza esta imagen de los cuatro juntos, divirtiéndonos, sin dramas.


  —¡Toma yaaaaa! —me anima Marc y yo levanto los brazos por encima de mi cabeza y muevo los hombros al ritmo, pegándome a su torso—. ¡Puedes darme más! —exige divertido extendiendo sus brazos a los lados y haciendo ver que surfea. O algo así.


  Me parto de risa y decido cambiar la sensualidad por mi versión más payasa. Añado golpes bruscos de cuello, adelante y atrás, acabando de perfeccionar el paso de baile estrambótico que estamos confeccionando a medias.


  Cuando ya no aguanto más sin reír me dejo caer sobre él y nos abrazamos tan cómodos que es como si Marc fuese amigo mío de toda la vida. Aquel viaje a Valencia fue revelador. Hablamos durante las cuatro horas de ida y también durante las cuatro horas de vuelta, con Eva concentrada en su móvil nuevo en la parte de atrás. Nos contamos nuestras vidas y entendí por qué era el mejor amigo de Gerard y también por qué Eva estaba tan pillada por él. ¡Es que es un chico como no los hay!


  Durante este mes también nos hemos visto mucho. Que no se separe de Eva ni por casualidad, ha tenido mucho que ver.


  Recupero la distancia cuando veo que Gerard nos mira con expresión de no estar entendiendo nada.


  Ahora también es mi amigo, guapito.


  Biel aparece reclamando mi atención y me centro en bailar con él mientras Eva se mueve hacia Marc e Iris invade el espacio de Gerard provocándolo para que se suelte. Esto es buenísimo. No puedo dejar de reír.


  El baile con Biel no es tan payaso ni divertido, porque con él todo es pura sensualidad, él es un seductor nato. Se mueve con ritmazo y no me pasan desapercibidas las miradas de varias chicas a nuestro alrededor. Llama la atención allá donde va porque es guapísimo y lo sabe.


  —¿Dónde acaba nuestra noche? —pregunta muy travieso buscando la respuesta en mi mirada.


  Me encojo de hombros y sonrío.


  —Propongo mi piso.


  —¿Cabremos todos? —pregunto en broma. Sé que se refiere a Iris y a mí.


  —Nos podemos dejar algunos por el camino.


  —¡Qué malo eres! —le saco la lengua.


  —Malo no, pero ¿egoísta y posesivo con mis chicas? ¡un poco! —aclara bromeando.


  —Dejemos que la noche nos guíe —propongo mística—. Solo ella sabe dónde, cómo y con quién terminaremos.


  —¡Me gusta! —acepta convencido.


  Iris y Eva me apartan de él para rodearlo y hacer un sándwich con él, bailando, riendo y provocándolo.


  —¿Cabe estar muy celoso cuando ya no estás con alguien? —pregunta alguien acercándose a mí por la derecha y me río mucho al ver que es mi catalán favorito del mundo entero y parte del extranjero.


  ¡Y también es mi ex! De eso no debo olvidarme.


  —Cabe —afirmo convencida recordando cómo me he sentido antes al ver a esas chicas que le hablaban o a Eva bailando tan cerca.


  —¡Qué mal! —se queja muy teatral.


  Me enfoco hacia él sin poder contener la sonrisa que me nace al tenerlo tan cerca y, la mano que tengo libre, rodea su cuello sin que me de cuenta y se queda ahí, acariciando el pelito corto de su nuca como si fuese lo normal.


  —Es muy pronto para que seamos amigos, Tarzán —murmuro más sensual de lo que pretendía.


  Gerard pasa un brazo por mi espalda y nuestros cuerpos quedan mucho más cerca uno del otro.


  —¿Por qué dices eso, Gateta? ¿Es por los celos insoportables que tengo por todos los tíos que se te acercan más de la cuenta? —pregunta con suma travesura.


  El temblor interno que me provoca oír ese gateta, tan íntimo y dulce, salir de sus labios, desata un calor que se va expandiendo por todo mi cuerpo y nubla del todo mi mente.


  —Por eso… ¡y por las ganas locas que tengo yo de tocarte todo el tiempo! —expreso sin darme cuenta de lo que estoy diciendo.


  ¡Mierda!


  Gerard muestra una sonrisa triunfal.


  ¡Demasiado sexy! ¡Demasiado cerca! ¡Demasiado íntimo!


  —¿Así que quieres tocarme? Cuéntame más sobre eso…


  De pronto sus brazos se cruzan por mi espalda y me pegan contra él del todo. Su perfume, su cercanía y su calidez me envuelven y hacen que se me nuble el resto del mundo. ¡Estoy perdida! ¡Y no soy consciente del grave error que supone todo este tonteo! Mañana me arrepentiré hasta darme cabezazos contra la pared.


  Ah… ¡pero eso será mañana! Ahora solo soy capaz de fluir y disfrutar.


  —Tocarte, acariciarte, besarte y… ¡no puedo contarte más! ¡No es apto para todos los públicos! —añado por si no era suficiente todo lo anterior.


  Gerard levanta las cejas sorprendido, ¡muy sorprendido!


  —¿Qué te impide hacerlo? ¡Te prometo que yo no opondré ningún tipo de resistencia! —asegura muy gracioso.


  Me río. Hago un esfuerzo sobrehumano y consigo alejarme un poco de él, dejando que el aire vuelva a estar entre nosotros, lo necesito para calmar mis alteradas funciones vitales. Al hacerlo me doy cuenta de que todas las miradas de nuestros amigos estaban sobre nosotros. Cuando conecto con Gerard, el mundo entero desaparece. ¡Vaya show!


  Pasan unas cuantas canciones más en las que recupero la comodidad, la alegría y las ganas por hacer de este rato, algo infinito. Me alegra ver que Marc y Gerard encajan tan bien con mis amigas.


  —¿Este sitio no tiene mesas, sillas, sofás…? —pregunta Marc mirando a todas partes con expresión cansada—. ¿En qué discotecas me metéis? ¡Que uno ya tiene una edad! —alega muy gracioso.


  —Si queréis algo más relajado, podemos ir al pub de aquí al lado, es con sofás y muchos cojines, ¡ideal para la tercera edad! —lo pica Biel aunque realmente consigue convencernos a todos.


  Mis pies necesitan urgentemente un descanso. ¡Hacía mucho que no me ponía taconazos!


  Nos trasladamos al pub de al lado y escribimos a Tania para saber su paradero. Nos envía un mensaje diciendo que van en un taxi hacia la casa de Pablo. Las miradas entre nosotras dicen más que si estuviéramos gritando y fangirleando sobre esos dos.


  Nos hemos sentado en unos sofás que hay uno frente al otro; de un lado estamos Eva y yo, en frente tenemos a Gerard y a Marc; tenemos una mesita de madera baja entre nosotros donde apoyamos las bebidas. Además, Biel ha acercado una butaca a un lateral y se ha sentado haciendo que Iris se siente de lado, sobre su regazo.


  —¡Bueno! —Biel se frota las manos maquinando—. ¿Sois gente del rollito? —pregunta dirigiéndose a Marc y Gerard. Ambos se miran extrañados y no saben ni qué responder.


  —¡No lo son! —aseguro yo entre risas—. Son dos mononormativos aburridos ¡y de lo más sosos! —bromeo mirándolos con falso desprecio.


  —¡Qué va! —niega Eva quien sale en su defensa—. Son como yo —calibra mirándolos pensativa—. Les va jugar pero… ¡sin pasarse!


  Los chicos se muestran satisfechos con la afirmación de mi amiga.


  —Yo es que cuando me siento en estos sitios tan cómodos y mulliditos, solo se me ocurren cosas malas —confiesa Biel acomodándose entre cojines y estrujando a Iris sobre él.


  Coincido totalmente con él. ¡Biel es mi voz en estos momentos!


  —¿Cosas malas? ¿o muy buenas? —lo reta Marc muy metido en el papel de hacerse el interesante.


  —¡Buenísimas! —confirma Iris con ánimo juguetón.


  Suena pop español y van intercalando alguna canción más urbana; esas son las que me caldean a mí sin remedio. Así que haciendo un par de cálculos rápidos… Tasa de alcoholemia elevada, más Gerard en la sala, más música de la que me incita, más libido activa y en alza, más Biel proponiendo jugar, más Iris dispuesta a pasarlo bien, da un resultado de… ¡Que alguien se haga cargo de mis actos! Porque yo estoy al borde de entrar en zona fuera de control.


  —Cuéntanos qué tienes en mente —pide Gerard a Biel, siguiendo la valentía de su amigo Marc.


  —¿Qué os parece un «Verdad o reto»? —propone Biel muy comedido.


  —¡Venga! —acepta Marc y se inclina sobre la mesa baja que tenemos entre nosotros con mucha predisposición a participar.


  —¡Empiezo yo! —exclama Eva más motivada que todos los presentes juntos. Alza su mano y señala a cada uno de los presentes con su dedito índice decidiendo a cuál nombrar—. ¡Biel! —selecciona decidida, este se remueve contento en su asiento—. ¿Verdad o reto?


  —¡Reto! —pide sin defraudarnos.


  —¡Venga una facilita para romper el hielo! —calibra Eva decidiendo—. Besito en los labios a uno de nosotros.


  —¿Eh? ¿eso nos incluye a nosotros? —pregunta Marc algo asustado señalándose.


  —¡No insistas más, guapetón! —responde Biel muy gracioso y se levanta para estamparle un beso en la boca.


  El gesto exagerado de Biel aplastando a Marc y este intentando zafarse por todos los medios, arrancan las risas de todos.


  —Pero, ¿qué clase de juego es este? —se queja Marc aunque es incapaz de dejar de reír—. A mí contadme bien de qué va porque, no te ofendas colega —pide a Biel y este hace un gesto con la cabeza de estar completamente alejado de esa posibilidad—, pero acabar besando a un tío, no es lo que tenía en mente para esta noche —termina mirando a Eva con ganas de devorarla.


  —Va de dejarse llevar y divertirse, ¿tú sabes algo sobre eso? ¿o eres demasiado estirado como para intentarlo? —pregunto retándolo hasta con la mirada. Marc me la sostiene maquinando alguna clase de venganza. Puede que me la haya ganado.


  —Tu turno Marc, pregunta a quien tú quieras —dice Eva.


  —¡Lena! —me nombra decidido a vacilar. Le pongo los ojos en blanco y me espero cualquier cosa—. ¿Verdad o reto?


  —¡Reto!


  Iris extiende su mano para que se la choque en el aire.


  —Nosotras no somos chicas de preguntitas, ¡somos chicas de acción! —asegura en nombre de las dos.


  —Por cierto, ¿me ayudáis? —pide Marc mirando a Iris y a Eva y camelándoselas con su encanto—. ¿Qué puede ser lo más incómodo que le puedo pedir a Lena? Tiene que ser equiparable a que un pavo me haya besado en la boca.


  Eva se parte de risa e Iris da palmas de contenta al ver que el plan incluye torturarme. ¡Y se supone que me quieren!


  —La acción piensala tú, pero que sea con alguien de ese sofá —señala Eva mirando a Gerard fijamente. ¡La muy perra!— ¿¡Qué!? —me pregunta a mí haciéndose la inocente—. Solo estoy ayudando un poco a Marc, es su primera partida y ya has visto que no es muy bueno, el pobre.


  —¡Ehhh! —se queja él antes de volver a concentrarse en mí y en su venganza.


  Me estoy imaginando que me va a tocar besar a Gerard, tocarle algo por dentro de la ropa, o quizá sentarme sobre su regazo durante un buen rato. ¡Esos serían retos críticos para mí! Pero la maldad de Marc es inexistente, al parecer. ¡Eva tenía razón! Cosita…


  —Vas a tener que cambiarme el sitio —empieza a explicar Marc mientras va decidiendo el resto del reto sobre la marcha—, y decirle un piropo distinto cada vez que él diga tu nombre. Hasta que terminemos la ronda. ¡Ah! ¡Y que sean piropos currados! Quiero ver tu creatividad al mando.


  ¡Madre mía!


  Me cambio de sitio con él riéndome por lo absurdo de mi reto. Lo bueno llega cuando empiezo a ver la dificultad que lleva implícito, eso sucede en cuanto me siento pegada a Gerard y su presencia tan cercana comienza a surtir su habitual efecto aturdiéndome. Encima, me mira expectante.


  —Hola, Lena —murmura como si acabara de acariciarme al pronunciar mi nombre.


  Ehhh… ¿qué era lo que tenía que hacer? ¡Se me ha ido la cabeza! Ahhh, ¿piropo?


  —«Mi amor, tengo una caja fuerte ideal para tal lingote de oro» —exclamo muy decidida a ganar el reto.


  Todos se ríen de nosotros ¡y mucho! Incluidos nosotros mismos.


  Me sorprendo a mí misma por lo chungos que son los piropos que se me están ocurriendo y lo terrible que es en realidad esto. ¿Cómo estoy tan borracha?


  Por cierto, ¡puto Marc!


  Lo miro fulminándolo y lo encuentro muy entretenido entre los labios de Eva.


  Ah…. ¡el amor! Suspiro atontada y seguro que me salen corazoncitos de la cabeza.


  —¿Cómo va la noche, Lena? —pregunta Gerard deseando que le suelte otro.


  —«Ojalá fueras sol… ¡para darme todo el día!»


  —Uhhh, ¡me encanta este reto! —grita Gerard dando palmas y disfrutando de lo lindo—. Y te doy, lo que me pidas, ¡cuando quieras! —asegura bajando el tono y mirándome con determinación.


  Se me reseca la boca de golpe y alcanzo mi copa para darle un trago largo.


  En cuanto vuelvo a recostarme en el sofá, la mano de Gerard aparece sobre mi muslo y hace caricias circulares y distraídas sobre mi piel. Hacemos como si nada, pero a mí me empieza a arder todo el cuerpo. Nos miramos a los ojos en silencio.


  —Lena, ¿sigues con nosotros? —pregunta Biel llamándome la atención—, ¿a quién retas?


  Vuelvo al juego y me concentro.


  —¡A mi perra! —exclamo señalando a Eva con travesura y planes malvados tomando forma en mi mente—. ¿Verdad o reto?


  —¡Verdad! —exclama poniendo toda su atención en mí.


  —¡Rajada! —espeto con fastidio—. Cuéntanos a todos, ¿qué piensas de Marc?


  Su sonrisa tímida me cuenta que he acertado con la pregunta.


  —Es muy buen chico —responde volviendo a mirarlo a él—, guapo, inteligente, valiente… buen amigo, buen cómplice en cualquier aventura, buen amante… ¡Es una suerte tenerlo en mi vida! —sentencia finalmente y Marc se la come. Literalmente.


  Iris y yo hacemos corazones con las manos a la vez. Nos partimos de risa al ver lo conectadas que estamos. ¡A veces nos pasamos!


  —¡Ahora voy a poneros un reto yo! Que os veo muy en zona de confort a todos —explica Iris y pienso que Tania la ha poseído por un instante—. ¡Cambio de sitios! ¡Ya! —propone y señala los cambios que tenemos que hacer.


  Le hacemos caso y terminamos en un sofá sentados Biel y yo. En otro, Iris y Marc. Y en la butaca, Gerard con Eva encima suyo.


  —Lena, ¿todo bien? —pregunta Gerard captando la atención de todos.


  —Ehhh, sí, todo bien… —¡ah! ¡El piropo!—. «Si ser sexy es un delito, ¡que te arresten por culpable!».


  El tono lascivo con el que se lo he dicho y lo muy metida que estaba en el papel, consiguen que todos se rían. Él, sin embargo, sonríe más que satisfecho y la picardía reina en su mirada.


  —¡Ahora pongo un reto yo! —anuncia Biel decidido—. Beso con lengua a la persona que tengáis más cerca! ¡Empiezo yo!


  Tal como lo dice se gira hacia mí, me empuja contra el sofá y me besa con pasión. Pienso en disimular lo natural que me resulta y lo mucho que me gusta ese beso, pero descarto el pensamiento. ¿Por qué iba a esconder algo así? Lo que hago en lugar de eso es responder a su demanda con ganas, auténticas, reales, ¡naturales!


  Por el rabillo del ojo veo que Gerard nos mira fijamente.


  Termino el beso con Biel entre risas cómplices.


  —Ahora vosotros —señala Biel dirigiéndose a Gerard y Eva.


  Estos se miran con cierta incomodidad y se dicen algo con la mirada, interpreto un «¡es lo que toca!» y se besan. El beso es rápido, superficial y más bien comprometido con el juego.


  Ciertos celos aparecen en mi interior decididos a llamar mi atención pero me mantengo fuerte.


  Para finalizar, Iris besa a Marc. Empiezan de forma tímida pero ella le añade picante y termina subiéndose sobre él sin ningún tipo de reparo o vergüenza y haciendo mucho show para que nos riamos. ¡Es la caña!


  En cuanto libera al pobre Marc, este se muestra aturdido mientras se recoloca bien la camisa, ¡es tan gracioso! Lo llamo con un dedo para que se venga al sofá conmigo y, cuando lo hace, Biel le deja su sitio sin rechistar.


  —¡Iris es demasiado para mí! —alega muy divertido cuando lo miro inspeccionando si está bien.


  Biel se ríe pero en vez de volver con Iris se va a la butaca donde está Gerard y le cambia el sitio a él. Gerard se sienta ahora en el sofá de enfrente con Iris.


  Marc me abraza como un cachorrillo traumatizado y yo lo rodeo con los brazos y lo estrecho. No se me escapa la mirada de Gerard. No sé si molesta, divertida o simplemente afectada.


  —Lena, ¿te gusta mucho abrazar a Marc? —pregunta de pronto.


  —Chiiii, es mi peluche —exclamo con tono de niña pequeña y lo aprieto con más fuerza; Marc ronronea encantado. Gerard está… ¿esperando algo? ¡Ah! ¡el piropo! Suelto un poco a Marc y recupero mi espacio dando rienda suelta a mi creatividad—. «¡Quien fuera caramelo para poder derretirse en tu boca!»


  El piropeado me guiña un ojo y mueve los labios pronunciando un «cuando quieras» que me pone nerviosa del todo.


  —¡Qué bien se te da piropear, pelirrosa! —exclama Biel asombrado—. ¡No conocía esta faceta tuya!


  Levanto un hombro coqueta y orgullosa.


  —Gerard, diría que solo faltas tú para retar a alguien —comenta Eva.


  —Lena, ¿verdad o reto? —pregunta enfocándose en mí.


  Me preparo para lo que puede venir. ¡Puede ser cualquier cosa!


  —¿Reto? —tanteo llena de dudas. Quiero ser valiente pero empiezo a flaquear.


  —¿Qué te parece hacer un baile sexy? —propone demasiado sonriente para lo fácil que me parece su reto. Me levanto haciéndome la vencedora mientras oigo la segunda parte—. Es un baile privado para este cliente —se señala a sí mismo—. ¡Y es un cliente de lo más exigente! —añade para finalizar.


  Pongo los brazos en jarra y lo miro fulminándolo. Mientras tanto, todos los presentes vitorean encantados con la perspectiva de verme metida en ese papel. Iris se levanta y viene a mi sitio para dejarme a Gerard solito para mí en ese sofá.


  —Está bien —acepto mentalizándome. Tengo que darle la vuelta al reto. ¡Que sea él quien se incomode con esto!


  ¡Ja! ¡se va a enterar!


  —¿No te estás olvidando de algo? —pregunta Marc muy atento.


  ¡Ah! ¡el piropo!


  —Acepto tu reto —repito mirando a Gerard y acercándome muy sensual hacia él, metiéndome en el papel y creyéndome una estríper de Las Vegas dispuesta a conseguir la propina más jugosa de su carrera—. Y… «si vas a estar en mi mente todo el día, ¡al menos podrías ponerte algo de ropa!».


  Gerard se ríe con unas carcajadas masculinas, divertidas y demasiado sexys para la poca fortaleza que me queda antes de deshacerme del todo por él.


  La música que suena no acompaña para nada al bailecito que tengo pensado hacerle, pero me da igual. Me muerdo el labio inferior maquinando mientras me subo colocando mis piernas a ambos lados de las suyas sobre el sofá, agarro su camisa por las solapas y me aproximo despacio hacia él, como si fuera a besarlo. Me quedo a un milímetro de su boca y, en ese momento, empiezo a contonear hombros, como si dibujara infinitos en el aire, arriba y abajo.


  A Gerard se le corta la respiración y su sonrisa previa es reemplazada por una expresión muy distinta: ¡deseo en estado puro!


  ¡Sí que has caído rápido, amiguito!


  La canción que empieza a sonar parece que esté aliada con mi cometido: es sensual, sugerente y tiene ritmo lento. Voy bajando por sus piernas hasta volver al suelo y acaricio su torso con las manos desde los hombros hasta llegar a las rodillas. Le separo las piernas de golpe y hago una onda con mi cuerpo rozándome muy maliciosamente entre sus piernas.


  Su cara es un poema. ¡No puedo disfrutar más de esto! Quiero morirme de la risa, pero me aguanto para mantener la actitud seductora y de estríper de Las Vegas. Subo de nuevo reptando por su torso y cuando llego a sus labios, los miro con demasiadas ganas. Él los abre un poco, quizá esperando que lo bese. No lo hago.


  Me doy la vuelta sobre él con un movimiento un pelín brusco, pero le da un toque dramático a mi espectáculo ¡y eso es bueno! Me quedo mirando a todo mi público, por cierto, hay más personas mirando de las que pensaba. ¡Ups!


  Me contoneo un poco sobre Gerard, especialmente refregando mi trasero contra su… ¡Ahí va! ¡Que la cosa está que arde por esa zona!


  —¿Qué decís, chicos? ¿reto conseguido? —tanteo sensual, orgullosa y ardiendo a niveles insospechados.


  Al momento todos asienten vehementes, aplauden, vitorean y hasta me silban. Me levanto triunfante del regazo de Gerard pero, justo antes de conseguirlo, él me atrapa y vuelve a llevarme sobre él. Pega sus labios a mi oreja y suelta una amenaza inesperada:


  —Tú sigue jugando con fuego… que no habrá quién pueda extinguirnos, ¡ni en cien años!


  Quizá es por su voz rasgada, cargada de sensualidad y deseo; o tal vez por el bulto duro que siento bajo mis nalgas; podría ser por la fuerza con la que me sujeta contra él; o porque es la amenaza más ardiente que he oído nunca; o porque toda esta situación me tiene más que caldeada pero, cada vez recuerdo menos por qué debería seguir manteniendo las distancias con él y entiendo menos por qué no estamos en su cama, devorándonos, right now.
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  ¿Dónde está Tarzán?



  Gerard


  Cuando Marc ha decidido terminar con nuestro rato de colegas y gin-tonics para irse a donde estaba Eva y asegurarse de que estaba bien, jamás imaginé —ni en mis mejores sueños—, que la noche acabaría como lo ha hecho.


  Voy caminando por las calles de Barcelona, disfrutando de la noche, del frescor de la madrugada, recordando lo bien que lo hemos pasado, ¡cuánto hemos reído!, y sin poder apartar la vista de la chica que camina a mi lado, cruzada de brazos y manteniendo la distancia conmigo, pero sin dejar de sonreírme con picardía ni de mirarme con complicidad.


  —Lo he pasado muy bien esta noche —comenta risueña coincidiendo de pleno con mis pensamientos.


  —Yo también. Ser amigos: ¡todo ventajas! —exclamo, aprovechando el buen ánimo.


  Lena se ríe y niega con la cabeza.


  —Es muy pronto para que podamos ser amigos.


  —Eso ya me lo has dicho antes —recuerdo intentando reprimir una sonrisa demasiado grande al recordar todo lo que ha dicho después: que quería tocarme, acariciarme y besarme…


  —¡Y es verdad! Estoy desintoxicándome de ti. Aún no podemos tener buen rollo y hacer como si nada. Me afectas. ¡Mucho!


  Lena deja de caminar y me mira preocupada. Habla en serio. Me acerco a ella y aparto el pelo de su cara para acariciar su piel con suavidad.


  —No quiero afectarte para mal —replico preocupado—. Pero tampoco me gustaría perder la química que tenemos cuando estamos juntos. Por eso creo que podemos ser amigos —añado esperanzado.


  —¿Cómo vamos a ser amigos? ¡Si no me queda casi fuerza de voluntad para no abalanzarme sobre ti y mordisquearte! —Lena enseña sus dientes y antes de que me dé cuenta, está tratando de morderme el cuello muy graciosa, provocando las risas de ambos. ¡Es demasiado adorable!


  Se ríe justo antes de volver a ponerse seria.


  —¡Me queman los labios de las ganas que tengo por besarte! —exclama llena de frustración y ardiente sufrimiento.


  Delineo las curvas de sus labios con las yemas de mis dedos mientras pienso en que el sentimiento es mutuo. Querría fundirme en ellos ahora mismo y olvidarme del resto del mundo.


  Ni tres semanas desconectado de todo han conseguido que la olvide un poquito, más bien, ha sido todo lo contrario. Me despertaba viendo su cara, escalaba pensando en los errores cometidos, descansaba imaginando todo lo que tenía ganas de contarle, me iba a dormir anhelando su cercanía, soñaba con ella prácticamente todas las noches. Llegué a plantearme si el retiro no estaría haciendo que me obsesionara, en realidad. Pero no. No era obsesión. Me sentía liberado, ligero, completo, reconectado conmigo mismo. Y, simplemente, Lena aparecía en mi mente a cada rato, casi siempre para hacerme sonreír.


  Nos estamos aproximando el uno a otro sin pensar —y casi a punto de besarnos—, cuando Lena trastabilla y por suerte yo la agarro en un acto reflejo por evitar que se caiga al suelo de bruces.


  Está más borracha de lo que parece, y los borrachos siempre dicen la verdad, ¿no?


  —Podemos conseguir ser amigos, si los dos queremos —expreso demasiado optimista.


  Me mira disgustada.


  —¿A ti no te pasa? Por ejemplo, ahora mismo, ¿no te mueres por besarme?


  Lo pregunta en serio, como si existiera esa posibilidad en su mente.


  ¿Cómo eres tan adorable?


  —«Morirme de ganas por besarte» se queda bastante corto para como me siento ahora mismo —confieso con un hilo de voz.


  —¿Entonces? ¿por qué me hablas de ser amigos? ¿eso es lo que quieres de mí?


  Dejo de sujetarla, se había convertido en una excusa para el contacto; me separo un mínimo como para poder volver a respirar aire fresco y reanudo el paso. Ella lo hace también.


  —¿Qué quiero de ti? —pregunto pensativo—. Todo, Lena. ¡Lo quiero todo! Esta vez no me conformaré con quererte a medias.


  —Lo hemos intentado. ¡Dos veces! ¡y han ido fatal las dos! —exclama angustiada.


  —Hemos cometido errores —traduzco siguiendo la línea del optimismo que me caracteriza esta noche—, especialmente yo. Yo he cometido errores. ¿Pero estar juntos? Eso se nos daba muuuuy bien —la miro recuperando la sonrisa y aparece una pequeña y leve tirando de sus comisuras hacia arriba—. Quizá tus relaciones anteriores han funcionado bien a la primera, no ha habido dificultades, y tus parejas han estado a la altura de lo que esperabas desde el inicio —digo imaginando cómo debe haber sido empezar con alguien como Iris o Biel—. Es verdad que conmigo es diferente; la he cagado mucho, soy muy novato en todo esto y, a veces, me pierdo por el camino y todo «tu rollo» ¡me superas con creces!


  —Eso no suena muy bien… —comenta torciendo los labios.


  —¿Pero sabes qué? Lo más importante para que una relación funcione no es que sea perfecta desde el inicio —Lena deja de andar y me mira atenta, al parecer he captado toda su atención—. Sino que ambos estemos dispuestos a superar los retos que se nos pongan por delante, juntos. ¿Y lo más importante de todo? —pregunto antes de continuar—: que la felicidad que nos suponga querernos, sea mayor que el esfuerzo por hacerlo bien.


  —¡Vaya…! —murmura completamente asombrada—. ¿Alguien ha estado reflexionando sobre las relaciones? —tantea muy ilusionada con la idea. Se me escapa la sonrisa.


  —Puede —concedo misterioso.


  —¡Qué putada! —exclama de pronto, aunque no deja de sonreír.


  —¿No es bueno que reflexione las cosas? He estado leyendo mucho estas semanas y también cuestionándome a mí mismo; pensaba que así podría aprender de mis errores y deconstruir las creencias que me llevaron a cometerlos. No quiero volver a cagarla, yo…


  —¡No es eso! —me corta alucinada y me coge la cara con las manos—. Qué putada que estés avanzando de este modo, porque no me va a quedar nada donde agarrarme y poder frenarme contigo.


  —¿Frenarte? ¿de qué? —pregunto con mucho interés. ¡Esto se pone interesante!


  —De volverme loca por ti —confiesa en un susurro tan sincero, que me desarma por completo.


  Nuestras miradas se sostienen. Mi corazón se acelera y va a mil por hora. Mis labios se mueren por aproximarse un poquito más hasta rozar los suyos. Nuestras manos se encuentran a medio camino y se cogen, a la vez.


  —No soy perfecto… tengo mucho que aprender y mejorar —exhalo con pesar al recordar cómo la cagué con ella—, pero te aseguro que la felicidad que me da tenerte cerca, supera con creces el esfuerzo que me supone ser mejor persona para ti.


  Lena suspira embelesada.


  ¡Bien! ¡Esto va bien!


  —Yo… estoy… tan… —Lena hace una pausa en la que cierra los ojos buscando la palabra adecuada y yo me emociono con mis propias esperanzas e ilusiones— ¡Borracha! —resuelve descolocándome y rompiendo la burbuja romántica en la que estábamos sumidos.


  —Vamos, ya queda poco para llegar a tu casa —propongo reanudando el camino pero sin soltar su mano.


  —Es muy bonito eso que has dicho de las relaciones —apunta al cabo de unos minutos caminando en silencio—. Es muy bonito que seas capaz de hacer autocrítica y querer aprender de tus errores. ¡Me parece lo más….! No encuentro la palabra —reconoce entre risas—. ¡Se me ha espesado el cerebro por culpa del tequila!


  —Tranquila. Supongo que no es el mejor momento para hablar de esto.


  —Lo siento. La cabeza, a ratos, me da vueltas por dentro —señala tocándosela con molestia.


  Avanzamos un par de calles más y llegamos a su casa. Ha insistido en que quería caminar para despejarse. Me he ofrecido a acompañarla, claro. Iris se ha ido a casa de Biel. Eva a casa de Marc. Y aquí estamos nosotros…


  Nosotros.


  ¡Qué bonito suena!


  —¿Estás bien? —pregunto preocupado al ver que Lena lleva varios minutos revolviendo el interior de su bolso en busca de sus llaves, sin ningún éxito.


  —Sí, yo sí —explica con gracia—. Las que no están bien son mis llaves, que las muy puñeteras se están escondiendo de mí.


  Me quedo mirando el espectáculo unos instantes más. Lena agota su paciencia y termina girando el bolso y derramando todas sus pertenencias por el suelo de la calle.


  ¡Hostia, sí que va mal!


  La ayudo a recoger todo ¡y ni rastro de sus llaves!


  —¡Te juro que las tenía aquí! —señala agobiada—. No puede ser que las haya perdido, ¿no? —mira hacia todas partes preocupada.


  —No, seguro que están en algún sitio. ¿Puede ser que las tenga Iris?


  Lena mira su móvil y su cara de preocupación muta a una de incordio.


  —¡Ya podía yo buscarlas!


  Gira su móvil y me enseña un mensaje:


  04:36h Iris: ¡Magdalena! Me he llevado tus llaves por error. ¡Lo siento mucho! ¿Puedes organizar algún plan B? Si no, llámame y voy para allá a abrirte.


  
     
  


  Intento reprimir una sonrisa pero la puñetera sale a pesar de todo.


  —¿Por qué sonríes así? —pregunta Lena con tono acusatorio.


  —¡El destino! —aclaro teatral—. El destino quiere que duermas en mi cama esta noche.


  Lena levanta una ceja divertida y me mira de arriba abajo.


  —Voy a llamar a Iris —decide desbloqueando su móvil y dispuesta a hacerlo—, porque como vaya a tu casa… Yo, ya…


  Abre los ojos y sacude su cabeza como si quisiera quitarse de la mente cierta imagen. ¡Está muy graciosa dando a entender que no podrá resistirse a mí!


  —¡Espera! —la freno cogiendo su mano para evitar esa llamada—. No la hagas venir, vamos a mi casa. Prometo portarme bien. Y mañana te traeré en cuanto me lo pidas.


  No contesta nada pero la veo reflexionando sobre esa posibilidad.


  Paro un taxi con total decisión y me subo. Espero mientras ella me mira titubeante y, finalmente, se sube a mi lado.


  —¿Portarte bien has dicho? —pregunta como si fuera algo muy divertido. Asiento—. Lo que menos me preocupa de esta noche es cómo te portes tú.


  Antes de que me pueda poner el cinturón de seguridad, la noche toma un giro de lo más emocionante —y ardiente— cuando Lena se sube literalmente sobre mí y comienza a besarme con efusividad por el cuello.


  —La que me preocupa aquí soy yo —confiesa fuera de control—. ¿Por qué hueles tan bien? ¡maldito catalán! —murmura contra el lateral de mi cuello.


  Me río mucho.


  Cojo sus manos intentando inmovilizarla y apartarla un poco para verla bien.


  —¿Así que ahora ya no me rehuyes? —pregunto picándola.


  —¡Se acabó mi fuerza de voluntad! Llegó la hora de caer en la tentación. ¡Con todo!


  —¿La tentación soy yo?


  Sonríe con picardía y asiente.


  Muy a mi pesar, la bajo de mi regazo y la coloco en su sitio, le abrocho el cinturón de seguridad y miro al taxista por el espejo, no estaba muy contento con la situación anterior.


  Vuelvo a mi sitio y me abrocho también el mío. De pronto, la mano de Lena está sobre mi paquete. Así, sin más preámbulos. Toquetea mi polla por encima del pantalón, con muchas ganas y, cuando la miro, me encuentro con su mirada cargada de deseo recorriéndome a la vez que suspira profundamente.


  —Lena, gateta, esto no puede ser…


  Bloqueo su mano y evito que siga tocándome de ese modo. No es buena idea que me empalme ahora mismo.


  ¡Joder! Si antes lo digo, antes sucede…


  —Júrame que no me deseas —pide con dramatismo.


  —Te juro que eres la chica que más deseo en todo el planeta tierra.


  Lena sonríe satisfecha antes de lanzarme otra pregunta.


  —Júrame que no has estado toda la noche deseando acabarla conmigo.


  —Te juro que eres mi mayor deseo, esta noche, ¡y todas las demás!


  ¿A dónde vamos con tanto juramento?


  No lo sé. Lena tampoco lo sabe. No debo olvidar la cogorza que lleva.


  —Júrame que no estás deseando que follemos ahora mismo, en este mismo asiento —me pide casi gritando y señala el espacio vacío que queda entre ella y yo.


  El taxista me lanza una mirada a través del espejo retrovisor, reacio y completamente contrario a esa posibilidad. Yo alzo las cejas haciéndome el sorprendido.


  —Eso no va a pasar —asevero mirando al taxista para tranquilizarlo—. Te juro que no he deseado nada tanto en mucho tiempo —añado muy bajo acercándome a Lena para que solo me oiga ella.


  —Dime qué te gustaría hacerme ahora mismo —pide cruzando sus piernas y comenzando a mover su pelvis adelante y atrás sutilmente, como si buscara roce contra el asiento.


  ¡Ay, Lena! ¡No hagas eso!


  Al final se me va el orden, la cabeza, y follamos aquí mismo, ¡con espectador y todo!


  —Me gustaría desnudarte muy despacio —susurro entregado al momento—, disfrutando de descubrir cada tramo de piel oculto tras tu ropa…


  —¡Oh, sí…! —murmura excitada.


  El taxista sube la música y yo se lo agradezco mentalmente, al menos tenemos algo de intimidad para hablar. O lo que sea que estemos haciendo.


  —¿Qué más? —pide ansiosa Lena y su mano vuelve a estar sobre mi entrepierna, acariciando mi erección. Pienso en frenarla pero no soy capaz. Ya no.


  —Me gustaría besarte hasta confundir mis labios con los tuyos.


  —Uffff, ¡y a mí! —asegura cerrando los ojos y recostándose contra el asiento.


  Quito su mano de mi erección y la pongo sobre mi muslo, la inmovilizo allí aunque ella trata de volver a tocarme una y otra vez.


  —Me gustaría apartar tu ropa interior a un lado y acariciarte hasta hacerte ver las estrellas con mis dedos… —continúo relatando.


  —Gerard… ¡uffff…!


  Mi polla da un brinco dentro del pantalón. Nunca mi nombre había sonado tan… ¡erótico!


  Lena se arquea sobre el asiento y acaricia su escote con la mano libre, bajando muy lentamente y perfilando sus pechos, su vientre…


  —Me muero por recorrer todo tu cuerpo con mis labios, besarte y lamerte hasta hacerte gritar de placer —añado volcando en esa confesión todos mis deseos.


  —¡Y lo bien que lo haces! —expresa con convencimiento y volviendo a mirarme.


  Descubro algo salvaje tras el verde de sus iris. Algo que conecta con una parte de mí que no quiero despertar esta noche.


  —Y, después, me encantaría hacerte el amor; lento, sintiéndonos, conectando, volviendo a ser nosotros.


  —¡Tenemos que hacerlo! —exclama convencida y presiona mi muslo, provocadora.


  —Son quince euros —interrumpe el conductor haciéndonos volver al presente.


  El bochorno me inunda al pensar que igual nos ha estado escuchando. No sé ni en qué momento ha dejado de sonar la música, o cuándo nos hemos detenido. ¡A ese nivel me tiene esta chica!


  Pago la carrera mientras Lena se baja y se pone bien el vestido. La alcanzo antes de que tropiece de nuevo. Toma la resolución de quitarse los zapatos y avanza descalza para entrar en mi edificio. ¡Parece que le ha entrado la prisa!


  Cuando nos subimos al ascensor, pulso el botón y me quedo sujetándola, su equilibrio ha desaparecido, creo que del todo. Se acurruca contra mi pecho y me da la sensación de que está mucho más calmada que en el taxi. Hasta que alza la vista, clava sus ojazos anhelantes en los míos y se relame los labios con erotismo, decidida a desquiciarme.


  ¡Hostia puta!


  —¡No sabes el calentón que tengo encima, Tarzán! —murmura poniendo sus manos sobre mi pecho.


  —Lo veo, gateta, lo veo. Y yo estoy igual, ¡créeme! —suplico con mucha necesidad—. Pero tengo que avanzarte que esta noche no va a pasar nada de lo que hemos hablado en el taxi.


  Se abre el ascensor y salimos al rellano, pienso en avanzar hacia mi puerta pero Lena me frena y me mira atónita. Pestañea varias veces, procesando.


  —¿¡Qué!? ¿que no va a pasar nada, has dicho? —cuestiona incrédula. Yo asiento lentamente y con pesar—. ¿Dónde está Tarzán? ¿Qué has hecho con él? ¡En el taxi me ha parecido ver que se asomaba! Este Gerard tan ordenado… ¡ahora mismo no me viene nada bien!


  ¡Está tan graciosa..! Y tan atractiva… ¡Esto se me complica!


  —Sí, casi pierdo el control en el taxi, tienes razón —acepto mientras abro la puerta de casa—. La verdad es que me encantaría hacer todo lo que deseamos y que disfrutáramos de esta noche como nunca. Pero, ¿sabes qué quiero más que eso? A ti —afirmo antes de que me responda.


  —¿A mí? ¡Aquí me tienes! ¡Enterita!


  Lena sonríe, se señala a sí misma de arriba abajo y luego se aproxima con intención de besarme. Me quedo muy quieto, valorando si será buena idea, o si más bien es una trampa mortal para Gerard y una bienvenida estupenda para Tarzán.


  Por suerte —para mi inexistente autocontrol— Lena pierde el equilibrio, trastabilla y vuelvo a agarrarla para evitar que acabe en el suelo.


  Gracias a ello consigo que entremos en casa pero allí no me lo pone más fácil. Se saca la ropa delante de mis narices, con lentitud, movimientos insinuantes, miradas desafiantes y con el claro objetivo de deshacerse de todo mi orden y dejarlo tirado en el suelo, junto a su ropa.


  Cuando está completamente desnuda, viene directa hacia mí y me preparo mentalmente para frenarla a ella y también a mí mismo.


  —¿Hacemos un trato? —propongo cogiendo sus manos y haciéndola caminar de espaldas hacia mi habitación.


  —¿Es un trato ordenado? —pregunta poniendo cara de fastidio y decepción— ¿o es uno de los buenos? —plantea achicando los ojos y mirándome con suma picardía.


  —¡Es todo cuanto puedo ofrecerte esta noche! —aclaro con rotundidad. Se queja pero me deja hablar—. Si mañana cuando te despiertes, sigues pensando lo mismo sobre acostarnos, lo haremos. Pienso darte placer de todas las formas posibles y no dejarte ir ¡hasta el lunes por la mañana!


  —¡Mañana me voy a despertar frustradísima! Con un resacón importante. ¡Y recordando por qué todo esto es muy mala idea! —resume rompiendo todas las esperanzas que esta noche tan bonita me había dado sobre nosotros—. Lo mejor es que aprovechemos el momento —propone con tono mucho más dulce, rodeando mi cuello y decidida a engatusarme—, ¡el presente es lo único seguro que tenemos!


  En eso tiene razón… Quizá podríamos…


  ¡No! ¡No! ¡Y no!


  —No me basta con el presente, Lena —niego, me deshago de su agarre y la cojo en brazos para acostarla en la cama—. Te quiero en mi futuro.


  Me mira boquiabierta. Resulta sorprendente pero diría que la he dejado sin palabras.


  Cuando la tiendo sobre la cama, la tapo con una sábana y le doy un beso en la frente. La miro a los ojos y me parece ver que su fuego se ha extinguido y hay algo nuevo en su mirada.


  —¿Estás bien? ¿necesitas algo? ¿te traigo agua? ¿una camiseta o…?


  —Tú… tú… ¿de verdad me quieres? —pregunta confusa—. Ay, ¡quiero decir! ¿de verdad quieres estar conmigo? ¿a pesar de todo?


  Me río y apoyo las manos a ambos lados de su cabeza. Me inclino un poco sobre la cama para acercarme aún más a ella. Acaricio su nariz con la mía y cierro los ojos disfrutando del mimo con el que ronronea ante mi contacto.


  —Lo has dicho bien, gateta, no te corrijas —susurro con suavidad—. Te quiero. Y sí: de verdad quiero estar contigo.


  Abre la boca como para decir algo pero, fuera lo que fuera, muere en el aire.


  —Descansa, Lena. Mañana hablamos —comento facilitando la despedida. Para nada quiero que se sienta comprometida a responderme algo.


  —Gerard —me llama en cuanto estoy a punto de cruzar la puerta, me giro hacia ella lleno de curiosidad por saber qué va a decirme.
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  Acabo de desbloquear una laguna



  Lena


  Abrir los ojos a medias e inspeccionar mis alrededores intentando adivinar en la cama de quién estoy, solo puede significar una cosa: ¡anoche me pasé mucho bebiendo!


  En el momento en el que reconozco el lugar, se me escapa una risa.


  Vale, no. ¡Acabo de desbloquear una laguna! Ya sé: Iris se llevó mis llaves por error.


  Ya hablaremos de eso más tarde, Irisada.


  Recuerdo un trayecto en taxi entre llamaradas. ¡Uffff! Solo de recordar esa situación… ¡caray con el catalán! ¿Sexo telefónico dijo que hacía con su amiga? ¡No me extraña! ¡Se le da de maravilla eso de relatar! ¡Qué bar-ba-ri-dad…!


  Otra laguna desbloqueada: desnudarme frente a Gerard como una auténtica stripper de Las Vegas. O con esa intención, al menos. ¡Tropezaba mucho! De eso también me acuerdo. ¿Qué diablos le pasaba a mi equilibrio?


  Recuerdo que me cogiera entre sus enormes brazos y me llevara en volandas, desnuda, hasta su cama.


  ¿Y luego?


  Levanto las sábanas y veo que sigo como Dios me trajo al mundo. Sin embargo, no siento cuerpo de haber pasado la noche entre sexo apasionado y desenfrenado. Algo debió frustrar mis planes. Empiezo a recordar lo ordenado que estaba mi catalán favorit… digo, mi ex.


  Hablando de eso… ¿dónde se ha metido?


  Me levanto y busco mi ropa por toda la habitación pero nada, ¡ni rastro!. Debe seguir repartida por su comedor. Cojo una camiseta suya del primer cajón y me la pongo. No me cubre todo lo que debería, pero valdrá.


  Abro la puerta de su habitación y me asomo agudizando el oído y atenta por si identifico algo. No hay ningún ruido, así que avanzo hasta el comedor de puntillas y me decepciona profundamente no encontrar a Gerard acostado en su sofá. Lo busco por todas partes. Nada. No está. Estoy sola en su piso.


  En la mesa del comedor encuentro mi ropa recogida: el tanga sobre el vestido, mi bolso, y los zapatos al lado, en el suelo. Cojo el móvil del bolso y veo que es tardísimo, ¡la una del mediodía! Y tengo varios mensajes por leer. Los abro por orden temporal empezando por el más reciente y voy respondiendo:


  12:59h Mamá: ¿Vienes a comer mañana cielo?


  
     
  


  13:09h Lena: Sí, mami. Mañana nos vemos. ¡Un besazo!


  
     
  


  11:06h Iris: Amor, ¿todo bien? Ya estoy en casa.


  
     
  


  13:09h Lena: Todo bien, cielo. Yo sigo en casa de Gerard.


  Por cierto, luego me cuentas cuánto de accidental fue que te llevaras mis llaves, en realidad. ¡Lianta!


  
     
  


  10:51h Gerard: Buenos días, gateta. Me he tenido que ir. ¿Podrás coger un taxi para volver a casa? Siento no estar para llevarte yo.


  
     
  


  10:52h Gerard: Te he dejado café y cruasanes en la cocina (también paracetamol, por si las moscas). Puedes quedarte en mi piso el tiempo que quieras. Siéntete libre también de usar la ducha y coger ropa del armario. ¡Como si estuvieras en tu casa!


  
     
  


  Releo sus mensajes tres veces buscando algo que no encuentro. Por cierto, ¿qué estoy buscando?


  Lo pienso mientras los releo una cuarta vez. Nada, solo puedo pensar en ese café que menciona. Voy a la cocina, disfruto de una taza llena hasta arriba y de un cruasán con chocolate; también doy buen uso del paracetamol.


  Jolín, qué atento. Me ha dejado en su piso más tirada que la ropa, pero ha pensado en todo lo que podía necesitar.


  ¡Ah! ¡Ya sé qué buscaba en su mensaje! Una explicación. ¿A dónde demonios se ha ido? ¿y por qué?


  ¿Es que huye de mí?


  A medida que la cafeína va activando mis neuronas, voy recordando lo reacio que estaba Gerard anoche a acostarse conmigo.


  Vale, «reacio» no es la palabra. «Esforzándose por no sucumbir» sería más exacto.


  Pero, ¿por qué? Salta a la vista que nos deseamos.


  Ya, a nivel ético no era lo más indicado. ¡Yo estaba como una cuba!


  A nivel lógico, que no pasara nada entre nosotros, es obvio que era la decisión más correcta. Pero, ¿y a nivel «tengo sangre en las venas»? ¡es un milagro que no hayamos acabado rompiendo algún mueble!


  Aunque es más la hora de comer que la de desayunar, el cruasán lleno de chocolate me sabe a manjar de Diosas. ¡Justo lo que necesitaba!


  ¿Y no dice nada sobre si va a volver?


  Releo el mensaje y no veo nada. Se me ocurre contestarle y tantear la situación pero, antes de hacerlo, pienso bien en lo que quiero.


  Hasta ayer tenía claro que, a pesar de la conexión tan especial, la física, la química y las ganas que nos tenemos, no podemos volver a intentar nada. Y no es porque el pobre se equivocara o hiciera las cosas mal —todos podemos cometer errores—, es porque realmente, el amor, no debería ser tan difícil ni cuesta arriba. 


  Yo no quiero que él cambie por mí. Tampoco quiero cambiar por él. ¿Qué nos queda? Pues quedarnos con las ganas de lo que pudo ser y nunca será.


  Desde que volvió de su retiro, no he hecho más que lidiar con mis ganas de verlo. Creo que inconscientemente deseo tenerlo en mi vida, aunque sea en formato amistad.


  Anoche me quedó claro que esa posibilidad es demasiado remota.


  ¿Amigos? Si no puedo dejar de salivar cuando está cerca. ¡Parezco una gata en celo, por Dios! Me altera más de lo que me ha alterado nunca ningún chico.


  ¿Entonces?


  De pronto se desbloquea otra laguna. Gerard hablándome por la calle de relaciones, de aprender, de hacer las cosas mejor. Y otro recuerdo por el pasillo, de camino a su cama: «No me basta con el presente, te quiero en mi futuro».


  ¡Dios!


  Muero de amor al recordar ese momento. ¡Fue más dulce que este desayuno!


  Miro a mi alrededor repasando su cocina con la vista mientras termino de tomarme el café y voy pensando en momentos que hemos compartido en ella. Aquel Baileys la primera noche. Los besos entre cafés antes de irme a trabajar por la mañana cuando dormía con él. Cenas juntos…


  Todos esos recuerdos están llenos de complicidad, diversión y pasión.


  ¡Molaba mucho estar juntos!


  Lo echo de menos.


  Cojo el móvil cuando me siento un poco más despejada aunque no tengo nada claro.


  13:19h Lena: Hola. Veo que has pensado en todo. ¡Gracias!


  Solo te has olvidado de una cosa…


  
     
  


  Se pone en línea y me responde.


  
     
  


  13:20h Gerard: ¿De qué me he olvidado? ¿Qué necesitas?


  
     
  


  Me río mientras le escribo.


  
     
  


  13:20h Lena: A ti. Con poca ropa ¡y muchas ganas!


  
     
  


  Me lo imagino leyendo mi respuesta y no sé qué cara estará poniendo.


  Como no dice nada, le escribo otra cosa.


  13:20h Lena: ¿Vas a volver?


  
     
  


  En realidad debería irme a casa, pero…


  
     
  


  13:20h Gerard: No.


  
     
  


  ¿Eh?


  13:21h Lena: ¿¡Cómo que no!?


  
     
  


  13:21h Gerard: A veces, cuando estoy escalando una montaña de las difíciles, me encuentro en caminos por los que no puedo avanzar. En esos casos, me toca retroceder sobre mis pasos y buscar un camino alternativo por el que proseguir hacia mi objetivo. Tardo más, pero consigo llegar.


  
     
  


  Ahora sí que me ha matado.


  Lo leo una segunda vez.


  ¿Me está hablando de escalar montañas? ¿really?


  Sí, sé que es una alegoría; vale, hasta ahí llego. La montaña… ¿soy yo? El camino sin salida… ¿tener sexo desenfrenado juntos? El camino alternativo… ¿desaparecer? ¿no volver nunca a su casa? ¿venderla y vivir en la calle?


  Lo siento. Mi mente no está por la labor.


  13:23h Lena: Mis neuronas hoy no dan para tanto.


  ¿Puede ser en cristiano? Please.


  
     
  


  13:23h Gerard: jajaja


  
     
  


  13:23h Gerard: ¿Quieres verme?


  
     
  


  ¡Pues claro! ¿No te has dado cuenta aún?


  13:24h Lena: ¡Sí!


  
     
  


  13:24h Gerard: ¿Tomamos el café que me debes? Esta tarde.


  
     
  


  13:24h Lena: O mejor, ¿por qué no vienes ahora?


  Tengo algo para tu cuerpo que es más estimulante que la cafeína.


  
     
  


  Me hago un selfie de cuello para abajo, capturando desde donde se marcan mis pezones en su camiseta hasta mis muslos desnudos. Se la mando. Quizá con una imagen entienda más que con mil palabras.


  
     
  


  13:24h Lena: Te he hecho caso y te he cogido una camiseta…


  
     
  


  ¡Daría lo que fuera por poder ver su cara!


  Me muero de ansias mientras veo que escribe un montón de rato.


  13:26h Gerard: Veo que aún me odias.


  
     
  


  13:26h Lena: ¿Cómo voy a odiarte? ¿por qué dices eso?


  
     
  


  13:26h Gerard: Porque has decidido torturarme.


  
     
  


  Me río mucho a solas en su cocina y mi cabecita va maquinando cosas a mil por hora.


  Corro a su habitación y me tumbo de un salto en su cama. Hago otra foto: de mis piernas desnudas sobre sus sábanas blancas. Me aseguro de que no se vea nada más y sea un encuadre supersensual y elegante.


  13:27h Lena: Tortura es estar sola ahora mismo en esta cama tan grande que huele a ti y no tenerte cerca…


  
     
  


  13:27h Gerard: No.Me.Hagas.Esto.


  
     
  


  ¡Ay! ¡me encanta!


  Separo un poco mis piernas y capturo una nueva foto, en ella mi mano acaricia el interior de mi muslo izquierdo, como si me aproximara a otra zona. No se ve nada en la foto más que eso y su habitación de fondo.


  Enviada.


  13:28h Lena: ¿Seguro que no vienes?


  Esa mano podría ser la tuya… No, ¡debería ser la tuya!


  
     
  


  Me río muchísimo con una maldad de lo más divertida.


  
     
  


  13:28h Gerard: Joder.


  
     
  


  13:28h Gerard: Lena, antes de seguir con esta tortura ¿podrías contestarme a algo?


  
     
  


  13:29h Gerard: ¿Tú qué quieres de mí?


  
     
  


  Buena pregunta. Ahora mismo lo quiero sobre mí, sin ropa, sudando, jadeando y viajando hasta el éxtasis sin billete de vuelta.


  
     
  


  13:30h Lena: Si vienes, te lo demuestro cara a cara…


  cuerpo a cuerpo.


  
     
  


  Su llamada me sobresalta por la sorpresa.


  —Hola, guapo —respondo con tono de línea caliente en cuanto me repongo.


  —Lena, hablo en serio. ¿Qué quieres de mí?


  Sí que habla en serio, sí.


  —¿Qué quieres decir? A ver, estoy en tu cama, semidesnuda, ardiendo y pensando en ti. Puedo decírtelo más claro pero pensaba que ya lo habrías pillado…


  —¡Eso lo he pillado perfectamente! Me refiero de forma menos inmediata, ¿existe la posibilidad de que nos sentemos a hablar sobre nosotros?


  ¡Caray con mi desconocido! Cuando tiene algo claro no hay quién lo saque de ahí. ¡Qué frustrante! Se me enfrían las ideas de golpe.


  —No lo sé —respondo sincera al no encontrar una respuesta mejor.


  —Piénsalo. Y dímelo cuando lo sepas. Por favor…


  Suena a ruego y pienso en que es tierno que le preocupe tanto. En vez de estar aquí saciando nuestras ganas sexuales, está preocupado por si podemos… ¿volver a intentarlo? ¿va de eso toda esta resistencia a follarnos como animales sin pensar en el después?


  —Está bien —acepto rendida.


  —Me encantaría que pudiéramos sentarnos y hablar de nosotros, lo necesitamos —susurra como si fuera realmente un deseo en voz alta—. Tengo mucho que contarte.


  —Yo… no sé… hoy no puedo, ya tengo planes para esta tarde así que…


  —Cuando puedas —me corta decidido—. Cuando lo tengas claro. Si es que quieres hacerlo, claro. Estaré esperándote.


  Uau.


  Ok.


  —Vale…


  —Un beso, Lena.


  —Otro para ti, Gerard.


  Vuelvo a ver nuestro chat al colgar y no me puedo creer que nada haya funcionado para traerlo de vuelta a su cama.


  ¿No es en realidad romántico que se esté conteniendo sexualmente hasta que le dé una oportunidad real para hablar de nosotros?


  Denota interés en estar conmigo de verdad, eso sin duda.


  Pero, ¿y este calentón que tengo encima? Porque sí, sigo deseosa. ¿Será cosa de estar medio desnuda en su cama? Además, juraría que me he pasado la noche entera soñando con él.


  Mmmmm…


  Empiezo a acariciar mi sexo perezosamente. Caricias distraídas que van encendiendo todo a su paso. Tampoco es que tenga prisa por irme a casa… Pienso en Gerard, en cuánto lo deseo y me dejo llevar por esas ganas tan grandes que me genera cada vez que pasamos tiempo juntos.


  No sé cuánto rato pasa, sigo despertando mi piel; mis zonas erógenas están activándose una tras otra, estoy disfrutando de las sensaciones sin prisa cuando la puerta del piso de Gerard se abre. Pauso las caricias y me concentro en los sonidos: detecto movimiento de llaves, la puerta cerrándose y pasos hacia la habitación. Me cubro un poco bajando la camiseta y subiendo las sábanas, expectante. Vamos, imagino que es él. Pero como ha dicho que no iba a volver…


  —Lena, ¡sigues aquí! —exclama aliviado y se aproxima hasta sentarse al borde del colchón.


  —Si acabamos de colgar… —señalo divertida. O Gerard estaba muy cerca, o ha corrido mucho, o yo he perdido la noción del tiempo. Pensaría que es lo último si no fuera porque él respira entrecortado y realmente parece que haya corrido mucho para llegar.


  —Esas fotos… —murmura negando y repasando mi cuerpo por encima de la sábana. Resopla con admiración y ganas.


  —Pensaba que no te habían convencido —comento encantada de estar equivocada.


  —Me tenías convencido con el «hola», gateta. Pero quiero tener algo más que sexo ocasional contigo.


  Me río mientras tiro de él para tumbarlo sobre mí. Se deja hacer y eso me da grandes esperanzas de que esto vaya a acabar de forma ardiente y apasionada, aunque ocasional, tal como él teme.


  —¿Así que algo más? —cuestiono mientras tiro de su camiseta para sacársela por la cabeza. En cuanto me deshago de ella, se me va la vista a su torso esculpido y lo recorro con mis manos antes de que vuelva a tumbarse sobre mí.


  De pronto sus manos agarran mis muñecas y me inmoviliza contra el colchón. Lo miro frustrada pero también muy excitada. Contoneo mi cuerpo como una serpiente debajo de él.


  —Te daré todo lo que quieras —asegura soltando despacio el agarre de mis muñecas y acariciándolas con mucha suavidad—. Pero tú también vas a darme lo que yo quiero. ¿Tenemos un trato?


  —¿Lo dudas? —pregunto sorprendida—. ¿¡Alguna vez te he dejado con las ganas de algo!?


  Gerard se ríe. Yo estoy a punto de lanzarme a por esos labios que me llaman a gritos cuando me frena de nuevo.


  —¡No hablo de sexo, Lena! Quiero que anules lo que tengas esta tarde y te quedes conmigo. Necesito que hablemos.


  En realidad mis planes eran pasar la tarde en el sofá, pegada a Iris. Pero claro, pasarla con él a cambio de tener lo que quiero ahora, me parece un precio de lo más asequible. ¡Toda una ganga, vamos! Puedo estar con Iris el resto del tiempo.


  —¡Tenemos un trato! —acepto ilusionada.


  Aparece una sonrisa tan bonita en su boca, que casi me sabe mal besarla y dejar de verla. Casi. Pero no. Porque, sin saberlo ni esperarlo, el beso que se desata entre nosotros se convierte en la bocanada de aire que llevo semanas deseando inspirar. Su lengua invade mi boca, buscando la mía, jugando con ella, dando rienda suelta a su propio deseo, fusionándose con el mío, potenciándolo.


  Enredo mis dedos en su pelo y tiro de él, ansiosa. Gerard se separa un instante, lo justo para sacarme la camiseta por arriba, tirar de la sábana lejos de nosotros y cubrir mi pecho izquierdo con su mano en cuanto estoy desnuda bajo él. Yo tanteo sus tejanos, con intención de desabrocharlos y quitárselos cuanto antes. Por suerte, él me ayuda a conseguirlo.


  Cuando vuelve a estar sobre mí, ya no hay nada que se interponga entre nuestros cuerpos. Sentirlo cálido y pesado, apresándome mientras sigue devorando mis labios, me resulta extasiante. ¿Cómo hemos podido estar tanto tiempo sin todo esto? ¡Ahora mismo cualquier motivo me parece absurdo! ¡completamente absurdo!


  Su erección se clava en mi bajo vientre y alzo las caderas de forma inconsciente en busca de roce.


  —Buf, Gerard… —jadeo abandonada al placer cuando sus labios abandonan los míos y van directos a mi pezón izquierdo.


  —No te haces una idea de las ganas que tenía de esto —explica contra mi pecho y vuelve a meterse el pezón en la boca para saborearlo y tirar de él.


  —¡Tú sí que no te haces una idea! —exclamo convencida de que yo gano, sea cual sea la competición en este momento.


  Mis manos masajean sus hombros duros y fuertes, mientras él va de un pezón a otro, volviéndome loca de placer.


  —Ohhh, ¡cómo me gusta! —exclamo entre jadeos.


  Mientras se concentra en mi pezón derecho y lo lame con suavidad alternando con succiones más intensas, su mano baja por la piel de mi vientre y desciende directa a la parte más caliente de mi cuerpo. En el transcurso en el que sus dedos recorren mis pliegues con familiaridad y un conocimiento del que podría presumir, yo me estremezco entera.


  Su boca se sitúa delante de la mía, a escasos centímetros. Me observa muy atento y parece que quiera beberse mis gemidos, esos que él mismo está provocando uno tras otro.


  Me aferro a las sábanas, arrugándolas con las manos en el momento en que Gerard me introduce dos dedos y decide follarme con ellos hasta que no soy capaz de resistirme al placer que lo llena todo y me dejo ir en un orgasmo megaintenso.


  Atrapo sus labios en cuanto recupero el aire que había vaciado de mis pulmones en una exhalación placentera, y lo beso con las ganas que he contenido estas semanas, con el deseo que había clausurado en algún rinconcito de mi mente, con el ansia que tenía mi cuerpo por volver a vibrar junto a él. ¡Lo libero todo! Y, ¡Dios!, era mucho más de lo que me pensaba.


  Me incorporo un poco, empujándolo suavemente para que se tumbe y así colocarme yo encima. Gerard responde enseguida haciendo lo que le indico sin necesidad de palabras, solo con miradas candentes y sonrisas llenas de complicidad.


  En cuanto lo tengo tumbado, me subo sobre él, un poco de lado y dejando acceso a su erección para poder envolverla con mi mano. Subo y bajo observando sus reacciones, disfrutando de cada respiración que se le corta, de cómo echa la cabeza un poco atrás sobre la almohada, soltándose, rindiéndose, entregándose. Podría engancharme a esta sensación. En realidad creo que ya lo estoy. Ya lo estaba.


  —Ufff, Lena… —murmura volviendo a mirarme y acariciando mis labios con sus dedos—. Ven aquí —pide con decisión y me atrae por la nuca para pegar nuestros labios.


  Nos volvemos a besar con fuerza y me dejo llevar por las sensaciones, que son tan intensas y poderosas, que me nublan de placer. Me separo antes de que me sea imposible hacerlo. Le doy algunos besos por la línea de su mandíbula, sigo por su cuello y desciendo disfrutando de los relieves que voy encontrando en sus pectorales y abdominales. Quedo frente a su erección y me relamo sin darme cuenta. Sacio mi deseo de sentirla en mi boca y la succiono con avidez mientras los sonidos con los que expresa placer mi catalán preferido, me motivan a intensificar el ritmo y los movimientos.


  Acaricio con mi mano libre su ingle, sus testículos, e incluso me aventuro un poco por su pared perineal para acabar estimulando su ano. Me doy cuenta de que Gerard se ha soltado del todo cuando su mano retira el pelo de mi cara hacia atrás para poder observarme mejor y levanta ligeramente las caderas para ir al encuentro de los movimientos que le hago con la boca. Profundizo y eso hace que sienta en mi lengua, el sabor del líquido preseminal que envuelve su glande.


  Estoy completamente concentrada en sentir su cuerpo y lo que me va contando acerca de su placer, cuando Gerard me reclama. Tira de mí para que vuelva a ponerme sobre él mientras estira una mano, abre un cajón de la cómoda y alcanza un preservativo.


  Lo observo anhelante e impaciente del todo mientras se lo coloca. Él también me mira con el deseo impregnando cada partícula de su ser, lo noto, me llega alto y claro. No sale fuego de nuestros cuerpos, ¡de puro milagro! En cuanto lo tiene puesto, me coge y me pone a horcajadas sobre él.


  —Fóllame, Lena —pide con una orden directa y un tono autoritario que me calienta y me hace temblar hasta las pestañas—. ¡Fóllame hasta que no podamos más!


  Oh, sí. ¡Eso es justo lo que pienso hacer!


  Me introduzco su erección sintiendo cada centímetro, apreciando cómo empuja a lo ancho en mi interior a medida que avanza, dejando que se fundan nuestros cuerpos en uno solo. Permitiendo que su algoritmo destroce el mío. ¿Acaso tengo alguna otra opción?


  Gerard


  Agarro los pechos de Lena en cuanto comienzan a rebotar a consecuencia de sus movimientos. Lena está clavándose sobre mí como no lo ha hecho nadie antes. Tiene las manos apoyadas en mi pecho, los ojos cerrados, los labios entreabiertos y no deja de gemir al compás de sus embestidas.


  Yo estoy haciendo un esfuerzo por no correrme; lo apretada que está y las ganas inhumanas que le tenía no juegan a mi favor. La paja que me he hecho esta mañana en la ducha antes de irme, esa sí me está ayudando a conseguir mi objetivo.


  ¡Joder! Quiero disfrutar de esto, con ella, ¡el resto de mi puta vida!


  Agarro sus nalgas estrujándolas con —quizá— demasiada fuerza pero, de ser así, Lena no se queja, al contrario: gime más fuerte y deja caer su cabeza hacia un lado, muy concentrada en lo que está sintiendo. Me incorporo quedando sentado con ella encima y beso y succiono la suave y fina piel de su cuello que me llama a gritos. Lena envuelve mi cuello con sus brazos y se sostiene en mí en cuanto activo un movimiento fuerte, rápido y duro de mi pelvis contra ella.


  —¡Ahhhh! —grita en un tono extasiado en cuanto alcanza el orgasmo.


  Ralentizo los movimientos y los suavizo añadiendo rotación de pelvis para que me sienta en su interior, por todas partes.


  —¡Buffff! ¡Qué heavy todo esto! —exclama asombrada.


  —¡Y solo acaba de empezar! —advierto con picardía y muchas ganas de seguir jugando.


  —¡Eso era todo cuanto quería oír! —expresa contenta antes de besarme con ímpetu y fogosidad.


  Sus caderas vuelven a tomar el control y sus movimientos redondos y profundos hacen que se me vaya la cabeza.


  —Suelta el control —pide Lena en un susurro sensual de lo más incitador—, abandona todo lo que no sea estar presente, sentirme y disfrutar de esto, de nuestro placer juntos —añade mirándome a los ojos y provocando alguna clase de embrujo en mí.


  Lo hago, hago todo cuanto me ha pedido. Como resultado, estoy a punto de experimentar el polvo más libre, real, auténtico y brutal de mi vida. ¡Quizá es porque llevaba un mes soñando con ello! Diría que, el hecho de que la realidad esté muy por encima de la ficción y de la fantasía, también tiene parte de responsabilidad. Pero, lo que más me impacta resulta ser que, cuando le hago caso con eso de apagar la mente y conectar con ella y el presente, a lo que me conecto es a su esencia al completo, ¡con todo!, quizá por primera vez desde que la conozco. 


  Nos mordemos los labios el uno al otro; Lena araña mi espalda; yo gruño en su boca; ella cierra los ojos y arruga el entrecejo mientras vuelve a correrse.


  El placer cada vez alcanza cotas más elevadas y es cuestión de segundos lo que tardo en coronar el éxtasis.


  —Me voy a correr, gateta —anuncio en cuanto es inminente.


  —Oh, sí, ¡quiero sentirlo! —confiesa provocándome todavía más.


  Agarro su cintura y la guío en tres movimientos duros e intensos contra mi cuerpo para sentir cómo profundizo en su interior, justo antes de derramarme de placer.


  Me corro con un gruñido rasgado y profundo.


  Me hace mucha gracia descubrir que el primer pensamiento claro que aparece en mi mente posorgásmica es «llevabas un mes sin verla y sin dejar de desearla ni de querer estar así con ella».


  Sí. Llevo un mes pensando en Lena. Deseándola en exclusiva. Permitiendo que protagonizara todos mis sueños, dormido y despierto.


  —¡No sabes cuántas veces he soñado con esto en las últimas semanas! —expreso con sinceridad al darme cuenta de que es así y que quiero que lo sepa.


  —¿Cuántas? —quiere saber ella, juguetona entre respiraciones erráticas.


  —Todos los días, todas las noches, todos mis sueños, ¡todas las veces! —resumo apartando el pelo de su cara para poder besar la piel cálida y suave de su mejilla, de sus comisuras y, finalmente de sus labios: mi destino final, donde quiero quedarme para siempre.


  —Yo también he soñado contigo —confiesa con reparos y reparte caricias suaves por mi espalda con sus manos—. Recuerdos, sueños, fantasías, deseos… Has estado muy presente. Más de lo que yo quería.


  Me encanta saberlo.


  —¿Y bien? ¿Ya han quedado satisfechas tus ganas de mí? —pregunto—. Porque, ahora, toca mi parte del trato…


  Lena abre la boca, sorprendida y claramente contrariada; parece a punto de discutírmelo mientras yo me aguanto la risa.
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  Me encanta cuando te desordenas



  Gerard


  —¿Saciadas mis ganas? ¿hablas en serio? ¡Para nada! ¡pero nada de nada, eh! —exclama Lena muy desilusionada—. Quiero decir, esto ha sido… ¡buf! —expresa poniendose muy efusiva al referirse a lo que acabamos de hacer—, pero… ¿no has dicho hace un instante que esto solo acababa de empezar?


  Me río mucho y ella lo hace también cuando se da cuenta de la trampa. Sentir cómo se ríe aún metido en su interior, es de lo más placentero y gustoso.


  —Tranquila. Estoy muy seguro de que tú saciarás tus ganas de mí, mucho antes de lo que lo haré yo de ti.


  —¿Eso crees? —pregunta con cierto reto flotando en su mirada.


  Asiento convencido.


  —Mis ganas de ti son mucho más desmesuradas y tremendas. ¡Y yo no he estado con nadie más estas semanas! —añado con tono ligero para que entienda que no es un reproche, sino una exposición de mi situación.


  —Por mucho que yo haya estado con otra persona, puedo asegurarte que tú saciarás tus ganas de mí, mucho antes que yo de ti. ¡Apostemos! —propone entre risas. Se levanta de mi regazo despacio, evitando llevarse el condón con ella.


  —Mejor aún. ¡Pongámonos manos a la obra! —propongo entusiasmado y tiro de ella para que se levante de la cama y me siga hasta la ducha.


  El polvo que echamos bajo el agua es una cosa demencial. Lena contra la pared, yo dándole desde atrás, estimulando su clítoris por delante con la mano, mordiendo su hombro, clavándome en su interior con ansia; ella, prácticamente gritando mi nombre con erotismo y sensualidad… ¡ese polvo va a estar muy presente en mi mente los próximos días! Aunque dudo que se borre en algún momento algo de lo que estamos viviendo juntos hoy.


  Vuelve a ponerse una camiseta mía tras la ducha y picamos algo en la cocina. Pero, entre bocado y bocado, insinuación y provocación, y el tema tan sexual en el que nos encontramos charlando, yo me encuentro duro como una piedra.


  —¿Te puedo preguntar algo muy personal e íntimo?


  Lena me mira llena de curiosidad y asiente con fervor.


  —Lo que sea. ¡No te cortes!


  Estoy sentado sobre la encimera y la miro, sentada en la de enfrente.


  —Tengo tantas preguntas sobre tu bisexualidad… empecemos por esta: para ti, ¿qué es mejor? ¿el sexo con mujeres? ¿o con hombres?


  Me mata la curiosidad por saberlo pero me sabe fatal estar metiéndome en algo tan privado. Lena se ríe muy despreocupada y responde como si nada.


  —El sexo es sexo, no es mejor con hombres o con mujeres. Solo es. —Lo dice como si fuera algo tan sencillo—. Lo que sí hace que sea bueno, o mejor, es la persona con la que lo compartes. ¡Te habrá pasado igual a ti! —exclama convencida—. Habrás tenido amantes con las que el sexo era regulín y otras con las que era impresionante.


  —Como contigo, que es bastante regulín —miento como un bellaco y ella asiente entre risas.


  —Exacto, ¡a eso me refería! —me sigue la broma con muy buen humor y se vuelve a concentrar para seguir respondiendo a mi duda—. Lo que sí es cierto es que, en mi caso, he tenido mejor sexo con mujeres, en general. Tú, porque eres regulín, sino serías la excepción —me chincha y saca la lengua.


  —¿Y te suelen atraer más hombres o mujeres? ¿o en igual medida?


  Lena se lo piensa por un instante.


  —Es complejo. A nivel sexual, físicamente, me atraen más los hombres. Aunque luego, en la intimidad con chicos, o he tardado una eternidad en superar el bloqueo, o no lo he superado, directamente. Con Biel fue rápido, pero tenía truco: Iris. Al estar ella por medio, todo avanzaba a la velocidad de la luz —explica abiertamente sin reparos y me sorprende no hervir en cólera, algo ha cambiado en mí—. A nivel de personalidad, me he enamorado más de chicas… No sé, no te puedo concretar un porcentaje ni aproximado, ser bisexual no es solo salirse del blanco o negro, es sumergirse en una escala de grises muy, muy extensa —se encoge de hombros.


  —Ya veo. Otra pregunta: ¿cómo es eso de ser unicornia de una pareja?


  Lena se ríe antes de responder.


  —¡Has tardado mucho en hacerme esta pregunta!


  —No estaba preparado para la respuesta. Ahora sí —aseguro convincente.


  —Si hacemos caso a la definición exacta de unicornia sexual, es una persona que se relaciona sexualmente con una pareja sin implicarse emocionalmente con ellos. ¡Lo ideal para muchas parejas que solo quieren tener a alguien en su cama eventualmente y sin complicaciones! —resume con gracia.


  —Claro.


  —Pero en mi caso no es así. Por ejemplo, las noches que paso con Iris y Biel no son solo sexuales, también hay implicación afectiva y amistosa. Con Lucas y Fani pasa igual, tenemos una relación de amistad muy bonita aparte de los encuentros sexys que ocurren de vez en cuando. En ninguno de esos casos soy un juguete para ellos. Cuando estamos juntos, soy una más. Y hay cuidados, afecto y cariño además de sexo.


  Recuerdo cuando googleé el término con Marc, flipé en colores. Ahora me siento muy lejos de aquel Gerard tan impresionable.


  —Me parece muy interesante. Te seguiré preguntando cosas, si no te incomoda —propongo con una sonrisa.


  —Al contrario, me encanta —afirma contenta.


  —Volviendo a lo de esta mañana, ¿has dicho antes que habías empezado a tocarte? —repito para asegurarme.


  —Sí… pensaba darme una alegría en tu cama, ¡ya que tú no te dignabas a volver!


  —¡He cruzado todo el barrio corriendo para llegar! —admito causando una buena carcajada en ella.


  —Mucho esfuerzo solo por echar un polvo, ¿no? —me pica burlona.


  —¡Y encima ha sido mediocre! —miento descaradamente.


  —Sí, sí, mediocre, claro… —ríe, se limpia con la servilleta y aparta el plato de su lado dando por finalizada su comida—. El de la ducha, mediocre también, ¿verdad? Por cierto, ¿cómo vas de ganas?


  Me mira desafiante y noto la lujuria a través de sus ojos.


  —Cuando he sacado el tema de tu bisexualidad, se te han empezado a marcar los pezones en la camiseta —señalo hacia su pecho y ella se mira divertida, pero en vez de hacer algo para disimularlo, tira de la camiseta hacia abajo para que se pegue a ella y se evidencien más.


  —¿Y?


  —Y, por culpa de ellos, ahora hay otra cosa dura por aquí… —señalo mi entrepierna alzando las cejas, con ánimo juguetón.


  —¡Así que todavía te quedan ganas por saciar! —advierte encantada con la idea y da un saltito para bajarse al suelo. Se aproxima con paso felino y sus manos recorren mis muslos ascendiendo y erizando mi piel.


  —Te dije que las tuyas se saciarían antes —le recuerdo divertido.


  —Ah-ah —niega antes de atrapar mi labio inferior entre sus dientes y tirar de él. Al mismo tiempo, sus manos se han metido por dentro de las perneras de mi pantalón corto y han llegado hasta mi polla—. Creo que no eres consciente del trato que has hecho, señor abogado. Algo te nublaba el juicio…


  —¿Y eso?


  Mis dedos pellizcan sus pezones por encima de la camiseta y los retuerzo levemente hasta que Lena jadea y tiene que esforzarse por responder.


  —Por-porque eso de saciar nuestras ganas es muy poco específico…


  —Tienes razón… —concedo pensativo mientras sigo estimulando sus pezones y disfrutando de lo que me hace ella con sus manitas—. Mis ganas de ti podrían no saciarse nunca…


  —A eso iba. Quizá la parte de sentarnos a hablar no llegue en ningún momento. ¿No has pensado en eso?


  —Se te ha escapado un pequeño detalle, señorita algoritmos —advierto divertido y succiono sus labios antes de continuar hablando—. Pasarnos la vida saciando nuestras ganas mutuas tampoco me parece mal plan.


  —¿Eh? —pregunta confusa y sonriente.


  —Puede que esa conversación no llegue, pero tampoco te dejaré ir. Así que… ¿quién gana sí o sí con nuestro acuerdo? —dejo de pellizcar sus pezones y me señalo a mí mismo, triunfante.


  Se ríe pero pronto vuelve a concentrarse y estruja mi polla entre sus manos.


  —Aquí ganamos todos, señor abogado.


  Aprovecho que no lleva ropa interior para comprobar si está igual de cachonda que yo. Cuando descubro calor y humedad entre sus piernas, me deleito acariciando sus pliegues y humedeciéndolos todavía más mientras altero su respiración, su pulso y sus ganas.


  —Las ganas que tengo de ti, no son ni humanas —confieso en un susurro al pensar en las mías.


  —¿Está saliendo tu lado salvaje? —pregunta contenta ante tal posibilidad, ¡demasiado contenta!


  Asiento y sigo masturbándola lentamente. Lena sonríe entre jadeos y quejidos placenteros. La llevo hasta el límite con mis dedos y cuando noto que se encuentra frente al abismo, freno de golpe.


  —¡Nooooo! ¡Un poco más! —pide desesperada.


  Le doy un beso suave en los labios, me bajo y me voy a buscar un condón. Cuando vuelvo a la cocina ya me he desecho de la ropa y me lo he colocado. Lena se ha subido a la encimera y me espera con las piernas cruzadas.


  Llego hasta ella sin dejar de mirarnos fijamente, en silencio. Separo sus piernas, la agarro del culo para atraerla hacia mi cuerpo y, en cuanto está abierta y deseosa de mí, agarro mi erección con una mano y se la meto con un golpe de cadera para profundizar de una. Eso provoca en ella un grito de placer que entra por mi oído y atraviesa mi sistema nervioso hasta provocar un salto en mi polla.


  En cuanto Lena advierte el ritmo y la fuerza con la que tengo pensado follármela, se apoya detrás, sobre sus manos —buscando un punto de apoyo—, y avanza su pelvis un poco más para darme aún más acceso. Tiro de su camiseta hacia arriba para que se la saque pero me doy cuenta de que tendrá que cambiar de postura para poder hacerlo, así que cambio de idea a mitad de camino y lo que hago es agarrarla por la parte del cuello y desgarrarla hasta abajo, dejando a Lena vestida solo con las mangas y el resto de la camiseta colgando hacia atrás.


  Lena mira los girones a los que ha quedado reducida la camiseta con la boca abierta. Luego me mira a mí, aún con expresión de sorpresa pero también encantada con algo.


  —¡Tarzán! ¡Eres tú! ¡Por fin apareces, amigo!


  No puedo evitar reír.


  En cuanto vuelvo la atención a sus tetas desnudas, me abalanzo sobre ellas y me las como con gula. Las estrujo entre mis manos, las lamo, las mordisqueo… Tengo que dejar de hacerlo para poder erguirme y volver a darle duro. Hundo mis dedos en la piel de su cintura para dirigirla a mi antojo.


  De pronto, me acuerdo de la última vez que lo hicimos en esta postura y apareció Iris en su cocina. Me alegro mucho de estar en la mía y saber que no va a aparecer nadie, porque el ritmo al que nos estamos abandonando, ¡es animal y frenético!


  —¡Uffff! —exclama con tono de estar disfrutando de lo lindo, se muerde el labio inferior y me mira con los ojos entrecerrados—. ¡Me vas a partir! —advierte divertida con la idea—, ¡pero ni se te ocurra parar! ¡ni aflojar! —pide enseguida como si le asustara esa posibilidad—. ¡Me encanta! ¡Dios…!


  —No pienso aflojar —le aseguro convencido y suena más a amenaza que a promesa.


  Sigo con golpes duros y profundos admirando cómo rebotan sus tetas, cómo me muestra su cuello al echarse hacia atrás y cómo me aprisiona su coñito entre espasmos vaginales.


  Lena no tarda nada en correrse. Lo hace tras una sucesión de sonidos de lo más sexuales y estimulantes que retumban en toda mi cocina y me hacen vibrar por dentro. Tardo poquísimo en hacer yo lo mismo. Nos quedamos varios minutos en silencio, abrazados y recobrando el aliento.


  —¿Sabes? —pregunta levantándose un poco para poder mirarme a los ojos—, me gusta tu orden, tu forma de ser: tan organizado, racional y justo.


  —¿Pero…? —pregunto esperando algo negativo a continuación.


  —¡Pero me encanta cuando te desordenas y sale tu lado más animal! —se señala los trozos de camiseta que le han quedado.


  Ambos nos reímos y ella se deshace del todo de los restos de mi camiseta. Luego se aproxima para besarme con mucho mimo. Salgo de su interior y tiro el condón a la basura antes de volver a colocarme entre sus piernas y pasar mis brazos por detrás de su espalda.


  —A mí también me encantas tú, Lena —confieso en un susurro sobre sus labios—. Todas tus partes.


  —Algunas más que otras —señala con un movimiento gracioso de su pecho.


  —¡No me refiero a eso! —aseguro entre risas—. Hablo de tu forma de ser, de pensar, de ver la vida…


  —¿Seguro? —pregunta desafiante y poco convencida.


  —Seguro. ¡De eso quiero que hablemos!


  —Aún no se han saciado todas mis ganas de ti… Aunque empiezo a ver en la trampa que me he metido yo sola, ¡tenías razón!


  —Nuestras ganas crecen a medida que pasamos tiempo juntos —concluyo poniéndole voz a algo que, quizá, ella está pensando también. Asiente lentamente confirmándolo y me da un beso tierno que me deshace.


  —¿Qué te parece si hacemos una mini siesta y luego salimos a dar un paseo y tenemos esa charla? la verdad es que te la has ganado a pulso —admite entre risitas—. Yo, después de eso que ha pasado en tu cocina, no soy capaz de negarte nada. ¡Na-da!


  Nos reímos entre besos.


  —Me parece perfecto —aseguro besándola de nuevo, cogiéndola fuerte sobre mi cuerpo y llevándola hacia la cama entre risas, susurros y más besos.


  Anoche, antes de irme de la habitación y dejar a Lena dormir en mi cama, me confesó algo revelador.


  Su versión más borracha me dio la clave para volver con ella.


  Justo cuando iba a salir de la habitación, me llamó; me giré para observarla con atención, se había incorporado en mi cama dejando a la vista esas tetas que me tentaban hasta el punto de tener que agarrarme con fuerza del picaporte y anclarme a él para no correr hacia ella y morderle los pezones hasta hacerla gritar.


  —¿Qué? —pregunté curioso.


  —No te rindas conmigo —pidió en una súplica susurrada.


  —¡No pienso hacerlo! —aseguré recuperando la sonrisa.


  —Eso de reflexionar sobre las relaciones, deconstruir tus creencias… vuelve a ese camino cuando me ponga negativa.


  —¿Me estás dando trucos para que te convenza de volver juntos? —pregunté divertido.


  Lena se rió y se dejó caer sobre la almohada.


  —Puede ser… —concedió mirándome desde allí.


  —¿Eso es que tú también quieres volver a intentarlo conmigo? —me atreví a preguntar, aún a riesgo de arruinar el momento, o de recibir una respuesta inconexa debido a su alto grado de alcohol.


  —Siempre habrá una parte de mí que querrá estar contigo —explicó mucho más lúcida de lo que me esperaba—. El problema es la parte de mí que está totalmente convencida de que eso ya no es una buena idea.


  —Convenceré a esa parte de ti —aseguré confiado.


  Esta vez no me quedaré a medias contigo.


  —Ojalá lo hagas —murmuró con voz de estar quedándose dormida—. Eres mi desconocido favorito…


  —Y tú la mía. ¡Mi persona favorita! —añadí antes de irme—. Descansa…


  Cerré la puerta; me fui a dormir al sofá; di vueltas en él durante aproximadamente dos horas y, cuando empezó a entrar luz en el piso, me colé hasta mi baño tras comprobar que Lena dormía profundamente; me duché tranquilo e incluso me desahogué haciéndome una paja bajo el agua. No porque tuviera ganas de masturbarme en ese momento, realmente no estaba de humor. Pero mis huevos… joder, ¡era necesario! Así que lo hice, me situé bajo el chorro caliente de la ducha y bombeé mi erección con una mano hasta liberar una pequeña parte de toda la tensión que cierta chica había generado.


  Cuando salí de la ducha, estaba un poco más relajado. Me vestí sin hacer ruido y me fui a desayunar a una cafetería del barrio. Tomé la decisión de no estar cuando se despertara. Mi voluntad es fuerte, pero tampoco hace falta llevarla al límite. Hubiera querido aprovechar esa situación y complacernos juntos saciando las ganas salvajes que nos tenemos. Pero lo que le dije anoche, eso de que quiero tenerla en mi futuro… ese es mi objetivo ahora. Ser follamigos ya no es una opción. Ahora sé lo que quiero. Y lo quiero todo, no voy a ofrecer, ni a aceptar menos. No tratándose de ella.


  Subí a dejarle el desayuno y me fui a casa de mi hermana, allí me dormí un rato en su sillón. Estaba pensando en un plan para recuperar a Lena cuando empezó a enviarme fotos suyas casi desnuda por mi piso. Casi lo mando todo a la mierda. Pero la llamé y corté la situación, ¡muy a mi pesar! Dios mío. ¿Cómo puede ser tan tentadora? El juego que se traía entre manos era lo más ardiente que podía haber maquinado para hacerme caer.


  De hecho, cuando colgué, me debatía entre salir como un miura de vuelta a casa y embestirla hasta que clamara clemencia. O encerrarme en el baño de mi hermana y seguirle el juego en la distancia. Al final tuve una idea brillante: correr hasta casa y sucumbir a lo que ambos queríamos pero, eso sí: sacarle un acuerdo antes de caer en la tentación. ¡Y ha funcionado!


  Joder, si ha funcionado.


  Nos acabamos de despertar de la siesta enredados, entre besos, caricias y Lena de lo más cariñosa. ¡No quiero que acabe nunca este día!


  —¡Propuesta! —propongo interceptando su mano justo antes de que llegue a envolver mi polla. No he conocido chica más insaciable que esta, ¡es alucinante!—. Nos vestimos, salimos a la calle, te invito a una merienda tardía donde más te guste y hablamos de lo nuestro.


  Lena intenta deshacerse de mi bloqueo sin éxito.


  —Contrapropuesta: nos quedamos aquí… pedimos unos donuts llenos de glaseados y toppings dulces a domicilio… —Lena ronronea mientras se coloca sobre mí. No soy capaz de impedirlo—. Hablamos más tarde… y, ahora, usamos nuestros labios de una forma mucho más interesante…


  Me río mucho mientras vuelvo a bloquear sus intentos por meterme mano.


  —Me encanta tu idea.


  —¿Pero…? —pregunta con fastidio y deja de intentar cosas.


  —No me vale con que esto solo sea hoy, o algunas veces.


  Entrelazo los dedos de mis manos con los de ella y observo su sonrisa tierna.


  —Eres mi persona favorita, Lena —continúo explicando animado al verla tan receptiva—. Y lo quiero todo de ti.


  Lena suspira profundamente y se inclina sobre mí para darme un beso suave.


  —Tú también eres una de mis personas favoritas, Gerard.


  Nos quedamos en silencio y me resisto a aflojar. Tengo que mantenerme firme hasta conseguir lo que quiero.


  —¡Está bien! Me has convencido. ¡Vamos a por esa merienda!


  —Si no te asusta nuestra merienda, luego puedes volver conmigo y pasar la noche aquí… —la tiento recorriendo su cuello con las yemas de los dedos.


  —Yo no me asusto tan fácilmente, Tarzán —repone con sonrisa coqueta.


  Quince minutos más tarde, me siento victorioso por haber conseguido salir de casa. Lena va con el vestido que llevaba anoche y los tacones. Ha añadido a su atuendo una camisa tejana mía que le da un aspecto menos festivo. Yo me he puesto un pantalón corto y un polo verde militar.


  Bajamos en el ascensor en silencio, Lena enviando mensajes a Iris. Yo recostado en un lado, sin poder dejar de mirarla.


  Caminamos en dirección a una cafetería que está a pocas calles; cojo su mano en cuanto guarda el móvil y la tiene libre. Hay mucha gente paseando, el buen tiempo veraniego anima a salir. El sol empieza a ponerse y, aunque todavía hace calor, se nota que se va suavizando a esta hora.


  —Me he dado cuenta de muchas cosas en el retiro —comienzo a explicar y capto su atención al completo—. La más importante es que no quiero volver a perder mi voz. He tomado el mando de mi vida y voy a dirigirla hasta el final.


  —Eso suena muy, ¡muy bien! —asegura con una sonrisa luminosa y llena de admiración por lo que he dicho. Sabía que le gustaría saberlo.


  —Otra cosa importante de la que me di cuenta es de que no llegué a conocerte del todo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta con curiosidad.


  —Me quedé con la parte de ti que me gustaba, la que me convenía y encajaba mejor conmigo. Bloqueé la otra. ¡Me perdí una oportunidad única de saber realmente cómo ves tú las cosas! ¡Con la forma tan especial que tienes de vivir y de ver la vida…! 


  Lena sonríe y me mira de soslayo mientras seguimos andando.


  —Es lo más bonito que me han dicho en mucho tiempo —admite encantada y presiona mi mano con cariño.


  —Quiero hablar contigo de eso; de poder conocerte al completo; de que podamos intentarlo de nuevo. ¡Esta vez con todo!


  Se hace un silencio en el que las dudas por no saber en qué está pensando sobre lo que he dicho, se me hacen pesadas e insostenibles. Por suerte, tras una pausa muy larga, decide hablar.


  —Estaba segura de que volverías de tu retiro convencido de que alejarnos había sido lo mejor.


  —¡Al contrario! —confirmo con mucha seguridad.


  —Es sorprendente que hayas pensado en volver a intentarlo y tengas ganas de hacerlo. Sigo siendo muy poco convencional, ¡ya sabes! —hace una mueca y termina sacándome la lengua.


  —Eres única y especial.


  —Todos lo somos —rebate deshaciendo mi halago—, cada uno a nuestra forma.


  —Lo que quiero decir, es que quiero descubrir todo lo que te hace diferente a ti; conocer tus rarezas y enamorarme incluso de todo lo que hasta ahora me ha dado miedo de tu vida. No quiero dejarme nada esta vez…


  Me doy cuenta de que hemos dejado de caminar y estamos uno frente al otro. Cojo sus manos. Su mirada es tierna pero carente de ilusión. Más que un «¡quiero hacerlo!» me transmite un «a ver cómo te rechazo sin hacerte daño». Me preparo para ello.


  —Entremos a por esa merienda —propongo evitando que tenga que responder algo forzada.


  Nos sentamos en una mesa para dos y pedimos gofres con chocolate blanco y topping de platano ella, de fresa yo. Y dos cafés.


  —Gerard… —me llama con suavidad y alzo la vista entre bocado y bocado—. Me gustas muchísimo, ya lo sabes —asegura con una sonrisa tierna—. Siento una conexión contigo… ¡inigualable! Y no hablo solo a nivel sexual —aclara rápida bajando un poco la voz—, es en general. Eres una persona que quiero tener muy cerquita en mi vida.


  Sonrío ante esa afirmación. Siento lo mismo. No la interrumpo porque estoy seguro de que ahora viene el pero, y me da que no será algo bueno.


  —Me gusta también que quieras conocerme al completo, podemos hablar de muchas cosas ahora que pareces más predispuesto o abierto a temas controvertidos —añade contenta con ello—, ¡me encantará debatir contigo sobre convencionalismos y normatividades! Pero si lo que quieres proponerme es que volvamos a intentarlo y tener una relación sexoafectiva juntos… me temo que eso no será posible.


  —¿Por qué no? —pregunto con tono tranquilo aunque por dentro estoy entrando en estado de ebullición. ¡No puede cerrarse así a la posibilidad! Bueno, puede, ¡pero es un error!


  Lena niega con la cabeza y remueve su café pensativa.


  —No puede ser, Gerard. Ya lo hemos intentado. Dos veces, de hecho.


  —Pero no en serio —aclaro avergonzado al reconocerlo—. Empezamos descubriéndonos como desconocidos, me asusté contigo. Eran demasiadas cosas que me rompían el algoritmo y la cabeza —hago una señal con las manos simulando una explosión delante de mi frente—. Luego hubo un intento, ese que titulamos «ser follamigos». ¡No se puede considerar ni un intento real! Seguimos conociéndonos y yo no estuve a la altura de las circunstancias.


  —No es porque cometieras un error, quiero dejar claro que esto no es un castigo —aclara muy conciliadora.


  —Lo sé, sé que no lo dices en ese sentido.


  —Te has abierto a descubrir cómo entiendo yo las relaciones, okey, eso es muy bueno y me alegra profundamente. Pero quizá no sea suficiente, Gerard. Ahora que tienes la fotografía al completo, ¿de verdad quieres estar con alguien como yo? ¿Alguien que tiene una pareja estable sin la cual no está dispuesta a vivir? ¿alguien que está comprometida consigo misma por encima de cualquier otro compromiso? Porque si algo he aprendido a base de golpes, es que tengo que elegirme a mí misma en primera posición.


  Dejo lo que me queda del gofre a un lado y me vuelco en ella, en la conversación y en el momento.


  —Eso es lo que quiero proponerte, Lena. Quiero empezar de cero contigo, teniendo muy en cuenta todo eso: que tienes a Iris, que eres fiel a ti misma, que te respetas…


  —Suena bien, pero, insisto: ¿realmente es eso lo que quieres? ¿Te apetece de veras meterte en un jardín así? Porque, por lo que te conozco, lo dudo, la verdad. Creo que te parece interesante asomarte a mi ventana; motivador, incluso; y te gusta que lo pasemos bien juntos, a mí también; pero lo otro… no lo veo. Así que mi propuesta es: veámonos cuando nos apetezca vernos y no nos liemos con nada más allá de eso.


  Lena se echa hacia atrás y se cruza de brazos.


  —No, Lena, tienes toda la razón. ¡No estaba dispuesto a meterme en tu jardín! Quería las rosas y evitaba ¡e ignoraba! sus espinas. Ahora quiero meterme de cabeza, aunque me las clave todas.


  Suspira y me sigue mirando escéptica. Creo que está más cerrada de lo que había pensado. Esto no va bien.


  —No lo sé. Me cuesta creerlo aunque me lo estés asegurando y sé que eres sincero. No pienso que me mientas —aclara al verme la cara—, pienso que no sabes bien lo que dices. Que te lo has creído pero te estás equivocando. Y tengo que ser responsable por los dos.


  —Déjame demostrártelo —pido recuperando el tono tranquilo y el control sobre mi objetivo—. Quiero que tú también me conozcas. A mí, el auténtico Gerard. 


  —Pensemos en ello, ¿vale? —propone retrocediendo varios pasos en la negociación.


  —Está bien.


  Al menos no se ha cerrado al completo. Hay una vía abierta y tendrá que valerme con eso, ¡por ahora!
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  Cuando nuestros algoritmos se funden



  Lena


  Entro en casa mirando el móvil, tengo un mensaje de Gerard que incluye una foto nuestra del viernes pasado. En ella aparecemos muy pegados, mirándonos acaramelados, ajenos al mundo, en mitad de la discoteca. ¡Debió hacérnosla Marc!


  El mensaje que acompaña a la foto no se queda corto: «¿Te gusta vernos así? Cena conmigo esta semana. Deja de esconderte, gateta».


  Avanzo por el comedor con una sonrisa de tonta y, acto seguido, me llevo el susto de mi vida cuando las chicas aparecen de la nada sentadas en mi sofá y exclamando casi a la vez «¡Intervención!».


  —¿De qué va esto? —pregunto en cuanto recupero el habla, aún con una mano sobre el corazón.


  Iris enciende la luz y las veo a todas sentaditas como niñas buenas, con unos tarjetones sobre sus regazos.


  —Siéntate, amorcito —pide Iris acercándose a darme un beso en los labios y guiándome hasta una silla que han situado delante del sofá.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Es una intervención —señala Tania como si eso significara algo para mí—. Estamos las tres de acuerdo en que necesitas un empujoncito. Hemos venido a dártelo.


  —¿Empujoncito? ¿No nos tocaba cena mexicana y confesiones jugosas? —reclamo confundida.


  —Lo hemos cambiado, esta noche de domingo la vamos a dedicar a «Lena y su romance prohibido» —explica Eva muy metida en el drama.


  —¿«Romance prohibido»? ¿En serio estáis refiriéndoos a lo mío con Gerard con ese título? —pregunto con sumo cachondeo.


  Las tres asienten. Yo alzo las cejas sorprendida y decido no decir nada más. A ver qué tienen que decir.


  —Empiezo yo —propone Tania cogiendo el tarjetón para leerlo—. Sabemos que la vuelta de Gerard ha desestabilizado tus planes para olvidarlo. Tenías muy claro que lo vuestro no podía funcionar cuando se fue.


  —Los motivos eran evidentes —prosigue Eva—. El chico era demasiado normativo, fallaba en la comunicación, no estaba muy puesto en deconstruir sus creencias…


  —Tiró por el camino fácil: ser follamigos —declara Iris—. Sexo sin compromiso; una relación sin implicarse demasiado; priorizó no complicarse, vaya.


  —Y encima se equivocó de lleno ocultando a su amiga —termina Tania.


  —¿Esto lo habéis ensayado muchas veces? —las señalo a las tres— ¡Es increíble lo coordinadas que estáis hablando! —las felicito entre risas.


  Ellas hacen un esfuerzo por no caer en el cachondeo y se mantienen serias.


  —Pero, ¿qué pasa ahora? —pregunta Iris haciéndose la interesante y retomando el hilo de su intervención. Yo me encojo de hombros.


  —¿Podría ser que, tras el retiro, Gerard haya vuelto siendo un hombre nuevo? —suelta Eva adoptando un tono de lo más trascendental.


  —Sabemos que las personas no cambian y es un error iniciar una relación esperando que sea una persona distinta para que pueda funcionar —comenta con total acierto Tania, asiento convencida de ello.


  —Pero, ¿y qué hay de las ganas de aprender? ¿de querer ser tu mejor versión? ¿de la autocrítica, la deconstrucción y la evolución? Eso sí puede darse. ¿Sabes en qué único caso? —pregunta Iris dejando la pregunta en el aire.


  —Sorpréndeme —pido interesada.


  —Solo puede pasar en caso de que la persona DESEE hacerlo —responde Eva remarcando mucho ese «desee»—, en caso de que tenga voluntad por mejorar, aprender y cambiar ciertas creencias y hábitos.


  —Si Gerard estuviese en tal situación… ¿cabría un nuevo intento entre vosotros? —pregunta Iris como si supiera la respuesta mejor que yo misma, debe ser así.


  Ahora las tres me miran esperando a que yo diga algo.


  —Ehmmm… ¡suena todo tan bonito…! —reconozco pensativa—. ¡Pero me parece que no es el caso! Gerard se fue a ese retiro con varios objetivos, uno de ellos: olvidarme. Volvió sugiriendo ser amigos y, después de una noche apasionada, me propuso volver a intentarlo, desde cero. Creo que nuestro fogoso reencuentro lo confundió, en cierta medida.


  Lenita, puedes mentirte todo lo que quieras, pero no lo hagas en voz alta delante de las personas que mejor te conocen, ¡que te pones en evidencia, colega!


  ¡Claro que Gerard hablaba en serio! ¡Y sé perfectamente que tiene muy claro que quiere volver a intentarlo! ¡Clarísimo! Mucho más que yo.


  —Ah, ya. Vuestro fogoso reencuentro… —comenta Iris cargada de ironía—. Después de eso ni te ha hablado, ¿no? ¿no ha vuelto a mencionar nada? Se le pasó el subidón y ha pasado página…


  —Bueno —me remuevo en la silla, de pronto algo incómoda no sé por qué. ¡Ah, sí! porque estamos entrando en un terreno muy pantanoso que llevo una semana evitando del todo—. No, ya sabéis que hemos hablado sobre volver a intentarlo. Y él, bueno, lleva toda la semana proponiendo vernos.


  Eva se inclina hacia mí con toda su atención puesta en mí.


  —¿Y qué es lo que no te convence de todo eso? ¡Si Gerard te encanta! Se te ve en la cara. Es decir su nombre y te brillan los ojos. Mira: «Gerard» —la muy perra me señala los ojos como si acabara de ver un rayo en ellos. Se los pongo en blanco al verla tan teatrera—. ¿Lo habéis visto, verdad? —pregunta a las demás—. ¿Habéis visto ese destello de completa enamorada?


  —¡Qué pava eres! —exclamo entre risas y me acerco a ella para empujarla un poco a ver si sale de su tontería. Las demás todas asienten convencidas.


  ¡Ten amigas para esto!


  —Va, en serio, ¿qué es lo que no te convence de tener a un tío como Gerard loco por estar contigo? —pregunta Tania tomando el relevo—. Si nos das algunos argumentos válidos, igual conseguimos entenderlo.


  Empiezo a notar una molestia interna que no sé de dónde sale. Creo que es porque no me gusta sentir que mis amigas me están traicionando; es como si tu red de confianza te estuviese convenciendo de saltar en paracaídas sin paracaídas.


  ¿Qué es lo que no me convence de volver a intentarlo con Gerard?


  —¿Que ya lo hemos intentado dos veces? ¿que no ha salido bien ninguna? ¿que no es de mi rollo? ¿que me partirá el corazón OTRA VEZ si lo permito? ¿necesitáis más motivos?


  ¡No se enteran del guarrazo que voy a darme! ¿o qué?


  ¡Es un salto de caída libre sin paracaídas!


  —Ajáááá —exclama Tania señalándome—. ¡Tú lo has dicho! lo habéis intentado dos veces sin éxito y Gerard no era de tu rollo. Puede que siga sin ser liberal, ni bisexual, ni un unicornio en potencia, ¡pero quiere estar contigo! aceptando toda tu esencia. Y tú, estás deseando estar con él. ¿No es eso suficiente para intentarlo?


  —No lo sé. He tenido una semana con mucho curro y este finde ya tenía compromisos —me excuso sin saber por qué—. Puede que un día de estos le diga que sí y hablemos. Lo cual no es seguro de que podamos intentar nada —aclaro al ver que las tres sonríen demasiado ilusionadas—. Por cierto, ¿qué sois? ¿Team Gerard, ahora, o qué? ¿Os ha convencido él de esto?


  —Somos tu team, no te equivoques —asegura Iris y alarga su mano para coger la mía—. ¡Nadie nos ha convencido de nada! Siempre estaremos incondicionalmente a tu lado. Y te apoyaremos en lo que decidas, ¡sea lo que sea!


  —Yo tengo que reconocer que he pasado tiempo con él esta semana —admite Eva y capta toda mi atención—. Vino a casa de Marc a cenar una noche, fuimos a tomar algo otra tarde… Y, ¡ostras, Lena! realmente quiere estar contigo, de verdad —afirma convencida y seria—. No es que él me haya convencido, es que lo he visto con mis propios ojos. Y te conozco, sé que tú también quieres.


  —Piénsalo bien —remata Tania con tono de súplica—. No querríamos que os perdierais una bonita historia de amor del bueno por miedo a que no funcione.


  Asiento casi convencida.


  Razón no les falta, ¡estoy cagada!


  Un abrazo a cuatro lleno de amor de las reinas terminó con la intervención y dio paso a una cena mexicana llena de marujeos, confesiones, relatos y mucho, ¡mucho! picante.


  El lunes y el martes ha pasado entre mensajes divertidos entre Gerard y yo, mucho trabajo, y grandes noches apasionadas con Iris. Alguien encendió mi fuego interior el fin de semana pasado y, la pobre, está lidiando con mis ganas exageradas e insaciables de sexo. Eso sí, ¡no se queja lo más mínimo! Al contrario.


  Anoche, sin ir más lejos, estaba Iris poniendo una lavadora y me abalancé sobre ella, casi literalmente. Llevaba un pantaloncito corto y un top sin sujetador que no dejaba de tentarme. Fue verla agacharse dos veces para meter la ropa dentro del tambor y la panorámica de su culito respingón me llevó al límite.


  ¡Lo bueno es que a Iris le falta muy poco para arder en llamas! Y queda confirmado que yo soy su cerilla hecha a medida. A la que me pegué a su espalda y empecé a acariciar sus tetas por debajo del top, ella jadeó y se apoyó sobre la lavadora para buscar apoyo con las manos. Las mías siguieron tocando sus pechos y tironeando juguetonas de sus pezones mientras le susurraba amenazas picantes al oído del estilo «a mí ni con un lavado completo me borras todas las cosas sucias que quiero hacerte ahora mismo».


  Iris se reía entre jadeos sexuales y no sé cómo atinó a poner en marcha el lavado con un programa corto. Aproveché ese instante para bajarle los shorts llevándome su tanga con él hasta el suelo. Separé sus piernas y volví a pegarme a su espalda y a besarla por el cuello. Mis manos bajaron por su vientre hasta llegar a su entrepierna; la encontré tan húmeda y caliente, que fue una confirmación de lo mucho que le gustaban mis amenazas sensuales y mis caricias. Jugué con mis dedos en su clítoris hasta que gimió muy fuerte y se recostó hacia delante, rendida a las sensaciones.


  En el momento en el que la lavadora se puso a centrifugar, Iris ya se había corrido dos veces en mi mano y la tenía al borde del colapso placentero, pero yo aún quería más de ella. La subí sobre la lavadora, le separé las piernas y lamí todo su sexo mientras las vibraciones de la maquina reforzaban mi propósito. Ella se acariciaba los pechos mientras observaba con lascivia todo cuanto le hacía. Cada vez que nuestras miradas se encontraban, saltaban chispas. ¡No sé cuál de las dos estaba más caliente en ese instante! Encima se volvió a correr una vez más, entre gritos y gemidos que me pusieron cachonda a nivel extremo.


  La cosa no acabó ahí, claro. ¡Quería la revancha!


  Se bajó decidida, me sacó lo que me quedaba de ropa, me subió a la lavadora y activó un centrifugado extra. Yo solo con el temblor que sentí bajo mi sexo y con disfrutar de cómo Iris se metió mis pezones en su boca —con deleite y alternándolos para atenderlos por igual a los dos—, estallé en mi primer orgasmo de la noche.


  El segundo llegó con dos de sus dedos frotando mi clítoris suavemente pero con mucha velocidad. Y, el tercero, me arrasó cuando sus labios saquearon mi vulva, su lengua me penetró con fuerza y, a la vez, uno de sus dedos se introdujo en mi ano. ¡Dios! Creo que fue uno de los orgasmos más intensos que he tenido en los últimos tiempos.


  La lavadora terminó y a nosotras no nos quedaba energía ni para tenderla. ¡Nos reímos mucho de ver las caras extasiadas que se nos quedaron a ambas!


  Y justo recordando cosas sexys… me llega un mensaje de Gerard que me devuelve al presente y me hace reír mientras tomo el segundo café de la mañana en un bar de barrio, es de esos cutres pero llenos de autenticidad y gente extraña.


  11:23h Gerard: Mi segunda comida preferida es la pasta carbonara. La primera eres tú. ¡Y qué hambre tengo de ti hoy!


  
     
  


  Me tapo la boca con una mano y siento cómo me arden las mejillas. Un par de personas me miran divertidas.


  ¡Ya sé que es una coña! Gerard y yo nos pasamos la semana pasada entera inventando piropos de lo más cachondos, a ver cuál era más burro. Esta semana, de momento, voy ganando yo. ¡Con lo alterada que estoy, me pongo de lo más creativa!


  Me pienso durante unos instantes alguna chorrada que esté al nivel y, cuando la tengo, la envío.


  11:24h Lena: Tú estás cada vez más como mi amigo Paco…


  ¡Paco Merte Entero!


  
     
  


  11:24h Lena: Mmmm, Jajaja ¡Ñam!


  
     
  


  No me ha vuelto a decir nada sobre encontrarnos; me quedó claro que esa ficha está en mi mano y soy yo quien tiene que moverla. Pero, mientras tanto, ¡qué divertido es volver a tener contacto con él! ¡Y qué caliente…! Que entre broma y broma, le entran a una unos calores ¡mortales!


  Al día siguiente, el jueves, ocurre de igual manera. Estoy entre cita y cita con mi patinete por las calles de Barcelona cuando recibo un mensaje suyo. Me paro a un lado de la acera y me preparo mentalmente para leer una burrada cachonda mientras lo abro.


  12:07h Gerard: ¿Vienes a cenar conmigo esta noche?


  
     
  


  ¡Ups! Pues no era lo que esperaba.


  12:08h Gerard: Me encantaría verte y poder hablar de muchas cosas.


  
     
  


  ¿Por qué me da tanto miedo todo lo que no sea cachondeo y risa?


  12:09h Lena: No sé qué decirte… No sé si es buena idea…


  
     
  


  12:09h Gerard: No te voy a comer, ¿eh? Es solo una cena y una conversación adulta de buen rollo. ¿Qué hay de malo en eso?


  
     
  


  12:10h Lena: Si puedo elegir, prefiero que me comas y dejemos lo de hablar para otro día ;)


  
     
  


  12:10h Gerard: Jajaja ¡invirtamos el orden! Cenamos, hablamos y, luego, nos comemos.


  
     
  


  12:11h Lena: Ahora sí, ¡me tienes casi convencida! jajaja


  
     
  


  12:11h Gerard: No tengas miedo, gateta, soy yo.


  
     
  


  Que seas tú, es lo que más miedo me da de todo.


  Guardo el móvil y avanzo hacia el coworking de Tom pensando en ello. Al final no le respondo nada y me escondo en casa como la cobarde que estoy siendo con él.


  El viernes echo de menos su mensaje cachondo. Decido enviarle uno yo, aún a riesgo de que me mande a freír espárragos en cualquier momento.


  17:30 Lena: Papi, tengo aquí un chocolate caliente esperando a por tu churro.


  
     
  


  Me río sola por lo basto que ha sido eso.


  17:31h Gerard: ¡Hostia! ¡El nivel está cayendo en picado! Jajaja


  
     
  


  17:31h Lena: ¿Ha habido nivel en algún momento?


  
     
  


  17:32h Gerard: Hablando de churros con chocolate… ¿Nos vemos más tarde en nuestra cafetería y nos comemos unos?


  
     
  


  Ay, ay, ay.


  Me alegra que no esté molesto por mis evasivas; que esté insistiendo por conseguir su objetivo, me tranquiliza. Realmente se nota que se lo ha tomado muy en serio. Pero, yo… sigo muerta de miedo.


  17:33h Lena: Me gustaría… a pesar de los cuarenta grados que hace hoy… pero no puedo. Estoy de trabajo hasta el cuello.


  
     
  


  17:34h Gerard: Vale. Eso no ha funcionado. Ahora voy a pasar a provocarte con mucha perversión y lenguaje muy obsceno. ¡Prepárate!


  
     
  


  Aguardo mirando el móvil y aguantándome la risa, ansiosa por ver la burrada del día.


  17:35h Gerard: Tengo aire acondicionado en mi casa…


  
     
  


  17:35h Gerard: Y, si vienes, lo pongo a 16 pa’ morirnos de frío.


  
     
  


  Estallo en risas. ¿Eso no es de una canción de Pedro Capó y Camilo?


  17:36h Lena: Oh, Dios… ¡tú sí que sabes cómo seducir a una chica en plena ola de calor!


  
     
  


  17:36h Gerard: Tengo más: ¿vienes esta noche y me dejas que te enfríe?


  
     
  


  No puedo dejar de reír. Y mira que es tonta la gracia, ¡pero me encanta!


  Él me encanta.


  Suspiro llena de dudas.


  17:37h Lena: No puedo esta noche. Tal vez otro día.


  
     
  


  ¡Puto miedo que me tiene bloqueada!


  No responde nada más y me doy cuenta de que, por mucho que me guste este tonteo que nos traemos, agotaré su paciencia si no afronto la situación y acepto quedar para hablar en serio.


  Es solo que… es tan bonito cómo estamos ahora. Creo que me conformo con tenerlo de este modo, no quiero arriesgarme a perderlo de nuevo. Demasiado dolor. Demasiado que perder.


  El sábado no le envío ningún piropo y él a mí tampoco. Lo echo de menos durante todo el día. Me planteo decirle de quedar con tal de verlo. Mis ganas han ido aumentando y, a día de hoy, no sé si me basta con una bromita vía mensaje. ¡Quiero más! ¡mucho más!


  Salgo a tomar algo con las chicas y me paso toda la noche alimentando mis ilusiones e imaginando que Gerard aparece en cualquier momento.


  No lo hace.


  El domingo cuando vuelvo de comer con mis padres, estoy casi decidida a quedar. Pero me entra el miedo otra vez. Va a tener razón con aquello que me dijo el día que lo dejamos: igual soy más cobarde de lo que pensaba.


  ¡Pero es que lo he perdido ya dos veces! Si hay una tercera, ¡acabará conmigo!


  —Amore —susurra sonriente Iris desde el sofá cuando me ve entrar.


  Me espachurro a su lado y me acurruco en su pecho.


  —¿Qué pasa, Magdalena?


  —Tengo ganas de Gerard.


  —Sí, de eso ya me he dado cuenta —aclara con una risita traviesa—. ¡Y me he aprovechado un poco de esa ENR vuestra estos días!


  La miro sonriente.


  No me refiero a eso… creo que tengo ganas de él en mi vida. De arriesgarme a sufrir si es el precio… pero no estoy segura de nada —recapacito cohibida y abrumada.


  Iris me abraza y acaricia mi brazo con sus manos suaves.


  —Ya sé que tienes mucho miedo. No es para menos, ¡lo has pasado muy mal! Aún te recuerdo llorando por las esquinas y se me encoge el pecho… —explica con verdadera angustia.


  —Lo malo es que, quizá, por miedo, me estoy perdiendo algo muy bueno, ¿no? La conexión que tenemos es innegable. Pero… ¿basta con una conexión bonita? ¿con mucha química y deseo sexual? Yo creo que no… hacen falta cosas básicas para tener una relación; cosas básicas que él y yo no hemos tenido antes.


  —Pero podéis tenerlas ahora. Ambos habéis escarmentado y aprendido. Si los dos queréis, ¿por qué no intentarlo? Toda decisión que tomes supondrá una renuncia. También las que no tomes —repone muy profunda.


  La miro atenta, incitándola a que siga hablando. Quiero saber más sobre eso.


  —Si decides intentarlo de nuevo, renuncias a tu seguro contra roturas del corazón. Te abres a la posibilidad de volver a sufrir. Si decides no intentarlo, renuncias a la posibilidad de vivir ese amor plenamente. Si no decides nada, Gerard se cansará de esperar y desaparecerá en algún momento, y te quedarás sin ninguna opción.


  —Buf… ya —comento con agobio y pesadez.


  —Me pidió que no te lo dijera —confiesa con tono arrepentido—, pero tengo que hacerlo. ¡Es una tontería! —exclama quitando importancia al verme la cara de susto—. Antes de irse al retiro me pidió…


  —¿Qué? —pregunto llena de curiosidad. No me imagino qué puede ser.


  —Lectura para deconstruirse.


  Abro los ojos como platos y luego pestañeo varias veces seguidas, procesando esa información.


  —Le dejé mi Kindle. Hemos quedado esta semana para que me lo devolviera y comentar las dudas que le habían surgido.


  —¿Cuándo? ¿cuándo quedaste con él? —pregunto sorprendida. ¡No me he enterado de nada!


  —La otra tarde, cuando te dije que iba a tomar algo con un amigo.


  —Ah, ya. ¿Y qué?


  Iris respira profundamente.


  —Estoy traicionando un poco mi amistad con él al contarte esto. Pero a ti no puedo ocultarte nada. ¡Me encuentro en un conflicto de intereses!


  —No diré nada. ¡Te lo prometo! —aseguro con máxima seriedad.


  —Tienes que decidirlo tú misma, cariño. Pero he visto sus notas en mi ebook, también algunas cosas de las que ha subrayado y, por lo que hablamos la otra tarde, sé que el interés es real.


  Lo afirma con tal rotundidad que me convence de golpe.


  Asiento pensativa.


  Bueno, que se haya leído algunas cosas sobre relaciones abiertas, tampoco es para tanto. Quiero decir, está muy bien, claro. ¡Un puntazo! Pero de ahí a que podamos volver a intentarlo…


  —Por cierto, mañana lo acompaño a un coloquio —confiesa con la boca chica.


  —¿Qué coloquio? ¿ahora vais juntos a sitios? —cuestiono de lo más divertida al imaginarlos quedando y compartiendo coloquios y cervezas entre debates de los míos. ¡Flipante!


  Iris asiente sonriente.


  —Somos amiguis ¡y tenemos un potencial que flipas como metamores! —afirma con guasa y yo me río llena de ilusión ante tal posibilidad—. Le envíe por Instagram una charla para que fuera si le interesaba, como está ahora tan metido en el tema… Es sobre relaciones abiertas y ética en los vínculos. Y entendió que yo también iba. Me supo mal aclararle que no tenía pensado ir, así que lo acompañaré, ¡ya me gustan a mí estos saraos!


  Asiento con las cejas elevadas, sorprendida ante el descubrimiento.


  A partir de ahí, la semana avanza entre mensajes de buenos días y buenas noches entre Gerard y yo. Cambiamos el cachondeo y los piropos guarros por mensajes más amistosos.


  El jueves me envía un mensaje proponiendo quedar, otra vez.


  12:09h Gerard: ¿De verdad no puedes sacar una hora para vernos hoy?


  
     
  


  12:10h Lena: No es eso, Gerard.


  Ya sabes que no es un problema de no tener horas.


  
     
  


  12:10h Gerard: ¿Tanto miedo te doy?


  
     
  


  12:10h Lena: Pues mira, sí. Lo he pasado realmente mal. Sé que tú también. No quiero volver a hacernos daño.


  
     
  


  12:11h Gerard: Ojalá pudiera volver atrás y borrarlo todo. Lo haría de forma muy distinta esta vez. Pero no puedo. No puedo volver atrás y deshacer los errores.


  
     
  


  12:11h Lena: Lo sé. No te lo digo para que te sientas mal. Solo quiero que entiendas mi miedo. ¿Pensabas que era valiente? Acertaste al llamarme cobarde aquel día. Lo soy cuando se trata de ti.


  
     
  


  12:12h Gerard: Yo también tengo miedo, Lena. ¡Y mucho! ¿Pero sabes qué otra cosa aprendí durante el retiro? «Si tienes miedo, hazlo con miedo. ¡Pero hazlo!».


  
     
  


  No respondo nada más. Sé que tengo que armarme de valor y tomar una decisión. Tenerlo cerca me infundió valor; o ganas, o un poco de todo. A medida que van pasando los días, se va enfriando aquel encuentro y voy razonando más y dejando que el miedo tenga más poder sobre mí.


  Repaso mi libreta de emociones y me doy cuenta de lo jodida que he estado. No quiero pasar por eso una tercera vez. Tropezar dos veces con la misma piedra, vale. Tres, me parece demasiado, ¡incluso para mí!


  Por otro lado, ¡es una piedra que me encanta! Y toda esa contradicción hace que esté echa un lío y me bloqueé a la hora de tomar una decisión con respecto a él.


  Una llamada de Marc me saca de mis debates mentales.


  —Eyyy, Marc —saludo contenta.


  —Lenita mía, ¿cómo estás?


  —Muy bien. ¿Y tú? ¿algún avance en la investigación? Llevas días sin pasarme el parte.


  —Cero avances. ¡Callejón sin salida! No sé si tirar la toalla —comenta desanimado—. Pero bueno, no te llamo por eso.


  —Ah, dime.


  —¡Tengo que pedirte un favorazo!


  —Claro, pide por esa boquita —lo animo divertida.


  —Eva no va a poder acompañarme a la boda mañana y necesito que lo hagas tú.


  ¿Eh?


  —¿La boda? ¿de vuestro amigo Joan? ¿es mañana?


  Me suena que me comentó Eva algo hace semanas.


  —¡Sí!


  —Uy, no, yo…


  —No, no, no, no —niega enérgico cortándome y decidido a conseguir su propósito—. No puedes negarte. Fiesta, buena gente, barra libre, «viva el amor», de verdad: ¡te va a encantar!


  —No es por eso, Marc —suspiro pensando en todos los motivos por los que no debería ir—. Sabes que estoy en una situación muy delicada con tu amigo…


  —¿Con Gerard?


  —No, ¡con Joan! —suelto muy seria y espero su reacción.


  Enseguida se troncha de risa.


  —¡Claro que hablo de Gerard! ¿de quién si no? —pregunto aguantándome la risa.


  —Perdona, perdona. Ya, ya. Sí, sí —admite despreocupado—, él también vendrá, claro. Iremos juntos los tres, ¡lo pasaremos muy bien!


  ¿No es todo un poco raro?


  —Venga, vente. Va a ser muy divertido —insiste ante mi silencio—. Necesito a alguien con quien poder lucirme en la pista de baile, no me dejes de lado. Además, lo he hablado con él antes de llamarte y le parece perfecto.


  Ay, madre, que me está convenciendo….


  —Está bien. Iré. ¡A ver qué me pongo! Dios, ¿¡es mañana!?


  —¡Que sí! —insiste entre risas—. Ponte cualquier cosa que tengas. Es una boda íntima y sencilla. ¡Vamos a pasarlo en grande! —repite muy emocionado—. Ya verás cuando se entere el colega de que has aceptado. Por cierto, me está llamando justo ahora, ¿es que te huele, o qué? Tengo que colgarte y descubrir qué drama acontece en su vida esta tarde. ¡Un beso, guapetona!


  Y cuelga.


  Me río sola por lo atropellado que es a veces.


  Veinticuatro horas más tarde Iris me está dando los últimos retoques de maquillaje. Mientras tanto, no dejo de pensar en que esto es una pésima idea, se mire por donde se mire. Aunque le escribí a Gerard para asegurarme de que estaba todo bien con la posibilidad de ir a la boda con ellos. Me respondió que se alegraba un montón de que fuéramos a vernos allí y, de hecho, dijo que me recogería con su coche e iríamos juntos a buscar a Marc.


  —Deja de rayarte, Magdalena —pide Iris conocedora del huracán de pensamientos que llena mi mente en este instante—. Sois adultos, sois amigos, vais a pasarlo bien todos juntos. Estás preciosa, este vestido es… ¡Uau! —exclama por enésima vez.


  Sí, es un vestido increíble. Es largo, color champán y cae sedoso por mi cuerpo realzando la forma de mis ligeras curvas a su paso.


  Iris me da un abrazo, un beso enorme y me desea que pase una noche fantástica.


  Salgo a la calle en cuanto Gerard me avisa de que está abajo y lo que me encuentro al salir del portal, me deja bastante afectada y totalmente fuera de juego.


  Tanto es así que me quedo parada observando y analizando la imagen que tengo delante aunque soy muy consciente de que sus ojos han reparado en mí y va a darse cuenta del repaso. ¡Me da igual!


  Gerard ha aparcado su coche frente al portal, está apoyado sobre la puerta del acompañante y me mira de frente. Se ha puesto una camisa blanca y un traje oscuro entallado que, si yo fuera el novio, le negaría la entrada. ¡Le queda prohibitivo! Y no es solo el traje, es cómo está peinado, arreglado y, lo peor de todo, el aura salvaje que tiene rodeándolo; me provoca demasiadas sensaciones solo con mirarlo. Para empezar, se me acaba de secar la boca.


  La sonrisa que se dibuja en sus labios lentamente y la mirada con la que me acaricia de arriba abajo, hacen que me estremezca. Extiende su mano hacia mí y, de forma automática, doy los tres pasos que nos separan hasta poder dársela. En cuanto me la coge, me hace dar una vuelta sobre mí misma y me observa con detenimiento y admiración. Me siento preciosa bajo su mirada, ¡siempre ocurre de igual manera!


  —¡Estás impresionante! —exclama confirmando lo que me había dicho sin palabras.


  —Gracias, tú estás… Uffff —resoplo de pronto muy espesa y acalorada, ¡y puedo asegurar que los treinta y pico grados de hoy no tienen ninguna culpa!—. Subamos al coche y, por favor, ¡pon el aire acondicionado al máximo antes de que se me derrita el maquillaje!


  Gerard se ríe pero no parece tener ninguna intención de soltarme, al contrario, tira de mi mano con decisión y, cuando me quiero dar cuenta, estoy contra su cuerpo, sujeta por él.


  —¿Y no vas a saludarme? —pregunta juguetón—. Tantos días sin vernos ¿y no hay ni un beso? Gateta, esta amistad va de mal a peor —se queja con el mismo tono íntimo y travieso.


  Ay, ay, ay.


  El calor sube por mi cuello sin frenos e inunda mis mejillas. ¿Estoy empezando a sudar? Me siento tímida, vulnerable, expuesta. ¡No entiendo por qué! Él me quita todas las defensas y baja mis muros; así, con una mirada, con un gesto, pidiendo un beso.


  Me armo de valor y respondo.


  —Hola, Gerard —musito sonriente y me aproximo lenta y coqueta hasta darle un besito marcado en la mejilla. Adoro el instante en el que nos sumergimos en esa cercanía tan íntima, tan nuestra. Nuestra burbuja.


  —No es lo que quería, pero… ¡algo es algo! —se queja sin perder el buen humor ni la sonrisa.


  Antes de soltarme del todo, se acerca hasta mi mejilla y deja un beso marcado y cariñoso que me hace sonreír.


  —Hola, Lena —susurra cerca de mi oído provocando el segundo estremecimiento en lo que llevamos juntos, que no son más de dos minutos.


  Cierra mi puerta en cuanto me he subido y rodea el coche. Lo primero que hago es mirarme en el espejo del parasol mientras él se acomoda y arranca. Mi pintalabios está intacto y me alegro de haber escogido un tono rosa natural y fijo. Cuando cierro el parasol me doy cuenta de que Gerard me va lanzando miradas de reojo mientras nos incorporamos al tráfico y tiene una sonrisa pilla instalada en los labios.


  —¿Qué tramas? —pregunto recostándome en mi asiento y mirándolo expectante.


  —¿Yo? ¡nada! Solo pensaba en si…


  —¿Qué? —pregunto al ver que deja la frase en el aire.


  —En si habrías venido conmigo a la boda si te lo hubiese pedido.


  Lo dudo.


  —Nunca lo sabremos —respondo optando por el misterio antes que el pesimismo.


  —Me da que no —niega con certeza. Me va conociendo muy bien—. Te he hecho varias propuestas, ¡muy diversas! estas semanas y las has rechazado todas. ¡Tengo claro que no me quieres ni ver! —exclama muy metido en su película.


  —¡Oh, sí! No te soporto, vamos —añado tomándole el pelo a su dramatismo.


  —Me está quedando claro, créeme.


  —Qué bobo.


  —Vale. Que no me soportas no, pero que solo te intereso para algo muy concreto, físico y lujurioso… y nada más, ¡eso sí!


  Lo dice con el mismo tono bromista que ha dicho lo anterior. Pero me sabe mal que dé a entender eso, no me gusta que piense así de mí. Aunque pueda parecerlo, nunca lo he querido solo para sexo.


  —No es así, Gerard. Sabes que es más complicado que eso.


  —Sé que te da miedo volver a intentarlo y que lo pasemos mal —expone entrando de lleno en el tema, de una forma más clara y directa de la que esperaba entrar hoy—. Pero hay historias de amor que nunca terminan, que son tan bonitas, que merece la pena asumir el riesgo. Si es porque no quieres, ¡entonces vale! no te insistiré más —asegura convencido—. Pero, si es solo miedo lo que te impide estar conmigo, ¡échale ovarios, Lena! —exclama con fuerza y optimismo.


  Suspiro reflexionando.


  Sí, es miedo. Querer, tengo claro que quiero.


  —Ya… —digo como única respuesta.


  —Cuando me miras, lo haces de un modo que me transmite que sí quieres intentarlo —explica sonriente e ilusionado—. Por otro lado, rehuyes a que realmente demos el paso, pero no dejas de escribirme todos los días buscando que nuestro lazo no se rompa.


  —No quiero perderte —reconozco demasiado sincera y con demasiada emoción impregnada en esa posibilidad.


  —Yo tampoco quiero. Por eso me encantan tus mensajes, aunque sean solo para decirme cualquier tontería. Te siento cerca, y eso me gusta —sonríe embelesado—. Luego viene cuando te hago alguna propuesta y tú te escondes.


  Para en un semáforo y me dirige una mirada acusadora que en realidad está llena de comprensión y empatía. Y, es gracias a ella, que me abro del todo para responder.


  —Tienes razón con lo del miedo. Ya te lo dije. Soy muy cobarde cuando se trata de ti. Lo hemos pasado muy mal… —lo incluyo porque tampoco quiero que él lo vuelva a pasar mal por mí.


  —¿Crees que es cuestión de tiempo?


  —¿El qué? —pregunto algo perdida.


  —Que si te doy tiempo, si tengo paciencia, si dejo pasar los días… ¿quizá te atrevas? ¿o será peor? ¿debería insistir con más empeño?


  —¿Me estás pidiendo consejo sobre cómo convencerme para que volvamos a estar juntos? —cuestiono entre risas al darme cuenta de sus intenciones.


  —¡Sí, la verdad es que sí! —admite sonriente, sin cortarse—. La noche que te quedaste en mi casa, me dijiste que siempre habría una parte de ti que querría estar conmigo. Estoy muy conectado con esa parte tuya —explica mirándome y guiñándome un ojo con una complicidad que me resulta terriblemente sexy—. Me falta convencer a la parte de ti que cree que no es buena idea.


  —¡Ahí va! ¡Sí que te hablé de ello claramente! —exclamo sorprendida. Creo que es algo tan de mi subconsciente, que me sorprende.


  —Si es cuestión de tiempo, no tengo ninguna prisa —aclara verdaderamente tranquilo mientras arranca y volvemos a estar en marcha—. Pero, si es por miedo… ¿crees que puedo hacer algo para ayudarte?


  —No sé… —suspiro reflexiva—. No creo que sea cosa de dejar pasar el tiempo, la verdad. Es más… que tengo que ver cómo superar el miedo; o decidir si estoy dispuesta a asumir el riesgo de nuevo. No lo tengo claro, por eso no doy el paso.


  —Está bien —acepta conciliador y sonríe—. Piénsalo. Y, si puedo ayudar de algún modo, cuenta conmigo.


  Asiento contenta. Es muy agradable esta comunicación tan abierta y fluida. Sin duda es algo nuevo entre nosotros. Me doy cuenta de que es real el cambio que comentaba Iris. Se nota que Gerard se está implicando por mejorar en esa área.


  Por una parte desearía lanzarme de cabeza con él. Por otra, ¡estoy cagada!


  Llegamos a casa de Marc y se sube a la parte de atrás del coche. También lleva un traje muy elegante, en color gris, ¡y le queda espectacular!


  —¡Qué guapos estáis! —exclama Marc repasando nuestros looks a la vez que se coloca el cinturón de seguridad.


  —¡Tú también! ¡Lo que se va a perder Eva! —comento, por bromear.


  —¿Por qué se lo va a perder Eva? —pregunta Gerard confuso.


  —Ah, ¡que no te lo he dicho! —responde Marc dirigiéndose a mí—. Que al final Eva puede venir, así que ahora vamos a buscarla y vamos los cuatro. Ha anulado su viaje exprés y, al final, viene como mi acompañante.


  Gerard se ríe con mucha picardía.


  ¡Ya me parecía raro que a Eva le surgiera algo tan de repente! Me han liado para que venga y esté con Gerard.


  Me giro y fulmino a Marc con la mirada tal como encajo las piezas en mi mente.


  —¡Me has tendido una trampa!


  —¡Qué va, qué va! —niega intentando parecer muy convincente—, si no quieres venir, te dejamos en tu casa. ¡Tú te lo pierdes, guapa!


  —Sí, sin problema —añade el otro liante—, estás a tiempo de que de la vuelta y te deje en casa.


  —¡Sois un par de liantes! Y Eva metida en el ajo, claro. ¡Cómo no!


  Ambos se ríen y no me queda más remedio que sumarme y aceptar que he caído en la red, así que decido hacer lo que realmente me apetece: disfrutar de estar cerca de mi desconocido favorito.


  —¿Entonces? ¿aprovechas que estás así de guapa y te vienes a pasarlo bien con nosotros esta noche? —pregunta Gerard y suena mucho más a propuesta que a duda.


  —Sí, vamos. Es verdad que no me he vestido así para quedarme en casa. ¡Espero que sea una boda divertida y llena de amor!


  —Lo será, te lo aseguro —confirma Marc antes de coger el móvil y empezar a hacerse selfies.


  Recogemos también a Eva, quien se sube al coche haciéndose la sorprendida al verme. Basta con un «corta el rollo, perra» para que comience a reír y asegure que no ha sido idea suya.


  Voy pensando en si habría aceptado una invitación directa de Gerard para ir con él y… estoy casi segura de que no. Ha hecho bien en liarme. Sabe que el miedo me tiene bloqueada y me está dando empujoncitos para que me desbloquee. Va a resultar que está siendo más efectivo de lo que él se piensa.


  Encima, «lo malo» es que, cuando lo tengo cerca, se me olvidan todas las razones por las que no estoy saltando al vacío de su mano aunque sea sin paracaídas. Me siento capaz de cualquier cosa cuando estamos juntos.


  Y, ¿qué puedo decir? me enamora una persona que me hace sentir así de valiente a pesar del miedo; atrevida a pesar de lo incierto; lanzada a pesar del riesgo.


  Cuando nuestros algoritmos se funden, nace uno nuevo en el que todo es posible para nosotros dos.
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  Nace el algoritmo de nuestro amor



  Gerard


  La ceremonia ha sido preciosa; la cena, abundante y deliciosa; los novios parece que vayan flotando de un lado a otro; no hacen más que sonreír, hablar con la gente y mirarse acaramelados. Creo que nunca he visto a Joan tan feliz y exaltado como lo está hoy y, eso, me hace muy feliz a mí también. ¡Ni qué decir de Marc! Que está todo el rato reprimiendo la lágrima como el machote que quiere aparentar ser.


  La boda es bastante íntima, no somos más de cincuenta invitados en total, y la mayoría son familiares de ambos.


  Aunque la emboscada a Lena no estuvo muy pulida que digamos, ha salido bastante bien. Sabía que si la invitaba directamente, se negaría, así que lo hablé con Marc y Eva, y solo tuvieron que mirarse el uno al otro durante una fracción de segundo para tomar la decisión de liarla entre ambos. Yo no lo vi tan claro, pero me dijeron que me olvidara de todo y lo dejara en sus manos.


  Nota mental: no confiar mucho en dejar nada en manos de estos dos. Sus técnicas son efectivas, sí, pero no muy éticas.


  A pesar de la encerrona, Lena está disfrutando mucho de haber venido, no lo ha querido reconocer abiertamente las dos veces que la he pinchado para que lo dijera, pero lo tengo muy claro por varios motivos.


  Primero, porque ha llorado más que nadie en la ceremonia. ¡No podía evitar reírme de ella! Hasta que ha dejado de reírse entre lágrimas, me ha cogido la mano, ha entrelazado sus dedos con los míos y me ha mirado con ternura y sin barreras. Me ha parecido ver su interior a través de esos ojazos que tiene y, ante un enlace de amor como el que estábamos presenciando y con nuestras miradas conectadas, Lena rezumaba sensibilidad y vulnerabilidad. A partir de ese momento, el emocionado era yo por haber podido verla de ese modo, tan auténtica y tan transparente hacia mí.


  En el aperitivo nos hemos relajado todos bastante, ha sido un rato muy distendido, regado con un buen gin-tonic y acompañado de una serie de canapés de lo más gourmet y originales.


  Hemos estado la mayor parte del tiempo con Eva y Marc; y, los ratos en los que Edu no ha estado siendo muy Edu —y hablando con TODO el mundo como el relaciones públicas innato que es—, también ha estado con nosotros.


  Después del aperitivo, hemos entrado al salón y hemos compartido mesa con Edu, Marc, Eva y dos primos de Joan que son unos cachondos y nos han hecho reír mucho mientras íbamos dando buena cuenta de los platos que componían el menú.


  Para mí, lo mejor ha sucedido mientras cenábamos, cuando he visto a Lena aprovechar cualquier pretexto para acercarse más a mí, tocarme el brazo, la cara e incluso la pierna. Lo hace como si fuera algo muy casual, pero yo siento que me busca y que necesita estrechar contacto conmigo, ¡y es una de mis sensaciones favoritas de los últimos tiempos! Aunque empiece a dudar de si solo lo hace para satisfacer ciertas apetencias físicas y, en realidad, siga muy cerrada a las sentimentales.


  Me ha encantado ver cómo la susodicha se sorprendía muchísimo cuando Marc, Edu y yo nos hemos puesto en pie para proponer el brindis y hemos dicho unas palabras delante de todos los invitados. ¡Unas palabras que teníamos bien preparadas y ensayadas, claro!


  Por cierto, ¡hemos triunfado! A todo el mundo le ha encantado, ¡qué manera de aplaudirnos! Público entregado.


  Hemos hablado de nuestra amistad con Joan, evocando recuerdos de la adolescencia, expresando lo que significa para nosotros nuestra relación; también hemos hablado de la llegada de Meri al grupo; de quererla como a una más, aunque nunca quiera venir con nosotros a tomar birras, de cena, o a jugar al Laser Tag (alguna le teníamos que soltar, pero ella riendo como la que más lo ha encajado con mucha deportividad). Quizá no nos considere sus amigos directos, pero sabe que somos importantes para Joan y, eso, lo ha respetado y valorado siempre.


  Sé que Lena se lo está pasando muy bien, también por la sonrisa casi permanente que hay en sus labios, por cómo observa todo con atención, fijándose en los detalles; saludando con simpatía a cada persona que le presento. También ha subido algunos stories a sus redes y no deja de repetir lo bonita y real que le está pareciendo esta celebración. ¡Es toda una romántica!


  —Tengo que volver a felicitarte por el brindis —comenta mi desconocida favorita, entusiasmada, y me hace volver al presente. La miro y sonrío halagado—. No solo por lo emotivo que ha sido ver reflejada en esas palabras vuestra amistad, tan profunda y real... También porque, ¿me lo ha parecido a mí? ¿o has dicho algo sobre revisar acuerdos, quererse desde la libertad y no dar nada por sentado, cuando te dirigías a los recién casados?


  Me río cuando entiendo a qué se refiere. Detecta a la primera mis avances en cuestión de estudiar las relaciones y deconstruir todo lo que daba por hecho de las parejas.


  —Sí, lo he dicho.


  —¡Lo que pensaba! —exclama entre enfadada e ilusionada, una combinación extraña que despierta mi curiosidad—. Has sacado tu personalidad de abogado y tienes una estrategia contundente: ¡te has propuesto acabar con todas mis defensas! —asegura volviendo a mirarme con fijeza.


  —Si son las que están impidiendo que seamos felices juntos, ¡a por ellas! —añado entre risas y levanto mi copa para brindar con ella.


  —Por aquí hay alguien que no debería beber más —responde Lena, achispada, mientras empuja su copa de cava lejos de ella.


  —¿Por qué? ¿es que estás borracha? —cuestiono dudoso. No hemos bebido tanto, solo una copa en el aperitivo, vino durante la cena y el cava del brindis.


  Lena no responde enseguida, lo que hace es inclinarse hacia mí y susurrármelo en privado.


  —Sabes que tengo buen beber y un aguante asombroso —aclara cómica y muy alejada de la realidad—. No, el problema no es ese. El problema es que, con lo que llevo bebido, empiezo a olvidar por qué no estamos juntos, del todo. ¡Cualquier argumento válido hasta hace un rato, ahora mismo me parece una chorrada monumental!


  —¡Camarero! —exclamo haciendo ver que llamo a uno—. ¡Por favor! ¡Más cava por aquí! —la señalo a ella ante mi camarero imaginario y Lena se parte de risa.


  Me da un codazo sin dejar de reír.


  —¡Así que yo llevo un mes deconstruyéndome! leyendo cosas sobre abrir relaciones, investigando sobre las no monogamias, replanteándome la exclusividad afectiva, trabajando mis celos y mis miedos en profundidad, ¡y resulta que el secreto para conquistarte es emborracharte un poco! —resumo con guasa.


  Lena deja de reír y se vuelve a aproximar muy sensual para susurrarme algo al oído.


  —¿Todo eso que acabas de decir? ¡Porno duro para mis oídos!


  Ahora el que no puede dejar de reír soy yo.


  Cuando consigo hacerlo, expongo mis ideas de forma clara.


  —¡A ver! Por favor, recapitulemos: la deconstrucción de creencias monógamas es porno duro para tus oídos —Lena asiente con fervor y se muerde el labio inferior demostrando ansia y deseo como si acabara de decirle la obscenidad más provocativa del mundo—, un par de copas: el inhibidor perfecto para tu negatividad y un buen potenciador de tu optimismo…


  —¡Tal cual! —exclama convencida y sonriente exponiendo ambas manos frente a ella y separándolas a la vez, como si fuera una revelación.


  —¿Y cuál es la llave de tu corazón? Esa todavía no me la has dado.


  —Tienes desencriptado mi algoritmo casi al cien por cien, ¿eh? —cuestiona muy alegre con la idea. Asiento orgulloso—. Y solo te falta esa llave para hacer conmigo lo que quieras…


  Me inclino hacia ella y me pego lo necesario para susurrarle la respuesta de forma privada.


  —Haré lo que sea para conseguirla —amenazo con seguridad.


  Acaricio el contorno de su cara mientras ella me mira con los ojos atentos, las pupilas dilatadas y mucha expectación, como si estuviese deseando que tenga éxito con mi objetivo.


  —Chicos, ¡llegó mi parte preferida de la boda! —exclama Edu devolviéndonos a la mesa—. ¡Barra libre! ¿vamos?


  Los invitados se van levantando de las mesas y avanzan comentando cosas sobre la cena mientras el stuff nos señala el camino para que avancemos hacia el salón de baile. Suena una música suave y melódica.


  Cojo la mano de Lena para ir hacia allí y nos adentramos en ese espacio iluminado por focos de colores al más puro estilo discotequero. Joan y Meri están en el centro de la pista, siendo rodeados por todos los invitados y a punto de inaugurar el baile con algo que han preparado especialmente para la ocasión.


  Algunas personas encienden las bengalas que reparten las azafatas; otras, encienden la pantalla del móvil para agitarla en alto y así, entre todos, crear un clima íntimo para los recién casados.


  En cuanto empieza a sonar una canción romántica pero urbana, el público se sorprende. ¿Es que esperaban un vals?


  Me quedo un minuto viendo al pobre de Joan intentando salvar la situación con algunos pasos de baile que debe de haber ensayado mucho —pero, siento decirlo: ¡no lo suficiente!—, ya lo chincharé luego. ¡Esto nos va a traer coñas para rato!


  Lena acaricia mi mano y nuestras miradas se encuentran entre los destellos de las bengalas y las notas de esa canción de amor actual. A partir de ese instante, se desdibuja todo lo demás.


  Tomo la decisión loca y desordenada de aprovechar ese lapso de tiempo en el que está todo el mundo concentrado en Joan y Meri para tirar de Lena y sacarla de la pista, nos desviamos hacia un lateral solitario y oscuro del salón. Una vez allí, la apreso contra una columna. Lena me mira sorprendida y sus labios se abren en cuanto ve que me aproximo a ellos con total decisión. Nada de eso frena que ambos nos desatemos con ese contacto: ¡nuestro beso empieza fuerte y avanza entre llamaradas!


  —¡Por fin! —exclama aliviada y sonriente en cuanto frenamos unos segundos—. Llevo deseando esto desde que te he visto en la puerta de mi casa —confiesa totalmente libre de filtros, ¡me encanta cuando está así!


  —¿Tengo que recordarte que cuando nos hemos visto he tenido que reclamar un beso y me lo has dado en la mejilla? —me hago el ofendido y ella se ríe avergonzada.


  —Lo siento. No quería confundirte… tampoco quiero reforzar la idea que tienes de que solo me interesas para sexo…


  —Bromeaba con eso, Lena. Sé que estás decidiendo si intentarlo, o no. También soy conocedor de la conexión que tenemos y el deseo mutuo que nos nace cuando estamos cerca, soy parte de ello, ¿sabes? A mí también me pasa —admito quitándole importancia.


  —Ya. ¡Es que me encantas! —reconoce alzando sus ojos hasta dar con los míos. Su mano acaricia mi cara con cariño, con amor. Cierro los ojos para disfrutar de su caricia—. Todos los días quiero saber de ti y siento un deseo enorme de que formes parte de mi vida —suspira, de pronto contrariada—. Es el puto miedo…


  —Hazlo con miedo —susurro sonriente y le doy un beso sobre los labios con dulzura—. Yo estoy contigo, lo haremos juntos.


  —Suena tan bonito…


  Parece que el móvil de Lena vibra ya que ella lo saca para mirarlo atenta. Frunce el ceño mientras sonríe a lo que sea que está viendo y me lleno de curiosidad por saber de qué se trata.


  —Es Iris —anuncia girando el móvil para enseñarme la pantalla, en ella veo la conversación que mantienen—. Por un lado, pregunta cómo estoy contigo…


  —¿Y cómo estás? —aprovecho para tantear. Lena sonríe con picardía y coloca su mano sobre mi abdomen.


  —Deseando que me digas «¿nos vamos?» y que eso signifique terminar la noche juntos en tu casa.


  ¡Joder!


  ¿He dicho ya que me encanta esta chica cuando pierde los filtros?


  —¿Nos vamos? —propongo, en broma.


  Lena se ríe y se recuesta sobre mi pecho.


  —Tranquilo, sé que es importante para ti estar aquí esta noche —lo explica con una sonrisa preciosa—. Por mí, nos quedamos hasta el final. Solo quiero que sepas que estaré todo el tiempo fantaseando con la siguiente parte de la noche y, de hecho, disfrutaré de hacerlo.


  —Yo también. Todavía más ahora que sé que podremos hacerla realidad. ¿Duermes conmigo entonces?


  Asiente convencida y beso su sonrisa con la mía y desprendo exceso de ilusión por la anticipación.


  —Lo otro que me ha enviado Iris es una confesión muy impactante —explica volviendo la vista a su móvil y enseñándome una imagen de Iris junto a una chica morena y muy guapa. La actitud parece amistosa, pero es muy estrecha.


  —¿Quién es?


  —Aparentemente es su ex —explica Lena encogiéndose de hombros—. Iris acaba de decirme que, Angie le escribió hace días y que, gracias a mí y a mi historia contigo, ha decidido dar ejemplo con lo que predica: armarse de valor y darle una oportunidad —explica haciendo que a mí me estalle la cabeza—. Te lo resumo para que lo entiendas: lo dejaron hace unos meses pero Iris no la ha superado. Yo sabía que se quedó con ganas de volver a intentarlo y luchar por ella. Dice que esta tarde la ha llamado y han estado hablando largo y tendido por teléfono. Y han quedado la semana que viene para verse, está contenta por ello.


  —¿Y tú estás bien con eso? —pregunto escéptico señalando a esa imagen ahora que la entiendo mejor.


  Lena asiente algo dudosa.


  —Me da miedo que vuelva a sufrir, ¡lo pasó fatal! Pero sé que Angie es alguien muy especial para ella y siempre he sabido que sus destinos estaban ligados de alguna manera.


  —¿Te entra miedo a perderla? —pregunto pensando que sería lo que sentiría yo en su lugar.


  —No. Sé que no perderé a Iris por otra persona. El amor que hay entre nosotras es muy real y profundo. Nadie puede afectar en eso, solo nosotras.


  ¡Ouch! 


  Me doy cuenta de que aún me cuesta aceptarlo cuando habla así de claro de sus sentimientos y de la relación que mantienen.


  —¿Y no te vuelve loca de celos pensar en que puedan volver a estar juntas?


  Alucino.


  —Sí, ¡loca del todo! —expresa muy efusiva y me hace empatizar con ella al instante, ese sería yo en su situación—. Pero lo superaré. Su felicidad está mucho más arriba que evitar los celos que pueda causarme. De hecho, «evitar celos» no está siquiera en mi lista. ¡Asumo que me toca gestionarlos y ya está!


  —¡Caray! —exclamo asombrado—. Este nivel de gestión es muy pro para un principiante como yo.


  —¿Sabes? alguien me chivó que has estado leyendo cosas e informándote sobre el tema… —insinúa muy coqueta con la idea y guarda su móvil de nuevo volviendo toda su atención solo a mí.


  Me encanta esta exclusividad tan efímera que me regala cuando me mira así, como si no existiera nadie más en el mundo entero. La disfruto más que si realmente fuera así. Creo que he comprendido el valor real de «tengo lo que quiero, soy libre, amo a otra persona y, ahora mismo, te estoy eligiendo a ti por encima de todo eso». Y es… ¡brutal! Cuando tu pareja está contigo «porque debe ser así» está muy bien. Pero que esté contigo cuando pudiendo estar con quien sea te elige a ti, es algo completamente distinto y arrollador.


  —Sí pero, créeme, soy un completo ignorante a tu lado —admito abrumado.


  —Eso no importa, nadie nace sabiendo. ¡Mucho menos preparado para la gestión que una relación no monógama conlleva! Pero que estés interesado… dice mucho de ti. Al menos, a una chica como yo —sonríe encandilada y entiendo enseguida lo que me está diciendo.


  —No quiero confundirte, Lena —aclaro rápido y preocupado—, no me estoy proponiendo ser liberal. Me está gustando mucho escuchar mi voz y descubrir quién soy; desnudarme de límites que me apresaban, también; abrir mi mente a nuevas posibilidades, ¡es mi nuevo pasatiempo favorito! Pero no me reconozco en esos términos, por ahora no me motiva la idea de estar con más de una persona a la vez. 


  —Claro, lo sé —asegura sonriente—. Sé que no estás volviéndote un chico liberal, pero te estás informando, estás descubriendo opciones, ¡eso es más de lo que podría soñar! ¿te imaginas si todas las personas del mundo hicieran lo que tú? ¡cuánta tolerancia y empatía tendríamos las personas que nos salimos de la norma! —hace una pausa en la que ambos nos imaginamos ese mundo ideal. Luego, suspira y cambia el tono a uno más íntimo y emocional—. Yo jamás te he pedido que cambies por mí, ni que seas como yo.


  —Lo sé, sé que no lo has hecho —refuerzo convencido de ello—. Fuí yo quien realmente se puso esa presión. 


  —Solo he pedido poder ser yo misma y que me aceptes tal como soy, sin tener que esconderme, ni tener que cambiar mi esencia hasta encajar en el perfil de tu chica ideal. Y que tú seas tú: mi ordenado favorito. 


  —Jamás querría cambiar tu esencia, Lena. Quiero verte al completo. Quiero que seas muy tú cuando estés conmigo. ¡De eso se trata! De que los dos podamos ser auténticos al máximo y nos lo permitamos juntos. ¡Aunque seamos completamente distintos!


  De pronto su mirada se cristaliza y su sonrisa se magnifica.


  ¿Ha sido tan trascendental lo que he dicho?


  —¿Eso que acabas de decir? —cuestiona sonriente y algo emocionada—. Esa sí que es la llave de mi corazón.


  ¡Eureka!


  —Es la llave también del mío, Lena —confieso rodeando su cintura con mis brazos y acercándome mucho más a ella—. He recuperado mi voz y estoy siendo auténtico, en gran parte, gracias a ti.


  El beso que nos damos mutuamente sella esas confesiones con mucha complicidad y absoluta sintonía.


  Eva aparece al poco, con una copa en la mano y una expresión sonriente y alegre al vernos tan íntimos.


  —Chicos, os venía a preguntar si iba todo bien pero… ya veo que sí —guiña un ojo a su amiga y se queda con nosotros.


  Media hora más tarde se han unido Marc, Edu, Joan y Meri. Y estamos todos bailando, celebrando su unión y disfrutando de la felicidad que desprenden los recién casados, ¡y es inmensa!


  A las cuatro de la mañana, se han ido la mayoría de invitados y los recién casados parece que estén deseando terminar para acabar la noche en privado. Me acerco por detrás a Lena, le rodeo el abdomen con mi brazo y me pego a su oído.


  —Llegó el momento —anuncio con voz grave.


  —¿Nos vamos? —pregunta ilusionada como una niña pequeña y no es porque no estemos pasándolo en grande. Se gira hacia mí y quiero comérmela enterita.


  Llevamos toda la noche manteniendo un equilibrio muy interesante entre estar presentes con los invitados, participar de todo lo que ha ido sucediendo y escaparnos para encontrar instantes a solas, concentrados únicamente en nosotros, besándonos como si fuera el último día de nuestra vida. La sensación es única y explosiva. Me siento más conectado a ella de lo que lo he estado nunca.


  Nos despedimos de todos y me aseguro de que Marc y Eva tengan cómo volver a casa. Edu propone compartir taxi con ellos, así que nos vamos tranquilos.


  Durante el trayecto en coche, Lena se acomoda en su asiento y se queda dormida. Empiezo a ver que nuestros planes fantasía se desdibujan y, lo más curioso de todo, es que me da completamente igual. Solo con saber que la tendré pegada a mi cuerpo esta noche, es suficiente para hacerme sentir la persona más afortunada del mundo.


  Cuando llegamos, la despierto suavemente y subimos en el ascensor, abrazados y en silencio. Una vez en mi casa, la ayudo a quitarse el vestido y, a pesar de tener demasiadas ganas de hacerlo de forma mucho más sexual, me limito a hacerlo siendo lo más útil posible (¿quién diablos hace esos cierres de vestidos? ¿y qué pretenden con ellos?).


  Luego nos metemos en mi cama, en ropa interior, sonriendo y rememorando momentos de la boda mientras a ella se le van cerrando los ojos.


  —¿Tienes planes para mañana? —pregunto mientras nos abrazamos y nos acariciamos mutuamente con cariño. Me siento tan bien, que no quiero que este momento termine nunca.


  —No, ¿alguna propuesta?


  —Sí, que pases el día conmigo. Quiero llevarte a un sitio…


  —Vale, desconocido. Me quedo contigo —murmura con los ojos cerrados, medio dormida.


  Ojalá te quedes y sea para siempre.


  Lena


  Despertar junto a un chico como Gerard es una tentación demasiado dura como para no caer de cabeza en ella, repetidas veces. Por eso mis manos se toman la licencia se recorrer su torso sin permiso de nadie, adentrarse en su bóxer y rodear la erección que descubro allí dentro con lujuria.


  —Mmmmm... —murmura mi catalán favorito, aún dormido, en cuanto la agarro bien.


  —Buenos días… —susurro cerca de su oído y beso su cara y su cuello con sensualidad.


  Sigue dormido pero su mano ya está acariciando mi costado y subiendo hacia mi pecho. Estoy deseando que me toque ¡por todas partes! Mi cuerpo ansía su contacto.


  Recorro de arriba abajo su miembro y lo noto crecer más entre mis dedos y endurecerse el doble. ¡Es tan apetecible este hombre…!


  Mis labios atrapan los suyos en cuanto los separa para soltar un gemido placentero provocado por mis caricias.


  Lo beso y me recreo en su boca dormida y dulce. Me dan ganas de mordisquearlo de lo rico que está adormilado. Aunque cada vez está más despierto. Su mano ya está estrujando mi teta y su cuerpo se ha girado hacia el mío.


  —Gateta… —murmura encantado, como si acabara de recordar que estoy aquí y fuera un gran descubrimiento.


  —Anoche me quedé planchada —admito con una sonrisa culpable.


  —Yo también.


  —¡Tenía tantas ganas de estar así contigo…! creo que te he soñado toda la noche.


  Gerard sonríe con los ojos cerrados y me como su sonrisa a besos. Lo sigo masturbando lentamente y él deja de pellizcar mi pezón para adentrarse entre mis piernas y descubrir lo caliente y mojada que estoy. Sus ojos se abren de golpe ante tal descubrimiento.


  —¡Sí que has debido soñar algo interesante…!


  Nos sumergimos en un beso en el que nos contamos las ganas que nos tenemos con la lengua y los labios. Se va encendiendo todo cada vez más, nuestros cuerpos ruegan por fundirse y, cuando nos damos cuenta, Gerard está sobre mí, penetrándome y llenándome con su deseo; haciéndome el amor como no lo hemos hecho nunca antes. Mirándome fijamente a los ojos y conteniendo en su mirada, todo lo que querría decirme. Sé que es así porque me siento exactamente igual.


  Nuestras caricias mutuas son dulces, tiernas, dejan ver el amor que nace entre nosotros y para el que, al menos yo, no estoy nada preparada.


  Sin embargo, estoy disfrutando tanto de sentirlo dentro de mí y de que nuestros cuerpos choquen envueltos en placer con cada movimiento en el que nos encontramos, que recuerdo que no se ha puesto condón y me da completamente igual. Todo, absolutamente todo, lo que no sea la conexión tan alucinante en la que nos encontramos envueltos en este momento, ha pasado a un segundo plano.


  Cuando empiezo a sentir el orgasmo aproximarse, Gerard decide levantar mis piernas contra su torso y penetrarme de forma todavía más profunda. Rozando en una zona interna que me provoca un cosquilleo demasiado intenso.


  Acaricio mis pechos y arqueo mi espalda cuando el placer amenaza con partirme y sus embestidas firmes y profundas, también.


  —Dios…. —gimo alucinada por tantas sensaciones y me esfuerzo por no cerrar los ojos y perder el contacto visual.


  Gerard me mira con la mirada oscurecida, colmada de deseo y placer, admiración y hasta un pelín de ansiedad.


  Alargo una mano hasta rozar su mejilla y él recuesta su cara contra mi mano y cierra los ojos durante un instante, vuelve a abrirlos enseguida para seguir conectado a mí. De pronto, sus labios se separan y aparece entre ellos una confesión con tanta sinceridad y sentimiento, que me estremece de la cabeza a los pies.


  —Te quiero, Lena… y quiero tener esto, contigo, siempre.


  Yo también quiero lo mismo; y también te quiero a ti, Gerard.


  No soy capaz de decirlo en voz alta, pero sé que mis ojos lo han dicho por mí cuando se dibuja una sonrisa feliz en su boca.


  Sentir a Gerard, dentro de mí, sin ningún tipo de barrera, es algo demasiado bueno como para no perpetuarlo para siempre. Sus movimientos, tan envolventes, tan profundos, tan perfectos… me hacen perder la noción del tiempo y de todo. Solo existimos nosotros, nuestra unión y el placer tan desmesurado que estamos compartiendo entre complicidad, intimidad y almas en sintonía.


  Si esto no es un algoritmo perfecto, ¡que venga Instagram y me argumente lo contrario!


  Sujetarme a las sábanas blancas con ambas manos no es suficiente para frenar el viaje que me pego directa al éxtasis. Gemir entra palabras inconexas mientras me corro, parecen ser potenciadores directos para mi catalán preferido, ya que tarda poquísimo en salir de mi cuerpo con apresuramiento, agarrar su miembro con la mano derecha y acompañarlo de algunos movimientos rápidos mientras se corre sobre mi vientre.


  Que haya salido tan deprisa de mi interior hace que sienta el vacío demasiado presente. ¡Ya quiero volver a sentirlo dentro! Esto es demencial.


  —Buf, Lena… —murmura entre respiraciones muy agitadas y ojos cerrados contra mi cuello.


  —¡Eso digo yo! —respondo abrazando su cuello y acariciando su nuca de forma distraída mientras siento el calor de su semen resbalando por mi piel—. ¡Buf, Gerard! ¡Qué barbaridad…! —añado con tono exagerado, aunque no exagero ni un poquito. Él se ríe contra mis labios antes de besarlos.


  —Quiero hacer que te despiertes cada mañana con estas ganas —suelta de pronto dejándome sin aire—, quiero provocar que cada noche sueñes conmigo, y quiero ser el responsable de muchos de tus orgasmos —sonríe al ver que yo sonrío automáticamente al oír eso de «muchos de ellos», lo cual incluye a Iris y, ¿quizá incluso a Biel, o a Lucani…?


  —Esos deseos son muy… —pienso cómo terminar la frase—. Avanzados, conscientes, románticos, sexys y deconstruidos.


  Acaricia mi mejilla con su nariz mientras sigue sonriendo feliz.


  —Vamos a la ducha, me quedaría todo el día aquí contigo pero necesito llevarte a un sitio.


  Acepto su ayuda para levantarme y nos damos una ducha tranquila y refrescante juntos. Luego, me lleva a casa para que me cambie de ropa y me recomienda cosas cómodas y botas de montaña. Pongo mala cara ante esta última indicación pero ya le he prometido que iría, así que subo a casa y reúno lo necesario. Iris me va preguntando cosas mientras yo me cambio y preparo una mochila con agua y algo de comer. Le cuento cómo de bonita fue la boda, lo bien que lo pasamos y los planes tan efectivos de Gerard para conseguir de mí lo que sea que quiera conseguir hoy.


  Iris da palmas de ilusión y me anima a lanzarme, a ser valiente y a no quedarme con las ganas de nada.


  Cuando le pregunto por Angie, me pide que pare un instante y me siente junto a ella en la cama. Lo hago algo descolocada, no me imagino qué puede querer decirme.


  Se arma de valor y me confiesa cuál fue el motivo de que su relación terminara: yo.


  Al parecer, Angie, llegó a un punto en el que puso a Iris entre la espada y la pared. La hizo elegir entre estar con ella o seguir conmigo. Alucino en negativo de que llegaran a esa situación. Iris tuvo clara su decisión: seguir conmigo; con quien no la hacía elegir; con quien la dejaba ser y amar como ella quisiera.


  Me lo cuenta con lágrimas en los ojos y me doy cuenta de lo duro que debió ser para ella ese momento, más de lo que me imaginaba en un inicio. También entiendo por qué nunca quiso hablarme bien de aquella ruptura, temió que la empujara «a volar». No lo habría hecho. Ella sabe que conmigo puede volar todo lo alto que quiera. Hacer elegir entre dos amores a alguien a quien amas no es algo que entre en mi forma de entender el amor.


  Para terminar, me dice que, aunque Angie le ha asegurado que se arrepiente de haberla puesto en aquella tesitura y ahora ve las cosas diferentes, de momento, solo han retomado el contacto bajo un contexto amistoso. Que nadie sabe qué pasará o cómo avanzarán pero que, en cualquier caso, no debo preocuparme por nada en lo referente a nosotras, que me ama y que nuestro amor es irrompible. Eso ya lo sabía yo.


  Ojalá esa amistad con Angie pueda evolucionar si así lo desean ambas. Y, en ese caso, ojalá Angie realmente haya cambiado su forma de ver la relación y vivir su amor sin querer cambiar a mi chica, ni limitar todo el amor que le cabe en el corazón.


  Nuestro beso de despedida es dulce y sincero, y el abrazo estrecho que nos damos es más que sentido.


  Bajo en el ascensor pensando en todo lo que hemos hablado en tan poco rato y decido dejar de darle vueltas a lo de Angie y centrarme en lo que me ha dicho con respecto a Gerard. Nunca he sido una chica de quedarme con ganas de algo. Nunca he dejado que el miedo me prive de cosas tan buenas como las que tengo cuando estoy con él. Las malas experiencias me han hecho ser más temerosa y precavida, sí, pero no puedo dejar que me venzan.


  Cuando subo a su coche, Gerard me besa con ilusión como si hiciera días que no nos vemos. Esa intensidad suya me vuelve loca. ¡Todavía más!


  Escuchamos música durante el trayecto y lo agradezco, tengo la cabeza demasiado llena de cosas como para tener una conversación profunda en este momento.


  Nos adentramos en la naturaleza y aparca en una zona destinada para ello. Cogemos las mochilas y comenzamos a caminar. Durante media hora, vamos adentrándonos en un bosque verde precioso. Los grandes árboles que nos rodean aportan sombra al paseo y la brisa que sopla entre las ramas, parece que nos vaya empujando para avanzar hacia nuestro destino.


  —¡Sorpreeeesa…! —canturrea contento extendiendo un brazo y enseñándome lo que tenemos delante: un puente nepalí como aquel que cruzamos. Pero este es más largo y estamos más altos.


  ¡Ay, madre!


  —Estás loco.


  —Por ti —Gerard termina mi frase y me da un beso rápido—, pero ese es otro tema. ¿Lo cruzamos? —propone señalando hacia el puente con ilusión.


  —¡Ay, ay…! —exclamo sintiendo cómo el miedo empieza a invadir y alterar mi sistema nervioso.


  —¡Vamos! —me anima con una sonrisa encantadora.


  Inspiro armándome de valor y asiento.


  Gerard, contento, abre la mochila y saca los equipos. Me pone el mío y ajusta las tiras mientras yo no dejo de mirar a ese «puente» colgante (que no son más que tres cables), suspendido en el aire, e intento recordar cómo llegó a ser posible para mí cruzar el otro; ya no hablemos de que fue una de las experiencias más liberadoras de mi vida.


  ¿En qué estaba pensando? ¿cómo me atreví a hacerlo?


  Me da la sensación de que era otra persona entonces.


  —No me puedo creer que aquel día te soltaras de todo para abrazarme en mitad del puente y hoy estés temblando como una hoja —analiza Gerard cogiendo mis manos. Pues es verdad, estoy temblando, no me había dado cuenta—. No te voy a soltar, Lena. Confía en mí —pide infundiéndome un valor que me viene de perlas ahora mismo.


  —Está bien —respondo poco convencida.


  Cuando Gerard nos ha dejado equipados, enganchados por los mosquetones a los cables de vida y se asegura de que todo está correcto, coge mi mano y me sitúa en el borde del precipicio. Me agarro del cable alto y empiezo a imaginarme pisando los dos cables bajos, un resbalón, un fallo técnico, y puré de Lena en el fondo. Vale, no. Eso no pasará. Un equipo con mosquetones nos mantiene sujetos a los cables. Aunque, ¿es realmente seguro ese mosquetón? ¿y los cables? ¿los revisará alguien alguna vez?


  —No pienses en cosas desastrosas —pide Gerard como si estuviera leyéndome la mente— y deja de mirar abajo. Mira hacia tu objetivo. Si nos enfocamos en todo lo que puede salir mal, no lo haremos.


  ¿Ahora habla del puente? ¿o de nosotros?


  —V-va-vale… —titubeo y levanto un pie del suelo que me da sensación de que pesa el triple, para ponerlo sobre el cable.


  —Mira hacia el objetivo, al otro lado, y da pasos firmes hacia allí. No hace falta que te pares a la mitad, si no quieres.


  —Hoy no me pararé —auguro convencida y muy aferrada a seguir viva.


  Una mano grande de Gerard me coge por la cintura y me aporta seguridad al instante. ¿sabéis eso de «mal de muchos, consuelo de tontos»? ¡Pues funciona! Pensar en que si caemos, caemos juntos, me quita presión.


  Compartidos, los miedos son menos miedos.


  Empiezo a dar pasos laterales, sobre el cable, sin dejar de mirar hacia mi derecha, y una sonrisa inesperada aparece en mis labios en cuanto tomo conciencia de que estoy llegando a la mitad del puente.


  ¿Qué diablos me entra a medio camino siempre?


  Mi sonrisa se transforma en una risita tímida.


  —¿Estás bien? —pregunta Gerard a mi izquierda con tono preocupado. Asiento con fuerza—. ¿Te está dando el subidón?


  —Creo que sí.


  Gerard se ríe y me presiona con la mano que tiene en mi cintura, recordándome que estamos juntos en esto.


  Sigo dando pasos seguros y, cuando llego justo a la mitad, el subidón es tal que me entran ganas de soltarme ¡y de saltar! ¡Quiero apuntarme a puenting, o algo así, para la próxima!


  Me aseguro de mis movimientos antes de girarme y rodear el cuello de Gerard con mi mano izquierda.


  —Gracias —musito sin dejar de perderme en el azul de sus ojos ni en la sonrisa que empieza a asomar en sus labios deliciosos.


  —Solo quería recordarte que, cuando superas el miedo, ¡eres la hostia de valiente, Lena!


  Lo dice con tanta efusividad que nos desequilibramos un poco y, a consecuencia, se nos tensa el cuerpo entero y nos agarramos del cable con una fuerza extrema. Luego aflojamos y nos reímos.


  —Eres la chica más atrevida, valiente, segura y auténtica que he conocido en mi vida —asegura con un convencimiento que me traspasa la piel y me llena de orgullo hacia mí misma—. Me enseñas cada día a ser más yo, a escucharme más y a dejar el puto camino preestablecido para adentrarme en la montaña de mi vida y decidir por dónde quiero ir, ¡aunque me pierda! Aunque tropiece y aunque tenga miedo. ¡Todo eso me enseñas tú!


  Flipo de que diga todo eso creyéndolo realmente. Nunca me he considerado motivadora de nadie, ¡ni muchísimo menos un modelo a seguir!


  —Me alegra que mi vida tan poco convencional sirva para que la tuya sea más auténtica. Me alegra de veras —reconozco abrumada.


  —Juntos podemos superar los miedos, cruzar puentes invisibles y ¡conseguir lo que queramos! Solo tenemos que ir dando pasos, gateta. ¡Hagámoslo juntos! ¡Seamos valientes!


  Sonrío hasta con la mirada y me aproximo con cuidado para poder besarlo. Su boca me recibe ansiosa y se desata un beso entre nosotros, de lo más efusivo y apasionado. Termino con un montón de besos pequeños y me doy cuenta de que estoy llorando cuando su imagen aparece delante de mí borrosa y siento las lágrimas caerme por la cara hasta mi sonrisa.


  —Te quiero, Gerard —susurro con un vergonzoso hilito de voz lleno de emoción.


  —¿Qué? —pregunta encantado y provocándome a la vez que me seca las lágrimas con una mano y vuelve a cogerme de la cintura.


  Cojo aire, lleno los pulmones y me preparo para decirlo como se debe.


  —¡QUE TE QUIEROOOOOO, GERAAAAAAARD! —grito a pleno pulmón mirando hacia el cielo.


  La gracia nos desestabiliza y volvemos a hacer un ejercicio de equilibrio para recobrar la postura segura. Esta vez más juntos, más abrazados, más nuestros.


  —Yo también te quiero, desconocida —responde junto a mis labios, emocionado, junto antes de besarme—. ¡Y quiero demostrártelo todos los días que me dejes hacerlo! —añade alzando mucho más la voz.


  —Ojalá sean muchos y se nos pase la vida entera entre locuras, amor y felicidad —sentencio presa de la adrenalina, o del amor, o de todo un poco.


  —¡Vamos a por ello! —propone entusiasmado y deseoso de lanzarse a esa aventura; nuestra propia aventura.


  —Sí, ¡vamos! ¡con todo! —coincido borracha de felicidad y valentía.


  Un nuevo beso sella nuestro acuerdo y me parece que somos más desconocidos que nunca. No queda ni rastro de la Lena que he sido con él hasta  ahora, tampoco él es el mismo Gerard que alguna vez conocí. De pronto, juntos, somos dos personas nuevas y estamos dispuestos a ir a por lo que queremos, unidos, conectados, fuertes, ¡y más que enamorados! Nuestras miradas lo dicen por nosotros. No me cabe duda. ¡Estoy hasta las trancas por este chico! Y él lo está por mí.


  Es justo en este instante, suspendidos en el aire, agarrados a la vida solo por tres cables, dos mosquetones ¡pero cantidad de agallas y una fortaleza innata que aparece en cuanto nos miramos!, donde verdaderamente nace el algoritmo de nuestro amor.


  A partir de aquí, nos va a tocar reforzarlo, paso a paso, seguramente con miedo, muchas veces inseguros, ¡otras incluso aterrados! Pero, gracias a no rendirnos, conseguiremos convertirlo en una ecuación perfecta de felicidad, amor y pasión, ¡presiento que será así!


  Y estoy segura y convencida de que, en nuestro algoritmo del amor, siempre, siempre, siempre, el beneficio será desproporcionadamente mayor que el riesgo. Gerard y yo nos encargaremos de que así sea mientras nos sigamos mirando a los ojos y todo siga desapareciendo a nuestro alrededor.


  


  Epílogo


  ¡Con todo!



  Gerard


  El verano ha pasado volando. Entre los días que Lena se fue de vacaciones con Iris a Teruel, los días que se vino conmigo a Mallorca, los que hemos pasado juntos en la ciudad, y los que no nos hemos visto pero no hemos dejado de tenernos ganas, nos hemos encontrado con septiembre.


  La vuelta al trabajo ha sido dura. Volver a las clases, retomar mi trabajo como profesor, conocer a mis nuevos alumnos, reencontrarme con los antiguos y descubrir que algunos —o concretamente una—, me guarda un poquito de rencor… está siendo mi día a día. Por cierto, no la culpo, pobre Nora. ¡Lo hice fatal con ella!


  El antiguo Gerard no sabría cómo abordar esta situación y la evitaría. Pero, el nuevo… ¡va de frente! Así que lo que he hecho ha sido llamarla al terminar la clase, cuando ya estaba en el coche conduciendo para casa. En un principio se ha sorprendido tanto que se pensaba que me había equivocado de persona al llamarla. Pero le he confirmado que quería hablar con ella y he tanteado si era posible que nos saludáramos y tuviéramos «buen rollo» o, como mínimo, un trato cordial. Nora ha aceptado más que dispuesta así que he colgado con una sensación positiva y agradable. 


  Cuando llego a casa, me preparo algo rápido para cenar; avanzo faena de la semana preparando temario y, cuando ya tengo todo listo, mientras me pongo el pijama, llamo a Lena para desearle buenas noches. Quiero aprovechar esta noche solitaria para descansar. Mañana ella duerme aquí conmigo y eso significa varias cosas, pero ninguna de ellas se puede clasificar como «descanso reparador».


  El viernes aprovecho que tengo la mañana libre y me voy al rocódromo. Luego como con mi hermana en un restaurante vegano del centro y me cuenta los avances de mis sobrinas; ya sonríen, se meten las manos —y los pies— en la boca, y cada vez son más comestibles.


  También me cuenta cuántos pedidos online tiene esta semana en su tienda online: tres. No podría vivir ni de coña de su nuevo curro, pero está más ilusionada con esos tres pedidos que si tuviera tres mil euros de nómina del banco.


  —¿Sabes algo de papá y mamá? —pregunta tras pedir la cuenta. Siempre se deja esa pregunta para el final, como si sacáramos el tema de refilón y no fuera algo de vital importancia para ambos.


  —Sí. Bueno, no —rectifico—. No sé nada de ellos, pero tengo pensado llamarlos esta misma tarde.


  —¿Ah, sí? ¿para qué? —pregunta sin ocultar la curiosidad que le nace.


  —Distanciarme de ellos y que solo nos llamemos de vez en cuando para ver cómo nos va, me ha ido bien, me ha servido para afianzar esta nueva versión que soy ahora. Pero me gustaría que formaran parte de mi vida, más presencialmente. ¿A ti no? —mi hermana menea la cabeza llena de dudas—. He pensado en invitarlos a comer el domingo y presentarles a Lena.


  —¡Ahí va, hermanito! —exclama asombrada—. ¡Esto va fuerte!


  Me río. Ya sabe que sí.


  —Sería genial que, si aceptan, tú también vinieras. Sé que se mueren de ganas por ver a sus nietas.


  —No lo parece —responde seca y dolida.


  —Ya sé que no lo parece, pero es así.


  Julieta resopla con agobio.


  —Piénsatelo, ¿vale? —propongo al ver que no dice nada más—. Te confirmo cuando hable con ellos, si es que aceptan.


  Nos abrazamos fuerte como despedida y me voy a trabajar. No dejo de mirar el reloj durante las clases y no es porque no las esté disfrutando, es que estoy deseando que llegue lo que viene después.


  Entro a casa mirando el móvil y viendo que mis padres no me han devuelto la llamada ni han respondido a mi mensaje. Sé que se lo están pensando pero, ¡hostia, qué duros son! Encima de que soy yo quien tiende puentes, ellos son los que se resisten.


  Cruzar la puerta y descubrir un aroma delicioso procedente de la cocina es… una ola de felicidad. Dejo las cosas y entro sigiloso para abrazar a mi chica por detrás mientras ella está concentrada con algo en el fuego.


  —Hola, desconocida —murmuro cerca de su oreja y disfruto de verla sonreír, mirarme y fundirnos en un beso ardiente.


  —Hola, desconocido. ¡Por fin llegas!


  —Lo siento, una alumna ha aparecido en mi despacho mientras recogía… —explico analizando el menú. Creo que es relleno para fajitas..


  —¿Cómo? ¿una alumna? ¿en tu despacho? —cuestiona con tono acusatorio pero sin perder la sonrisa.


  —Sí, pedía un repaso privado y, ya sabes… me aplico mucho en ese aspecto —miento intentando parecer serio mientras espero por su reacción.


  —A ver si voy a tener que aparecer un día en tu universidad y pedir un repaso privado en ese despacho tuyo…


  —Hazlo —propongo visualizando la escena y notando cómo se me pone dura.


  —Mmmmm…. Igual lo hago —comenta girándose y envolviendo mi cuello con sus brazos.


  Me encanta tener la confianza con ella de soltar algo así —aunque fuese coña en este caso— y que no sea motivo de conflicto ¡ni siquiera con mis precedentes!


  Volvemos a besarnos y, Lena —muy precavida—, se vuelve un instante y apaga el fuego antes de dejarse llevar del todo entre nuestros besos.


  Lección aprendida tras quemar la cena en dos ocasiones en las últimas semanas.


  —Supongo que tendré que lidiar con que seas un profe cañón, ¡y la fantasía de muchas de tus alumnas! —explica mientras acaricia mi nuca con suavidad—. Aunque alguna ventaja tendré yo por ser la novia del profe, ¿no? —murmura con tono lascivo mirándome de arriba abajo.


  —Oh, sí, la tienes. Resulta que este «profe cañón» tiene su propia fantasía, ¿y sabes qué? esa fantasía eres tú.


  Adoro ver la sonrisa traviesa que aparece en sus labios y me la pone completamente dura lo decidida que está en hacer de nuestras fantasías mutuas, una realidad.


  Lena


  Quedar con los padres de Gerard se me está planteando muy cuesta arriba. No por mí, por él. No quiero que lo pase mal, ni que se encuentre en una situación comprometida. Sé cuánto los echa de menos —a pesar de todo—, pero también me ha gustado ver el equilibrio y la paz que ha encontrado en estos meses sin ellos. No sé por qué ahora se ha empeñado en incluirme en una comida familiar. Pero si es su deseo, yo encantada.


  Él ha conquistado a mi madre, a su pareja, a mis amigas, ¡y hasta a algunos de mis clientes! Qué menos que yo esté a la altura con las personas que conforman su mundo.


  Julieta es la primera en aparecer en el restaurante. Viene con una bebé cargada en una mochila de porteo y con su marido detrás, llevando de igual manera a la otra bebé.


  —¡Hermanito! —exclama en cuanto llega a Gerard y se abrazan—. ¡Cuñadita! —me dice a mí y me estrecha con cariño, yo tengo cuidado de no aplastar a la pequeña entre nosotras.


  —Hola, chicas, ¡qué bien os veo! ¡Tú estás riquísima, eh, peque! —me dirijo a mi sobrinita Dana. Ella se deshace en sonrisas y ruiditos de bebé que me vuelven loca.


  —Lena —me nombra mi cuñado y nos damos dos besos.


  —¿Cómo va, Dídac?


  —Bien, no me quejo —responde como siempre, con una sonrisa de padre agotado pero satisfecho.


  —¿Y tú, Lunita mía? —pregunto dirigiéndome a la otra bebé y cogiendo su manita. Dejo unos cuantos besos en sus rechonchos dedos y la oigo reír.


  —¿Aún no han llegado los papas? Qué raro, ¡faltando a la puntualidad que caracteriza a los Vilarasau! —se mofa Julieta, con tono despectivo.


  —Hermanita, cambia la actitud —pide Gerard tomando asiento y dirigiéndole una mirada contundente de hermano mayor que resulta de lo más efectiva.


  En cuanto estamos todos sentados, los vemos entrar. Los recuerdo de aquel día en el hospital, cuando nacieron las nenas. Me parecieron amables y cordiales. Hoy estoy aterrada como si fueran dos monstruos. ¡No sé por qué!


  Nos levantamos expectantes para saludarlos y mi idea es mantenerme un paso por detrás de Gerard, pero él se da cuenta, me coge y me hace estar a su lado, en primera línea, y bien pegada a él. Su pulgar acaricia mi cintura transmitiéndome ánimos y apaciguando mis nervios. ¡Y eso que soy yo quien debería estar apoyándole!


  En cuanto llegan a nosotros, su madre extiende los brazos y rodea a Gerard con cariño.


  —Hola, hijo.


  —Mamá, ¿cómo estás?


  —Con un dolor de huesos terrible, el cambio de tiempo no me viene nada bien. ¡Hola! —me saluda dirigiéndose a mí—. Nos conocimos cuando nacieron mis nietas ¿verdad?


  —Sí —sonrío con cariño y nos damos dos besos.


  El padre de Gerard no es tan cálido, le estrecha la mano a su hijo y me da dos besos a mí, acompañados de un saludo cordial y distante.


  Los veo saludar a Julieta y deshacerse en atenciones con las bebés. De hecho, la abuela, reclama poder cogerla en brazos y su hija le entrega a Dana con mucha ilusión. No veo ni resquicio del mosqueo que tenía Julieta hace unos minutos. Se ha diluido en cuanto ha visto interés por parte de sus padres.


  ¡Cuántos problemas familiares tienen potencial de resolverse con tan solo con un poquito de amor sincero!


  Cuando nos sentamos de nuevo en la mesa, el ambiente se ha relajado. Marisa, mi «suegra», le pregunta a Gerard cómo va el trabajo. Él le explica cómo ha sido retomar las clases, muy por encima. La siguiente en responder es Julieta, quien alardea de tener cuatro pedidos en su tienda online esta semana. Su madre se hace la asombrada; Raúl, su padre, disimula mal la decepción pero se mantiene callado y mira a Luna. Cuando conecta con ella, reaparece su sonrisa de forma automática. Se nota que está deseando achucharla y no se atreve a pedírsela a Dídac.


  —Por cierto, Elena, ¿tú a qué te dedicas? —me pregunta Marisa.


  —Es Lena, mamá. No Elena —la corrige Gerard con, quizá, demasiada firmeza.


  —Ay, perdona, cielo, no me acostumbro a estos nombres tan modernos.


  ¿Lena es un nombre moderno?


  —Eh, pues… soy community manager, llevo las redes sociales de una cartera de clientes. Principalmente son del sector de la hostelería —resumo intentando sonar lo más clara y profesional posible.


  —Ah, qué interesante. ¡Hoy en día todo está en internet! —afirma mi suegra, intentando sonar actualizada. Asiento con una sonrisa.


  —Dídac, ¿tu trabajo bien? —pregunta siguiendo la ronda de cuestiones laborales—. ¿Sigues en tu empresa, no?


  —Sí, sí, todo bien —confirma mi cuñado, está agotado el pobre. Deben de haber pasado una noche toledana con las bebés.


  Llega el camarero y pedimos. Me bebo la copa entera de vino intentando hidratar mi garganta. Gerard presiona mi rodilla con cariño y me mira de reojo con una sonrisa de gratitud. Sé que valora mucho que hoy esté aquí con él.


  No soy capaz de reprimir las ganas que me entran por darle un beso así que no lo hago, me aproximo y se lo doy; rápido y casto, pero dulce.


  —¿La puedo coger? —pide finalmente Raúl refiriéndose a su nieta Luna.


  Dídac se la entrega encantado y parece que el abuelo no sepa ni cómo sujetarla. Julieta lo ayuda a adoptar una postura cómoda y natural donde Luna se encuentre cómoda. Al abuelo se le iluminan los ojos al mirar a su nieta. Está derretido de amor.


  Lo sigo observando embelesada y reconozco esa mirada tierna, me recuerda muchísimo a la de su hijo. Eso me hace pensar que, detrás de una fachada dura y acorazada, se esconde un corazón cálido como el de Gerard. Puede que me equivoque, pero es la sensación que me transmite.


  Les hago una foto a ambos abuelos sujetando a las nietas sin que se enteren. Salen geniales, luego se las pasaré por WhatsApp porque son dignas de imprimir y enmarcar.


  Tras el primer plato, las bebés duermen en el cochecito y Dídac se dedica a moverlas rítmicamente para que profundicen en el sueño. Julieta está contando detalles de su web y novedades que quiere incorporar a la tienda.


  Le sugiero por milésima vez que se haga redes sociales así podré ayudarla a moverlas. Y me asegura que de esta semana no pasa que lo hará.


  Gerard aprovecha mientras todos están enfrascados en la conversación para inclinarse y besarme en el cuello.


  —¿Estás bien, gateta?


  —Superbien. ¿Y tú, amor?


  —También —sonríe conteniendo muchas palabras. Sé que esto está saliendo mejor de lo que esperábamos y eso lo hace feliz y, a consecuencia, a mí también.


  —Chicos, os veo muy bien —comenta su madre con picardía refiriéndose a nosotros y a mí se me escapa una risita tímida—. Me tenéis que contar novedades, ¿estáis viviendo juntos?


  —Ehhh… no —respondo sin pensarlo mucho.


  —Sí, a medias —responde a la vez mi chico.


  Nos miramos con cara de circunstancias.


  —¿Sí o no? ¿cómo que «a medias»? —pregunta confusa Marisa.


  Llegados a este punto, Julieta se aguanta la risa. Mi cuñado está expectante y deseoso de ver cómo se desarrolla la comida a partir de este instante, y yo estoy pensando a cien por hora e intentando vislumbrar una salida airosa de esta patinada.


  Spoiler: no se me ocurre nada.


  —Verás, mamá, Lena vive con su pareja, Iris. Ellas están en una relación abierta —explica como quien dice que hoy hace sol, yo miro a Gerard como si le acabara de salir una segunda cabeza. ¡Estoy flipando! ¿Y lo de ser sutil? ¿y el «no es necesario contar todos los detalles»? ¡Habíamos acordado otra cosa!—. Así que, Lena, vive a medias con Iris, y a medias conmigo.


  Sus padres lo miran ambos con los ojos como platos y la boca abierta. De pronto, los dos —a la vez—, dirigen su sorpresa hacia mí. Yo sonrío mostrando todos los dientes, en plan sonrisa incómoda y forzada.


  Dios, no sé cómo salir de esta.


  Durante un instante, lo único que se oye es la risa traviesa de Julieta. ¡La capullina está disfrutando de todo esto! Mi cuñado nos mira con orgullo, como si nos estuviese reconociendo el mérito por ser tan claros y no esconder nada.


  —¿Iris? —pregunta Raúl arrugando el entrecejo muchísimo.


  —¿Iris es una chica? —le sigue su mujer con la misma arruga creciendo por momentos.


  ¡Interesante que esas sean sus mayores dudas!


  Asiento lentamente y escondo mis labios, no pienso dar más información, que lo haga Gerard si lo cree oportuno.


  —¡La tita Iris es un amor! —exclama Julieta captando la atención de todos. Si, la han bautizado como «tita» de las nenas por la conexión tan bonita que ha surgido entre ellas. La verdad es que Iris está de lo más maternal últimamente—. Y tienen una relación preciosa los tres, es difícil de asimilar al principio, pero cuando los ves juntos, todo encaja —resume mi cuñada dejando a sus padres aún más desencajados, si es que eso era posible.


  —Si lo dices así, suena a que somos un trío, hermanita —la regaña Gerard—, y la verdad es que yo solo estoy con Lena —aclara dirigiéndose a sus padres—. Sin embargo, he tenido la suerte de que Iris forme parte de mi vida, y se ha convertido en una pieza fundamental.


  Su padre carraspea como única reacción audible. Su madre se fuerza a cerrar la boca, relajar el rictus y concentrarse en bajar lo que le queda de vino en la copa de un trago. Se la relleno enseguida, empatizando y entendiendo su shock. Ella me lo agradece con una sonrisa que muestra cierta complicidad.


  —Si os respetáis y así sois felices… —comienza su padre, de pronto—, supongo que lo demás… Ehm, bueno, simplemente no es de nuestra incumbencia.


  —Así es papá —asegura Gerard, conforme.


  —¡Yo creo que necesito conocer a Iris! —explica Marisa algo achispada. El vino le está subiendo con fuerza a la cabeza—. Si mi hija dice que con la postal completa, todo encaja. ¡Qué venga a comer la próxima vez!


  —Claro, ¿por qué no? —pregunta Gerard mirándome con una sonrisa sincera. Yo me encojo de hombros dudándolo seriamente.


  Iris seguro que viene encantada, eso lo tengo claro. Pero, ¿será esa realmente una buena idea? ¡Que esta gente está muy cerrada! Verlo quizá solo empeora la percepción que ya tengan de nosotros.


  Le doy un trago largo a mi copa.


  —Oye, ¿y podéis tener hijos? —pregunta Marisa confusa y algo descarada provocando que yo me ría y se me escape un poco de vino por la comisura.


  Mientras me limpio con la servilleta y me recompongo, Gerard responde por los dos.


  —Que sepamos, no tenemos ningún problema de fertilidad conocido hasta el momento —levanta las cejas divertido—. Si un día los dos queremos, ¿por qué no íbamos a poder?


  —Ah, ¡qué bien! —exclama su madre aliviada. Parece que va encajando piezas en su cabeza y dándole normalidad a nuestra situación.


  —No empecéis con eso —pide Gerard cortante—. Los tendremos, si los dos queremos, cuando así lo deseemos.


  —Claro, hijo. Suelta el hacha, solo era un deseo en voz alta —comenta su padre, conciliador.


  El resto de la comida es más sencillo. Hablan de fútbol, de actualidad, del club de golf al que suelen ir, de un evento que tienen la semana que viene, y poco más.


  Nos despedimos con sonrisas, besos y palabras amables. Diría que todos estamos igual de satisfechos por lo bien que ha ido el encuentro, dentro de todo.


  —¿¡Estás loco!? —pregunto a Gerard en cuanto nos subimos al coche.


  Él se gira totalmente hacia mí, sorprendido.


  —¿Hablarles de Iris? —cuestiono aún alucinada— ¿En serio te ha parecido buena idea? ¿o es que pretendías cobrar tu herencia antes, cargándotelos?


  Se ríe y se encoge de hombros con naturalidad.


  —¿Herencia? ¿Eso qué es? ¿se come? —pregunta muy divertido—. La verdad es que Iris es alguien muy importante para nosotros, me sentiría raro ocultándola. No quiero hacerlo.


  —¿Y qué ha pasado con aquello de ir dosificando la información para que no les diera un mal?


  —¡Bah! Están muy aburridos, les viene bien un poco de caña —¡Un poco de caña, dice!—. Y da gracias que no he nombrado a Angie o a Biel.


  Abro la boca asustada ante esa posibilidad.


  —¿Se te ha ido la pinza? —pregunto valorando seriamente esa opción.


  —Angie es mi metamor, y Biel es mi… ¿metamante? ¿metavínculo? ¿ellos se quieren en realidad? —plantea entre risas mientras arranca el coche. Siempre nos reímos mucho cuando abre este debate.


  —¡Otra vez con eso! —me quejo aguantándome la risa—. ¡Angie es MI metamor, no el tuyo! —aclaro contundente—. Porque Iris es MI amor. Y Biel, es… ¡Biel! —aclaro al no saber bien cómo clasificarlo. Tampoco hay necesidad, él encaja en la postal perfectamente tal como están.


  —¡Te pones muy posesiva con Iris para lo liberal que eres! También es un poquito mía, ¿sabes? —me pica a propósito y se gana un codazo—. Angie es mi metamor político, ¡y eso es así! —declara tan ancho—. Y, si siguen juntas y deciden adoptar a un niño, como comentaron el otro día…


  —¡Lo dijeron en broma, hombre! —aclaro divertida.


  —Sí, sí, en broma… Tú créete eso. El caso es que ese niño, será mi… ¿metahijo? ¿hijo vincular? ¿hay un nombre técnico para el hijo de tu metamor en la jerga poli?


  Me parto de risa.


  —¡Estás como una cabra, desconocido! Y, madre mía, ¡en serio! en una de estas, ¡te cargas a tus padres! —advierto entre risas.


  —¡Qué va, qué va! Que actualicen sus algoritmos que tienen nietas de Generación Alfa y les viene mucho por delante.


  —¡Pobres mis suegros! la que les ha caído con este hijo suyo tan descarriado —comento con cachondeo y consigo mi cometido: escuchar la risa espontánea de mi chico.


  —Hablando de descarriados, me ha escrito Marc —recuerda señalando su móvil—. Dice que va al cine con Eva y que tienen mucho que contarnos. ¡Hay capítulo nuevo en su thriller «Seducción encriptada»! ¿Nos apuntamos?


  Lo pregunta con tanta emoción, ¡que es imposible negarse!


  —Vale. Pero solo si prometes no robarme las palomitas —condiciono divertida.


  —Si tú me robas chocolate, yo te robo palomitas. ¡Es lo justo!


  —Está bien… ¿Y si compartimos todo? así salimos ganando los dos.


  —No —niega Gerard—, prefiero que nos lo robemos. Así tiene más emoción.


  —¿Dónde ha quedado aquel chico tan ordenado y correcto que me enamoró? —pregunto al aire, haciéndome la nostálgica.


  —Di la verdad —pide socarrón mirándome de reojo mientras conduce—, te enamoré en cuanto dejé salir todo mi caos interno. A ti te va la marcha y viste que, conmigo, ibas a tenerla.


  No puedo dejar de reír.


  —¡Estás muy loco, desconocido! Y me encantas, con tu caos, con tu orden y con toda tu marcha.


  —Tú a mí más —replica convencido—. ¡Con todo!
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  Nota de autora


  Querida lectora vibrante,


  El algoritmo del amor de Lena y Gerard ha llegado a su fin; sin embargo, de esta novela nació una idea loca que fue cobrando fuerza a medida que le daba vueltas en mi cabeza. Así que me encuentro actualmente escribiendo un spin-off de Eva, sus criptomonedas y un buen lío en el que está metida.


  Como siempre, os iré contando todos mis avances a través de mis redes. Así que, si no queréis perderos nada, tomad nota:


  Instagram @CarolBranca_


  Facebook @CarolBrancaEscritora


  Wattpad   @CarolBranca


  Twitter     @CarolBranca3


  ¡Hasta pronto!


  


  Acerca de la autora


  Nací en Barcelona el 12 de diciembre de 1984. Soy una lectora empedernida y mis novelas preferidas son las romántico-eróticas. 


  Además de leer, escribo desde que tengo memoria. Si bien todos mis escritos los he ido guardando cuidadosamente en el olvido, en 2016 algo cambió con Vibrating Love, sentía que esa novela no me la podía guardar solo para mí. Fue así como empezó un camino que me ha traído hasta aquí hoy.


  También soy Coach personal y trabajo en ello desde 2012.


  Estoy casada con Albert Ureña, el amor más bonito de mi vida, desde 2015, y soy muy afortunada por ser la mamá de Sofía, quien no deja de darme alegrías desde que la traje al mundo en 2018.


  Con mis novelas quiero transmitir mi concepto del Amor, ya que creo que es la energía que mueve al universo, sin importar la forma, el color o la edad que lo acompañe.


  



  



  



  



  



  



  



  


  Encuentra todas mis novelas en Amazon
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  Haz click aquí para embarcarte en la vibrante lectura de la saga «Vibrating Love»


  Haz click aquí para ir a la página de la bilogía «El unicornio y mi crush» y disfrutar de una bilogía muy hot.


  Haz click aquí para ir a la página de «El algoritmo de nuestro amor» y dejar tu valoración (¡mil gracias por esto! :)


  
    

  


  Suscríbete a mi Newsletter y entérate antes que nadie de todas las novedades, además de tener acceso a contenido exclusivo.


  


  
     
  


  


  
     
  


  [1] En los mercados de valores, el trading es la especulación sobre instrumentos financieros con el objetivo de obtener un beneficio. El trading se basa principalmente en el análisis técnico, el análisis fundamental y la aplicación de una estrategia concreta para operar.


  [2] Las criptomonedas, también llamadas criptodivisas o criptoactivos, son un medio digital de intercambio. Cumple la función de una moneda, y de ahí que se las conozca con ese nombre. Sin embargo, es algo totalmente digital, que utiliza métodos criptográficos para asegurar sus transacciones financieras, controlar la creación de nuevas unidades y verificar la transferencia de activos.
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